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PRINCIPIOS 
DE   LA   PRIMERA   EDICIÓN. 


TASA. 

X  o  Hernando  de  Vallejo  Escribano  de  Cámara  del  Rey  nuestro  Señor  de  los 
que  residen  en  su  Consejo ,  doy  fe ,  que  habiéndose  visto  por  los  Señores  del  un 
libro  que  compuso  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  intitulado :  Don  Quixote  de  la 
Mancha  segunda  parte ,  que  con  licencia  de  Su  Magestad  fué  impreso  ,  le  tasaron 
á  quatro  maravedís  cada  pliego  en  papel ,  el  qual  tiene  setenta  y  tres  pliegos ,  que 
al  dicho  respeto  suma  y  monta  docientos  y  noventa  y  dos  maravedís  ,  y  manda- 
ron que  esta  tasa  se  ponga  al  principio  de  cada  volumen  del  dicho  libro,  para  que 
se  sepa  y  entienda  lo  que  por  él  se  ha  de  pedir  y  llevar,  sin  que  se  exceda  en 
ello  en  manera  alguna  ,  como  consta  y  parece  por  el  auto  y  decreto  original  so- 
bre ello  dado  ,  y  que  queda  en  mi  poder ,  á  que  me  refiero  ;  y  de  mandamiento 
de  los  dichos  Señores  del  Consejo ,  y  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Miguel 
de  Cervantes  ,  di  esta  fe  en  Madrid  á  veinte  y  uno  dias  del  mes  de  Orubre  de 
mil  y  seiscientos  y  quince  años.  =  Hernando  de  Vallejo. 

APROBACIÓN. 

Jtor  comisión  y  mandado  de  los  Señores  del  Consejo  he  hecho  ver  el  libro 
contenido  en  este  memorial.  No  contiene  cosa  contra  la  fe  ,  ni  buenas  costum- 
bres ,  antes  es  libro  de  mucho  entretenimiento  lícito  ,  mezclado  de  mucha  filosofía 
moral  ,  puédesele  dar  licencia  para  imprimirle.  En  Madrid  á  cinco  de  Noviembre 
de  mil  seiscientos  y  quince.  =  Doctor  Gutierre  de  Cetina. 

APROBACIÓN. 

Xor  comisión  y  mandado  de  los  Señores  del  Consejo  he  visto  la  segunda  par- 
te de  Don  Quixote  de  la  Mancha  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  No  con- 
tiene cosa  contra  nuestra  santa  fe  católica  ,  ni  buenas  costumbres  ,  antes  muchas 
de  honesta  recreación ,  y  apacible  divertimiento ,  que  los  antiguos  juzgaron  conve- 
nientes á  sus  repúblicas,  pues  aun  la  severa  de  los" Lacedemonios  levantaron  esta- 
tua á  la  risa ,  y  los  de  Tesalia  la  dedicaron  fiestas ,  como  lo  dice  Pausanias  referido 
de  Bosio  lib.  2.  de  Signis  Eccles.  cap.  10.  alentando  ánimos  marchitos  y  espíritus  me- 
lancólicos ,  de  que  se  acordó  Tulio  en  el  primero  de  Legibus,  y  el  Poeta  diciendo: 

Interpone  tuis  interdum  gandía  curis. 

Lo  qual  hace  el  autor  mezclando  las  veras  á  las  burlas  ,  lo  dulce  á  lo  provecho- 
so ,  y  lo  moral  á  lo  faceto  ,  disimulando  en  el  cebo  del  donayre  el  anzuelo  de  la 
TOM.  III.  Ai) 
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reprehensión ,  y  cumpliendo  con  el  acertado  asunto  en  que  pretende  la  expulsión 
de  los  libros  de  caballerías ,  pues  con  su  buena  diligencia  mañosamente  alimpian- 
do  de  su  contagiosa  dolencia  á  estos  Reynos ,  es  obra  muy  digna  de  su  grande 
ingenio  ,  honra  y  lustre  de  nuestra  nación  ,  admiración  y  invidia  de  las  extrañas. 
Este  es  mi  parecer,  salvo,  &c.  En  Madrid  á  17  de  Marzo  de  161 5.  =  El  M.  Jo~ 
seph  de  Valdivielso. 
*  APROBACIÓN. 

Xor  comisión  del  señor  Doctor  Gutierre  de  Cetina ,  Vicario  general  desta  Villa 
de  Madrid ,  Corte  de  Su  Magestad  ,  he  visto  este  libro  de  la  segunda  parte  del 
Ingenioso  Caballero  Don  Qiáxote  de  la  Mancha ,  por  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra,  y  no  hallo  en  él  cosa  indigna  de  un  christiano  zelo,  ni  que  disuene  de  la 
decencia  debida  á  buen  exemplo  ,  ni  virtudes  morales ,  antes  mucha  erudición  y 
aprovechamiento ,  así  en  la  continencia  de  su  bien  seguido  asunto ,  para  extirpar  los 
vanos  y  mentirosos  libros  de  caballerías ,  cuyo  contagio  habia  cundido  mas  de  lo 
que  fuera  justo  ,  como  en  la  lisura  del  lenguage  castellano ,  no  adulterado  con  en- 
fadosa y  estudiada  afectación  ( vicio  con  razón  aborrecido  de  hombres  cuerdos ) :  y 
en  la  correcion  de  vicios,  que  generalmente  toca,  ocasionado  de  sus  agudos  discur- 
sos ,  guarda  con  tanta  cordura  las  leyes  de  reprehensión  christiana ,  que  aquel  que 
fuere  tocado  de  la  enfermedad  que  pretende  curar,  en  lo  dulce  y  sabroso  de  sus 
medicinas  gustosamente  habrá  bebido  ,  quando  menos  lo  imagine  ,  sin  empacho ,  ni 
asco  alguno  lo  provechoso  de  la  detestación  de  su  vicio ,  con  que  se  hallará  ( que 
es  lo  mas  difícil  de  conseguirse )  gustoso  y  reprehendido.  Ha  habido  muchos ,  que 
por  no  haber  sabido  templar  ,  ni  mezclar  á  propósito  lo  útil  con  lo  dulce  ,  han  da- 
do con  todo  su  molesto  trabajo  en  tierra ,  pues  no  pudiendo  imitar  á  Diógenes  en 
lo  filósofo  y  docto  ,  atrevida  ,  por  no  decir  licenciosa  y  desalumbradamente ,  le 
pretenden  imitar  en  lo  cínico  ,  entregándose  á  maldicientes ,  inventando  casos  que 
no  pasaron  para  hacer  capaz  al  vicio  que  tocan  de  su  áspera  reprehensión ,  y  por 
ventura  descubren  caminos  para  seguirle,  hasta  entonces  ignorados ,  con  que  vienen  á 
quedar,  si  no  reprehensores ,  á  lo  menos  maestros  del.  Hácense  odiosos  á  los  bien  enten- 
didos, con  el  pueblo  pierden  el  crédito,  si  alguno  tuvieron,  para  admitir  sus  escritos, 
y  los  vicios  que  arrojada ,  é  imprudentemente  quisieron  corregir  en  muy  peor  estado 
que  antes :  que  no  todas  las  postemas  á  un  mismo  tiempo  están  dispuestas  para  ad- 
mitir las  recetas ,  ó  cauterios  ;  antes  algunos  mucho  mejor  reciben  las  blandas  y 
suaves  medicinas ,  con  cuya  aplicación  el  atentado  y  docto  médico  consigue  el  fin 
de  resolverlas :  término  que  muchas  veces  es  mejor ,  que  no  el  que  se  alcanza  con 
el  rigor  del  hierro.  Bien  diferente  han  sentido  de  los  escritos  de  Miguel  de  Cervan- 
tes así  nuestra  nación  ,  como  las  extrañas ,  pues  como  á  milagro  desean  ver  el  au- 
tor de  libros  ,  que  con  general  aplauso  ,  así  por  su  decoro  y  decencia  ,  como 
por  la  suavidad  y  blandura  de  sus  discursos  han  recibido  España  ,  Francia  ,  Italia, 
Alemania  y  Flándes.  Certifico  con  verdad ,  que  en  veinte  y  cinco  de  Febrero  des- 
te  año  de  seiscientos  y  quince ,  habiendo  ido  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Bernardo  de 
Sandoval  y  Róxas ,  Cardenal,  Arzobispo  de  Toledo  mi  Señor,  á  pagar  la  visita  que 
á  su  Uustrísima  hizo  el  Embaxador  de  Francia ,  que  vino  á  tratar  cosas  tocantes  á 
los  casamientos  de  sus  Príncipes ,  y  los  de  España  ,  muchos  caballeros  Franceses, 
de  los  que  vinieron  acompañando  al  Embaxador,  tan  corteses,  como  entendidos,  y 
amigos  de  buenas  letras ,  se  llegaron  á  mí  y  á  otros  Capellanes  del  Cardenal ,  mi 
Señor  ,  deseosos  de  saber  que  libros  de  ingenio  andaban  mas  validos  ,  y  tocando 
acaso  en  este ,  que  yo  estaba  censurando  ,  apenas  oyeron  el  nombre  de  Miguel  de 
Cervantes ,  quando  se  comenzaron  á  hacer  lenguas  ,  encareciendo  la  estimación  en 
que  así  en  Francia ,  como  en  los  Reynos  sus  confinantes ,  se  tenían  sus  obras ,  la 
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Galatea  que  alguno  dellos  tiene  casi  de  memoria ,  la  primera  parte  desta ,  y  las  No- 
velas. Fueron  tantos  sus  encarecimientos ,  que  me  ofrecí  llevarles  que  viesen  el  au- 
tor dellas ,  que  estimaron  con  mil  demostraciones  de  vivos  deseos.  Preguntáronme 
muy  por  menor  su  edad  ,  su  profesión  ,  calidad  y  cantidad.  Hálleme  obligado  á 
decir ,  que  era  viejo ,  soldado ,  hidalgo  y  pobre :  á  que  uno  respondió  estas  forma- 
les palabras :  \pues  á  tal  hombre  no  le  tiene  España,  muy  rico ,  y  sustentado  del 
Erario  público''.  Acudió  otro  de  aquellos  caballeros  con  este  pensamiento,  y  con 
mucha  agudeza ,  y  dixo :  si  necesidad  le  ha  de  obligar  d  escribir  ,  plega  á  Dios 
que  nunca  tenga  abundancia,  para  que  con  sus  obras ,  siendo  él pobre ,  haga  rico  á 
todo  el  mundo.  Bien  creo  que  está  para  censura  un  poco  larga  :  alguno  dirá  que 
tócalos  límites  de  lisonjero  elogio:  mas  la  verdad  de  lo  que  cortamente  digo,  des- 
hace en  el  crítico  la  sospecha ,  y  en  mí  el  cuidado :  ademas  que  el  dia  de  hoy  no 
se  lisonjea  á  quien  no  tiene  con  que  cebar  el  pico  del  adulador,  que  aunque  afectuo- 
sa y  falsamente  dice  de  burlas  ,  pretende  ser  remunerado  de  veras.  En  Madrid  á  vein- 
te y  siete  de  Febrero  de  mil  seiscientos  y  quince.  =¡  El  Licenciado  Márquez  Torres. 

PRIVILEGIO.  - 

Jtor  quanto  por  parte   de  vos  Miguel  de  Cervantes   Saavedra  nos   fué   fecha  re- 
lación ,  que  habíades  compuesto  la  segunda  parte  de  Don   Quixote  de  la  Mancha, 
de  la  qual  hacíades  presentación,  y  por  ser  libro   de  historia  agradable  y  honesta, 
y  haberos  costado  mucho  trabajo  y  estudio ,  nos  suplicastes  os  mandásemos  dar  li- 
cencia para  le  poder  imprimir  ,  y  privilegio  por  veinte  años  ,  ó   como  la  nuestra 
merced  fuese  ,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  ,  por  quanto  en  el  dicho 
libro  se  hizo  la  diligencia  que  la  Premática  por  Nos  sobre  ello  fecha  dispone ,  fué 
acordado ,  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  Cédula  en  la  dicha  razón ,  y  Nos 
tuvímoslo  por  bien.  Por  la  qual  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  tiem- 
po y  espacio  de   diez  años  cumplidos ,  primeros  siguientes  ,  que  corran  y  se  cuen- 
ten desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta  nuestra  Cédula  en  adelante ,  vos ,  ó  la  perso- 
na que  para  ello  vuestro  poder  oviere ,  y  no  otra  alguna ,  podáis   imprimir  y  ven- 
der el  dicho  libro  ,  que  de  suso  se  hace  mención  :  y  por  la  presente  damos  licencia 
y  facultad  á   qualquier   impresor  de  nuestros  Reynos  ,  que  nombráredes   para    que 
durante  el  dicho  tiempo  le  pueda  imprimir  por  el  original ,  que  en  el  nuestro  Con- 
sejo se  vio ,  que  va  rubricado  y  firmado  al  ñn  de  Hernando  de  Vallejo  nuestro  Es- 
cribano de  Cámara ,  y  uno  de  los  que  en  él  residen ,  con  que  antes  y  primero  que 
se  venda ,  lo  traigáis  ante  ellos ,  juntamente  con  el  dicho  original ,  para  que  se  vea 
si  la  dicha  impresión  está  conforme  á  él ,  ó  traigáis  fe  en  pública  forma ,  como  por 
corrector  por  Nos  nombrado  se  vio  y  corrigió    la  dicha  impresión  por   el  dicho 
original  ,  y  mas  al  dicho  impresor  que  ansí  imprimiere  el  dicho  libro  ,  no  imprima 
el  principio ,  y  primer  pliego  del ,  ni  entregue  mas  de  un  solo  libro  con  el  original 
al  autor  y  persona  á  cuya  costa  lo  imprimiere  ,  ni  á  otra  alguna  ,  para  efecto  de 
la  dicha  corrección  y  tasa  ,  hasta  que  antes  y  primero  el  dicho  libro  esté  corregido 
y  tasado  por  los  del  nuestro  Consejo  ;  y  estando  hecho  ,  y  no    de  otra  manera, 
pueda  imprimir    el  dicho  principio  y  primer  pliego  ,   en    el    qual  inmediatamente 
ponga  esta  nuestra  licencia ,  y  la  aprobación  ,  tasa  y  erratas ,  ni  lo  podáis  vender, 
ni  vendáis  vos,  ni  otra  persona  alguna  hasta  que   esté  el  dicho  libro  en  la  forma 
susodicha ,  so  pena  de  caer ,  é  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  dicha  Premáti- 
ca y  leyes  de  nuestros  Reynos  ,   que  sobre  ello   disponen  :  y  mas  que  durante   el 
dicho  tiempo  persona  alguna  sin  vuestra  licencia  no  le  pueda  imprimir ,  ni  vender, 
so  pena  que  el  que  lo  imprimiere  y  vendiere  haya  perdido  y  pierda    qualesquiera 
libros ,  moldes  y  aparejos  que  del  tuviere  ,  y  mas  incurra  en   pena  de  cincuen- 
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ta  mil  maravedís  por  cada  vez  que  lo  contrarío  hiciere  ,  de  la  qual  dicha  pena 
sea  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara  ,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que 
lo  sentenciare ,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  denunciare  ,  y  mas  á  los  del 
nuestro  Consejo  ,  Presidentes  ,  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias ,  Alcaldes  ,  Al- 
guaciles de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Cnancillerías  ,  y  á  otras  qualesquiera  jus- 
ticias de  todas  las  Ciudades ,  Villas  y  Lugares  de  los  nuestros  Reynos  y  Señoríos, 
y  á  cada  uno  en  su  juridicion  ,  ansí  á  los  que  agora  son,  como  á  los  que  serán 
de  aquí  adelante  ,  que  vos  guarden  y  cumplan  esta  nuestra  Cédula  y  merced  ,  que 
ansí  vos  hacemos,  y  contra  ella  no  vayan,  ni  pasen  en  manera  alguna,  so  pena  de  la 
nuestra  merced ,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  Madrid  á 
treinta  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  quince  años.=  YO  EL  Püi  Y.  =i 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  Pedro  de  Coniferas. 
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DEDICATORIA 

AL  CONDE  DE  LÉMOS. 


nviando  á  V.  E.  los  dias  pasados  mis  Co- 
medias ,  antes  impresas  que  representadas, 
si  bien  me  acuerdo  ,  dixe  ,  que  Don  Quixo- 
te  quedaba  calzadas  las  espuelas  para  ir 
a  besar  las  manos  á  V.  E.  y  ahora  digo  3  que  se  las 
ha  calzado ,  y  se  ha  puesto  en  camino  ,  y  si  él  allá 
llega  3  me  parece  que  habré  hecho  algún  servicio  á 
V.  E.  porque  es  mucha  la  priesa  que  de  infinitas  par- 
tes me  dan  á  que  le  envié  3  para  quitar  el  ámago 
y  la  nausea  que  ha  causado  otro  Don  Qiiixote ,  que 
con  nombre  de  segunda  parte  se  ha  disfrazado  y  cor- 
rido por  el  orbe :  y  el  que  mas  ha  mostrado  desearle, 
ha  sido  el  grande  Emperador  de  la  China  }  pues  en 
lengua  chinesca  habrá  un  mes  que  me  escribió  una 
carta  con  un  propio ,  pidiéndome  ,  ó  por  mejor  decir, 
suplicándome  se  le  enviase }  porque  quería  fundar  un 
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Colegio  donde  se  leyese  la  lengua  castellana  ,  y  que- 
ría ,  que  el  libro  que  se  leyese ,  fuese  el  de  la  historia 
de  Don  Qidxote  :  juntamente  con  esto  me  decia  que 
fuese  yo  á  ser  el  Rector  del  tal  Colegio.  Pregúntele 
al  portador,  si  Su  Magestad  le  había  dado  para  mí 
alguna  ayuda  de  costa  :  respondióme  que  ni  por  pen- 
samiento. Pues ,  hermano ,  le  respondí  yo  3  vos  os  po- 
déis volver  á  vuestra  China  á  las  diez  ,  ó  á  las  vein- 
te ,  ó  d  las  que  venís  despachado  ,  porque  yo  no  estoy 
con  salud  para  ponerme  en  tan  largo  viage ,  ademas 
que  sobre  estar  enfermo ,  estoy  muy  sin  dineros ,  y  Em- 
perador por  Emperador , y  Monarca  por  Monarca,  en 
Ñapóles  tengo  al  grande  Conde  de  Le'mos ,  que  sin  tan- 
tos titulillos  de  Colegios  y  ni  Rectorías  me  sustenta, 
me  ampara, y  hace  mas  merced ,  que  la  que  yo  acier- 
to á  desear.  Con  esto  le  despedí ,  y  con  esto  me  despido, 
ofreciendo  áV.E.  los  trabajos  de  Persíles  y  Sigismun- 
da ,  libro  á  quien  daré  fin  dentro  de  quatro  meses ,  Deo 
volente ,  el  qual  ha  de  ser ,  ó  el  mas  malo ,  6  el  mejor 
que  en  nuestra  lengua  se  haya  compuesto ,  quiero  decir 
de  los  de  entretenimiento :  y  digo  ,  que  me  arrepiento 
de  haber  dicho  el  mas  malo  ,  porque  se^un  la  opinión 
de  mis  amigos ,  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  po- 
sible. Venga  V.  E.  con  la  salud  que  es  deseado ,  que 
ya  estará  Persíles  para  besarle  las  manos ,  y  yo  los 
pies ,  como  criado  que  soy  de  V.  E.  De  Madrid  últi- 
mo de  Octubre  de  mil  seiscientos  y  quince.  =  Criado 
de  V.  E. 

Miguel  de  Cervantes 
Saavedra. 


PROLOGO 

AL     LECTOR. 


álame  Dios  ,  y  con  quanta  gana  debes  de 
estar  esperando  ahora  ,  lector  ilustre ,  ó 
quier  plebeyo  ,  este  prólogo  ,  creyendo 
hallar  en  él  venganzas ,  riñas  y  vituperios 
del  autor  del  segundo  Don  Quixote  ,  digo  de  aquel 
que  dicen ,  que  se  engendró  en  Tordesíllas ,  y  na- 
ció en  Tarragona.  Pues  en  verdad  que  no  te  he  de 
dar  este  contento  ,  que  puesto  que  los  agravios  des- 
piertan la  cólera  en  los  mas  humildes  pechos  ,  en 
el  mió  ha  de  padecer  excepción  esta  regla.  Qui- 
sieras tu  que  lo  diera  del  asno  ,  del  mentecato  y 
del  atrevido ;  pero  no  me  pasa  por  el  pensamien- 
to :  castigúele  su  pecado  ,  con  su  pan  se  lo  coma, 
y  allá  se  lo  haya.  Lo  que  no  he  podido  dexar  de 
sentir  ,  es ,  que  me  note  de  viejo  ,  y  de  manco, 
como  si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido 
el  tiempo  ,  que  no  pasase  por  mí ,  ó  si  mi  man- 
quedad hubiera  nacido  en  alguna  taberna  ,  sino  en 
la  mas  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados, 
los  presentes  ,  ni  esperan  ver  los  venideros.  Si  mis 
heridas   no   resplandecen   en  los    ojos    de    quien  las 
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mira  ,  son  estimadas  alómenos  en  la  estimación  de 
los  que  saben  donde  se  cobraron  :  que  el  soldado 
mas  bien  parece  muerto  en  la  batalla  ,  que  libre 
en  la  fuga  ,  y  es  esto  en  mí  de  manera  ,  que  si 
ahora  me  propusieran  ,  y  facilitaran  un  imposible, 
quisiera  antes  haberme  hallado  en  aquella  facción 
prodigiosa  ,  que  sano  ahora  de  mis  heridas  ,  sin  ha- 
berme hallado  en  ella.  Las  que  el  soldado  muestra 
en  el  rostro  y  en  los  pechos  ,  estrellas  son  que 
guian  a  los  demás  al  cielo  de  la  honra  ,  y  al  de 
desear  la  justa  alabanza  :  y  hase  de  advertir  ,  que 
no  se  escribe  con  las  canas  ,  sino  con  el  entendi- 
miento ,  el  qual  suele  mejorarse  con  los  años.  He 
sentido  también  que  me  llame  invidioso  ,  y  que  co- 
mo ignorante  me  describa  ,  que  cosa  sea  la  invidia, 
que  en  realidad  de  verdad  ,  de  dos  que  hay  ,  yo 
no  conozco  sino  á  la  santa  ,  á  la  noble  y  bien  in- 
tencionada :  y  siendo  esto  así ,  como  lo  es  ,  no  ten- 
go yo  de  perseguir  á  ningún  Sacerdote  ,  y  mas  si 
tiene  por  añadidura  ser  familiar  del  Santo  Oficio, 
y  si  él  lo  dixo  por  quien  parece  que  lo  dixo ,  en- 
gañóse de  todo  en  todo  ,  que  del  tal  adoro  el  in- 
genio ,  admiro  las  obras  ,  y  la  ocupación  continua 
y  virtuosa.  Pero  en  efecto  le  agradezco  á  este  se- 
ñor autor  el  decir  que  mis  Novelas  son  mas  satíri- 
cas que  exemplares ,  pero  que  son  buenas  ,  y  no  lo 
pudieran  ser  ,  si  no  tuvieran  de  todo.  Paréceme 
que  me  dices  ,  que  ando  muy  limitado  ,  y  que  me 
contengo  mucho  en  los  términos  de  mi  modestia, 
sabiendo  que  no  se  ha  de  añadir  aflicción  al  afligido, 
y  que  la  que  debe  de  tener  este  señor  ,  sin  duda  es 
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grande  ,  pues  no  osa  parecer  á  campo  abierto  y  al 
cielo  claro  ,  encubriendo  su  nombre  ,  fingiendo  su 
patria  ,  como  si  hubiera  hecho  alguna  traición  de 
lesa  Magestad.  Si  por  ventura  llegares  á  conocerle, 
dile  de  mi  parte  ,  que  no  me  tengo  por  agravia- 
do ,  que  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  del  demo- 
nio ,  y  que  una  de  las  mayores  es  ponerle  á  un 
hombre  en  el  entendimiento  ,  que  puede  componer 
y  imprimir  un  libro  ,  con  que  gane  tanta  fama  co- 
mo dineros ,  y  tantos  dineros  quanta  fama  ,  y  para 
confirmación  desto ,  quiero  que  en  tu  buen  donayre 
y  gracia  le  cuentes  este  cuento. 

Habia  en  Sevilla  un  loco  ,  que  dio  en  el  mas 
gracioso  disparate  y  tema ,  que  dio  loco  en  el  mun- 
do. Y  fué  ,  que  hizo  un  cañuto  de  caña  puntiagu- 
do en  el  fin  ,  y  en  cogiendo  algún  perro  en  la  ca- 
lle ,  ó  en  qualquiera  otra  parte  ,  con  el  un  pie  le 
cogía  el  suyo ,  y  el  otro  le  alzaba  con  la  mano  ,  y 
como  mejor  podia  le  acomodaba  el  cañuto  en  la 
parte  ,  que  soplándole  ,  le  ponía  redondo  como  una 
pelota  ,  y  en  teniéndolo  desta  suerte  ,  le  daba  dos 
palmaditas  en  la  barriga  ,  y  le  soltaba  diciendo  á  los 
circunstantes  (  que  siempre  eran  muchos )  :  pensarán 
vuesas  mercedes  ahora ,  que  es  poco  trabajo  hinchar 
un  perro :  pensará  Vm.  ahora  que  es  poco  trabajo  ha- 
cer un  libro.  Y  si  este  cuento  no  le  quadrare  ,  dirás- 
le ,  lector  amigo ,  este  ,  que  también  es  de  loco ,  y 
de  perro. 

Habia  en  Córdoba  otro  loco ,  que  tenia  por  cos- 
tumbre de  traer  encima  de  la  cabeza  un  pedazo  de 
losa  de  mármol }  ó  un  canto  no  muy  liviano  ,  y  en 
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topando  algún  perro  descuidado  se  le  ponía  junto, 
y  á  plomo  dexaba  caer  sobre  él  el  peso.  Amohiná- 
base el  perro  ,  y  dando  ladridos  y  aullidos  ,  no  pa- 
raba en  tres  calles.  Sucedió  pues  ,  que  entre  los 
perros  que  descargó  la  carga ,  fué  uno  un  perro  de 
un  bonetero  ,  á  quien  quería  mucho  su  dueño.  Baxó 
el  canto  ,  dióle  en  la  cabeza  ,  alzó  el  grito  el  mo- 
lido perro  ,  violo  ,  y  sintiólo  su  amo  :  asió  de  una 
vara  de  medir  ,  y  salió  al  loco ,  y  no  le  dexó  hueso 
sano  ,  y  cada  palo  que  le  daba  ,  decia  :  perro  la- 
drón ¿ámi  podenco?  ¿no  viste  cruel,  que  era  po- 
denco mi  perro?  y  repetiéndole  el  nombre  de  po- 
denco muchas  veces ,  envió  al  loco  hecho  una  alhe- 
ña. Escarmentó  el  loco  ,  y  retiróse  ,  y  en  mas  de 
un  mes  no  salió  á  la  plaza ,  al  cabo  del  qual  tiempo 
volvió  con  su  invención  ,  y  con  mas  carga.  Llegába- 
se donde  estaba  el  perro  ,  y  mirándole  muy  bien 
de  hito  en  hito  ,  y  sin  querer  ,  ni  atreverse  á  des- 
cargar la  piedra  ,  decia  :  este  es  podenco  ,  guarda. 
En  efeto  todos  quantos  perros  topaba  ,  aunque  fue- 
sen alanos ,  ó  gozques  ,  decia  que  eran  podencos  ,  y 
así  no  soltó  mas  el  canto.  Quizá  de  esta  suerte  le 
podrá  acontecer  á  este  historiador  ,  que  no  se  atre- 
verá á  soltar  mas  la  presa  de  su  ingenio  en  libros, 
que  en  siendo  malos  ,  son  mas  duros  que  las  peñas. 
Dile  también  que  de  la  amenaza  que  me  hace  ,  que 
me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro  ,  no  se 
me  da  un  ardite  ,  que  acomodándome  al  entremés 
famoso  de  la  Perendenga  ,  le  respondo  ,  que  me  vi- 
va el  Veintiquatro  mi  Señor  ,  y  Christo  con  to- 
dos :  viva   el   gran   Conde  de  Lémos  ,  cuya    chris- 
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tiandad  y  liberalidad  bien  conocida  ,  contra  todos 
los  golpes  de  mi  corta  fortuna  ,  me  tiene  en  pie, 
y  vívame  la  suma  caridad  del  Ilustrísimo  de  Toledo 
Don  Bernardo  de  Sandoval  y  Róxas ,  y  siquiera  no 
haya  emprentas  en  el  mundo  ,  y  siquiera  se  impri- 
man contra  mí  mas  libros  que  tienen  letras  las  co- 
plas de  Mingo  Revulgo.  Estos  dos  Príncipes  ,  sin 
que  los  solicite  adulación  mia  ,  ni  otro  género  de 
aplauso ,  por  sola  su  bondad  ,  han  tomado  á  su  car- 
go el  hacerme  merced  y  favorecerme  ,  en  lo  que 
me  tengo  por  mas  dichoso  y  mas  rico  ,  que  si  la 
fortuna  por  camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en 
su  cumbre.  La  honra  puédela  tener  el  pobre  ,  pe- 
ro no  el  vicioso  :  la  pobreza  puede  anublar  á  la 
nobleza ,  pero  no  escurecerla  del  todo  :  pero  co- 
mo la  virtud  dé  alguna  luz  de  sí ,  aunque  sea  por 
los  inconvenientes  y  resquicios  de  la  estrecheza ,  vie- 
ne á  ser  estimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus  ,  y 
por  el  consiguiente  favorecida  :  y  no  le  digas  mas, 
ni  yo  quiero  decirte  mas  á  ti  ,  sino  advertirte  ,  que 
consideres  ,  que  esta  segunda  parte  de  Don  Quixo- 
te  ,  que  te  ofrezco  ,  es  cortada  del  mismo  artífice 
y  del  mesrao  paño  que  la  primera  ,  y  que  en  ella 
te  doy  á  Don  Quixote  dilatado ,  y  finalmente  muer- 
to y  sepultado  ,  porque  ninguno  se  atreva  a  levan- 
tarle nuevos  testimonios  ,  pues  bastan  los  pasados, 
y  basta  también  que  un  hombre  honrado  haya  dado 
noticia  destas  discretas  locuras  ,  sin  querer  de  nue- 
vo entrarse  en  ellas  :  que  la  abundancia  de  las  co- 
sas ,  aunque  sean  buenas  ,  hace  que  no  se  estimen, 
y  la  carestía  ,  aun   de   las  malas ,   se   estima  en    al- 
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eo.  Olvidábaseme  de  decirte ,  que  esperes  el  Persí- 
les ,  que  ya  estoy  acabando  ,  y  la  segunda  parte  de 
Galatea. 
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PARTE  SEGUNDA 
DEL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON   QUIXOTE 

DE  LA  MANCHA. 


CAPITULO    I. 

De  lo  que  el  Cura  3  y  el  Barbero  pasaron  con 
Don  Qiiixote  cerca  de  su  enfermedad. 

lienta  Cide  Hamete  Benengeli ,  en  la  se- 
gunda parte  desta  historia }  y  tercera  sali- 
da de  Don  Quixote ,  que  el  Cura  y  el  Bar- 
bero se  estuvieron  casi  un  mes  sin  verle, 
por  no  renovarle  y  traerle  á  la  memoria 
las  cosas  pasadas ;  pero  no  por  esto  dexáron  de  visitar 
á  su  Sobrina  y  á  su  Ama ,  encargándolas  tuviesen  cuenta 
con  regalarle  ,  dándole  á  comer  cosas  confortativas  y 
apropiadas  para  el  corazón  y  el  celebro ,  de  donde  pro- 
cedía ,  según  buen  discurso  ,  toda  su  mala  ventura  :  las 
quales  dixéron ,  que  así  lo  hacían ,  y  lo  harian  con  la  vo- 
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2  DON    QUIXOTE    DE    LA    MANCHA 

luntad  y  cuidado  posible ,  porque  echaban  de  ver  que 
su  señor  por  momentos  iba  dando  muestras  de  estar  en 
su  entero  juicio  :  de  lo  qual  recibieron  los  dos  gran  con- 
tento ,  por  parecerles  que  habían  acertado  en  haberle 
traído  encantado  en  el  carro  de  los  bueyes ,  como  se 
contó  en  la  primera  parte  desta  tan  grande ,  como  pun- 
tual historia  ,  en  su  último  capítulo  :  y  así  determinaron 
de  visitarle  y  hacer  experiencia  de  su  mejoría  ,  aunque 
tenían  casi  por  imposible  que  la  tuviese  ,  y  acordaron 
de  no  tocarle  en  ningún  punto  de  la  andante  caballería, 
por  no  ponerse  á  peligro  de  descoser  los  de  la  herida, 
que  tan  tiernos  estaban.  Visitáronle  en  fin  ,  y  halláron- 
le sentado  en  la  cama  ,  vestida  una  almilla  de  vayeta 
verde  ,  con  un  bonete  colorado  toledano ,  y  estaba  tan 
seco  y  amojamado ,  que  no  parecía  sino  hecho  de  carne 
momia.  Fueron  del  muy  bien  recebidos  ,  preguntáronle 
por  su  salud ,  y  él  dio  cuenta  de  sí  y  della  con  mucho 
juicio  y  con  muy  elegantes  palabras  :  y  en  el  discurso 
de  su  plática  vinieron  á  tratar  en  esto  que  llaman  razón 
de  Estado  y  modos  de  gobierno,  enmendando  este  abu- 
so y  condenando  aquel ,  reformando  una  costumbre  y 
desterrando  otra  :  haciéndose  cada  uno  de  los  tres  un 
nuevo  legislador  ,  un  Licurgo  moderno  ,  ó  un  Solón  fla- 
mante :  y  de  tal  manera  renovaron  la  República  ,  que 
no  pareció  sino  que  la  habían  puesto  en  una  fragua ,  y 
sacado  otra  de  la  que  pusieron  :  y  habló  Don  Quixote 
con  tanta  discreción  en  todas  las  materias  que  se  toca- 
ron ,  que  los  dos  examinadores  creyeron  indubitadamen- 
te que  estaba  del  todo  bueno  y  en  su  entero  juicio. 
Halláronse  presentes  á  la  plática  la  Sobrina  y  Ama  ,  y 
no  se  hartaban  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á  su  señor 
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'  con  tan  buen  entendimiento  ;  pero  el  Cura  ,  mudando 
el  propósito  primero  ,  que  era  de  no  tocarle  en  cosa 
de  caballerías ,  quiso  hacer  de  todo  en  todo  experien- 
cia ,  si  la  sanidad  de  Don  Quixote  era  falsa ,  ó  verdade- 
ra, y  así  de  lance  en  lance  vino  á  contar  algunas  nuevas 
que  habían  venido  de  la  Corte  ,  y  entre  otras  dixo  ,  que 
se  tenia  por  cierto  que  el  Turco  baxaba  con  una  pode- 
rosa armada ,  y  que  no  se  sabia  su  designio  ,  ni  adonde 
habia  de  descargar  tan  gran  nublado ,  y  con  este  temor, 
con  que  casi  cada  año  nos  toca  alarma ,  estaba  puesta  en 
ella  toda  la  Christiandad  ,  y  su  Magestad  habia  hecho 
proveer  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  y  la  Isla  de 
Malta.  A  esto  respondió  Don  Quixote  :  su  Magestad  ha 
hecho  como  prudentísimo  guerrero  en  proveer  sus  Es- 
tados con  tiempo ,  porque  no  le  halle  desapercibido  el 
enemigo  ;  pero  si  se  tomara  mi  consejo  ,  aconsejárale 
yo  ,  que  usara  de  una  prevención  ,  de  la  qual  su  Ma- 
gestad la  hora  de  agora  debe  estar  muy  ageno  de  pen- 
sar en  ella.  Apenas  oyó  esto  el  Cura  ,  quando  dixo  en- 
tre sí  :  Dios  te  tenga  de  su  mano ,  pobre  Don  Quixote, 
que  me  parece  que  te  despeñas  de  la  alta  cumbre  de 
tu  locura  ,  hasta  el  profundo  abismo  de  tu  simplicidad. 
Mas  el  Barbero ,  que  ya  habia  dado  en  el  mesmo  pen- 
samiento que  el  Cura ,  preguntó  á  Don  Quixote  ,  qual 
era  la  advertencia  de  la  prevención ,  que  decía  era  bien 
se  hiciese  ,  quizá  podría  ser  tal  ,  que  se  pusiese  en  la 
lista  de  los  muchos  advertimientos  impertinentes  que 
se  suelen  dar  á  los  Príncipes.  El  mió  ,  señor  rapador, 
dixo  Don  Quixote ,  no  será  impertinente ,  sino  pertene- 
ciente. No  lo  digo  por  tanto  ,  replicó  el  Barbero  ,  si- 
no porque  tiene  mostrado  la  experiencia  que  todos ,  ó  los 
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mas  arbitrios  que  se  dan  á  su  Magestad  ,  ó  son  impo- 
sibles ,  ó  disparatados ,  ó  en  daño  del  Rey  ,  ó  del  Rey- 
no.  Pues  el  mió  ,  respondió  Don  Quixote ,  ni  es  impo- 
sible f  ni  disparatado  ,  sino  el  mas  fácil ,  el  mas  justo  ,  y 
el  mas  mañero  y  breve  que  puede  caber  en  pensamien- 
to de  arbitrante  alguno.  Ya  tarda  en  decirle  vuesa  mer- 
ced ,   señor  Don  Quixote  ,   dixo   el  Cura.  No  querría, 
dixo  Don  Quixote  ,  que  le  dixese  yo  aquí  agora ,  y  ama- 
neciese mañana  en  los  oídos  de  los  señores  Consejeros, 
y  se  llevase  otro  las  gracias  y  el  premio  de  mi  traba- 
jo. Por  mí ,  dixo  el  Barbero  ,  doy  la  palabra  ,  para  aquí 
y  para  delante   de  Dios  ,   de   no   decir   lo    que   vuesa 
merced  dixere  á  Rey ,  ni  á  Roque ,  ni  á  hombre  terre- 
nal :  juramento  que  aprendí  del  romance  del  Cura  ,  que 
en  el  prefacio  avisó  al  Rey  del  ladrón  que  le  habia  ro- 
bado las  cien  doblas  y  la  su  muía  la  andariega.  No  sé 
historias ,  dixo  Don  Quixote ;  pero  sé  que  es  bueno  ese 
juramento  ,  en  fe  de  que  sé  que  es  hombre  de  bien  el 
señor  Barbero.  Quando  no  lo  fuera  ,  dixo  el  Cura  ,  yo 
le  abono  y  salgo  por  él  ,  que  en  este  caso  no  habla- 
rá mas  que  un  mudo  ,  so  pena  de  pagar  lo  juzgado  y 
sentenciado.   ¿Y  á  vuesa  merced   quien   le   fia  ,    señor 
Cura?  dixo  Don  Quixote.  Mi  profesión  ,  respondió  el 
Cura ,  que  es  de  guardar  secreto.  Cuerpo  de  tal  ,  dixo 
á  esta  sazón  Don  Quixote  ¿  hay  mas  sino  mandar  su  Ma- 
gestad por  público  pregón  ,  que  se  junten  en  la  Corte 
para  un  dia  señalado  todos  los  caballeros  andantes ,  que 
vagan  por  España  ,  que  aunque  no  viniesen  sino  media 
docena  ,  tal  podría  venir  entre  ellos  ,  que  solo  bastase 
á  destruir  toda  la  potestad  del  Turco?  Esténme  vuesas 
mercedes  atentos  ,  y  vayan  conmigo.  ¿Por  ventura  es 
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cosa  nueva  deshacer  un  solo  caballero  andante  un  exér- 
cito  de  docientos  mil  hombres  ,  como  si  todos  juntos  tu- 
vieran una  sola  garganta ,  ó  fueran  hechos  de  alfeñique? 
Si  no  díganme  ¿quantas  historias  están  llenas  destas  ma- 
ravillas ?  Habia  ,  enhoramala  para  mí  ,  que  no  quiero 
decir  para  otro  ,  de  vivir  hoy  el  famoso  Don  Belianis, 
ó  alguno  de  los  del  inumerable  linage  de  Amadis  de 
Gaula,  que  si  alguno  destos  hoy  viviera  ,  y  con  el  Tur- 
co se  afrontara  ,  á  fe  que  no  le  arrendara  la  ganancia; 
pero  Dios  mirará  por  su  pueblo  ,  y  deparará  alguno, 
que  sí  no  tan  bravo  como  los  pasados  andantes  caballe- 
ros ,  alómenos  no  les  será  inferior  en  el  ánimo  :  y  Dios 
me  entiende ,  y  no  digo  mas.  ¡  Ay !  dixo  á  este  punto  la 
Sobrina  ,  que  me  maten ,  si  no  quiere  mi  señor  volver  a 
ser  caballero  andante.  A  lo  que  dixo  Don  Quixote  :  ca- 
ballero andante  he  de  morir  ,  y  baxe ,  ó  suba  el  Turco, 
quando  él  quisiere  y  quan  poderosamente  pudiere ,  que 
otra  vez  digo  que  Dios  me  entiende.  A- esta  sazón  dixo  el 
Barbero  :  suplico  á  vuesas  mercedes  que  se  me  dé  li- 
cencia para  contar  un  cuento  breve ,  que  sucedió  en  Se- 
villa ,  que  por  venir  aquí  como  de  molde  ,  me  da  gana 
de  contarle.  Dio  la  licencia  Don  Quixote  y  el  Cura ,  y 
los  demás  le  prestaron  atención  ,  y  él  comenzó  desta 
manera: 

En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre, 
á  quien  sus  parientes  habían  puesto  allí  por  falto  de  jui- 
cio :  era  graduado  en  Cánones  por  Osuna ;  pero  aunque 
lo  fuera  por  Salamanca ,  según  opinión  de  muchos ,  no 
dexara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado ,  al  cabo  de  algu- 
nos años  de  recogimiento  ,  se  dio  á  entender  que  es- 
taba cuerdo  y   en  su  entero  juicio  ,  y  con  esta  imagi- 
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nación  escribió  al  Arzobispo  ,  suplicándole  encarecida- 
mente y  con  muy  concertadas  razones ,  le  mandase  sa- 
car de  aquella  miseria  en  que  vivia ,  pues  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  había  ya  cobrado  el  juicio  perdido  ;  pe- 
ro que  sus  parientes ,  por  gozar  de  la  parte  de  su  hacien- 
da ,  le  tenian  allí ,  y  á  pesar  de  la  verdad  querían  que 
fuese  loco  hasta  la  muerte.  El  Arzobispo  ,  persuadido 
de  muchos  billetes  concertados  y  discretos ,  mandó  a  un 
capellán  suyo  se  informase  del  Retor  de  la  casa ,  si  era 
verdad  lo  que  aquel  Licenciado  le  escribía  ,  y  que  asi- 
mesmo  hablase  con  el  loco  ,  y  que  sí  le  pareciese  que 
tenia  juicio  ,  le  sacase  ,  y  pusiese  en  libertad.  Hízolo  así 
el  capellán ,  yel  Retor  le  dixo  ,  que  aquel  hombre  aun 
se  estaba  loco  ,   que  puesto  que   hablaba  muchas  veces 
como  persona  de  grande  entendimiento  ,  al  cabo  dispa- 
raba con  tantas  necedades  ,  que  en  muchas  y  en  gran- 
des igualaban  á  sus  primeras  discreciones ,  como  se  po- 
día hacer  la  experiencia  hablándole.  Quiso  hacerla  el  ca- 
pellán ,  y  poniéndole  con  el  loco ,  habló  con  él  una  ho- 
ra y  mas  ,  y  en  todo  aquel  tiempo  jamas  el  loco  dixo 
razón  torcida ,  ni  disparatada  ;  antes  habló  tan  atentada- 
mente ,  que  el  capellán  fué  forzado  á  creer ,  que  el  lo- 
co estaba  cuerdo  :  y  entre  otras  cosas  que  el  loco  le  di- 
xo ,  fué  ,  que  el  Retor  le  tenia  ojeriza ,  por  no  perder 
los  regalos  que  sus   parientes  le  hacían  porque  dixese, 
que  aun  estaba  loco  y  con  lúcidos  intervalos ,  y  que  el 
mayor  contrario  que  en  su  desgracia  tenia ,  era  su  mucha 
hacienda  ,  pues  por  gozar  della  sus  enemigos  ,  ponían 
dolo  y  dudaban  de  la  merced  que  nuestro  Señor  le  había 
hecho  en  volverle  de    bestia  en  hombre.  Finalmente, 
él  habló  demanera  ,  que  hizo  sospechoso  al  Retor ,  co- 
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diciosos  y  desalmados  á  sus  parientes ,  y  á  él  tan  discre- 
to ,  que  el  capellán  se  determinó  á  llevársele  consigo  á 
que  el  Arzobispo  le  viese ,  y  tocase  con  la  mano  la  ver- 
dad de  aquel  negocio.  Con  esta  buena  fe  ,  el  buen  cape- 
llán pidió  al  Retor  mandase  dar  los  vestidos  con  que  allí 
habia  entrado  el  Licenciado :  volvió  á  decir  el  Retor  que 
mirase  lo  que  hacia  ,  porque  sin  duda  alguna  el  Licen- 
ciado aun  se  estaba  loco.  No  sirvieron  de  nada  para  con 
el  -capellán  las  prevenciones  y  advertimientos  del  Retor, 
para  que  dexase  de  llevarle  :  obedeció  el  Retor ,  viendo 
ser  orden  del  Arzobispo  :  pusieron  al  Licenciado  sus  ves- 
tidos ,  que  eran  nuevos  y  decentes  ,  y  como  él  se  vio 
vestido  de  cuerdo  y  desnudo  de  loco  ,  suplicó  al  cape- 
llán ,  que  por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  á  despe- 
dirse de  sus  compañeros  los  locos.  El  capellán  dixo  que 
él  le  quería  acompañar  ,  y  ver  los  locos  que  en  la  casa 
habia.  Subieron  en  efeto ,  y  con  ellos  algunos  que  se  ha- 
llaron presentes  ,  y  llegado  el  Licenciado  á  una  jaula 
adonde  estaba  un  loco  furioso ,  aunque  entonces  sosega- 
do y  quieto  ,  le  dixo  :  hermano  mió  ,  mire  si  me  man- 
da algo ,  que  me  voy  á  mi  casa ,  que  ya  Dios  ha  sido  ser- 
vido por  su  infinita  bondad  y  misericordia  ,  sin  yo  me- 
recerlo ,  de  volverme  mi  juicio ,  ya  estoy  sano  y  cuer- 
do ,  que  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es  im- 
posible :  tenga  grande  esperanza  y  confianza  en  él ,  que 
pues  á  mí  me  ha  vuelto  á  mi  primero  estado  ,  también 
le  volverá  á  él ,  si  en  él  confia  :  yo  tendré  cuidado  de 
enviarle  algunos  regalos  que  coma ,  y  cómalos  en  todo 
caso  ,  que  le  hago  saber ,  que  imagino ,  como  quien  ha 
pasado  por  ello ,  que  todas  nuestras  locuras  proceden  de 
tener  los  estómagos  vacíos,  y  los  celebros  llenos  de  ayre: 


8  DON    QUIXOTE    DE    LA    MANCHA 

esfuércese ,  esfuércese  ,  que  el  descaecimiento  en  los  in- 
fortunios apoca  la  salud  y  acarrea  la  muerte.  Todas  estas 
razones  del  Licenciado  escuchó  otro  loco,  que  estaba  en 
otra  jaula  frontero  de  la  del  furioso ,  y  levantándose  de 
una  estera  vieja ,  donde  estaba  echado  y  desnudo  en  cue- 
ros ,  preguntó  á  grandes  voces  ,  quien  era  el  que  se  iba 
sano  y  cuerdo.  El  Licenciado  respondió  :  yo  soy ,  her- 
mano ,  el  que  me  voy ,  que  ya  no  tengo  necesidad  de  es- 
tar mas  aquí ,  por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los  Cie- 
los que  tan  grande  merced  me  han  hecho.  Mirad  lo  que 
decís  ,  Licenciado  ,  no  os  engañe  el  diablo  ,  replicó  el 
loco ,  sosegad  el  pie  ,  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa, 
y  ahorraréis  la  vuelta.  Yo  sé  que  estoy  bueno ,  replicó  el 
Licenciado  ,  y  no  habrá  para  que  tornar  á  andar  estacio- 
nes. ¿Vos  bueno?  dixo  el  loco  :  agora  bien,  ello  dirá, 
andad  con  Dios ;  pero  yo  os  voto  á  Júpiter  ,  cuya  Ma- 
gestad  yo  represento  en  la  tierra ,  que  por  solo  este  pe- 
cado que  hoy  comete  Sevilla  en  sacaros  de  esta  casa  y 
en  teneros  por  cuerdo  ,  tengo  de  hacer  un  tal  castigo 
en  ella ,  que  quede  memoria  del  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos,  amen.  ¿No  sabes  tu,  Licenciadillo  menguado, 
que  lo  podré  hacer  ,  pues  como  digo  ,  soy  Júpiter  tonan- 
te ,  que  tengo  en  mis  manos  los  rayos  abrasadores  con 
que  puedo  y  suelo  amenazar  y  destruir  el  mundo?  Pero 
con  sola  una  cosa  quiero  castigar  á  este  ignorante  pueblo, 
y  es ,  con  no  llover  en  él ,  ni  en  todo  su  distrito  y  con- 
torno ,  por  tres  enteros  años  ,  que  se  han  de  contar  des- 
de el  dia  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  amenaza  en 
adelante.  ¿  Tú  libre  ,  tú  sano  ,  tú  cuerdo  ,  y  yo  loco ,  y 
yo  enfermo  ,  y  yo  atado  ?  así  pienso  llover ,  como  pen- 
sar ahorcarme.  A  las  voces  ,  y  á  las  razones  del  loco  es- 
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tuvieron  los  circunstantes  atentos ;  pero  nuestro  Licen- 
ciado ,  volviéndose  á  nuestro  capellán ,  y  asiéndole  de  las 
manos ,  le  dixo :  no  tenga  vuesa  merced  pena,  señor  mió, 
ni  haga  caso  de  lo  que  este  loco  ha  dicho ,  que  si  él  es 
Júpiter ,  y  no  quisiere  llover,  yo  ,  que  soy  Neptuno  ,  el 
padre  y  el  Dios  de  las  aguas ,  lloveré  todas  las  veces  que 
se  me  antojare  y  fuere  menester.  A  lo  que  respondió  el 
capellán :  con  todo  eso  ,  señor  Neptuno  ,  no  será  bien 
enojar  al  señor  Júpiter  :  vuesa  merced  se  quede  en  su 
casa ,  que  otro  dia ,  quando  haya  mas  comodidad  y  mas 
espacio  ,  volveremos  por  vuesa  merced.  Rióse  el  Re- 
tor  y  los  presentes  ,  por  cuya  risa  se  medio  corrió  el 
capellán  :  desnudaron  al  Licenciado  ,  quedóse  en  casa, 
y  acabóse  el  cuento.  ¿Pues  este  es  el  cuento ,  señor  Bar- 
bero ,  dixo  Don  Quixote ,  que  por  venir  aquí  como  de 
molde  ,  no  podia  dexar  de  contarle  ?  ¡  A  señor  rapista, 
señor  rapista  ,  y  quan  ciego  es  aquel  que  no  ve  por  te- 
la de  cedazo!  ¿Y  es  posible  que  vuesa  merced  no  sa- 
be ,  que  las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  á  in- 
genio ,  de  valor  á  valor ,  de  hermosura  á  hermosura  y 
de  linage  á  linage  ,  son  siempre  odiosas  y  mal  recebi- 
das?  Yo,  señor  Barbero  ,  no  soy  Neptuno,  el  Dios  de 
las  aguas  ,  ni  procuro  que  nadie  me  tenga  por  discreto, 
no  lo  siendo ;  solo  me  fatigo  por  dar  á  entender  al  mun- 
do en  el  error  en  que  está ,  en  no  renovar  en  sí  el  felicísi- 
mo tiempo  ,  donde  campeaba  la  orden  de  la  andante  ca- 
ballería; pero  no  es  merecedora  la  depravada  edad  nues- 
tra de  gozar  tanto  bien ,  como  el  que  gozaron  las  eda- 
des donde  los  andantes  caballeros  tomaron  á  su  cargo ,  y 
echaron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  Reynos ,  el 
amparo  de  las  doncellas  ,  el  socorro  de  los  huérfanos  y 
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pupilos ,  el  castigo  de  los  soberbios  y  el  premio  de  los 
humildes.  Los  mas  de  los  caballeros  que  agora  se  usan, 
antes  les  cruxen  los  damascos ,  los  brocados  y  otras  ri- 
cas telas  de  que  se  visten ,  que  la  malla  con  que  se  ar- 
man :  ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  campos, 
sujeto  al  rigor  del  cielo  ,  armado  de  todas  armas ,  desde 
los  pies  á  la  cabeza  ,  y  ya  no  hay  quien  sin  sacar  los  pies 
de  los  estribos ,  arrimado  á  su  lanza  ,  solo  procure  des- 
cabezar ,  como  dicen ,  el  sueño  ,  como  lo  hacían  los  ca- 
balleros andantes :  ya  no  hay  ninguno ,  que  saliendo  des- 
te  bosque ,  entre  en  aquella  montaña  ,  y  de  allí  pise  una 
estéril  y  desierta  playa  del  mar  ,  las  mas  veces  proce- 
loso y  alterado  ,  y  hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un 
pequeño  batel  sin  remos ,  vela  ,  mástil ,  ni  xarcia  algu- 
na ,  con  intrépido  corazón  se  arroje  en  él  ,  entregándo- 
se á  las  implacables  olas  del  mar  profundo  ,  que  ya  le 
suben  al  cielo  ,  y  ya  le  baxan  al  abismo  ,  y  él ,  puesto 
el  pecho  á  la  incontrastable  borrasca ,  quando  menos  se 
cata  ,  se  halla  tres  mil  y  mas  leguas  distante  del  lugar 
donde  se  embarcó  ,  y  saltando  en  tierra  remota  y  no 
conocida ,  le  suceden  cosas  dignas  de  estar  escritas ,  no 
en  pergaminos ,  sino  en  bronces  ;  mas  agora  ya  triunfa 
la  pereza  de  la  diligencia  ,  la  ociosidad  del  trabajo  ,  el 
vicio  de  la  virtud  ,  la  arrogancia  de  la  valentía,  y  la  teó- 
rica de  la  práctica  de  las  armas  ,  que  solo  vivieron  y 
resplandecieron  en  las  edades  del  oro  ,  y  en  los  andan- 
tes caballeros.  Si  no  ,  díganme  ¿quien  mas  honesto  y 
mas  valiente,  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula?  ¿quien 
mas  discreto ,  que  Palmerin  de  Inglaterra  ?  ¿  quien  mas 
acomodado  y  manual ,  que  Tirante  el  Blanco?  ¿quien 
mas  galán ,  que  Lisuarte  de  Grecia  ?  ¿  quien  mas  acuchi- 
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liado ,  ni  acuchillador  ,  que  Don  Belianis  ?  <  quien  mas 
intrépido,  que  Perion  de  Gaula?  ó,;  quien  mas  acome- 
tedor de  peligros,  que  Félix  Marte  de  Ircania?  ó  ¿ quien 
mas  sincero  ,  que  Esplandian?  \  quien  mas  arrojado  ,  que 
Don  Ceriongilio  de  Tracia?  ¿quien  mas  bravo ,  que  Ro- 
damonte?  ¿quien  mas  prudente,  que  el  Rey  Sobrino? 
¿  quien  mas  atrevido  que  Reynáldos  ?  \  quien  mas  inven- 
cible, que  Roldan?  ¿y  quien  mas  gallardo  y  mas  cortes, 
que  Rugero  ,  de  quien  descienden  hoy '  los  Duques  de 
Ferrara,  según  Turpin  en  su  Cosmografía:1  Todos  estos 
caballeros,  y  otros  muchos  que  pudiera  decir,  señor  Cu- 
ra ,  fueron  caballeros  andantes  ,  luz  y  gloria  de  la  ca- 
ballería. Destos  ,  ó  tales  como  estos  ,  quisiera  yo  que 
fueran  los  de  mi  arbitrio ,  que  a  serlo ,  su  Magestad  se 
hallara  bien  servido  y  ahorrara  de  mucho  gasto  ,  y  el 
Turco  se  quedara  pelando  las  barbas  :  y  con  esto  me 
quiero  quedar  en  mi  casa ,  pues  no  me  saca  el  capellán 
della :  y  si  Júpiter ,  como  ha  dicho  el  Barbero  ,  no  llo- 
viere ,  aquí  estoy  yo  ,  que  lloveré  quando  se  me  anto- 
jare :  digo  esto  ,  porque  sepa  el  señor  bacía  que  le  en- 
tiendo. En  verdad  ,  señor  Don  Quixote ,  dixo  el  Barbe- 
ro ,  que  no  lo  dixe  por  tanto  ,  y  así  me  ayude  Dios  co- 
mo fué  buena  mi  intención ,  y  que  no  debe  vuesa  mer- 
ced sentirse.  Si  puedo  sentirme ,  ó  no  ,  respondió  Don 
Quixote ,  yo  me  lo  sé.  A  esto  dixo  el  Cura :  aun  bien  que 
yo  casi  no  he  hablado  palabra  hasta  ahora ,  y  no  quisiera 
quedar  con  un  escrúpulo  que  me  roe  y  escarba  la  con- 
ciencia ,  nacido  de  lo  que  aquí  el  señor  Don  Quixote  ha 
dicho.  Para  otras  cosas  mas,  respondió  Don  Quixote,  tie- 
ne licencia  el  señor  Cura  ,  y  así  puede  decir  su  escrúpu- 
lo ,  porque  no  es  de  gusto  andar  con  la  conciencia  es- 
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crupulosa.  Pues  con  ese  beneplácito ,  respondió  el  Cu- 
ra ,  digo  que  mi  escrúpulo  es ,  que  no  me  puedo  per- 
suadir en  ninguna  manera  á  que  toda  la  caterva  de  ca- 
balleros andantes  ,  que  vuesa  merced  ,  señor  Don  Qui- 
xote  ,  ha  referido  ,  hayan  sido  real  y  verdaderamente 
personas  de  carne  y  hueso  en  el  mundo  ;  antes  ima- 
gino que  todo  es  ficción  ,  fábula  y  mentira  ,  y  sueños 
contados  por  hombres  despiertos ,  ó  ,  por  mejor  decir, 
medio  dormidos.  Ese  es  otro  error ,  respondió  Don  Qui- 
xote  ,  en  que  han  caido  muchos ,  que  no  creen  que  ha- 
ya habido  tales  caballeros  en  el  mundo  ,  y  yo  muchas 
veces  con  diversas  gentes  y  ocasiones  he  procurado  sa- 
car á  la  luz  de  la  verdad  este  casi  común  engaño  ;  pero  al- 
gunas veces  no  he  salido  con  mi  intención  ,  y  otras  sí, 
sustentándola  sobre  los  hombros  de  la  verdad  :  la  qual 
verdad  es  tan  cierta  ,  que  estoy  por  decir  que  con  mis 
propios  ojos  vi  á  Amadis  de  Gaula  ,  que  era  un  hombre 
alto  de  cuerpo  ,  blanco  de  rostro  ,  bien  puesto  de  barba, 
aunque  negra ,  de  vista  entre  blanda  y  rigurosa ,  corto 
de  razones  ,  tardo  en  airarse  ,  y  presto  en  deponer  la 
ira :  y  del  modo  que  he  delineado  á  Amadis  ,  pudiera, 
á  mi  parecer  ,  pintar  y  descubrir  todos  quantos  caba- 
lleros andantes  andan  en  las  historias  del  orbe ,  que  por 
la  aprehensión  que  tengo  ,  de  que  fueron  como  sus  his- 
torias cuentan ,  y  por  las  hazañas  que  hicieron  y  con- 
diciones que  tuvieron  ,  se  pueden  sacar  por  buena  filo- 
sofía sus  facciones  ,  sus  colores  y  estaturas.  ¿Que  tan 
grande  le  parece  á  vuesa  merced  ,  mi  señor  Don  Qui- 
xote ,  preguntó  el  Barbero ,  debia  de  ser  el  gigante  Mor- 
gante?  En  esto  de  gigantes  ,  respondió  Don  Quixo- 
te  ,  hay  diferentes  opiniones ,  si  los  ha  habido ,  ó  no  en 
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el  mundo ;  pero  la  Santa  Escritura ,  que  no  puede  faltar 
un  átomo  en  la  verdad ,  nos  muestra  que  los  hubo ,  con- 
tándonos la  historia  de  aquel  Filisteazo  de  Golias ,  que 
tenia  siete  codos  y  medio  de  altura ,  que  es  una  desme- 
surada grandeza.  También  en  la  Isla  de  Sicilia  se  han 
hallado  canillas  y  espaldas  tan  grandes,  que  su  gran- 
deza manifiesta,  que  fueron  gigantes  sus  dueños,  y  tan 
grandes  como  grandes  torres ,  que  la  geometría  saca 
esta  verdad  de  duda.  Pero  con  todo  esto  no  sabré  decir 
con  certidumbre ,  que  tamaño  tuviese  Morgante ,  aunque 
imagino  que  no  debió  de  ser  muy  alto  :  y  muéveme  á 
ser  de  este  parecer,  hallar  en  la  historia  donde  se  hace 
mención  particular  de  sus  hazañas,  que  muchas  veces 
dormía  debaxo  de  techado ,  y  pues  hallaba  casa  donde 
cupiese,  claro  está  que  no  era  desmesurada  su  grandeza. 
Así  es ,  dixo  el  Cura ,  el  qual  gustando  de  oirle  decir  tan 
grandes  disparates,  le  preguntó,  que  que  sentía  acerca 
de  los  rostros  de  Reynáldos  de  Montalvan  y  de  Don  Rol- 
dan, y  de  los  demás  doce  Pares  de  Francia,  puesto- 
dos  habían  sido  caballeros  andantes.  De  Reynáldos,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  me  atrevo  á  decir ,  que  era  an- 
cho de  rostro,  de  color  bermejo,  los  ojos  bayladores  y 
algo  saltados,  puntoso  y  colérico  en  demasía,  amigo 
de  ladrones  y  de  gente  perdida.  De  Roldan,  ó  Roto- 
lando  ,  ó  Orlando  (que  con  todos  estos  nombres  le  nom- 
bran las  historias )  soy  de  parecer  y  me  afirmo ,  que 
fué  de  mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  este- 
bado  ,  moreno  de  rostro  y  barbitaheño,  velloso  en  el 
cuerpo  y  de  vista  amenazadora,  corto  de  razones,  pe- 
ro muy  comedido  y  bien  criado.  Si  no  fué  Roldan  mas 
gentilhombre  que  vuesa  merced  ha  dicho ,  replicó  el 
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Cura ,  no  fué  maravilla  que  la  Señora  Angélica  la  be- 
lla le  desdeñase  y  dexase  por  la  gala,  brio  y  donayre 
que  debia  tener  el  Morillo  barbiponiente ,  á  quien  ella 
se  entregó  :  y  anduvo  discreta  de  adamar  antes  la  blan- 
dura de  Medoro  ,  que  la  aspereza  de  Roldan.  Esa  An- 
gélica ,  respondió  Don  Quixote  ,  señor  Cura  ,  fué  una 
doncella  destraida ,  andariega  y  algo  antojadiza,  y  tan 
lleno  dexó  el  mundo  de  sus  impertinencias,  como  de  la 
fama  de  su  hermosura.  Despreció  mil  Señores,  mil  valien- 
tes y  mil  discretos ,  y  contentóse  con  un  pagecillo  bar- 
bilucio ,  sin  otra  hacienda,  ni  nombre  que  el  que  le  pu- 
do dar  de  agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su  amigo 
el  gran  cantor  de  su  belleza  el  famoso  Ariosto  ,  por  no 
atreverse ,  ó  por  no  querer  cantar  lo  que  á  esta  señora  le 
sucedió  después  de  su  ruin  entrego ,  que  no  debieron  ser 
cosas  demasiadamente  honestas,  la  dexó,  donde  dixo: 

Y  c •  o7no  del  Catay  recibió  el  cetro , 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  pletro. 

Y  sin  duda  que  esto  fué  como  profecía,  que  los  poetas 
también  se  llaman  Vates  ,  que  quiere  decir  adivinos. 
Véese  esta  verdad  clara,  porque  después  acá  un  famoso 
poeta  Andaluz  lloró  y  cantó  sus  lágrimas,  y  otro  famo- 
so y  único  poeta  Castellano  cantó  su  hermosura. 

Dígame,  señor  Don  Quixote,  dixo  á  esta  sazón  el 
Barbero:  ¿no  ha  habido  algún  poeta,  que  haya  hecho  al- 
guna sátira  á  esa  señora  Angélica,  entre  tantos  como  la 
han  alabado?  Bien  creo  yo,  respondió  Don  Quixote, 
que  si  Sacripante,  ó  Roldan  fueran  poetas,  que  ya  me 
hubieran  xabonado  á  la  doncella ,  porque  es  propio  y 
natural  de  los  poetas  desdeñados,  y  no  admitidos  de  sus 
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damas  fingidas ,  ó  fingidas  en  efeto  de  aquellas  á  quien 
ellos  escogieron  por  señoras  de  sus  pensamientos,  vengar- 
se con  sátiras  y  libelos  :  venganza  por  cierto  indigna 
de  pechos  generosos ;  pero  hasta  agora  no  ha  llegado  á 
mi  noticia  ningún  verso  infamatorio  contra  la  señora  An- 
gélica ,  que  traxo  revuelto  el  mundo.  Milagro  ,  dixo  el 
Cura  :  y  en  esto  oyeron  que  el  Ama  y  la  Sobrina ,  que 
ya  habían  dexado  la  conversación  ,  daban  grandes  voces 
en  el  patio  ,  y  acudieron  todos  al  ruido. 

CAPÍTULO     II. 

Que  trata  de  la  notable  pendencia  que  Sancho  Panza 

tuvo  con  la  Sobrina  y  ¿Lma  de  Don  Quixote, 

con  otros  sucesos  graciosos. 

v^uenta  la  historia  ,  que  las  voces  que  oyeron  Don 
Quixote  ,  el  Cura  y  el  Barbero ,  eran  de  la  Sobrina  y 
Ama  ,  que  las  daban  ,  diciendo  á  Sancho  Panza  ,  que 
pugnaba  por  entrar  á  ver  á  Don  Quixote  ,  y  ellas  le  de- 
fendían la  puerta  ¿que  quiere  este  mostrenco  en  esta 
casa?  idos  á  la  vuestra  ,  hermano  ,  que  vos  sois  ,  y  no 
otro ,  el  que  destrae  y  sonsaca  á  mi  señor ,  y  le  lleva 
por  esos  andurriales.  A  lo  que  Sancho  respondió  :  Ama 
de  Satanás ,  el  sonsacado  y  el  destraido  ,  y  el  llevado  por 
esos  andurriales  ,  soy  yo ,  que  no  tu  amo  :  él  me  llevó 
por  esos  mundos ,  y  vosotras  os  engañáis  en  la  mitad  del 
justo  precio  :  él  me  sacó  de  mi  casa  con  engañifas ,  pro- 
metiéndome una  ínsula ,  que  hasta  agora  la  espero.  Ma- 
las ínsulas  te  ahoguen  ,  respondió  la  Sobrina  ,  Sancho 
maldito  ¿y  que  son  ínsulas?  ¿es  alguna  cosa  de  comer, 
golosazo  ,    comilón  ,   que  tú  eres?  No   es  de    comer, 
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replico  Sancho  ,  sino  de  gobernar  y  regir  mejor  que 
quatro  ciudades  y  que  quatro  Alcaldes  de  Corte.  Con 
todo  eso ,  dixo  el  Ama ,  no  entraréis  acá ,  saco  de  mal- 
dades y  costal  de  malicias  :  id  á  gobernar  vuestra  casa 
y  á  labrar  vuestros  pegujares ,  y  dexaos  de  pretender  ín- 
sulas ,  ni  ínsulos.  Grande  gusto  recebian  el  Cura  y  el 
Barbero  de  oir  el  coloquio  de  los  tres ;  pero  Don  Qui- 
xote  ,  temeroso  que  Sancho  se  descosiese  y  desbucha- 
se algún  montón  de  maliciosas  necedades  ,  y  tocase  en 
puntos  que  no  le  estarian  bien  á  su  crédito ,  le  llamó  ,  y 
hizo  á  las  dos  que  callasen ,  y  le  dexasen  entrar.  Entró 
Sancho ,  y  el  Cura  y  el  Barbero  se  despidieron  de  Don 
Quixote  ,  de  cuya  salud  desesperaron ,  viendo  quan  pues- 
to estaba  en  sus  desvariados  pensamientos ,  y  quan  em- 
bebido en  la  simplicidad  de  sus  mal  andantes  caballe- 
rías ,  y  así  dixo  el  Cura  al  Barbero  :  vos  veréis ,  com- 
padre ,  como  quando  menos  lo  pensemos  nuestro  hidal- 
go sale  otra  vez  á  volar  la  ribera.  No  pongo  yo  duda  en 
eso ,  respondió  el  Barbero ;  pero  no  me  maravillo  tanto 
de  la  locura  del  caballero ,  como  de  la  simplicidad  del 
escudero ,  que  tan  creido  tiene  aquello  de  la  ínsula  ,  que 
creo  que  no  se  lo  sacarán  del  casco  quantos  desenga- 
ños pueden  imaginarse.  Dios  los  remedie ,  dixo  el  Cura, 
y  estemos  á  la  mira  ,  veremos  en  lo  que  para  esta  má- 
quina de  disparates  de  tal  caballero  y  de  tal  escudero, 
que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  mesma  tur- 
quesa ,  y  que  las  locuras  del  señor  ,  sin  las  necedades 
del  criado  ,  no  valían  un  ardite.  Así  es ,  dixo  el  Barbero, 
y  holgara  mucho  saber  que  tratarán  ahora  los  dos.  Yo 
seguro ,  respondió  el  Cura  ,  que  la  Sobrina  ,  ó  el  Ama 
nos  lo  cuenta  después ,  que  no  son  de  condición  que  de- 
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xarán  de  escucharlo.  En  tanto  Don  Quixote  se  encerró 
con  Sancho  en  su  aposento ,  y  estando  solos  le  dixo  :  mu- 
cho me  pesa ,  Sancho  ,  que  hayas  dicho  y  digas  que  yo 
fui  el  que  te  saqué  de  tus  casillas  ,  sabiendo  que  yo  no 
me  quedé  en  mis  casas.  Juntos  salimos ,  juntos  fuimos  y 
juntos  peregrinamos  :  una  misma  fortuna  y  una  misma 
suerte  ha  corrido  por  los  dos  :  si  á  ti  te  mantearon  una 
vez ,  á  mí  me  han  molido  ciento  ,  y  esto  es  lo  que  te 
llevo  de  ventaja.  Eso  estaba  puesto  en  razón  ,  respondió 
Sancho  ,  porque  ,  según  vuesa  merced  dice  ,  mas  ane- 
xas son  á  los  caballeros  andantes  las  desgracias ,  que  á  sus 
escuderos.  Engañaste  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  se- 
gún aquello  :  quando  caput  dolet  ,  etc.  No  entiendo 
otra  lengua  que  la  mia ,  respondió  Sancho.  Quiero  de- 
cir ,  dixo  Don  Quixote,  que  quando  la  cabeza  duele ,  to- 
dos los  miembros  duelen  :  y  así ,  siendo  yo  tu  amo  y  se- 
ñor ,  soy  tu  cabeza  y  tú  mi  parte ,  pues  eres  mi  criado, 
y  por  esta  razón ,  el  mal  que  á  mí  me  toca,  ó  tocare ,  á 
ti  te  ha  de  doler ,  y  á  mí  el  tuyo.  Así  habia  de  ser ,  di- 
xo Sancho ;  pero  quando  á  mí  me  manteaban  ,  como  á 
miembro ,  se  estaba  mi  cabeza  detras  de  las  bardas  mi- 
rándome volar  por  los  ayres ,  sin  sentir  dolor  alguno  :  y 
pues  los  miembros  están  obligados  á  dolerse  del  mal  de 
la  cabeza ,  habia  de  estar  obligada  ella  á  dolerse  dellos. 
I  Querrás  tú  decir  agora ,  Sancho ,  respondió  Don  Quixo- 
te, que  no  me  dolia  yo  quando  á  ti  te  manteaban?  y  si  lo 
dices  ,  no  lo  digas ,  ni  lo  pienses ,  pues  mas  dolor  sen- 
tía yo  entonces  en  mi  espíritu  ,  que  tú  en  tu  cuerpo. 
Pero  dexemos  esto  aparte  por  agora ,  que  tiempo  habrá 
donde  lo  ponderemos  y  pongamos  en  su  punto  :  y  dime, 
Sancho  amigo  ¿  que  es  lo  que  dicen  de  mí  por  ese  Lu- 


TOM.  III. 


1 8  DON    QUIXOTE    DE    LA    MANCHA 

gar  ¿en  que  opinión  me  tiene  el  vulgo,  en  que  los  hidal- 
gos,  y  en  que  los  caballeros?  ¿Que  dicen  de  mi  valen- 
tía? ¿que  de  mis  hazañas?  ¿y  que  de  mi  cortesía?  ¿Que 
se  platica  del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar ,  y  vol- 
ver al  mundo  la  ya  olvidada  orden  caballeresca?  Final- 
mente ,  quiero  ,  Sancho ,  me  digas  lo  que  acerca  desto 
ha  llegado  á  tus  oidos :  y  esto  me  has  de  decir ,  sin  aña- 
dir al  bien ,  ni  quitar  al  mal  cosa  alguna ,  que  de  los  va- 
sallos leales  es  decir  la  verdad  á  sus  señores  en  su  ser 
y  figura  propia  ,  sin  que  la  adulación  la  acreciente ,  ó 
otro  vano  respeto  la  disminuya  :  y  quiero  que  sepas, 
Sancho  ,  que  si  á  los  oidos  de  los  Príncipes  llegase  la 
verdad  desnuda  ,  sin  los  vestidos  de  la  lisonja ,  otros  si- 
glos correrían ,  otras  edades  serian  tenidas  por  mas  de 
hierro  que  la  nuestra ,  que  entiendo  que  de  las  que  ahora 
se  usan  ,  es  la  dorada.  Sírvate  este  advertimiento ,  San- 
cho ,  para  que  discreta  y  bien  intencionadamente  pon- 
gas en  mis  oidos  la  verdad  de  las  cosas  que  supieres  de 
lo  que  te  he  preguntado.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana, 
señor  mió ,  respondió  Sancho ,  con  condición  que  vue- 
sa  merced  no  se  ha  de  enojar  de  lo  que  dixere  ,  pues 
quiere  que  lo  diga  en  cueros ,  sin  vestirlo  de  otras  ro- 
pas de  aquellas  con  que  llegaron  a  mi  noticia.  En  nin- 
guna manera  me  enojaré ,  respondió  Don  Quixote  :  bien 
puedes  ,  Sancho  ,  hablar  libremente  ,  y  sin  rodeo  alguno. 
Pues  lo  primero  que  digo ,  dixo  ,  es ,  que  el  vulgo  tiene 
á  vuesa  merced  por  grandísimo  loco  ,  y  á  mí  por  no 
menos  mentecato.  Los  hidalgos  dicen  que  no  contenién- 
dose vuesa  merced  en  los  límites  de  la  hidalguía  ,  se 
ha  puesto  Don  ,  y  se  ha  arremetido  á  caballero  con  qua- 
tro  cepas  y  dos  yugadas  de  tierra  ,  y  con  un  trapo  atrás 
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y  otro  adelante.  Dicen  los  caballeros  que  no  querrían 
que  los  hidalgos  se  opusiesen  á  ellos ,  especialmente  aque- 
llos hidalgos  escuderiles  ,  que  dan  humo  á  los  zapatos 
y  toman  los  puntos  de  las  medias  negras  con  seda  ver- 
de. Eso ,  dixo  Don  Quixote  ,  no  tiene  que  ver  conmi- 
go ,  pues  ando  siempre  bien  vestido ,  y  jamas  remenda- 
do :  roto  bien  podria  ser,  y  el  roto  mas  de  las  armas, 
que  del  tiempo.  En  lo  que  toca ,  prosiguió  Sancho  ,  á 
la  valentía  ,  cortesía  ,  hazañas  y  asunto  de  vuesa  mer- 
ced ,  hay  diferentes  opiniones :  unos  dicen ,  loco  ,  pero 
gracioso  :  otros  ,  valiente  ,  pero  desgraciado  :  otros ,  cor- 
tes ,  pero  impertinente  ,  y  por  aquí  van  discurriendo  en 
tantas  cosas ,  que  ni  á  vuesa  merced  ,  ni  á  mí  nos  dexan 
hueso  sano.  Mira ,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  donde 
quiera  que  está  la  virtud  en  eminente  grado,  es  persegui- 
da :  pocos,  ó  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron, 
dexó  de  ser  calumniado  de  la  malicia.  Julio  César ,  ani- 
mosísimo ,  prudentísimo  y  valentísimo  Capitán ,  fué  nota- 
do de  ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio ,  ni  en  sus  vesti- 
dos ,  ni  en  sus  costumbres.  Alexandro ,  á  quien  sus  haza- 
ñas le  alcanzaron  el  renombre  de  Magno ,  dicen  del  que 
tuvo  sus  ciertos  puntos  de  borracho.  De  Hércules  el  de  los 
muchos  trabajos,  se  cuenta  que  fué  lascivo  y  muelle.  De 
Don  Galaor,  hermano  de  Amadis  de  Gaula,  se  murmu- 
ra que  fué  mas  que  demasiadamente  rixoso ,  y  de  su  her- 
mano que  fué  llorón.  Así  que  ,  ó  Sancho  ,  entre  las  tantas 
calumnias  de  buenos ,  bien  pueden  pasar  las  mias ,  como 
no  sean  mas  de  las  que  has  dicho.  Ahí  está  el  toque, 
cuerpo  de  mi  padre  ,  replicó  Sancho.  ¿Pues  hay  mas? 
preguntó  Don  Quixote.  Aun  la  cola  falta  por  desollar, 
dixo  Sancho  :  lo  de  hasta  aquí  son  tortas  y  pan  pinta- 
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do  ,  mas  si  vuesa  merced  quiere  saber  todo  lo  que  hav, 

. xa  de  las  caloñas  que  le  ponen,  yo  le  traeré  aquí 

lueeo  al  momento  quien  se  las  diga  todas,  sin  que  les  fal- 
te una  meaja  ,  que  anoche  liego  el  hijo  de  Bartolomé 
Ganase»,  que  viene  ce  estudiar  de  Salamanca  hecho  Ba- 
chiller .  v  vendóle  vo  á  dar  la  bien  venida ,  me  dixo  que 
andaba  ya  en  libros  la  historia  de  vuesa  merced  ,  con 
nombre  bel  ixgexioso  hidalgo  dox  quixote  de  la 
maxcha  :   v  dice  que   me  mientan  á  mi  en  ella  con 
mí  mesmo  nombre  de  Sancho  Panza,  y  á  la  Señora  Dul- 
cinea del  Toboso  ,  con  otras  cosas  que  pasamos  nosotros 
:>las  ,  que  me  hice  cruces  de  espantado  ,  como  las 
pudo  saber  el   historiador  que   las  escribió.  1  o  te  ase- 
guro ,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  debe  de  ser  al- 
gún sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  historia  ,  que  á 
los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  que  quieren  escri- 
bir. Y  como  ,  dixo  Sancho  ,  si  era  sabio  y  encantador, 
pues,  según  dice  el  Bachiller  Sansón  Carrasco  (que  así 
se  llama  el  que  dicho  tengo)  que  el  autor  de  la  historia 
se  llama  Cide  Hamete  Berensena.  Ese  nombre  es  de 
Moro  ,   respondió  Don  Quixote.  Asi  será  ,   respondió 
Sancho  .  porque  por  la  mayor  pane  he  oido  decir,  que 
los  Moros  son  amigos  ce  berenjenas.  Tú  debes ,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote  ,   errarte   en  el  sobrenombre  de  ese 
C.de  ,  que  en  arábigo  quiere   decir  señor.  Bien  podría 
ser,  replicó   Sancho  ,  mas  si  vuesa  merced  gusta  que 
yo  le  haga  venir  aquí ,  iré  por  él  en  volandas.  Harásme 
mucho  placer ,  amigo  ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  me  tie- 
ne suspenso  lo  que  me  has  dicho  ,  y  no  comeré  bocado 
que  bien  me  sepa  hasta  ser  informado  de  todo.  Pues  yo 
voy  por  él ,  respondió  Sancho  :  y  dexando  á  su  señor, 
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se  fué  á  buscar  al  Bachiller  ,  con  el  qual  volvió  de  allí 

á  poco  espacio  ,  y  entre  los  tres  pasaren  un  auaeiosidme 
coloquio. 

CAPITULO     III. 

Del  ridículo  razonamiento   que  pasr,    e-.f-:  X);-;  O.v;'- 

:ror<?  ,   Sancho  Par.za  ,  v   e."  Bachiller 

Sansón  Carrasco. 

Xensativo  ademas  quedo  Don  Quinóte  esperando  al 
Bachiller  Carrasco  de  quien  esperaba  oir  las  nnevas  de 
sí  mismo  ,  puestas  en  libro  ,  como  había  dicho  Sancho, 
y  no  se  podia  persuadir  á  que  tal  historia  hubiese  ,  pues 
aun  no  estaba  enxuta  en  la  cuchilla  de  su  espada  la  san- 
gre de  los  enemigos  que  habia  muerto ,  y  va  cuer'an  ene 
anduviesen  en  estampa  sus  altas  caballerías.  Con  tía: 
eso  imaginó  que  algún  sabio  ,  6  ya  amigo  ,  ó  enemi- 
go ,  por  arte  de  encantamento  las  habría  cae:  a  la  es- 
tampa: si  amigo,  para  engrandecerlas  v  levantarlas  so- 
bre las  mas  señaladas  de  caballero  andante  ,  si  enemigo 
para  aniquilarlas  y  ponerlas  debaxo  délas  mas  viles }  que 
de  algún  vil  escudero  se  hubiesen  escrito ,  puesto ,  de- 
cía entre  sí,  que  nunca  hazañas  de  escuderos  se  escribie- 
ron :  y  quando  fuese  verdad  que  la  tal  historia  hubiese, 
siendo  de  caballero  andante,  por  fuerza  habia  de  ser  gran- 
diloqua  ,  alta  ,  insigne  ,  magnífica  y  verdadera.  Con  es- 
to se  consolo  algún  tanto  ;  pero  desc 
su  autor  era  Moro  ,  según  aquel  nombre  de  C 
los  Moros  no  se  pocha  esoerar  verdad  alguna  .  ocrcue  le- 
dos son  embelecadores  ,  falsarios  v  chimeristas.  Temía- 
se  no  hubiese  tratado  sus  amores  a:;:  aleuna  indecencia, 
que  redundase  en  menoscabo  v   per:uicio   de  la   nenes- 
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rlcad  ce  su  Señora  Dulcinea  del  Toboso  :  deseaba  que 
'-  -'-:e-e  declarado  su  f.delidad  v  el  decoro  cue  siempre 
;.-.  había  guardado  ,  menospreciando  Reynas  ,  Empera- 
trices v  doncellas  de  rocas  calidades  ,  reniendo  á  rava 
ios  ímpetus  de  los  narurales  movimientos  :  y  asi  envuel- 
to v  revuelto  en  estas  v  otras  muecas  imaginaciones, 
le  callar en  Sancho  v  Carrasco  ,  a  quien  Don  Quixote 
recibió  con  mueca  cortesía.  Era  el  Bachiller,  aunque 
se  llamaba  Sansón  .  no  muy  grande  de  cuero?  .  aunque 
muv  eran  socarrón  .  de  color  macilenta  .  pero  de  muv 
buen  entendimiento  :  tenerla  hasta  velete  y  quatro  años, 
cariredondo  .  de  nariz  chata  y  ce  boca  grande  ,  seña- 
les tacas  de  ser  de  condición  maliciosa,  y  amigo  de  do- 
narres  v  de  burlas  .  como  lo  mostró  en  viendo  a  Don 
Quixote,  padece:  se  delante  del  de  rodilla-,  diciendo- 
ie  :  cerne  vuestra  grandeza  las  manos ,  señor  Don  Quixo- 
te ce  la  Mancha,  que  por  el  hábito  de  San  Pedro  que 
visto  .  acuque  no  tenga  otras  arcenes  que  las  quatro  pri- 
meras .  que  es  vuesa  merced  uno  de  los  mas  ramosos 
caballera-  aneantes  que  ha  hablo  a.  ni  aun  habrá  en  to- 
ca la  redondez  de  la  tierra.  Bien  haya  Cide  Húmete  Be- 
nenueli  .  que  la  historia  ce  vuestras  grancezas  dexo  es- 
critas ,  y  rebien  haya  el  curioso  que  tuvo  cuidado  de  ha- 
c crias  traducir  de  arábigo  en  nuestro  vulgar  castellano, 
para  universal  entretenimiento  de  las  gentes.  Hizole  le- 
vantar Dan  Qalxote  ,  v  cixo  :  de-a  manera  ;  verdad  es 
cue  hay  histeria  cala.  .  v  que  rué  Moro  y  sabio  el  que 
la  compuso:  Es  tan  verdad,  señor,  dixo  Sansón,  que 
tengo  para  mí  cue  el  dia  de  hoy  están  impresos  mas  de 
doce  mil  libros  de  la  tal  historia  :  si  no  díealo  Portu- 
gal .  Barcelcna  y  \  aléñela  ,  cecee  se  han  impreca  .  v  ¿un 
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hay  fama  que  se  está  imprimiendo  en  Ambéres ,  y  á  mí 
se  me  trasluce  que  no  ha  de  haber  nación  ,  ni  lengua 
donde  no  se  traduzca.  Una  de  las  cosas ,  dixo  á  esta  sa- 
zon  Don  Quixote  ,  que  mas  debe  de  dar  contento  á  un 
hombre  virtuoso  y  eminente ,  es  verse  viviendo ,  andar 
con  buen  nombre  por  las  lenguas  de  las  gentes ,  impreso 
y  en  estampa  :  dixe  con  buen  nombre  ,  porque  siendo  al 
contrario  ,  ninguna  muerte  se  le  igualará.  Si  por  buena 
fama  y  si  por  buen  nombre  va  ,  dixo  el  Bachiller ,  so- 
lo vuesa  merced  lleva  la  palma  á  todos  los  caballeros 
andantes  ,  porque  el  Moro  en  su  lengua  y  el  Christiano 
en  la  suya ,  tuvieron  cuidado  de  pintarnos  muy  al  vivo 
la  gallardía  de  vuesa  merced  ,  el  ánimo  grande  en  acó- 
meter  los  peligros,  la  paciencia  en  las  adversidades ,  y 
el  sufrimiento ,  así  en  las  desgracias ,  como  en  las  heri- 
das :  la  honestidad  y  continencia  en  los  amores  tan  pla- 
tónicos de  vuesa  merced  y  de  mi  Señora  Doña  Dul- 
cinea del  Toboso.  Nunca  ,  dixo  á  este  punto  Sancho 
Panza  ,  he  oido  llamar  con  Don  á  mi  Señora  Dulcinea, 
sino  solamente  la  Señora  Dulcinea  del  Toboso  ,  v  ya 
en  esto  anda  errada  la  historia.  No  es  objeción  de  im- 
portancia esa  ,  respondió  Carrasco.  No  por  cierto ,  res- 
pondió Don  Quixote ;  pero  dígame  vuesa  merced  ,  se- 
ñor Bachiller  ¿  que  hazañas  mias  son  las  que  mas  se  pon- 
deran en  esa  historia?  En  eso,  respondió  el  Bachiller,  hay 
diferentes  opiniones,  como  hay  diferentes  gustos :  unos 
se  atienen  á  la  aventura  de  los  molinos  de  viento ,  que  í 
vuesa  merced  le  parecieron  Briareos  y  gigantes  ,  otros 
á  la  de  los  batanes :  este  á  la  descripción  de  los  dos  exér- 
citos ,  que  después  parecieron  ser  dos  manadas  de  carne- 
ros: aquel  encarece  la  del  muerto,  que  llevaban  á  enterrar 
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á  Segovia  :  uno  dice  que  á  todas  se  aventaja  la  de  la 
libertad  de  los  galeotes  ,  otro  que  ninguna  iguala  á  la 
de  los  dos  gigantes  Benitos  ,  con  la  pendencia  del  vale- 
roso Vizcaíno.  Dígame,  señor  Bachiller,  dixo  á  esta  sazón 
Sancho  ¿  entra  ahila  aventura  de  los  Yangüeses ,  quan- 
do  á  nuestro  buen  Rocinante  se  le  antojó  pedir  cotufas 
en  el  golfo?  No  se  le  quedó  nada  ,  respondió  Sansón, 
al  sabio  en  el  tintero  :  todo  lo  dice  y  todo  lo  apunta,  has- 
ta lo  de  las  cabriolas  que  el  buen  Sancho  hizo  en  la 
manta.  En  la  manta  no  hice  yo  cabriolas ,  respondió  San- 
cho ;  en  el  ayre  sí ,  y  aun  mas  de  las  que  yo  quisiera.  A 
lo  que  yo  imagino  ,  dixo  Don  Quixote  ,  no  hay  historia 
humana  en  el  mundo  que  no  tenga  sus  altibaxos ,  espe- 
cialmente las  que  tratan  de  caballerías  ,  las  quales  nun- 
ca pueden  estar  llenas  de  prósperos  sucesos.  Con  todo 
eso ,  respondió  el  Bachiller ,  dicen  algunos  que  han  leí- 
do la  historia  ,  que  se  holgaran  se  les  hubiera  olvidado 
á  los  autores  della  algunos  de  los  infinitos  palos  que  en 
diferentes  encuentros  dieron  al  señor  Don  Quixote.  Ahí 
entra  la  verdad  de  la  historia  ,  dixo  Sancho.  También 
pudieran  callarlos  por  equidad ,  dixo  Don  Quixote ,  pues 
las  acciones  que  ni  mudan  ,  ni  alteran  la  verdad  de  la 
historia ,  no  hay  para  que  escribirlas ,  si  han  de  redun- 
dar en  menosprecio  del  señor  de  la  historia.  A  fe  que 
no  fué  tan  piadoso  Eneas  como  Virgilio  le  pinta  ,  ni 
tan  prudente  Ulíses  como  le  describe  Homero.  Así  es, 
replicó  Sansón  ;  pero  uno  es  escribir  como  poeta ,  y  otro 
como  historiador  :  el  poeta  puede  contar  ,  ó  cantar  las 
cosas ,  no  como  fueron ,  sino  como  debían  ser ,  y  el  his- 
toriador las  ha  de  escribir ,  no  como  debían  ser ,  sino  co- 
mo fueron ,  sin  añadir ,  ni  quitar  á  la  verdad  cosa  algu- 
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na.  Pues  si  es  que  se  anda  á  decir  verdades  ese  señor 
Moro  ,  dixo  Sancho  ,  á  buen  seguro  que  entre  los  palos 
de  mi  señor  se  hallen  los  mios ,  porque  nunca  á  su  mer- 
ced le  tomaron  la  medida  de  las  espaldas ,  que  no  me 
la  tomasen  á  mí  de  todo  el  cuerpo  ;  pero  no  hay  de  que 
maravillarme ,  pues  como  dice  el  mismo  señor  mió ,  del 
dolor  de  la  cabeza  han  de  participar  los  miembros.  So- 
carrón sois ,  Sancho ,  respondió  Don  Quixote ,  á  fe  que 
no  os  falta  memoria,  quando  vos  queréis  tenerla.  Quando 
yo  quisiese  olvidarme  de  los  garrotazos  que  me  han  dado, 
dixo  Sancho ,  no  lo  consentirán  los  cardenales ,  que  aun 
se  están  frescos  en  las  costillas.  Callad,  Sancho,  dixo  Don 
Quixote  ,  y  no  interrumpáis  al  señor  Bachiller ,  á  quien 
suplico  pase  adelante  en  decirme  lo  que  se  dice  de  mí  en 
la  referida  historia.  Y  de  mí,  dixo  Sancho,  que  también 
dicen  que  soy  yo  uno  de  los  principales  presonages  della. 
Personages,  que  no  presonages,  Sancho  amigo,  dixo  San- 
son.  ¿Otro  reprochador  de  voquibles  tenemos?  dixo  San- 
cho ,  pues  ándense  á  eso ,  y  no  acabaremos  en  toda  la  vi-, 
da.  Mala  me  la  dé  Dios ,  Sancho ,  respondió  el  Bachi- 
ller ,  si  no  sois  vos  la  segunda  persona  de  la  historia ,  y 
que  hay  tal  que  precia  mas  oíros  hablar  a  vos,  que  al  mas 
pintado  de  toda  ella  ,  puesto  que  también  hay  quien  di- 
ga ,  que  anduvístes  demasiadamente  de  crédulo  en  creer 
que  podia  ser  verdad  el  gobierno  de  aquella  ínsula 
ofrecida  por  el  señor  Don  Quixote ,  que  está  presente. 
Aun  hay  sol  en  las  bardas  ,  dixo  Don  Quixote ,  y  mien- 
tras mas  fuere  entrando  en  edad  Sancho  ,  con  la  ex- 
periencia que  dan  los  años  ,  estará  mas  idóneo  y  mas  há- 
bil para  ser  Gobernador  ,  que  no  está  agora.  Por  Dios, 
señor ,  dixo  Sancho ,  la  isla  que  yo  no  gobernase  con  los 
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años  que  tengo ,  no  la  gobernaré  con  los  años  de  Ma- 
tusalén :  el  daño  está  en  que  la  dicha  ínsula  se  entretiene, 
no  sé  donde,  y  no  en  faltarme  á  mí  el  caletre  para  gober- 
narla. Encomendadlo  á  Dios,  Sancho,  dixo  DonQuixote, 
que  todo  se  hará  bien,  y  quizá  mejor  de  lo  que  vos  pensáis, 
que  no  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  voluntad  de 
Dios.  Así  es  verdad  ,  dixo  Sansón ,  que  si  Dios  quiere, 
no  le  faltarán  á  Sancho  mil  islas  que  gobernar ,  quanto 
mas  una.  Gobernadores  he  visto  por  ahí ,  dixo  Sancho, 
que  á  mi  parecer  no  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato,  y  con 
todo  eso  los  llaman  Señoría ,  y  se  sirven  con  plata.  Esos 
no  son  Gobernadores  de  ínsulas  ,  replicó  Sansón  ,  sino 
de  otros  gobiernos  mas  manuales  :  que  los  que  gobiernan 
ínsulas  ,  por  lo  menos  han  de  saber  gramática.  Con  la 
grama  bien  me  avendría  yo ,  dixo  Sancho  ,  pero  con  la 
tica  ,  ni  me  tiro  ,  ni  me  pago ,  porque  no  la  entiendo; 
pero  dexando  esto  del  gobierno  en  las  manos  de  Dios, 
que  me  eche  á  las  partes  donde  mas  de  mí  se  sirva ,  di- 
go ,  señor  Bachiller  Sansón  Carrasco  ,  que  infinitamen- 
te me  ha  dado  gusto  ,  que  el  autor  de  la  historia  haya 
hablado  de  mí  ,  demanera  que  no  enfadan  las  cosas  que 
de  mí  se  cuentan  ,  que  á  fe  de  buen  escudero  ,  que  si 
hubiera  dicho  de  mí  cosas  que  no  fueran  muy  de  chris- 
tiano  viejo ,  como  soy ,  que  nos  habían  de  oir  los  sor- 
dos. Eso  fuera  hacer  milagros ,  respondió  Sansón.  Mi- 
lagros ,  ó  no  milagros ,  dixo  Sancho ,  cada  uno  mire  co- 
mo habla ,  ó  como  escribe  de  las  presonas ,  y  no  ponga 
á  troche  moche  lo  primero  que  le  viene  al  magín.  Una 
de  las  tachas  que  ponen  á  la  tal  historia ,  dixo  el  Bachi- 
ller ,  es ,  que  su  autor  puso  en  ella  una  novela ,  intitula- 
da :  El  Curioso  Impertinente  ,  no  por  mala  ,  ni  por  mal 
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razonada ,  sino  por  no  ser  de  aquel  lugar ,  ni  tiene  que 
ver  con  la  historia  de  su  merced  el  señor  Don  Quixote. 
Yo  apostaré  ,  replicó  Sancho  }  que  ha  mezclado  el  hi- 
deperro  berzas  con  capachos.   Ahora  digo  ,  dixo  Don 
Quixote ,  que  no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia, 
sino  algún  ignorante  hablador ,  que  á  tiento  y  sin  algún 
discurso  se  puso  á  escribirla ,  salga  lo  que  saliere ,  como 
hacia  Orbaneja  ,  el  pintor  de  Ubeda  ,  al  qual  pregun- 
tándole ,  que  pintaba ,  respondió  ,  lo  que  saliere  :  tal  vez 
pintaba  un  gallo  ,  de  tal  suerte  y  tan  mal  parecido  ,  que 
era  menester  que  con  letras   góticas  escribiese  junto  á 
él ,  este  es  gallo  :  y  así  debe  de  ser  de  mi  historia  ,  que 
tendrá  necesidad  de  comento  para  entenderla.  Eso  no, 
respondió  Sansón ,  porque  es  tan  clara  que  no  hay  co- 
sa que  dificultar  en  ella  :  los  niños  la  manosean  ,  los 
mozos  la  leen  ,  los  hombres  la  entienden  ,  y  los  viejos  la 
celebran  ,  y  finalmente  es  tan  trillada  y  tan  leída  y  tan 
sabida  de  todo  género  de  gentes  ,  que  apenas  han  visto 
algún  rocin  flaco  ,  quando  dicen ,  allí  va  Rocinante ,  y 
los  que  mas  se  han  dado  á  su  letura  son  los  pages.  No 
hay  antecámara  de  Señor  ,  donde  no  se  halle  un  Don 
Quixote  :  unos  le  toman  ,  si  otros  le   dexan  :  estos  le 
embisten ,  y  aquellos  le  piden.  Finalmente  la  tal  histo- 
ria es  del  mas  gustoso  ,  y  menos  perjudicial  entreteni- 
miento ,  que  hasta  agora  se  haya  visto ,  porque  en  toda 
ella  no  se  descubre  ,  ni  por  semejas ,  una  palabra  desho- 
nesta ,  ni  un  pensamiento  menos  que  católico.  A  escribir 
de  otra  suerte ,  dixo  Don  Quixote,  no  fuera  escribir  ver- 
dades ,  sino  mentiras  ,  y  los  historiadores  que  de  men- 
tiras se  valen ,  habían  de  ser  quemados ,  como  los  que 
hacen  moneda  falsa :  y  no  sé  yo  que  le  movió  al  autor 
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á  valerse  de  novelas ,  y  cuentos  ágenos ,  habiendo  tanto 
que  escribir  en  los  mios :  sin  duda  se  debió  de  atener  al 
refrán :  de  paja  y  de  heno  ,  etc.  Pues  en  verdad  ,  que 
en  solo  manifestar  mis  pensamientos  ,  mis  sospiros ,  mis 
lágrimas  ,   mis   buenos  deseos   y  mis    acometimientos, 
pudiera  hacer  un  volumen  mayor  ,  ó  tan  grande  ,  que  el 
que  pueden  hacer  todas  las  obras  del  Tostado.  En  efe- 
to  lo  que  yo  alcanzo ,  señor  Bachiller ,  es  que  para  com- 
poner historias  y  libros  de  qualquier  suerte  que  sean, 
es  menester  un  gran  juicio  y  un  maduro  entendimiento: 
decir  gracias ,  y  escribir  donayres  ,  es  de  grandes  inge- 
nios. La  mas  discreta  figura  de  la  comedia ,  es  la  del  bo- 
bo ,  porque  no  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar  á  enten- 
der que  es  simple.  La  historia  es  como  cosa   sagrada, 
porque  ha  de  ser  verdadera,  y  donde  está  la  verdad,  está 
Dios  en  quanto  á  verdad ;  pero  no  obstante  esto  hay  al- 
gunos que  así  componen  y  arrojan  libros  de  sí  ,  como 
si  fuesen  buñuelos.  No  hay  libro  tan  malo ,  dixo  el  Ba- 
chiller ,  que  no  tenga  algo  bueno.  No  hay  duda  en  eso, 
replicó  Don  Quixote  ;  pero  muchas  veces  acontece ,  que 
los  que  tenían  méritamente  grangeada  y  alcanzada  gran 
fama  por  sus  escritos ,  en  dándolos  á  la  estampa  ,  la  per- 
dieron del  todo  ,  ó  la  menoscabaron  en  algo.  La  causa 
deso  es  ,  dixo  Sansón ,  que  como  las  obras  impresas  se 
miran  despacio,  fácilmente  se  ven  sus  faltas,  y  tanto  mas 
se  escudriñan ,  quanto  es  mayor  la  fama  del  que  las  com- 
puso. Los  hombres  famosos  por  sus  ingenios ,  los  grandes 
poetas ,  los  ilustres  historiadores  siempre ,  ó  las  mas  ve- 
ces son  envidiados  de  aquellos  que  tienen  por  gusto  y 
por  particular  entretenimiento  juzgar  los  escritos  age- 
nos  ,  sin  haber  dado  algunos  propios  á  la  luz  del  mun- 
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-do.  Eso  no  es  de  maravillar  ,  dixo  Don  Quixote  ,  por- 
que muchos  teólogos  hay  ,  que  no  son  buenos  para  el 
pulpito ,  y  son  bonísimos  para  conocer  las  faltas  ,  ó  so- 
bras de  los  que  predican.  Todo  eso  es  así ,  señor  Don 
Quixote ,  dixo  Carrasco ;  pero  quisiera  yo  que  los  tales 
censuradores  fueran  mas  misericordiosos ,  y  menos  escru- 
pulosos ,  sin  atenerse  á  los  átomos  del  sol  clarísimo  de 
la  obra  de  que  murmuran  ,  que  si  aliquando  bonus  dor- 
mitat  Homerus  3  consideren  lo  mucho  que  estuvo  des- 
pierto y  por  dar  la  luz  de  su  obra  con  la  menos  sombra 
que  pudiese  :  y  quizá  podria  ser  que  lo  que  á  ellos  les 
parece  mal  ,  fuesen  lunares  que  á  las  veces  acrecienten 
la  hermosura  del  rostro  que  los  tiene  :  y  así  digo  que  es 
grandísimo  el  riesgo  a  que  se  pone  el  que  imprime  un  li- 
bro ,  siendo  de  toda  imposibilidad  imposible  componer- 
le tal ,  que  satisfaga  y  contente  á  todos  los  que  le  leye- 
ren. El  que  de  mí  trata  ,  dixo  Don  Quixote  ,  á  pocos 
habrá  contentado.  Antes  es  al  revés ,  que  como  de  stul- 
torum  infinitus  est  numerus  3  infinitos  son  los  que  han 
gustado  de  la  tal  historia  ,  y  algunos  han  puesto  falta  y 
dolo  en  la  memoria  del  autor ,  pues  se  le  olvida  de  con- 
tar quien  fué  el  ladrón  que  hurtó  el  rucio  á  Sancho ,  que 
allí  no  se  declara  ,  y  solo  se  infiere  de  lo  escrito  que  se 
le  hurtaron  ,  y  de  allí  á  poco  le  vemos  á  caballo  sobre 
el  mesmo  jumento ,  sin  haber  parecido  :  también  dicen 
que  se  le  olvidó  poner  lo  que  Sancho  hizo  de  aquellos 
cien  escudos  ,  que  halló  en  la  maleta  en  Sierra  Morena, 
que  nunca  mas  los  nombra  ,  y  hay  muchos  que  desean 
saber  que  hizo  d  ellos ,  ó  en  que  los  gastó  ,  que  es  uno  de 
los  puntos  sustanciales  que  faltan  en  la  obra.  Sancho  res- 
pondió :  yo  ,  señor  Sansón  ,  no  estoy  ahora  para  ponerme 
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en  cuentas ,  ni  cuentos ,  que  me  ha  tomado  un  desmayo 
de  estómago  ,  que  si  no  le  reparo  con  dos  tragos  de  lo 
añejo,  me  pondrá  en  la  espina  de  Santa  Lucía:  en  casa  lo 
tengo,  mi  oíslo  me  aguarda,  en  acabando  de  comer  daré 
la  vuelta  y  satisfaré  á  vuesa  merced  y  á  todo  el  mundo  de 
lo  que  preguntar  quisieren,  así  de  la  pérdida  del  jumento, 
como  del  gasto  de  los  cien  escudos:  y  sin  esperar  respues- 
ta, ni  decir  otra  palabra,  se  fué  á  su  casa.  Don  Quixote  pi- 
dió y  rogó  al  Bachiller  se  quedase  á  hacer  penitencia  con 
él.  Tuvo  el  Bachiller  el  embite,  quedóse,  añadióse  al  or- 
dinario un  par  de  pichones ,  tratóse  en  la  mesa  de  caballe- 
rías ,  siguióle  el  humor  Carrasco  ,  acabóse  el  banquete, 
durmieron  la  siesta ,  volvió  Sancho ,  y  renovóse  la  pláti- 
ca pasada. 

CAPÍTULO     IV. 

Donde  Sancho  Panza  satisface  al  Bachiller  Sansón 
Carrasco  de  sus  dudas  y  preguntas  ,  con  otros  su- 
cesos dignos  de  saberse  y  de  contarse. 

Volvió  Sancho  á  casa  de  Don  Quixote  ,  y  volviendo  al 
pasado  razonamiento  ,  dixo  :  á  lo  que  el  señor  Sansón  di- 
xo  ,  que  se  deseaba  saber  quien  ,  ó  como ,  ó  quando  se 
me  hurtó  el  jumento  ,  respondiendo  digo  ,  que  la  no- 
che misma  que  huyendo  de  la  Santa  Hermandad  nos  en- 
tramos en  Sierra  Morena ,  después  de  la  aventura  sin  ven- 
tura de  los  galeotes  ,  y  de  la  del  difunto  que  llevaban 
á  Segovia ,  mi  señor  y  yo  nos  metimos  entre  una  espe- 
sura ,  adonde  mi  señor  arrimado  á  su  lanza ,  y  yo  sobre 
mi  rucio  molidos  y  cansados  de  las  pasadas  refriegas ,  nos 
pusimos  á  dormir ,  como  si  fuera  sobre  quatro  colchones 
de  pluma  :  especialmente  yo  dormí  con  tan  pesado  sue- 
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ño ,  que  quien  quiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar  y  sus- 
penderme sobre  quatro  estacas  que  puso  á  los  quatro  la- 
dos de  la  albarda,  de  manera  que  me  dexó  á  caballo  sobre 
ella ,  y  me  sacó  debaxo  de  mí  al  rucio  sin  que  yo  lo  sin- 
tiese. Eso  es  cosa  fácil ,  y  no  acontecimiento  nuevo ,  que 
lo  mesmo  le  sucedió  á  Sacripante  ,  quando  estando  en  el 
cerco  de  Albraca  con  esa  misma  invención  le  sacó  el 
caballo  de  entre  las  piernas  aquel  famoso  ladrón  llama- 
do Brúñelo.  Amaneció ,  prosiguió  Sancho  ,  y  apenas  me 
hube  estremecido ,  quando  faltando  las  estacas  ,  di  con- 
migo en  el  suelo  una  gran  caida  ,  miré  por  el  jumento, 
y  no  le  vi :  acudiéronme  lágrimas  á  los  ojos  ,  y  hice  una 
lamentación  que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  histo- 
ria ,  puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena.  Al  ca- 
bo de  no  sé  quantos  dias  ,  viniendo  con  la  señora  Prin- 
cesa Micomicona ,  conocí  mi  asno ,  y  que  venia  sobre  él 
en  hábito  de  gitano  aquel  Gines  de  Pasamonte  ,  aquel 
embustero ,  y  grandísimo  maleador  que  quitamos  mi  se- 
ñor y  yo  de  la  cadena.  No  está  en  eso  el  yerro  ,  repli- 
có Sansón ,  sino  en  que  antes  de  haber  parecido  el  ju- 
mento ,  dice  el  autor ,  que  iba  á  caballo  Sancho  en  el 
mesmo  rucio.  A  eso,  dixo  Sancho,  no  sé  que  responder, 
sino  que  el  historiador  se  engañó  ,  ó  ya  seria  descuido 
del  impresor.  Así  es  sin  duda,  dixo  Sansón;  pero  ¿que 
se  hicieron  los  cien  escudos?  Desluciéronse ,  respondió 
Sancho  :  yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona ,  y  de  la  de 
mi  muger  ,  y  de  mis  hijos  ,  y  ellos  han  sido  causa  de 
que  mi  muger  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  carreras 
que  he  andado  sirviendo  á  mi  señor  Don  Quixote :  que 
si  al  cabo  de  tanto  tiempo  volviera  sin  blanca  ,  y  sin 
el  jumento  á  mi  casa ,  negra  ventura  me  esperaba  :  y  si 
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hay  mas  que  saber  de  mí ,  aquí  estoy ,  que  responderé 
al  mesmo  Rey  en  presona,  y  nadie  tiene  para  que  meter- 
se en  si  truxe  ,  ó  no  truxe  ,  si  gasté ,  ó  no  gasté  ,  que  si 
los  palos  que  me  dieron  en  estos  viages ,  se  hubieran  de 
pagar  á  dinero ,  aunque  no  se  tasaran  sino  á  quatro  ma- 
ravedís cada  uno  ,  en  otros  cien  escudos  no  había  pa- 
ra pagarme  la  mitad  :  y  cada  uno  meta  la  mano  en  su  pe- 
cho ,  y  no  se  ponga  á  juzgar  lo  blanco  por  negro  ,  y  lo 
negro  por  blanco  ,  que  cada  uno  es  como  Dios  le  hizo, 
y  aun  peor  muchas  veces.  Yo  tendré  cuidado ,  dixo  Car- 
rasco ,  de  acusar  al  autor  de  la  historia  que  si  otra  vez 
la  imprimiere  ,  no  se  le  olvide  esto  que  el  buen  Sancho 
ha  dicho ,  que  será  realzarla  un  buen  coto  mas  de  lo  que 
ella  se  está,  i  Hay  otra  cosa  que  enmendar  en  esa  leyen- 
da ,  señor  Bachiller?  preguntó  Don  Quixote.  Sí  debe  de 
haber,  respondió  él ;  pero  ninguna  debe  de  ser  de  la  im- 
portancia de  las  ya  referidas.  ¿  Y  por  ventura ,  dixo  Don 
Quixote ,  promete  el  autor  segunda  parte  ?  Sí  promete, 
respondió  Sansón ;  pero  dice  que  no  ha  hallado ,  ni  sa- 
be quien  la  tiene  ,  y  así  estamos  en  duda ,  si  saldrá ,  ó  no: 
y  así  por  esto  como  porque  algunos  dicen ,  nunca  segun- 
das partes  fueron  buenas :  y  otros ,  de  las  cosas  de  Don 
Quixote  bastan  las  escritas  ,  se  duda  que  no  ha  de  haber 
segunda  parte  ,  aunque  algunos  ,  que  son  mas  joviales 
que  saturninos ,  dicen  :  vengan  mas  Quixotadas ,  embista 
Don  Quixote ,  y  hable  Sancho  Panza  ,  y  sea  lo  que  fue- 
re, que  con  eso  nos  contentamos.  ¿Y  á  que  se  atiene  el 
autor?  dixo  Don  Quixote.  ¿A  que?  respondió  Sansón: 
en  hallando  que  halle  la  historia  ,  que  él  va  buscando 
con  extraordinarias  diligencias ,  la  dará  luego  á  la  estam- 
pa ,  llevado  mas  del  interés ,  que  de  darla  se  le  sigue, 
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que  de  otra  alabanza  alguna.  Alo  que  dixo  Sancho  ¿al 
dinero  y  al  interés  mira  el  autor?  maravilla  será  que 
acierte  ,  porque  no  hará  sino  harbar,  harbar  ,  como  sastre 
en  vísperas  de  pascuas ,  y  las  obras  que  se  hacen  aprie- 
sa ,  nunca  se  acaban  con  la  perfección  que  requieren. 
Atienda  ese  señor  Moro,  ó  lo  que  es,  á  mirar  lo  que  hace, 
que  yo  y  mi  señor  le  daremos  tanto  ripio  á  la  mano  ,  en 
materia  de  aventuras  y  de  sucesos  diferentes  ,  que  pueda 
componer  no  solo  segunda  parte ,  sino  ciento.  Debe  de 
pensar  el  buen  hombre  sin  duda ,  que  nos  dormimos  aquí 
en  las  pajas ,  pues  ténganos  el  pie  al  herrar ,  y  verá  del 
que  cosqueamos :  lo  que  yo  sé  decir ,  es ,  que  si  mi  se- 
ñor tomase  mi  consejo  ,  ya  habíamos  de  estar  en  esas 
campañas  deshaciendo  agravios  ,  y  enderezando  tuertos, 
como  es  uso  y  costumbre  de  los  buenos  andantes  caba- 
lleros. No  habia  bien  acabado  de  decir  estas  razones  San- 
cho ,  quando  llegaron  á  sus  oidos  relinchos  de  Rocinan- 
te ,  los  quales  relinchos  tomó  Don  Quixote  por  felicísi- 
mo agüero  ,  y  determinó  de  hacer  de  allí  á  tres ,  ó  qua- 
tro  dias  otra  salida  :  y  declarando  su  intento  al  Bachiller, 
le  pidió  consejo ,  por  que  parte  comenzaría  su  jornada, 
el  qual  le  respondió  que  era  su  parecer  que  fuese  al 
Reyno  de  Aragón ,  y  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  adonde 
de  allí  á  pocos  dias  se  habían  de  hacer  unas  solemnísi- 
mas justas  por  la  fiesta  de  San  Jorge ,  en  las  quales  po- 
dría ganar  fama  sobre  todos  los  caballeros  aragoneses, 
que  seria  ganarla  sobre  todos  los  del  mundo.  Alabóle 
ser  honradísima  y  valentísima  su  determinación  ,  y  ad- 
virtióle que  anduviese  mas  atentado  en  acometer  los 
peligros ,  á  causa  que  su  vida  no  era  suya  ,  sino  de  to- 
dos aquellos  que  le  habían  de  menester  para  que  los  am- 
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parase  y  socorriese  en  sus  desventuras.  Deso  es  lo  que 
vo  reniego  ,  señor  Sansón  ,  dixo  á  este  punto  Sancho, 
que  así  acomete  mi  señor  á  cien  hombres  armados ,  co- 
mo un  muchacho  goloso  á  media  docena  de  badeas. 
Cuerpo  del  mundo  ,  señor  Bachiller  ,  sí  que  tiempos  hay- 
de  acometer ,  y  tiempos  de  retirar ,  y  no  ha  de  ser  todo 
Santiago  ,  y  cierra  España  :  y  mas  que  yo  he  oido  de- 
cir ,  y  creo  que  á  mi  señor  mismo  ,  si  mal  no  me  acuer- 
do ,  que  en  los  extremos  de  cobarde  y  de  temerario  es- 
tá el  medio  de  la  valentía :  y  si  esto  es  así ,  no  quiero 
que  huya  sin  tener  para  que ,  ni  que  acometa  quando  la 
demasía  pide  otra  cosa ;  pero  sobre  todo  aviso  á  mi  se- 
ñor ,  que  si  me  ha  de  llevar  consigo ,  ha  de  ser  con  con- 
dición que  él  se  lo  ha  de  batallar  todo  ,  y  que  yo  no 
he  de  estar  obligado  á  otra  cosa ,  que  á  mirar  por  su  per- 
sona ,  en  lo  que  tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo ,  que 
en  esto  yo  le  baylaré  el  agua  delante  ;  pero  pensar  que 
tengo  de  poner  mano  á  la  espada ,  aunque  sea  contra  vi- 
llanos malandrines  de  hacha  y  capellina ,  es  pensar  en  lo 
excusado.  Yo  ,  señor  Sansón ,  no  pienso  grangear  fama 
de  valiente,  sino  del  mejor  y  mas  leal  escudero  que  ja- 
mas sirvió  á  caballero  andante  :  y  si  mi  señor  Don  Qui- 
xote ,  obligado  de  mis  muchos  y  buenos  servicios ,  qui- 
siere darme  alguna  ínsula  de  las  muchas  que  su  merced 
dice  que  se  ha  de  topar  por  ahí ,  recibiré  mucha  mer- 
ced en  ello  ,  y  quando  no  me  la  diere  ,  nacido  soy ,  y  no 
ha  de  vivir  el  hombre  en  oto  de  otro ,  sino  de  Dios  ,  y 
mas  que  tan  bien  ,  v  aun  quizá  mejor  me  sabrá  el  pan 
desgobernado,  que  siendo  Gobernador  ¿y  sé  yo  por  ven- 
tura ,  si  en  esos  gobiernos  me  tiene  aparejada  el  diablo 
alguna  zancadilla  ,  donde  tropiece  y  caiga  y  me  des- 
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haga  las  muelas  ?  Sancho  nací,  y  Sancho  pienso  morir. 
Pero  si  con  todo  esto  de  buenas  á  buenas ,  sin  mucha  so- 
licitud y  sin  mucho  riesgo  me  deparase  el  Cielo  algu- 
na ínsula ,  ó  otra  cosa  semejante ,  no  soy  tan  necio  que 
la  desechase  ,  que  también  se  dice ,  quando  te  dieren  la 
vaquilla ,  corre  con  la  soguilla  ,  y  quando  viene  el  bien, 
mételo  en  tu  casa.  Vos ,  hermano  Sancho  ,  dixo  Carras- 
co ,  habéis  hablado  como  un  catedrático  ;  pero  con  todo 
eso  confiad  en  Dios  y  en  el  señor  Don  Quixote  ,  que 
os  ha  de  dar  un  Reyno  ,  no  que  una  ínsula.  Tanto  es 
lo  de  mas  ,  como  lo  de  menos  _,  respondió  Sancho  ,  aun- 
que sé  decir  al  señor  Carrasco  ,  que  no  echara  mi  señor 
el  Reyno  que  me  diera  en  saco  roto ,  que  yo  he  toma- 
do el  pulso  á  mí  mismo ,  y  me  hallo  con  salud  para  re- 
gir Reynos  ,  y  gobernar  ínsulas  :  y  esto  ya  otras  veces 
lo  he  dicho  á  mi  señor.  Mirad  ,  Sancho  ,  dixo  Sansón, 
que  los  oficios  mudan  las  costumbres ,  y  podria  ser  que 
viéndoos  Gobernador  ,  no  conociésedes  á  la  madre  que 
os  parió.  Eso  allá  se  ha  de  entender ,  respondió  Sancho, 
con  los  que  nacieron  en  las  malvas  ,  y  no  con  los  que 
tienen  sobre  el  alma  quatro  dedos  de  inxundia  de  chris- 
tianos  viejos  ,  como  yo  los  tengo  :  no  ,  sino  llegaos. á 
mi  condición ,  que  sabrá  usar  de  desagradecimiento  con 
alguno.  Dios  lo  haga ,  dixo  Don  Quixote  ,  y  ello  dirá, 
quando  el  gobierno  venga  ,  que  ya  me  parece  que  le 
trayo  entre  los  ojos.  Dicho  esto  ,  rogó  al  Bachiller ,  que 
si  era  poeta  ,  le  hiciese  merced  de  componerle  unos  ver- 
sos ,  que  tratasen  de  la  despedida  que  pensaba  hacer  de 
su  Señora  Dulcinea  del  Toboso ,  y  que  advirtiese ,  que 
en  el  principio  de  cada  verso  habia  de  poner  una  letra 
de  su  nombre ,  demanera  que  al  fin  de  los  versos  jun- 
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tando  las  primeras  letras  ,  se  leyese  Dulcinea  del  To- 
boso. El  Bachiller  respondió  ,  que  puesto  que  él  no  era 
de  los  famosos  poetas  que  habia  en  España  ,  que  decían 
que  no  eran  sino  tres  y  medio ,  que  no  dexaria  de  compo- 
ner los  tales  metros ,  aunque  hallaba  una  dificultad  gran- 
de en  su  composición  ,  á  causa  que  las  letras  que  con- 
tenían el  nombre  eran  diez  y  siete ,  y  que  si  hacia  qua- 
tro  castellanas  de  á  quatro  versos ,  sobraba  una  letra ,  y 
si  de  á  cinco  ,  á  quien  llaman  décimas  ,  ó  redondillas, 
faltaban  tres  letras  ;  pero  con  todo  eso  procuraría  embe- 
ber una  letra  lo  mejor  que  pudiese  ,  demanera  que  en  las 
quatro  castellanas  se  incluyese  el  nombre  de  Dulcinea 
del  Toboso.  Ha  de  ser  así  en  todo  caso ,  dixo  Don  Qui- 
xote  ,  que  si  allí  no  va  el  nombre  patente ,  y  de  ma- 
nifiesto ,  no  hay  muger  que  crea  ,  que  para  ella  se  hi- 
cieron los  metros.  Quedaron  en  esto ,  y  en  que  la  par- 
tida seria  de  allí  á  ocho  dias :  encargó  Don  Quixote  al 
Bachiller  la  tuviese  secreta  ,  especialmente  al  Cura ,  y 
á  maese  Nicolás  ,  y  á  su  Sobrina ,  y  al  Ama  ,  porque  no 
estorbasen  su  honrada  y  valerosa  determinación.  Todo 
lo  prometió  Carrasco  :  con  esto  se  despidió ,  encargan- 
do á  Don  Quixote  que  de  todos  sus  buenos  ,  ó  malos 
sucesos  le  avisase  ,  habiendo  comodidad  ,  y  así  se  des- 
pidieron ,  y  Sancho  fué  á  poner  en  orden  lo  necesario 
para  su  jornada. 

CAPÍTULO     V. 

De  la  discreta  y  graciosa  plática  que  pasó  entre  San- 
cho Panza  y  su  ?nnger  Teresa  Panza  }y  otros  su- 
cesos  dignos  de  felice  recordación. 

Jegando  á  escribir  el  traductor  desta  historia  este 
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quinto  capítulo  ,  dice  que  le  tiene  por  apócrifo  ,  por- 
que en  él  habla  Sancho  Panza  con  otro  estilo  del  que  se 
podia  prometer  de  su  corto  ingenio ,  y  dice  cosas  tan 
sutiles ,  que  no  tiene  por  posible  que  él  las  supiese  ;  pe- 
ro que  no  quiso  dexar  de  traducirlo  ,  por  cumplir  con 
lo  que  á  su  oficio  debía  ,  y  así  prosiguió  diciendo : 

Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y  alegre  ,  que 
su  muger  conoció  su  alegría  á  tiro  de  ballesta  ,  tanto 
que  la  obligó  á  preguntarle  g  que  traéis  ,  Sancho  amigo, 
que  tan  alegre  venis  ?  A  lo  que  él  respondió  :  muger  mia, 
si  Dios  quisiera ,  bien  me  holgara  yo  de  no  estar  tan  con- 
tento como  muestro.  No  os  entiendo  ,  marido ,  replicó 
ella ,  y  no  sé  que  queréis  decir  en  eso ,  de  que  os  hol- 
gárades  ,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar  contento ,  que  ma- 
guer tonta  ,  no  sé  yo  quien  recibe  gusto  de  no  tenerle. 
Mirad,  Teresa,  respondió  Sancho,  yo  estoy  alegre,  por- 
que tengo  determinado  de  volver  á  servir  á  mi  amo 
Don  Quixote ,  el  qual  quiere  la  vez  tercera  salir  á  bus- 
car las  aventuras  ,  y  yo  vuelvo  á  salir  con  él  ,  porque 
lo  quiere  así  mi  necesidad ,  junto  con  la  esperanza  que 
me  alegra  de  pensar  si  podré  hallar  otros  cien  escudos, 
como  los  ya  gastados  ,  puesto  que  me  entristece  el  ha- 
berme de  apartar  de  ti  y  de  mis  hijos  :  y  si  Dios  qui- 
siera darme  de  comer  a  pie  enxuto  ,  y  en  mi  casa  ,  sin 
traerme  por  vericuetos  y  encrucijadas  ,  pues  lo  podia 
hacer  á  poca  costa  ,  y  no  mas  de  quererlo  ,  claro  está 
que  mi  alegría  fuera  mas  firme  y  valedera  ,  pues  que 
la  que  tengo  va  mezclada  con  la  tristeza  del  dexarte :  así 
que ,  dixe  bien  que  holgara  si  Dios  quisiera  ,  de  no  es- 
tar contento.  Mirad  ,  Sancho  ,  replicó  Teresa ,  después 
que  os  hicístes  miembro   de  caballero  andante  3  habláis 
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de  tan  rodeada  manera  ,  que  no  hay  quien  os  entienda. 
Basta  que  me  entienda  Dios ,  muger  ,  respondió  Sancho, 
que  él  es  el  entendedor  de  todas  las  cosas  ,  y  quédese 
esto  aquí ,  y  advertid ,  hermana ,  que  os  conviene  tener 
cuenta  estos  tres  dias  con  el  rucio ,  demanera  que  esté 
para  armas  tomar :  dobladle  los  piensos ,  requerid  la  al- 
barda ,  y  las  demás  xarcias ,  porque  no  vamos  á  bodas, 
sino  á  rodear  el  mundo  ,  y  á  tener  dares  y  tomares  con 
gigantes ,  con  endriagos  y  con  vestiglos ,  y  á  oir  silbos, 
rugidos  ,  bramidos  y  baladros  ,  y  aun  todo  esto  fuera 
flores  de  cantueso ,  si  no  tuviéramos  que  entender  con 
Yangüeses  y  con  Moros  encantados.  Bien  creo  yo ,  ma- 
rido ,  replicó  Teresa ,  que  los  escuderos  andantes  no  co- 
men el  pan  de  balde  ,  y  así  quedaré  rogando  á  nuestro 
Señor  os  saque  presto  de  tanta  mala  ventura.  Yo  os  di- 
go ,  muger  ,  respondió  Sancho  ,  que  si  no  pensase  antes 
de  mucho  tiempo  verme  Gobernador  de  una  ínsula, 
aquí  me  caería  muerto.  Eso  no ,  marido  mió  ,  dixo  Te- 
resa ,  viva  la  gallina  ,  aunque  sea  con  su  pepita  :  vi- 
vid vos ,  y  llévese  el  diablo  quantos  gobiernos  hay  en 
el  mundo  :  sin  gobierno  salístes  del  vientre  de  vuestra 
madre  ,  sin  gobierno  habéis  vivido  hasta  ahora  ,  y  sin 
gobierno  os  iréis  ,  ó  os  llevarán  á  la  sepultura  ,  quan- 
do  Dios  fuere  servido :  como  esos  hay  en  el  mundo  que 
viven  sin  gobierno  ,  y  no  por  eso  dexan  de  vivir  ,  y 
de  ser  contados  en  el  número  de  las  gentes.  La  mejor 
salsa  del  mundo  es  la  hambre ,  y  como  esta  no  falta  á  los 
pobres  ,  siempre  comen  con  gusto.  Pero  mirad  ,  San- 
cho ,  si  por  ventura  os  viéredes  con  algún  gobierno ,  no 
os  olvidéis  de  mí  y  de  vuestros  hijos.  Advertid  que 
Sanchico  tiene  ya  quince  años  cabales,  y  es  razón  que 
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vaya  á  la  escuela ,  si  es  que  su  tio  el  Abad  le  ha  de  de- 
xar  hecho  de  la  Iglesia.  Mirad  también  que  Mari-San- 
cha vuestra  hija  no  se  morirá  ,  si  la  casamos  ,  que  me 
va  dando  barruntos  ,  que  desea  tanto  tener  marido  ,  co- 
mo vos  deseáis  veros  con  gobierno  ,  y  en  fin  ,  en  fin, 
mejor  parece  la  hija  mal  casada ,  que  bien  abarraganada. 
Á  buena  fe  ,  respondió  Sancho  ,  que  si  Dios  me  llega 
á  tener  algo  que  de  gobierno  ,  que  tengo  de  casar ,  mu- 
ger  mia ,  á  Mari-Sancha  tan  altamente  ,  que  no  la  alcan- 
cen, sino  con  llamarla  Señoría.  Eso  no,  Sancho,  respon- 
dió Teresa ,  casadla  con  su  igual ,  que  es  lo  mas  acerta- 
do ,  que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines ,  y  de  saya 
parda  de  catorceno  á  verdugado  y  saboyanas  de  seda, 
y  de  una  Marica  y  un  tú  ,  a  una  Doña  tal  y  Señoría, 
no  se  ha  de  hallar  la  mochacha ,  y  á  cada  paso  ha  de  caer 
en  mil  faltas ,  descubriendo  la  hilaza  de  su  tela  basta  y 
grosera.  Calla  boba ,  dixo  Sancho  ,  que  todo  será  usar- 
lo dos ,  ó  tres  años ,  que  después  le  vendrá  el  señorío  ,  y 
la  gravedad  como  de  molde ,  y  quando  no  ¿que  impor- 
ta? séase  ella  Señoría,  y  venga  lo  que  viniere.  Medios, 
Sancho  ,  con  vuestro  estado  ,  respondió  Teresa  ,  no  os 
queráis  alzar  á  mayores  ,  y  advertid  al  refrán  que  dice: 
al  hijo  de  tu  vecino  límpiale  las  narices  y  métele  en  tu 
casa.  Por  cierto  ,  que  seria  gentil  cosa  casar  á  nuestra 
María  con  un  Condazo ,  ó  con  un  caballerote ,  que  quan- 
do se  le  antojase  la  pusiese  como  nueva ,  llamándola  de 
villana  ,  hija  del  destripa  terrones ,  y  de  la  pela  ruecas: 
no  en  mis  dias ,  marido  ,  para  eso  por  cierto  he  criado 
yo  á  mi  hija  :  traed  vos  dineros ,  Sancho  ,  y  el  casarla 
dexadlo  á  mi  cargo ,  que  ahí  está  Lope  Tocho  ,  el  hijo 
de  Juan  Tocho ,  mozo  rollizo  y  sano ,  y  que  le  conoce- 
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mos  ,  y  sé  que  no  mira  de  mal  ojo  á  la  mochacha  ,  y 
con  este  ,  que  es  nuestro  igual  ,  estará  bien  casada  ,  y 
le  tendremos  siempre  á  nuestros  ojos ,  y  seremos  todos 
unos ,  padres  y  hijos ,  nietos  y  yernos  ,  y  andará  la  paz 
y  la  bendición  de  Dios  entre  todos  nosotros ,  y  no  ca- 
sármela vos  ahora  en  esas  Cortes  ,  y  en  esos  Palacios 
grandes  ,  adonde  ni  á  ella  la  entiendan ,  ni  ella  se  en- 
tienda. Ven  acá  ,  bestia ,  y  muger  de  Barrabas  ,  replico 
Sancho  ¿por  que  quieres  tú  ahora,  sin  que  ni  para  que, 
estorbarme  que  no  case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nie- 
tos,  que  se  llamen  Señoría?  Mira,  Teresa,  siempre  he 
oido  decir  á  mis  mayores ,  que  el  que  no  sabe  gozar  de 
la  ventura ,  quando  le  viene ,  que  no  se  debe  quejar  si 
se  le  pasa :  y  no  seria  bien  ,  que  ahora  que  está  llaman- 
do á  nuestra  puerta  se  la  cerremos  :  dexémonos  llevar 
deste  viento  favorable  que  nos  sopla.  (Por  este  modo 
de  hablar ,  y  por  lo  que  mas  abaxo  dice  Sancho ,  dixo 
el  traductor  desta  historia  que  tenia  por  apócrifo  este 
capítulo)  ¿No  te  parece  ,  animalia  ,  prosiguió  Sancho, 
que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún  gobierno  pro- 
vechoso ,  que  nos  saque  el  pie  del  lodo  ,  y  casase  á 
Mari- Sancha  con  quien  yo  quisiere  ,  y  verás  como  te 
llaman  á  ti  Doña  Teresa  Panza ,  y  te  sientas  en  la  Igle- 
sia sobre  alcatifa  ,  almohadas  y  arambeles  ,  á  pesar  y 
despecho  de  las  hidalgas  del  pueblo?  No  sino  estaos  siem- 
pre en  un  ser  ,  sin  crecer  ,  ni  menguar ,  como  figura  de 
paramento :  y  en  esto  no  hablemos  mas  ,  que  Sanchica  ha 
de  ser  Condesa,  aunque  tú  mas  me  digas.  ¿Veis  quanto 
decis ,  marido?  respondió  Teresa  ,  pues  con  todo  eso  te- 
mo ,  que  este  Condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdí-, 
cion  :  vos  haced  lo  que  quisiéredes ,  ora  la  hagáis  Duque- 
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sa ,  ó  Princesa ;  pero  seos  decir  que  no  será  ello  con  vo- 
luntad ,  ni  consentimiento  mió.  Siempre  ,  hermano  ,  fui 
amiga  de  la  igualdad ,  y  no  puedo  ver  entonos  sin  fun- 
damentos :  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo  ,  nombre 
mondo  y  escueto  ,  sin  añadiduras ,  ni  cortapisas ,  ni  arre- 
quives de  Dones  ,  ni  donas :  Cascajo  se  llamó  mi  padre, 
y  a  mí  por  ser  vuestra  muger  me  llaman  Teresa  Panza, 
que  á  buena  razón  me  habian  de  llamar  Teresa  Cascajo; 
pero  allá  van  Reyes ,  do  quieren  leyes ,  y  con  este  nom- 
bre me  contento  ,  sin  que  me  le  pongan  un  Don  encima, 
que  pese  tanto  que  no  le  pueda  llevar ,  y  no  quiero  dar 
que  decir  á  los  que  me  vieren  andar  vestida  á  lo  conde- 
sil,  ó  á  lo  de  Gobernadora ,  que  luego  dirán :  mirad  que 
entonada  va  la  pazpuerca  :  ayer  no  se  hartaba  de  esti- 
rar de  un  copo  de  estopa  ,  y  iba  á  misa  cubierta  la  ca- 
beza con  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  manto  ,  y  ya 
hoy  va  con  verdugado  ,  con  broches  y  con  entono  ,  co- 
mo si  no  la  conociésemos.  Si  Dios  me  guarda  mis  siete, 
ó  mis  cinco  sentidos  ,  ó  los  que  tengo  ,  no  pienso  dar 
ocasión  de  verme  en  tal  aprieto  :  vos ,  hermano  ,  idos  á 
ser  gobierno ,  ó  ínsulo  ,  y  entonaos  á  vuestro  gusto ,  que 
mi  hija ,  ni  yo  por  el  siglo  de  mi  madre  que  no  nos  he- 
mos de  mudar  un  paso  de  nuestra  aldea :  la  muger  hon- 
rada la  pierna  quebrada  y  en  casa ,  y  la  doncella  hones- 
ta ,  el  hacer  algo  es  su  fiesta :  idos  con  vuestro  Don  Qui- 
xote  á  vuestras  aventuras  ,  y  dexadnos  á  nosotras  con 
nuestras  malas  venturas ,  que  Dios  nos  las  mejorará  ,  co- 
mo seamos  buenas :  y  yo  no  sé  por  cierto  quien  le  pu- 
so á  él  Don  ,  que  no  tuvieron  sus  padres  ,  ni  sus  agüe- 
los. Ahora  digo  ,  replicó  Sancho  ,  que  tienes  algún  fa- 
miliar en  ese  cuerpo.  ¡Válate  Dios  la  muger,  y  que  de 
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cosas  has  ensartado  unas  en  otras ,  sin  tener  pies ,  ni  cabe- 
za! ¿Que  tiene  que  ver  el  Cascajo  ,  los  broches ,  los  re- 
franes y  el  entono  con  lo  que  yo  digo  ?  Vén  acá ,  men- 
tecata ,  é  ignorante  (que  así  te  puedo  llamar  ,  pues  no  en- 
tiendes mis  razones  ,  y  vas  huyendo  de  la  dicha)  si  yo 
dixera  ,  que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre  abaxo  ,  ó 
que  se  fuera  por  esos  mundos ,  como  se  quiso  ir  la  In- 
fanta Doña  Urraca  ,  tenéis  razón  de  no  venir  con  mi 
gusto ;  pero  si  en  dos  paletas ,  y  en  menos  de  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  ,  te  la  chanto  un  Don ,  y  una  Señoría 
á  cuestas ,  y  te  la  saco  de  los  rastrojos  ,  y  te  la  pongo 
en  toldo  y  en  peana ,  y  en  un  estrado  de  mas  almohadas 
de  velludo  ,  que  tuvieron  Moros  en  su  linage  los  Almo- 
hadas de  Marruecos  ¿porque  no  has  de  consentir  y  que- 
rerlo que  yo  quiero?  ¿Sabéis  porque,  marido?  respondió 
Teresa ,  por  el  refrán  que  dice :  quien  te  cubre  te  descu- 
bre :  por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  de  corrida, 
y  en  el  rico  los  detienen ,  y  si  el  tal  rico  fué  un  tiem- 
po pobre  ,  allí  es  el  murmurar ,  y  el  maldecir ,  y  el  peor 
perseverar  de  los  maldicientes ,  que  los  hay  por  esas  ca- 
lles á  montones ,  como  enxambres  de  abejas.  Mira  ,  Te- 
resa ,  respondió  Sancho  ,  y  escucha  lo  que  agora  quiero 
decirte ,  quizá  no  lo  habrás  oido  en  todos  los  dias  de  tu 
vida ,  y  yo  agora  no  hablo  de  mió ,  que  todo  lo  que  pien- 
so decir  son  sentencias  del  padre  predicador  ,  que  la 
quaresma  pasada  predicó  en  este  pueblo  ,  el  qual ,  si  mal 
no  me  acuerdo  ,  dixo  que  todas  las  cosas  presentes ,  que 
los  ojos  están  mirando ,  se  presentan ,  están  y  asisten  en 
nuestra  memoria  mucho  mejor  y  con  mas  vehemencia, 
que  las  cosas  pasadas.  (Todas  estas  razones  que  aquí  va 
diciendo  Sancho  ,  son  las  segundas  ,  por  quien  dice  el 
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tradutor  que  tiene  por  apócrifo  este  capítulo ,  que  exce- 
den á  la  capacidad  de  Sancho ,  el  qual  prosiguió  dicien- 
do) .  De  donde  nace  que  quando  vemos  alguna  persona 
bien  aderezada  y  con  ricos  vestidos  compuesta  ,  y  con 
pompa  de  criados  ,  parece  que  por  fuerza  nos  mueve  y 
convida  a  que  la  tengamos  respeto ,  puesto  que  la  me- 
moria en  aquel  instante  nos  represente  alguna  baxeza  en 
que  vimos  á  la  tal  persona ,  la  qual  ignominia  ahora  sea  de 
pobreza ,  ó  de  linage  ,  como  ya  pasó  ,  no  es  ,  y  solo  es  lo 
que  vemos  presente  :  y  si  este  á  quien  la  fortuna  sacó 
del  borrador  de  su  baxeza  (que  por  estas  mesmas  ra- 
zones lo  dexó  el  padre  á  la  alteza  de  su  prosperidad) 
fuere  bien  criado ,  liberal  y  cortes  con  todos ,  y  no  se 
pusiere  en  cuentos  con  aquellos  que  por  antigüedad  son 
nobles ,  ten  por  cierto ,  Teresa ,  que  no  habrá  quien  se 
acuerde  de  lo  que  fué  ,  sino  que  reverencien  lo  que  es, 
sino  fueren  los  invídiosos  ,  de  quien  ninguna  próspera 
fortuna  está  segura.  Yo  no  os  entiendo  ,  marido  ,  replicó 
Teresa,  haced  lo  que  quisiéredes ,  y  no  me  quebréis  mas 
la  cabeza  con  vuestras  arengas  y  retóricas  :  y  si  estáis 
revuelto  en  hacer  lo  que  decis.  Resuelto  has  de  decir, 
muger ,  dixo  Sancho ,  y  no  revuelto.  No  os  pongáis  á 
disputar  ,  marido,  conmigo,  respondió  Teresa  :  yo  hablo 
como  Dios  es  servido  ,  y  no  me  meto  en  mas  dibuxos ,  y 
digo  que  si  estáis  porfiando  en  tener  gobierno  ,  que  lle- 
véis con  vos  á  vuestro  hijo  Sancho  para  que  desde  agora 
le  enseñéis  á  tener  gobierno  ,  que  bien  es  que  los  hijos 
hereden  y  aprendan  los  oficios  de  sus  padres.  En  tenien- 
do gobierno ,  dixo  Sancho ,  enviaré  por  él  por  la  pos- 
ta,  y  te  enviaré  dineros ,  que  no  me  faltarán  ,  pues  nun- 
ca falta  quien  se  los  preste  á  los  Gobernadores ,  quando 
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no  los  tienen ,  y  vístele  de  modo ,  que  disimule  lo  que 
es  ,  y  parezca  lo  que  ha  de  ser.  Enviad  vos  dinero ,  di- 
xo Teresa ,  que  yo  os  lo  vestiré  como  un  palmito.  En 
efeto  quedamos  de  acuerdo  ,  dixo  Sancho ,  de  que  ha  de 
ser  Condesa  nuestra  hija.  El  dia  que  yo  la  viere  Con- 
desa ,  respondió  Teresa ,  ese  haré  cuenta  que  la  entier- 
ro ;  pero  otra  vez  os  digo  que  hagáis  lo  que  os  diere 
gusto ,  que  con  esta  carga  nacemos  las  mugeres  de  estar 
obedientes  á  sus  maridos ,  aunque  sean  unos  porros  :  y  en 
esto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras  ,  como  si  ya  viera 
muerta  y  enterrada  á  Sanchica.  Sancho  la  consoló  di- 
ciéndole ,  que  ya  que  la  hubiese  de  hacer  Condesa ,  la 
haria  todo  lo  mas  tarde  que  ser  pudiese.  Con  esto  se  aca- 
bó su  plática  ,  y  Sancho  volvió  á  ver  á  Don  Quixote, 
para  dar  orden  en  su  partida. 

CAPÍTULO     VI. 

De  lo  que  le  pasó  á  Don  Qiiixote  con  su  Sobrina  y  con 

su  íAma  3  y  es  uno  de  los  importantes  capítulos 

de  toda  la  historia. 

JtLn  tanto  que  Sancho  Panza  y  su  muger  Teresa  Cas- 
cajo pasaron  la  impertinente  referida  plática  ,  no  esta- 
ban ociosas  la  Sobrina  y  el  Ama  de  Don  Quixote ,  que 
por  mil  señales  iban  coligiendo  que  su  tio  y  señor  que- 
ría desgarrarse  la  vez  tercera,  y  volver  al  exercicio  de  su, 
para  ellas  ,  mal  andante  caballería.  Procuraban  por  to- 
das las  vías  posibles  apartarle  de  tan  mal  pensamiento; 
pero  todo  era  predicar  en  desierto  y  majar  en  hierro 
frió  :  con  todo  esto  ,  entre  otras  muchas  razones  que  con 
él  pasaron  le  dixo  el  Ama  :  en  verdad  ,  señor  mió  ,  que 
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si  vuesa  merced  no  afirma  el  pie  llano ,  y  se  está  que- 
do en  su  casa  ,  y  se  dexa  de  andar  por  los  montes  y 
por  los  valles ,  como  ánima  en  pena  ,  buscando  esas  que 
dicen  que  se  llaman  aventuras  ,  á  quien  yo  llamo  des- 
dichas ,  que  me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en  grita  á 
Dios  y  al  Rey ,  que  pongan  remedio  en  ello.  Á  lo  que 
respondió  Don  Quixote :  Ama ,  lo  que  Dios  responde- 
rá á  tus  quejas ,  yo  no  lo  sé ,  ni  lo  que  ha  de  responder 
Su  Magestad  tampoco ,  y  solo  sé  que  si  yo  fuera  Rey, 
me  excusara  de  responder  á  tanta  infinidad  de  memoria- 
les impertinentes  ,  como  cada  dia  le  dan  ,  que  uno  de  los 
mayores  trabajos  que  los  Reyes  tienen ,  entre  otros  mu- 
chos ,  es  el  estar  obligados  á  escuchar  á  todos ,  y  á  res- 
ponder á  todos ,  y  así  no  querría  yo  que  cosas  mias  le 
diesen  pesadumbre.  A  lo  que  dixo  el  Ama  :  díganos  se- 
ñor ¿en  la  Corte  de  Su  Magestad  no  hay  caballeros?  Sí, 
respondió  Don  Quixote ,  y  muchos ,  y  es  razón  que  los 
haya  para  adorno  de  la  grandeza  de  los  Príncipes ,  y  pa- 
ra ostentación  de  la  Magestad  Real.  ¿Pues  no  seria  vue- 
sa merced ,  replicó  ella ,  uno  de  los  que  á  pie  quedo  sir- 
viesen á  su  Rey  y  señor  estándose  en  la  Corte?  Mira, 
amiga ,  respondió  Don  Quixote  ,  no  todos  los  caballeros 
pueden  ser  cortesanos  ,  ni  todos  los  cortesanos  pueden, 
ni  deben  ser  caballeros  andantes ,  de  todos  ha  de  haber 
en  el  mundo  ,  y  aunque  todos  seamos  caballeros ,  va  mu- 
cha diferencia  de  los  unos  á  los  otros  ,  porque  los  cor- 
tesanos ,  sin  salir  de  sus  aposentos ,  ni  de  los  umbrales  de 
la  Corte  ,  se  pasean  por  todo  el  mundo  ,  mirando  un 
mapa  ,  sin  costarles  blanca ,  ni  padecer  calor  ,  ni  frió, 
hambre  ,  ni  sed ,  pero  nosotros  los  caballeros  andantes 
verdaderos ,  al  sol ,  al  frió ,  al  ayre ,  á  las  inclemencias 
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del  cielo ,  de  noche  y  de  día,  á  pie  y  á  caballo ,  medí- 
mos toda  la  tierra  con  nuestros  mismos  pies  :  y  no  sola- 
mente conocemos  los  enemigos  pintados ,  sino  en  su  mis- 
mo ser  ,  v  en  todo  trance  y  en  toda  ocasión  los  acome- 
temos ,  sin  mirar  en  niñerías ,  ni  en  las  leyes  de  los  desa- 
fíos ,  si  lleva  ,  6  no  lleva  mas  corta  la  lanza ,  ó  la  espada, 
si  trae  sobre  sí  reliquias ,  ó  algún  engaño  encubierto ,  si 
se  ha  de  partir  v  hacer  tajadas  el  sol  ,óno,  con  otras  ce- 
remonias deste  jaez ,  que  se  usan  en  los  desafíos  particula- 
res de  persona  á  persona,  que  tú  no  sabes,  y  yo  sí:  y  has 
de  saber  mas  ,  que  el  buen  caballero  andante  ,  aunque 
vea  diez  sisantes  ,  que  con  las  cabezas  no  solo  tocan,  si- 
no pasan  las  nubes ,  y  que  á  cada  uno  le  sirven  de  pier- 
nas dos  grandísimas  torres ,  y  que  los  brazos  semejan  ár- 
boles de  gruesos  y  poderosos  navios ,  y  cada  ojo  como 
una  gran  rueda  de  molino ,  y  mas  ardiendo  que  un  hor- 
no de  vidrio ,  no  le  han  de  espantar  en  manera  alguna; 
antes  con  gentil  continente  y  con  intrépido  corazón  los 
ha  de  acometer  v  embestir :  y  si  fuere  posible  vencerlos  y 
desbaratarlos  en  un  pequeño  instante,  aunque  viniesen  ar- 
mados de  unas  conchas  de  un  cierto  pescado ,  que  dicen 
que  son  mas  duras  ,  que  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lu- 
gar de  espadas  truxesen  cuchillos  tajantes  de  damasquino 
acero ,  6  porras  ferradas  con  puntas  asimismo  de  acero, 
como  vo  las  he  visto  mas  de  dos  veces.  Todo  esto  he  di- 
cho ,  Ama  mia ,  porque  veas  la  diferencia  que  hav  de 
unos  caballeros  á  otros  :  y  seria  razón  ,  que  no  hubiese 
Principe  que  no  estimase  en  mas  esta  segunda ,  ó  por 
mejor  decir  primera  especie  de  caballeros  andantes ,  que 
según  leemos  en  sus  historias ,  tal  ha  habido  entre  ellos, 
que  ha  sido  la  salud ,  no  solo  de  un  Reyno  ,  sino  de  mu- 
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chos.  ¡  A  señor  mió!  dixo  á  esta  sazón  la  Sobrina,  advier- 
ta vuesa  merced  ,  que  todo  eso  que  dice  de  los  caballeros 
andantes  es  fábula  y  mentira ,  y  sus  historias  ya  que  no 
las  quemasen ,  merecían  que  á  cada  una  se  le  echase  un 
sambenito  ,  ó  alguna  señal ,  en  que  fuese  conocida  por 
infame  y  por  gastadora  de  las  buenas  costumbres.  Por 
el  Dios  que  me  sustenta ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  si  no 
fueras  mi  sobrina  derechamente  ,  como  hija  de  mi  mis- 
ma hermana  ,  que  habia  de  hacer  un  tal  castigo  en  ti, 
por  la  blasfemia  que  has  dicho  ,  que  sonara  por  todo  el 
mundo.  Como  que  i  es  posible  que  una  rapaza  que  ape- 
nas sabe  menear  doce  palillos  de  randas ,  se  atreva  á  po- 
ner lengua,  y  á  censurar  las  historias  de  los  caballeros  an- 
dantes? <Que  dixera  el  señor  Amadis ,  si  lo  tal  oyera? 
pero  á  buen  seguro ,  que  él  te  perdonara ,  porque  fué  el 
mas  humilde  y  cortes  caballero  de  su  tiempo ,  y  demás 
grande  amparador  de  las  doncellas ;  mas  tal  te  pudiera 
haber  oido ,  que  no  te  fuera  bien  dello  ,  que  no  todos 
son  corteses ,  ni  bien  mirados  ;  algunos  hay  follones  y 
descomedidos :  ni  todos  los  que  se  llaman  caballeros  lo 
son  de  todo  en  todo  ,  que  unos  son  de  oro  ,  otros  de  al- 
quimia, y  todos  parecen  caballeros,  pero  no  todos  pueden 
estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  verdad  :  hombres  baxos 
hay  ,  que  revientan  por  parecer  caballeros ,  y  caballeros 
altos  hay  que  parece  que  á  posta  mueren  por  parecer 
hombres  baxos  :  aquellos  se  levantan ,  ó  con  la  ambición, 
ó  con  la  virtud,  estos  se  abaxan,  ó  con  la  floxedad  ,  ó  con 
el  vicio  ,  y  es  menester  aprovecharnos  del  conocimiento 
discreto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de  caballeros 
tan  parecidos  en  los  nombres ,  y  tan  distantes  en  las  ac- 
ciones. ¡Válame  Dios!  dixo  la  Sobrina  ¿que  sepa  vue- 
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sa  merced  tanto  ,  señor  tío  ,  que  si  fuese  menester  en 
una  necesidad  podría  subir  en  un  pulpito ,  é  irse  á  pre- 
dicar por  esas  calles  ,  y  que  con  todo  esto  dé  en  una 
ceguera  tan  grande  ,  y  en  una  sandez  tan  conocida ,  que 
se  dé  á  entender  que  es  valiente ,  siendo  viejo ,  que  tie- 
ne fuerzas ,  estando  enfermo  ,  y  que  endereza  tuertos, 
estando  por  la  edad  agobiado  ,  y  sobre  todo  ,  que  es  ca- 
ballero ,  no  lo  siendo ,  porque  aunque  lo  puedan  ser  los 
hidalgos  ,  no  lo  son  los  pobres?  Tienes  mucha  razón, 
Sobrina  ,  en  lo  que  dices  ,  respondió  Don  Quixote ,  y 
cosas  te  pudiera  yo  decir  cerca  de  los  linages ,  que  te  ad- 
miraran ;  pero  por  no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano, 
no  las  digo.  Mirad  ,  amigas ,  á  quatro  suertes  de  linages 
(y  estadme  atentas)  se  pueden  reducir  todos  los  que  hay 
en  el  mundo ,  que  son  estos  :  unos  que  tuvieron  princi- 
pios humildes ,  y  se  fueron  extendiendo  y  dilatando  ,  has- 
ta llegar  á  una  suma  grandeza  :  otros  que  tuvieron  prin- 
cipios grandes  ,  y  los  fueron  conservando  ,  y  los  con- 
servan y  mantienen  en  el  ser  que  comenzaron  :  otros 
que  aunque  tuvieron  principios  grandes  ,  acabaron  en 
punta  ,  como  pirámide ,  habiendo  diminuido  y  aniquilado 
su  principio ,  hasta  parar  en  nonada  ,  como  lo  es  la  pun- 
ta de  la  pirámide  ,  que  respeto  de  su  basa ,  ó  asiento, 
no  es  nada :  otros  hay ,  y  estos  son  los  mas ,  que  ni  tu- 
vieron principio  bueno  ,  ni  razonable  medio  ,  y  así  ten- 
drán el  fin  sin  nombre ,  como  el  linage  de  la  gente  ple- 
beya y  ordinaria.  De  los  primeros ,  que  tuvieron  princi- 
pio humilde  y  subieron  á  la  grandeza  que  agora  conser- 
van ,  te  sirva  de  exemplo  la  casa  Otomana ,  que  de  un 
humilde  y  baxo  pastor  que  le  dio  principio ,  está  en  la 
cumbre  que  la  vemos.  Del  segundo  linage  ,  que  tuvo 
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principio  en  grandeza ,  y  la  conserva  sin  aumentarla ,  se- 
rán exemplo  muchos  Príncipes  ,  que  por  herencia  lo  son, 
y  se  conservan  en  ella  ,  sin  aumentarla ,  ni  diminuirla, 
conteniéndose  en  los  límites  de  sus  Estados  pacíficamen- 
te. De  los  que  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta, 
hay  millares  de  exemplos ,  porque  todos  los  Faraones  y 
Tolomeos  de  Egipto ,  los  Césares  de  Roma ,  con  toda 
la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este  nombre)  de  in- 
finitos Príncipes  ,  Monarcas ,  Señores  ,  Medos ,  Asirios, 
Persas  ,  Griegos  y  Bárbaros ,  todos  estos  linages  y  Se- 
ñoríos han  acabado  en  punta  y  en  nonada  ,  así  ellos, 
como  los  que  les  dieron  principio  ,  pues  no  será  posible 
hallar  agora  ninguno  de  sus  decendientes ,  y  si  le  hallá- 
semos ,  seria  en  baxo  y  humilde  estado.  Del  linage  ple- 
beyo no  tengo  que  decir ,  sino  que  sirve  solo  de  acrecen- 
tar el  número  de  los  que  viven ,  sin  que  merezcan  otra 
fama  ,  ni  otro  elogio  sus  grandezas.  De  todo  lo  dicho 
quiero  que  infiráis ,  bobas  mias ,  que  es  grande  la  confu- 
sión que  hay  entre  los  linages ,  y  que  solos  aquellos  pare- 
cen grandes  y  ilustres ,  que  lo  muestran  en  la  virtud ,  y 
en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dixe  virtudes, 
riquezas  y  liberalidades  ,  porque  el  grande  que  fuere 
vicioso  será  vicioso  grande ,  y  el  rico  no  liberal  será  un 
avaro  mendigo ,  que  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  ha- 
ce dichoso  el  tenerlas  ,  sino  el  gastarlas ,  y  no  el  gastar- 
las como  quiera ,  sino  el  saberlas  bien  gastar.  Al  caballe- 
ro pobre  no  le  queda  otro  camino  para  mostrar  que  es 
caballero  ,  sino  el  de  la  virtud ,  siendo  afable  ,  bien  cria- 
do ,  cortes ,  comedido  y  oficioso  ;  no  soberbio ,  no  ar- 
rogante ,  no  murmurador ,  y  sobre  todo  caritativo ,  que 
con  dos  maravedís  que  con  ánimo  alegre  dé  al  pobre, 
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se  mostrará  tan  liberal ,  como  el  que  á  campana  herida 
da  limosna ,  y  no  habrá  quien  le  vea  adornado  de  las  re- 
feridas virtudes  ,  que  aunque  no  le  conozca  ,  dexe  de 
juzgarle  y  tenerle  por  de  buena  casta  :  y  el  no  serlo, 
seria  milagro  ,  y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de  la 
virtud ,  y  los  virtuosos  no  pueden  dexar  de  ser  alabados. 
Dos  caminos  hav  ,  hijas ,  por  donde  pueden  ir  los  hom- 
bres á  llegar  a  ser  ricos  y  honrados ,  el  uno  es  el  de  las 
letras  ,  otro  el  de  las  armas.  1  o  tengo  mas  armas  que 
letras ,  y  nací ,  según  me  inclino  á  las  armas ,  debaxo  de 
la  influencia  del  planeta  Marte ,  así  que  casi  me  es  for- 
zoso seguir  por  su  camino ,  y  por  él  tengo  de  ir  á  pesar 
de  todo  el  mundo ,  y  será  en  balde  cansaros  en  persua- 
dirme á  que  no  quiera  yo  lo  que  los  Cielos  quieren ,  la 
fortuna  ordena  v  la  razón  pide ,  y  sobre  todo  mi  volun- 
tad desea  :  pues  con  saber  ,  como  sé  ,  los  innumerables 
trabajos ,  que  son  anexos  al  andante  caballería ,  sé  tam- 
bién los  infinitos  bienes  que  se  alcanzan  con  ella :  y  sé 
que  la  senda  de  la  virtud  es  muy  estrecha ,  y  el  camino 
del  vicio  ancho  y  espacioso  :  y  sé  que  sus  fines  y  para- 
deros son  diferentes ,  porque  el  del  vicio  dilatado  y  es- 
pacioso acaba  en  muerte  ,  v  el  de  la  virtud  angosto  y 
trabajoso  acaba  en  vida ,  v  no  en  vida  que  se  acaba ,  si- 
no en  la  que  no  tendrá  fin  :  y  sé  }  como  dice  el  gran 
poeta  castellano  nuestro  ,  que  : 

Por  estas  asperezas  se  camina 

De  la  Inmortalidad  al  alto  asiento, 

Do  nunca  arriba  quien  de  allí  declina. 

¡Ay  desdichada  de  mí!  dixo  la  Sobrina  ,  que  también 
mi  señor  es  poeta ,  todo  lo  sabe  ,  todo  lo  alcanza  :  yo 
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apostaré ,  que  si  quisiera  ser  albañil ,  que  supiera  fabri- 
car una  casa  como  una  jaula.  Yo  te  prometo ,  Sobrina, 
respondió  Don  Quixote ,  que  si  estos  pensamientos  caba- 
llerescos no  me  llevasen  tras  sí  todos  los  sentidos ,  que 
no  habría  cosa  que  yo  no  hiciese ,  ni  curiosidad  que  no 
saliese  de  mis  manos  ,  especialmente  jaulas  y  palillos 
de  dientes.  A  este  tiempo  llamaron  á  la  puerta ,  y  pre- 
guntando quien  llamaba  ,  respondió  Sancho  Panza  que 
él  era ,  y  apenas  le  hubo  conocido  el  Ama ,  quando  cor- 
rió á  esconderse  ,  por  no  verle  :  tanto  le  aborrecía. 
Abrióle  la  Sobrina  ,  salió  á  recibirle  con  los  brazos 
abiertos  su  señor  Don  Quixote  ,  y  encerráronse  los  dos 
en  su  aposento ,  donde  tuvieron  otro  coloquio  ,  que  no 
le  hace  ventaja  el  pasado. 

CAPÍTULO     VIL 

De  lo  aue  pasó  Don  Quixote  con  su  escudero  3  con 
otros  sucesos  famosísimos. 

jfVpénas  vio  el  Ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba 
con  su  señor ,  quando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos ,  y 
imaginando  que  de  aquella  consulta  había  de  salir  la  re- 
solución de  su  tercera  salida  ,  y  tomando  su  manto  ,  to- 
da llena  de  congoja  y  pesadumbre  ,  se  fué  á  buscar  al 
Bachiller  Sansón  Carrasco  ,  pareciéndole  que  por  ser 
bien  hablado  ,  y  amigo  fresco  de  su  señor  ,  le  podría 
persuadir  á  que  dexase  tan  desvariado  propósito.  Halló- 
le paseándose  por  el  patio  de  su  casa ,  y  viéndole  ,  se  de- 
xó  caer  ante  sus  pies  ,  trasudando  y  congojosa.  Quando 
la  vio  Carrasco  con  muestras  tan  doloridas  y  sobresalta- 
das ,  le  dixo  \  que    es  esto  ,  señora  Ama  ?   ¿  que  le   ha 
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acontecido ,  que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el  al- 
ma ?  No  es  nada  ,  señor  Sansón  mió ,  sino  que  mi  amo 
se  sale,  sálese  sin  duda.  ¿Y  por  donde  se  sale,  señora?  pre- 
guntó Sansón.  ¿Hásele  roto  alguna  parte  de  su  cuerpo? 
No  se  sale ,  respondió  ella ,  sino  por  la  puerta  de  su  lo- 
cura :  quiero  decir  ,  señor  Bachiller  de  mi  ánima ,  que 
quiere  salir  otra  vez,  que  con  esta  será  la  tercera,  á  bus- 
car por  ese  mundo  lo  que  él  llama  venturas ,  que  yo  no 
puedo  entender  como  les  da  este  nombre.  La  vez  pri- 
mera nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jumento ,  mo- 
lido á  palos  :  la  segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes  me- 
tido y  encerrado  en  una  jaula ,  adonde  él  se  daba  á  en- 
tender que  estaba  encantado ,  y  venia  tal  el  triste ,  que 
no  le  conociera  la  madre  que  le  parió  ,  flaco ,  amarillo, 
los  ojos  hundidos  en  los  últimos  camaranchones  del  ce- 
lebro ,  que  para  haberle  de  volver  algún  tanto  en  sí ,  gas- 
té mas  de  seiscientos  huevos  ,  como  lo  sabe  Dios ,  y  to- 
do el  mundo  ,  y  mis  gallinas ,  que  no  me  dexarán  men- 
tir. Eso  creo  yo  muy  bien ,  respondió  el  Bachiller  ,  que 
ellas  son  tan  buenas ,  tan  gordas  y  tan  bien  criadas ,  que 
no  dirán  una  cosa  por  otra  ,  si  reventasen.  En  efecto ,  se- 
ñora Ama  ¿no  hay  otra  cosa  ,  ni  ha  sucedido  otro  des- 
mán alguno ,  sino  el  que  se  teme  que  quiere  hacer  el  se- 
ñor Don  Quixote  ?  No  señor  ,  respondió  ella.  Pues  no 
tenga  pena ,  respondió  el  Bachiller ,  sino  vayase  en  hora 
buena  á  su  casa ,  y  téngame  aderezado  de  almorzar  al- 
guna cosa  caliente ,  y  de  camino  vaya  rezando  la  oración 
de  Santa  Apolonia ,  si  es  que  la  sabe ,  que  yo  iré  lue- 
go allá,  y  verá  maravillas.  ¡Cuitada  de  mí!  replicó  el 
Ama  ¿la  oración  de  Santa  Apolonia  dice  vuesa  merced 
que  rece  ?  eso  fuera  si  mi  amo  lo  hubiera  de  las  muelas; 
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pero  no  lo  ha  sino  de  los  cascos.  Yo  sé  lo  que  digo ,  se- 
ñora Ama ,  vayase ,  y  no  se  ponga  á  disputar  conmigo, 
pues  sabe  que  soy  Bachiller  por  Salamanca ,  que  no  hay 
mas  que  bachillear ,  respondió  Carrasco  :  y  con  esto  se 
fué  el  Ama ,  y  el  Bachiller  fué  luego  á  buscar  al  Cura 
á  comunicar  con  él  lo  que  se  dirá  á  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerrados  Don  Quixote  y 
Sancho ,  pasaron  las  razones  que  con  mucha  puntualidad 
y  verdadera  relación  cuenta  la  historia.  Dixo  Sancho  á 
su  amo  :  señor ,  ya  yo  tengo  relucida  á  mi  muger  á  que 
me  dexe  ir  con  vuesa  merced  adonde  quisiere  llevarme. 
Reducida  has  de  decir ,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  que 
no  relucida.  Una,  ó  dos  veces,  respondió  Sancho,  si  mal 
no  me  acuerdo  ,  he  suplicado  á  vuesa  merced ,  que  no 
me  enmiende  los  vocablos ,  si  es  que  entiende  lo  que 
quiero  decir  en  ellos ,  y  que  quando  no  los  entienda, 
diga  :  Sancho  ,  ó  diablo  ,  no  te  entiendo  ,  y  si  yo  no  me 
declarare  ,  entonces  podrá  enmendarme ,  que  yo  soy  tan 
fócil.  No  te  entiendo ,  Sancho ,  dixo  luego  Don  Quixote, 
pues  no  sé  que  quiere  decir  ,  soy  tan  fócil.  Tan  fócil 
quiere  decir  ,  respondió  Sancho ,  soy  tan  así.  Menos  te 
entiendo  agora,  replicó  Don  Quixote.  Pues  si  no  me  pue- 
de entender  ,  respondió  Sancho  ,  no  sé  como  lo  diga, 
no  sé  mas ,  y  Dios  sea  conmigo.  Ya ,  ya  caigo ,  respon- 
dió Don  Quixote ,  en  ello  :  tú  quieres  decir ,  que  eres 
tan  dócil ,  blando  y  mañero ,  que  tomarás  lo  que  yo  te 
dixere  ,  y  pasarás  por  lo  que  te  enseñare.  Apostaré  yo, 
dixo  Sancho ,  que  desde  el  emprincipio  me  caló ,  y  me 
entendió ,  sino  que  quiso  turbarme  por  oirme  decir  otras 
docientas  patochadas.  Podrá  ser  ,  replicó  Don  Quixote: 
y  en  efecto  ¿que  dice  Teresa?  Teresa  dice,  dixo  San- 
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cho  ,  que  ate  bien  mi  dedo  con  vuesa  merced ,  y  que  ha- 
blen cartas  y  callen  barbas ,  porque  quien  destaja ,  no  ba- 
raja ,  pues  mas  vale  un  toma ,  que  dos  te  daré  :  y  yo  digo 
que  el  consejo  de  la  muger  es  poco ,  y  el  que  no  le  toma 
es  loco.  Y  yo  lo  digo  también  ,  respondió  Don  Quixote. 
Decid ,  Sancho  amigo  ,  pasa  adelante  que  habláis  hoy  de 
perlas.  Es  el  caso  ,  replicó  Sancho  ,  que  como  vuesa 
merced  mejor  sabe  ,  todos  estamos  sujetos  á  la  muerte, 
y  que  hoy  somos  y  mañana  no ,  y  que  tan  presto  se  va 
el  cordero  ,  como  el  carnero  ,  y  que  nadie  puede  prome- 
terse en  este  mundo  mas  horas  de  vida  de  las  que  Dios 
quisiere  darle ,  porque  la  muerte  es  sorda ,  y  quando  lle- 
ga á  llamar  á  las  puertas  de  nuestra  vida ,  siempre  va 
de  priesa ,  y  no  la  harán  detener  ni  ruegos  ,  ni  fuerzas, 
ni  cetros ,  ni  mitras ,  según  es  publica  voz  y  fama ,  y  se- 
gún nos  lo  dicen  por  esos  pulpitos.  Todo  eso  es  verdad, 
dixo  Don  Quixote  ;  pero  no  sé  donde  vas  á  parar.  Voy 
á  parar  ,  dixo  Sancho ,  en  que  vuesa  merced  me  señale 
salario  conocido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  mes  el 
tiempo  que  le  sirviere ,  y  que  el  tal  salario  se  me  pague 
de  su  hacienda  ,  que  no  quiero  estar  a  mercedes  ,  que 
llegan  tarde  ,  ó  mal  ,  ó  nunca  :  con  lo  mió  me  ayude 
Dios.  En  fin ,  yo  quiero  saber  lo  que  gano  poco  ,  ó  mu- 
cho que  sea ,  que  sobre  un  huevo  pone  la  gallina ,  y  mu- 
chos pocos  hacen  un  mucho ,  y  mientras  se  gana  algo, 
no  se  pierde  nada.  Verdad  sea  que  si  sucediese  (lo  qual, 
ni  lo  creo ,  ni  lo  espero)  que  vuesa  merced  me  diese  la 
ínsula  que  me  tiene  prometida ,  no  soy  tan  ingrato ,  ni 
llevo  las  cosas  tan  por  los  cabos ,  que  no  querré  que  se 
aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  ínsula ,  y  se 
descuente  de  mi  salario  gata  por  cantidad.  Sancho  ami- 
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go ,  respondió  Don  Quixote ,  a  las  veces  tan  buena  sue- 
le ser  una  gata ,  como  una  rata.  Ya  entiendo  ,  dixo  San- 
cho :  yo  apostaré  que  habia  de  decir  rata ,  y  no  gata ,  pero 
no  importa  nada  ,  pues  vuesa  merced  me  ha  entendido. 
Y  tan  entendido ,  respondió  Don  Quixote ,  que  he  pene- 
trado lo  último  de  tus  pensamientos  3  y  sé  al  blanco 
que  tiras  con  las  innumerables  saetas  de  tus  refranes.  Mi- 
ra ,  Sancho ,  yo  bien  te  señalaría  salario ,  si  hubiera  ha- 
llado en  alguna  de  las  historias  de  los  caballeros  andan- 
tes exemplo  que  me  descubriese  y  mostrase  por  algún 
pequeño  resquicio ,  que  es  lo  que  solían  ganar  cada  mes, 
ó  cada  año ;  pero  yo  he  leido  todas  ,  ó  las  mas  de  sus 
historias  ,  y  no  me  acuerdo  haber  leido ,  que  ningún  ca- 
ballero andante  haya  señalado  conocido  salario  á  su  es- 
cudero ,  solo  sé  que  todos  servían  a  merced  ,  y  que 
quando  menos  se  lo  pensaban ,  si  á  sus  señores  les  habia 
corrido  bien  la  suerte  ,  se  hallaban  premiados  con  una 
ínsula ,  ó  con  otra  cosa  equivalente  ,  y  por  lo  menos 
quedaban  con  Título  y  Señoría  :  si  con  estas  esperan- 
zas y  aditamentos  vos ,  Sancho  ,  gustáis  de  volver  a  ser- 
virme ,  sea  en  buena  hora ,  que  pensar  que  yo  he  de  sa- 
car de  sus  términos  y  quicios  la  antigua  usanza  de  la 
caballería  andante  ,  es  pensar  en  lo  excusado  :  así  que, 
Sancho  mió  ,  volveos  á  vuestra  casa ,  y  declarad  á  vues- 
tra Teresa  mi  intención ,  y  si  ella  gustare ,  y  vos  gusta- 
redes  de  estar  á  merced  conmigo ,  bene  quidem,  y  si  no, 
tan  amigos  como  de  antes ,  que  si  al  palomar  no  le  fal- 
ta cebo ,  no  le  faltarán  palomas  :  y  advertid ,  hijo ,  que 
vale  mas  buena  esperanza  ,  que  ruin  posesión  ,  y  buena 
queja  ,  que  mala  paga.  Hablo  desta  manera ,  Sancho, 
por  daros  á  entender  que  también  como  vos  sé  yo  ar- 
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rojar  refranes  como  llovidos  :  y  finalmente  quiero  de- 
cir ,  y  os  digo  ,  que  si  no  queréis  venir  á  merced  con- 
migo ,  y  correr  la  suerte  que  yo  corriere ,  que  Dios  que- 
de con  vos ,  y  os  haga  un  santo  ,  que  á  mí  no  me  falta- 
rán escuderos  mas  obedientes  ,  mas  solícitos  ,  y  no  tan 
empachados ,  ni  tan  habladores  como  vos.  Quando  San- 
cho oyó  la  firme  resolución  de  su  amo ,  se  le  anubló  el 
cielo  y  se  le  cayeron  las  alas  del  corazón ,  porque  tenia 
creído  que  su  señor  no  se  iria  sin  él  por  todos  los  ha- 
beres del  mundo  :  y  así  estando  suspenso  y  pensativo, 
entró  Sansón  Carrasco ,  y  el  Ama  y  la  Sobrina ,  deseo- 
sas de  oir  con  que  razones  persuadía  á  su  señor  que  no 
tornase  á  buscar  las  aventuras.  Llegó  Sansón ,  socarrón 
famoso  ,  y  abrazándole  como  la  vez  primera ,  y  con  voz 
levantada  ,  le  dixo  ¡ó  flor  de  la  andante  caballería!  ¡ó 
luz  resplandeciente  de  las  armas !  ¡  ó  honor  y  espejo  de  la 
Nación  española !  plega  á  Dios  todo  poderoso  ,  donde 
mas  largamente  se  contiene  ,  que  la  persona ,  ó  personas 
que  pusieren  impedimento  y  estorbaren  tu  tercera  sali- 
da ,  que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos  ,  ni 
jamas  se  les  cumpla  lo  que  mal  desearen :  y  volviéndose 
al  Ama  ,  le  dixo  :  bien  puede  la  señora  Ama  no  rezar 
mas  la  oración  de  Santa  Apolonia  ,  que  yo  sé  que  es 
determinación  precisa  de  las  esferas  que  el  señor  Don 
Quixote  vuelva  á  executar  sus  altos  y  nuevos  pensa- 
mientos ,  y  yo  encargaría  mucho  mi  conciencia  ,  si  no 
intimase  y  persuadiese  á  este  caballero  _,  que  no  tenga 
mas  tiempo  encogida  y  detenida  la  fuerza  de  su  valero- 
so brazo  y  la  bondad  de  su  ánimo  valentísimo ,  porque 
defrauda  con  su  tardanza  el  derecho  de  los  tuertos  ,  el 
amparo  de  los  huérfanos,  la  honra  de  las  doncellas,  el  fa- 
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vor  de  las  viudas ,  y  el  arrimo  de  las  casadas ,  y  otras  co- 
sas deste  jaez  ,  que  tocan ,  atañen ,  dependen  y  son  ane- 
xas á  la  orden  de  la  caballería  andante.  Ea ,  señor  Don 
Quixote  mió ,  hermoso  y  bravo ,  antes  hoy  que  mañana 
se  ponga  vuesa  merced  y  su  grandeza  en  camino ,  y  si 
alguna  cosa  faltare  para  ponerle  en  execucion  ,  aquí  es- 
toy yo  para  suplirla  con  mi  persona  y  hacienda  ,  y  sí 
fuere  necesidad  servir  á  su  magnificencia  de  escudero, 
lo  tendré  á  felicísima  ventura.  A  esta  sazón  dixo  Don 
Quixote  ,  volviéndose  á  Sancho  ¿no  te  dixe  yo,  Sancho, 
que  me  habían  de  sobrar  escuderos?  Mira  quien  se  ofre- 
ce á  serlo  ,  sino  el  inaudito  Bachiller  Sansón  Carrasco, 
perpetuo  trastulo ,  y  regocijador  de  los  patios  de  las  es- 
cuelas salmanticenses  ,  sano  de  su  persona ,  ágil  de  sus 
miembros  ,  callado  ,  sufridor  así  del  calor  como  del 
frió ,  así  de  la  hambre  como  de  la  sed ,  con  todas  aque- 
llas partes  que  se  requieren  para  ser  escudero  de  un  ca- 
ballero andante  ;  pero  no  permita  el  Cielo  que  por  se- 
guir mi  gusto  desjarrete ,  y  quiebre  la  coluna  de  las  le- 
tras ,  y  el  vaso  de  las  ciencias ,  y  tronque  la  palma  emi- 
nente de  las  buenas  y  liberales  artes :  quédese  el  nuevo 
Sansón  en  su  patria  ,  y  honrándola  ,  honre  juntamente 
las  canas  de  sus  ancianos  padres ,  que  yo  con  qualquier 
escudero  estaré  contento  ,  ya  que  Sancho  no  se  digna  de 
venir  conmigo.  Sí  digno  ,  respondió  Sancho  ,  enterneci- 
do ,  y  llenos  de  lágrimas  los  ojos  ,  y  prosiguió  :  no  se  di- 
rá por  mí ,  señor  mió  ,  el  pan  comido  y  la  compañía 
deshecha,  sí  que  no  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  desagra- 
decida, que  ya  sabe  todo  el  mundo,  y  especialmente  mi 
pueblo  ,  quien  fueron  los  Panzas  ,  de  quien  yo  decien- 
do  ,  y  mas  que  tengo  conocido  y  calado  por  muchas 
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buenas  obras ,  y  por  mas  buenas  palabras  el  deseo  que 
vuesa  merced  tiene  de  hacerme  merced  ,  y  si  me  he 
puesto  en  cuentas  de  tanto  mas  quanto  acerca  de  mi  sa- 
lario ,  ha  sido  por  complacer  á  mi  muger ,  la  qual  quan- 
do  toma  la  mano  á  persuadir  una  cosa ,  no  hay  mazo  que 
tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba ,  como  ella  aprieta  á 
que  se  haga  lo  que  quiere  ;  pero  en  efeto  ,  el  hombre 
ha  de  ser  hombre,  y  la  muger  muger,  y  pues  yo  soy  hom- 
bre donde  quiera ,  que  no  lo  puedo  negar ,  también  lo 
quiero  ser  en  mi  casa ,  pese  á  quien  pesare  :  y  así  no  hay 
mas  que  hacer ,  sino  que  vuesa  merced  ordene  su  testa- 
mento con  su  codicilo  ,  en  modo  que  no  se  pueda  revol- 
car, y  pongámonos  luego  en  camino,  porque  no  padezca 
el  alma  del  señor  Sansón ,  que  dice  que  su  conciencia  le 
lita ,  que  persuada  á  vuesa  merced  á  salir  vez  tercera  por 
ese  mundo ,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  a  servir  á  vue- 
sa merced  fiel  y  legalmente  ,  tan  bien  y  mejor  que  quan- 
tos  escuderos  han  servido  á  caballeros  andantes  en  los 
pasados  y  presentes  tiempos.  Admirado  quedó  el  Ba- 
chiller de  oir  el  término  y  modo  de  hablar  de  Sancho 
Panza  ,  que  puesto  que  había  leido  la  primera  historia 
de  su  señor  ,  nunca  creyó  que  era  tan  gracioso  como 
allí  le  pintan ;  pero  oyéndole  decir  ahora  testamento  y 
codicilo ,  que  no  se  pueda  revolcar ,  eñ  lugar  de  testa- 
mento y  codicilo  ,  que  no  se  pueda  revocar  ,  creyó  to- 
do lo  que  del  habia  leido ,  y  confirmólo  por  uno  de  los 
mas  solemnes  mentecatos  de  nuestros  siglos ,  y  dixo  en- 
tre sí ,  que  tales  dos  locos  como  amo  y  mozo ,  no  se  ha- 
brían visto  en  el  mundo.  Finalmente  Don  Quixote  y 
Sancho  se  abrazaron ,  y  quedaron  amigos  ,  y  con  pare- 
cer y  beneplácito   del   gran  Carrasco  ,  que  por  entón- 
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ees  era  su  oráculo  ,  se  ordenó  que  de  allí  a  tres  dias 
fuese  su  partida ,  en  los  quales  habría  lugar  de  aderezar 
lo  necesario  para  el  viage  ,  y  de  buscar  una  celada  de 
encaxe,  que  en  todas  maneras,  dixo  Don  Quixote,  que  la 
había  de  llevar.  Ofreciósela  Sansón  ,  porque  sabia  no  se 
la  negaría  un  amigo  suyo ,  que  la  tenía ,  puesto  que  es- 
taba mas  escura  por  el  orin  y  el  moho  ,   que  clara  y 
limpia  por  el  terso  acero.  Las  maldiciones  que  las  dos, 
Ama  y  Sobrina  echaron  al  Bachiller ,  no  tuvieron  cuen- 
to: mesaron  sus  cabellos,  arañaron  sus  rostros,  y  al  modo 
de  las  endechaderas  que  se  usaban ,  lamentaban  la  parti- 
da ,  como  si  fuera  la  muerte  de  su  señor.  El  designio  que 
tuvo  Sansón  para  persuadirle  á  que  otra  vez  saliese ,  fué 
hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia ,  todo  por  con- 
sejo del  Cura  y  del  Barbero ,  con  quien  él  antes  lo  ha- 
bia comunicado.  En  resolución  ,   en  aquellos  tres  dias 
Don  Quixote  y  Sancho  se  acomodaron  de  lo  que  les  pa- 
reció convenirles ,  y  habiendo  aplacado  Sancho  á  su  mu- 
ger ,  y  Don  Quixote  á  su  Sobrina  y  á  su  Ama ,  al  ano- 
checer ,  sin  que  nadie  lo  viese ,  sino  el  Bachiller  ,  que 
quiso  acompañarles  media  legua  del  Lugar ,  se  pusieron 
en  camino  del  Toboso  ,  Don  Quixote  sobre  su  buen  Ro- 
cinante ,  y  Sancho  sobre  su  antiguo  rucio ,  proveídas  las 
alforjas  de  cosas  tocantes  á  la  bucólica ,  y  la  bolsa  de  di- 
neros que  le  dio  Don  Quixote ,  para  lo  que  se  ofrecie- 
se. Abrazóle  Sansón  ,  y  suplicóle  le  avisase  de  su  buena, 
ó  mala  suerte ,  para  alegrarse  con  esta  ,  ó  entristecerse 
con  aquella  ,  como  las  leyes  de  su  amistad  pedían.  Pro- 
metióselo  Don  Quixote  :  dio  Sansón  la  vuelta  a  su  Lu- 
gar ,  y  los  dos  tomaron  la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso. 
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Donde  se  cuenta  lo  que  le  sucedió  d  Don  Quixote, 
yendo  d  ver  d  su  Señora  Dulcinea  del  Toboso. 

Jjendito  sea  el  poderoso  Alá ,  dice  Hamete  Benenge- 
li  al  comienzo  deste  octavo  capítulo  :  bendito  sea  Alá, 
repite  tres  veces ,  y  dice  que  da  estas  bendiciones  por 
ver  que  tiene  ya  en  campaña  á  Don  Quixote  y  á  Sancho, 
y  que  los  letores  de  su  agradable  historia  pueden  hacer 
cuenta  ,  que  desde  este  punto  comienzan  las  hazañas  y 
donayres  de  Don  Quixote  y  de  su  escudero  :  persuáde- 
les que  se  les  olviden  las  pasadas  caballerías  del  ingenio- 
so hidalgo  ,  y  pongan  los  ojos  en  las  que  están  por  ve- 
nir ,  que  desde  agora  en  el  camino  del  Toboso  comien- 
zan ,  como  las  otras  comenzaron  en  los  campos  de  Mon- 
tiel :  y  no  es  mucho  lo  que  pide  para  tanto  como  él  pro- 
mete ,  y  así  prosigue  diciendo : 

Solos  quedaron  Don  Quixote  y  Sancho  ,  y  apenas 
se  hubo  apartado  Sansón  ,  quando  comenzó  á  relinchar 
Rocinante  ,  y  á  sospirar  el  rucio  ,  que  de  entrambos, 
caballero  y  escudero  fué  tenido  á  buena  señal ,  y  por  fe- 
licísimo agüero  ,  aunque  si  se  ha  de  contar  la  verdad, 
mas  fueron  los  sospiros  y  rebuznos  del  rucio ,  que  los  re- 
linchos del  rocin ,  de  donde  coligió  Sancho  que  su  ven- 
tura habia  de  sobrepujar ,  y  ponerse  encima  de  la  de  su 
señor ,  fundándose  no  sé  si  en  astrología  judiciaria ,  que 
él  se  sabia ,  puesto  que  la  historia  no  lo  declara  :  solo  le 
oyeron  decir  que  quando  tropezaba  ,  ó  caia ,  se  holga- 
ra no  haber  salido  de  casa ,  porque  del  tropezar ,  ó  caer, 
no  se  sacaba  otra  cosa ,  sino  el  zapato  roto ,  ó  las  costi- 
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Has  quebradas :  y  aunque  tonto ,  no  andaba  en  esto  muy 
fuera  de  camino.  Díxole  Don  Quixote  :  Sancho  amigo, 
la  noche  se  nos  va  entrando  á  mas  andar ,  y  con  mas  es- 
curidad  de  la  que  habíamos  menester  ,  para  alcanzar  á 
ver  con  el  dia  al  Toboso ,  adonde  tengo  determinado  de 
ir  antes  que  en  otra  aventura  me  ponga ,  y  allí  tomaré  la 
bendición  ,  y  buena  licencia  de  la  sin  par  Dulcinea  ,  con 
la  qual  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar  y 
dar  felice  cima  á  toda  peligrosa  aventura  ,  porque  nin- 
guna cosa  desta  vida  hace  mas  valientes  a  los  caballeros 
andantes  ,  que  verse  favorecidos  de  sus  damas.  Yo  así 
lo  creo ,  respondió  Sancho  ;  pero  tengo  por  dificultoso 
que  vuesa  merced  pueda  hablarla  ,  ni  verse  con  ella  ,  en 
parte  alómenos  que  pueda  recebir  su  bendición  ,  si  ya 
no  se  la  echa  desde  las  bardas  del  corral ,  por  donde  yo 
la  vi  la  vez  primera ,  quando  le  llevé  la  carta  donde  iban 
las  nuevas  de  las  sandeces  y  locuras  que  vuesa  merced 
quedaba  haciendo  en  el  corazón  de  Sierra  Morena.  ¿Bar- 
das de  corral  se  te  antojaron  aquellas  ,  Sancho  ,  dixo 
Don  Quixote  ,  adonde  ,  ó  por  donde  viste  aquella  jamas 
bastantemente  alabada  gentileza  y  hermosura?  No  de- 
bían de  ser  sino  galerías ,  ó  corredores ,  ó  lonjas ,  ó  co- 
mo las  llaman  ,  de  ricos  y  Reales  Palacios.  Todo  pudo 
ser ,  respondió  Sancho  ;  pero  á  mí  bardas  me  parecieron, 
sino  es  que  soy  falto  de  memoria.  Con  todo  eso  vamos 
allá ,  Sancho  ,  replicó  Don  Quixote  ,  que  como  yo  la 
vea  ,  eso  se  me  da ,  que  sea  por  bardas ,  que  por  venta- 
nas ,  ó  por  resquicios  ,  ó  verjas  de  jardines  ,  que  qual- 
quier  rayo  que  del  sol  de  su  belleza  llegue  á  mis  ojos, 
alumbrará  mi  entendimiento  ,  y  fortalecerá  mi  corazón 
de  modo ,  que  quede  único  y  sin  igual  en  la  discreción 
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y  en  la  valentía.  Pues  en  verdad  ,  señor  ,  respondió  San- 
cho ,  que  quando  yo  vi  ese  sol  de  la  Señora  Dulcinea 
del  Toboso ,  que  no  estaba  tan  claro ,  que  pudiese  echar 
de  sí  rayos  algunos ,  y  debió  de  ser ,  que  como  su  mer- 
ced estaba  ahechando  aquel  trigo  que  dixe  ,  el  mu- 
cho polvo  que  sacaba  ,  se  le  puso  como  nube  ante  el 
rostro,  y  se  le  escureció.  ¿Que  todavía  das,  Sancho,  dixo 
Don  Quixote  ,  en  decir  ,  en  pensar ,  en  creer  y  en  por- 
fiar ,  que  mi  Señora  Dulcinea  ahechaba  trigo  ,  siendo  eso 
un  menester  y  exercicio  que  va  desviado  de  todo  lo 
que  hacen  ,  y  deben  hacer  las  personas  principales ,  que 
están  constituidas  ,  y  guardadas  para  otros  exercicios  y 
entretenimientos  ,  que  muestran  á  tiro  de  ballesta  su  prin- 
cipalidad ?  Mal  se  te  acuerdan  á  ti ,  ó  Sancho ,  aquellos 
versos  de  nuestro  poeta ,  donde  nos  pinta  las  labores  que 
hacían  allá  en  sus  moradas  de  cristal  aquellas  quatro  Nin- 
fas ,  que  del  Tajo  amado  sacaron  las  cabezas ,  y  se  sen- 
taron á  labrar  en  el  prado  verde  aquellas  ricas  telas ,  que 
allí  el  ingenioso  poeta  nos  describe ,  que  todas  eran  de 
oro  ,  sirgo  y  perlas  contextas  y  texidas :  y  desta  mane- 
ra debía  de  ser  el  de  mi  Señora ,  quando  tu  la  viste ,  si- 
no que  Ja  envidia  ,  que  algún  mal  encantador  debe  de 
tener  á  mis  cosas ,  todas  las  que  me  han  de  dar  gusto, 
trueca  y  vuelve  en  diferentes  figuras,  que  ellas  tienen: 
y  así  temo  ,  que  en  aquella  historia ,  que  dicen  que  an- 
da impresa  de  mis  hazañas  ,  si  por  ventura  ha  sido  su 
autor  algún  sabio  mi  enemigo ,  habrá  puesto  unas  cosas 
por  otras  ,  mezclando  con  una  verdad  mil  mentiras ,  di- 
vertiéndose á  contar  otras  acciones  ,  fuera  de  lo  que  re- 
quiere la  continuación  de  una  verdadera  historia.  ¡O  en- 
vidia ,  raiz  de  infinitos  males  ,  y  carcoma  de  las  virtu- 
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des!  Todos  los  vicios  ,  Sancho ,  traen  un  no  sé  que  de 
deleyte  consigo ;  pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino  dis- 
gustos ,  rancores  y  rabias.  Eso  es  lo  que  yo  digo  tam- 
bién ,  respondió  Sancho  ,  y  pienso  que  en  esa  leyen- 
da, ó  historia  que  nos  dixo  el  Bachiller  Carrasco  ,  que  de 
nosotros  habia  visto  ,  debe  de  andar  mi  honra  á  coche 
acá  cinchado  ,  y  como  dicen  ,  al  estricote  aquí  y  allí, 
barriendo  las  calles ;  pues  á  fe  de  bueno ,  que  no  he  di- 
cho yo  mal  de  ningún  encantador ,  ni  tengo  tantos  bie- 
nes que  pueda  ser  envidiado  ,  bien  es  verdad  que  soy 
algo  malicioso  ,  y  que  tengo  mis  ciertos  asomos  de  be- 
llaco ;  pero  todo  lo  cubre  y  tapa  la  gran  capa  de  la  sim- 
pleza mia  siempre  natural  y  nunca  artificiosa  :  y  quan- 
do  otra  cosa  no  tuviese  ,  sino  el  creer ,  como  siempre 
creo ,  firme  y  verdaderamente  en  Dios ,  y  en  todo  aque- 
llo que  tiene  y  cree  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana, 
y  el  ser  enemigo  mortal ,  como  lo  soy ,  de  los  Judíos, 
debían  los  historiadores  tener  misericordia  de  mí ,  y  tra- 
tarme bien  en  sus  escritos  ;  pero  digan  lo  que  quisie- 
ren ,  que  desnudo  nací  ,  desnudo  me  hallo  ,  ni  pierdo, 
ni  gano  ,  aunque  por  verme  puesto  en  libros  y  andar  por 
ese  mundo  de  mano  en  mano ,  no  se  me  da  un  higo  que 
digan  de  mí  todo  lo  que  quisieren.  Eso  me  parece ,  San- 
cho ,  dixo  Don  Quixote ,  a  lo  que  sucedió  á  un  famoso 
poeta  destos  tiempos ,  el  qual  habiendo  hecho  una  ma- 
liciosa sátira  contra  todas  las  damas  cortesanas ,  no  pu- 
so ,  ni  nombró  en  ella  á  una  dama ,  que  se  podia  dudar 
si  lo  era ,  ó  no ,  la  qual  viendo  que  no  estaba  en  la  lis- 
ta de  las  demás ,  se  quejó  al  poeta  ,  diciéndole  que  que 
habia  visto  en  ella  para  no  ponerla  en  el  número  de  las 
otras ,  y  que  alargase  la  sátira ,  y  la  pusiese  en  el  ensan- 


' 


64  PON    QUIXOTE    DE    LA    MANCHA 

che ,  si  no  ,  que  mirase  para  lo  que  había  nacido.  Hízo- 
lo  así  el  poeta  ,  y  púsola  qual  no  digan  dueñas  ,  y  ella 
quedó  satisfecha  por  verse  con  fama  ,  aunque  infame. 
También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de  aquel  pas- 
tor ,  que  puso  fuego  ,  y  abrasó  el  templo  famoso  de 
Diana  ,  contado  por  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo  ,  solo  porque  quedase  vivo  su  nombre  en  los  si- 
glos venideros ,  y  aunque  se  mandó  que  nadie  le  nombra- 
se ,  ni  hiciese  por  palabra ,  ó  por  escrito  mención  de  su 
nombre ,  porque  no  consiguiese  el  fin  de  su  deseo ,  to- 
davía se  supo ,  que  se  llamaba  Eróstrato.  También  alu- 
de á  esto  lo  que  sucedió  al  grande  Emperador  Carlos 
Quinto  con  un  caballero  en  Roma.  Quiso  ver  el  Empe- 
rador aquel  famoso  templo  de  la  Rotunda  ,  que  en  la 
antigüedad  se  llamó  el  templo  de  todos  los  Dioses ,  y 
ahora  con  mejor  vocación  se  llama  de  todos  los  Santos, 
y  es  el  edificio  que  mas  entero  ha  quedado  de  los  que 
alzó  la  gentilidad  en  Roma,  y  es  el  que  mas  conserva 
la  fama  de  la  grandiosidad  y  magnificencia  de  sus  funda- 
dores :  él  es  de  hechura  de  una  media  naranja ,  grandí- 
simo en  extremo  ,  y  está  muy  claro  ,  sin  entrarle  otra 
luz  ,  que  la  que  le  concede  una  ventana ,  ó  por  mejor 
decir ,  claraboya  redonda  que  está  en  su  cima ,  desde  la 
qual  mirando  el  Emperador  el  edificio  ,  estaba  con  él, 
y  á  su  lado  un  caballero  Romano ,  declarándole  los  pri- 
mores y  sutilezas  de  aquella  gran  máquina  y  memo- 
rable arquitectura  ,  y  habiéndose  quitado  de  la  clarabo- 
ya ,  dixo  al  Emperador  :  mil  veces  ,  Sacra  Magestad, 
me  vino  deseo  de  abrazarme  con  Vuestra  Magestad  ,  y 
arrojarme  de  aquella  claraboya  abaxo ,  por  dexar  de  mí 
fama  eterna  en  el  mundo.  Yo  os  agradezco  ,  respondió 
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el  Emperador ,  el  no  haber  puesto  tan  mal  pensamien- 
to en  efeto ,  y  de  aquí  adelante  no  os  pondré  yo  en  oca- 
sión que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad  ,  y 
así  os  mando  que  jamas  me  habléis  ,  ni  estéis  donde 
yo  estuviere  :  y  tras  estas  palabras  le  hizo  una  gran  mer- 
ced. Quiero  decir  ,  Sancho  ,  que  el  deseo  de  alcanzar 
fama  es  activo  en  gran  manera.  ¿Quien  piensas  tií  que  ar- 
rojó á  Horacio  del  puente  abaxo  armado  de  todas  armas, 
en  la  profundidad  del  Tibre?  ¿quien  abrasó  el  brazo  y 
la  mano  á  Mucio?  ¿quien  impelió  á  Curcio  á  lanzarse 
en  la  profunda  sima  ardiente ,  que  apareció  en  la  mitad 
de  Roma  ?  ¿  quien  contra  todos  los  agüeros  que  en  con- 
tra se  le  habían  mostrado ,  hizo  pasar  el  Rubicon  á  Cé- 
sar? Y  con  exemplos  mas  modernos  ¿quien  barrenó  los 
navios ,  y  dexó  en  seco  y  aislados  los  valerosos  Españo- 
les ,  guiados  por  el  cortesísimo  Cortes  en  el  nuevo  Mun- 
do? Todas  estas  ,  y  otras  grandes  y  diferentes  hazañas 
son ,  fueron  y  serán  obras  de  la  fama ,  que  los  mortales 
desean  como  premios ,  y  parte  de  la  inmortalidad  que  sus 
famosos  hechos  merecen  ,  puesto  que  los  Christianos  ca- 
tólicos y  andantes  caballeros ,  mas  habernos  de  atender 
á  la  gloria  de  los  siglos  venideros ,  que  es  eterna  en  las 
regiones  etéreas  y  celestes  ,  que  á  la  vanidad  de  la  fama, 
que  en  este  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza ,  la  qual 
fama  por  mucho  que  dure ,  en  fin  se  ha  de  acabar  con  el 
mesmo  mundo  ,  que  tiene  su  fin  señalado  :  así,  ó  Sancho, 
que  nuestras  obras  no  han  de  salir  del  límite  que  nos  tie- 
ne puesto  la  Religión  christíana  que  profesamos.  Hemos 
de  matar  en  los  gigantes  á  la  soberbia ,  á  la  envidia  en 
la  generosidad  y  buen  pecho  ,  á  la  ira  en  el  reposado 
continente  y  quietud  del  ánimo  ,  á  la  gula  y  al  sueño 


TOM.  III. 


66  KON   QUIXOTE    DE    LA   MANCHA 

en  el  poco  comer  que  comemos  ,  y  en  el  mucho  velar  que 
velamos ,  á  la  injuria  y  lascivia  en  la  lealtad  que  guarda- 
mos á  las  que  hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensa- 
mientos ,  á  la  pereza  con  andar  por  todas  las  partes  del 
mundo  buscando  las  ocasiones  que  nos  puedan  hacer  y  ha- 
gan sobre  Christianos,  famosos  caballeros.  Ves  aquí,  San- 
cho ,  los  medios  por  donde  se  alcanzan  los  extremos  de 
alabanzas  ,  que  consigo  trae  la  buena  fama.  Todo  lo  que 
vuesa  merced  hasta  aquí  me  ha  dicho ,  dixo  Sancho ,  lo 
he  entendido  muy  bien ;  pero  con  todo  eso  querría  que 
vuesa  merced  me  sorbiese  una  duda ,  que  agora  en  este 
punto  me  ha  venido  á  la  memoria.  Asolviese  ,  quieres 
decir  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  di  en  buen  hora, 
que  yo  responderé  lo  que  supiere.  Dígame ,  señor ,  pro- 
siguió Sancho  ¿esos  Julios,  ó  Agostos,  y  todos  esos  ca- 
balleros hazañosos  que  ha  dicho  ,  que  ya  son  muertos, 
donde  están  agora?  Los  Gentiles ,  respondió  Don  Quixo- 
te ,  sin  duda  están  en  el  infierno  ,  los  Christianos ,  si  fue- 
ron buenos  christianos  ,  ó  están  en  el  purgatorio ,  ó  en 
el  cielo.  Está  bien ,  dixo  Sancho  ,  pero  sepamos  ahora 
l  esas  sepulturas ,  donde  están  los  cuerpos  desos  señora- 
zos ,  tienen  delante  de  sí  lámparas  de  plata ,  ó  están  ador- 
nadas las  paredes  de  sus  capillas  de  muletas ,  de  morta- 
jas ,  de  cabelleras ,  de  piernas  y  de  ojos  de  cera?  y  si  des- 
to  no  ¿de  que  están  adornadas?  A  lo  que  respondió  Don 
Quixote :  los  sepulcros  de  los  Gentiles  fueron  por  la  mayor 
parte  suntuosos  templos :  las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio 
César  se  pusieron  sobre  una  pirámide  de  piedra  de  desme- 
surada grandeza ,  á  quien  hoy  llaman  en  Roma  la  aguja 
de  San  Pedro.  Al  Emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepul- 
tura un  castillo  tan  grande  como  una  buena  aldea,  á  quien 
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llamaron  Moles  Adriani  _,  que  agora  es  el  castillo  de 
Santángel  en  Roma.  La  Reyna  Artemisa  sepultó  á  su  ma- 
rido Mausoleo  en  un  sepulcro ,  que  se  tuvo  por  una  de 
las  siete  maravillas  del  mundo ;  pero  ninguna  destas  se- 
pulturas ,  ni  otras  muchas  que  tuvieron  los  Gentiles ,  se 
adornaron  con  mortajas  ,  ni  con  otras  ofrendas  y  seña- 
les que  mostrasen  ser  Santos  los  que  en  ellas  estaban  se- 
pultados. A  eso  voy  ,  replicó  Sancho ,  y  dígame  agora 
<  qual  es  mas ,  resucitar  á  un  muerto ,  ó  matar  á  un  gi- 
gante? La  respuesta  está  en  la  mano  ,  respondió  Don 
Quixote  ,  mas  es  resucitar  a  un  muerto.  Cogido  le  ten- 
go ,  dixo  Sancho ,  luego  la  fama  del  que  resucita  muer- 
tos ,  da  vista  á  los  ciegos ,  endereza  los  coxos ,  y  da  sa- 
lud á  los  enfermos ,  y  delante  de  sus  sepulturas  arden  lám- 
paras ,  y  están  llenas  sus  capillas  de  gentes  devotas ,  que 
de  rodillas  adoran  sus  reliquias  ,  mejor  fama  será  para 
este  y  para  el  otro  siglo  ¿  que  la  que  dexáron  y  dexa- 
ren  quantos  Emperadores  gentiles  y  caballeros  andan- 
tes ha  habido  en  el  mundo.  También  confieso  esa  ver- 
dad ,  respondió  Don  Quixote.  Pues  esta  fama ,  estas  gra- 
cias ,  estas  prerogativas ,  como  llaman  á  esto  ,  respon- 
dió Sancho  ,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  de  los 
Santos  ,  que  con  aprobación  y  licencia  de  nuestra  San- 
ta Madre  Iglesia,  tienen  lámparas ,  velas ,  mortajas ,  mu- 
letas ,  pinturas ,  cabelleras ,  ojos  ,  piernas ,  con  que  au- 
mentan la  devoción  y  engrandecen  su  christiana  fama. 
Los  cuerpos  de  los  Santos ,  ó  sus  reliquias  llevan  los  Re- 
yes sobre  sus  hombros ,  besan  los  pedazos  de  sus  huesos, 
adornan  y  enriquecen  con  ellos  sus  oratorios  y  sus  mas 
preciados  altares.  ¿Que  quieres  que  infiera,  Sancho,  de. 
todo  lo  que  has  dicho?  dixo  Don  Quixote.  Quiero  decir, 
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dixo  Sancho ,  que  nos  demos  á  ser  Santos ,  y  alcanzare- 
mos mas  brevemente  la  buena  fama  que  pretendemos: 
y  advierta,  señor  ,  que  ayer,  ó  antes  de  ayer  (que  se- 
gún ha  poco  ,  se  puede  decir  desta  manera)  canonizaron, 
ó  beatificaron  dos  fraylecitos  descalzos  ,  cuyas  cadenas 
de  hierro  con  que  ceñian  y  atormentaban  sus  cuerpos, 
se  tiene  ahora  á  gran  ventura  el  besarlas  y  tocarlas  ,  y  es- 
tán en  mas  veneración ,  que  está ,  según  dixe ,  la  espa- 
da de  Roldan  en  la  armería  del  Rey  nuestro  señor ,  que 
Dios  guarde.  Así  que ,  señor  mió ,  mas  vale  ser  humilde 
fraylecito  de  qualquier  orden  que  sea ,  que  valiente  y 
andante  caballero :  mas  alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de 
diciplinas  ,  que  dos  mil  lanzadas ,  ora  las  den  á  gigantes, 
ora  á  vestiglos,  ó  á  endriagos.  Todo  eso  es  así,  respondió 
Don  Quixote  ;  pero  no  todos  podemos  ser  frayles  ,  y 
muchos  son  los  caminos  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos 
al  cielo  :  religión  es  la  caballería ,  caballeros  Santos  hay 
en  la  gloria.  Sí ,  respondió  Sancho  ;  pero  yo  he  oido  de- 
cir que  hay  mas  frayles  en  el  cielo  ,  que  caballeros  an- 
dantes. Eso  es,  respondió  Don  Quixote,  porque  es  mayor 
el  número  de  los  religiosos ,  que  el  de  los  caballeros. 
Muchos  son  los. andantes  ,  dixo  Sancho.  Muchos,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  pero  pocos  los  que  merecen  nom- 
bre de  caballeros.  En  estas  y  otras  semejantes  pláticas 
se  les  pasó  aquella  noche  y  el  dia  siguiente ,  sin  aconte- 
cerles  cosa  que  de  contar  fuese ,  de  que  no  poco  le  pesó 
á  Don  Quixote.  En  fin  otro  dia  al  anochecer  descubrie- 
ron la  gran  ciudad  del  Toboso  ,  con  cuya  vista  se  le  ale- 
graron los  espíritus  á  Don  Quixote ,  y  se  le  entristecieron 
á  Sancho ,  porque  no  sabia  la  casa  de  Dulcinea  ,  ni  en 
su  vida  la  habia  visto ,  como  no  la  habia  visto  su  señor, 
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de  modo  que  el  uno  por  verla  ,  y  el  otro  por  no  haber- 
la visto  ,  estaban  alborotados  ,  y  no  imaginaba  Sancho 
que  habia  de  hacer  quando  su  dueño  le  enviase  al  To- 
boso. Finalmente  ordenó  Don  Quixote  entrar  en  la  ciu- 
dad entrada  la  noche  9  y  en  tanto  que  la  hora  se  llega- 
ba ,  se  quedaron  entre  unas  encinas ,  que  cerca  del  To- 
boso estaban ,  y  llegado  el  determinado  punto ,  entraron 
en  la  ciudad  donde  les  sucedió  cosas ,  que  á  cosas  llegan. 


Me 
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Donde  se  cuenta  lo  que  en  él  se  verá. 

.edia  noche  era  por  filo ,  poco  mas  a  menos ,  quan- 
do Don  Quixote  y  Sancho  dexáron  el  monte  ,  y  entra- 
ron en  el  Toboso.  Estaba  el  pueblo  en  un  sosegado  silen- 
cio ,  porque  todos  sus  vecinos  dormían  y  reposaban  á 
pierna  tendida ,  como  suele  decirse.  Era  la  noche  entre- 
clara ,  puesto  que  quisiera  Sancho ,  que  fuera  del  todo 
escura ,  por  hallar  en  su  escuridad  disculpa  de  su  sandez. 
No  se  oia  en  todo  el  Lugar  sino  ladridos  de  perros ,  que 
atronaban  los  oidos  de  Don  Quixote ,  y  turbaban  el  co- 
razón de  Sancho.  De  quando  en  quando  rebuznaba  un 
jumento  ,  gruñían  puercos ,  mayaban  gatos ,  cuyas  vo- 
ces de  diferentes  sonidos  se  aumentaban  con  el  silencio 
de  la  noche  :  todo  lo  qual  tuvo  el  enamorado  caballero 
á  mal  agüero ,  pero  con  todo  esto  dixo  á  Sancho  :  San- 
cho hijo ,  guia  al  Palacio  de  Dulcinea  ,  quizá  podrá  ser 
que  la  hallemos  despierta.  ¿A  que  Palacio  tengo  de 
guiar  ,  cuerpo  del  sol  ,  respondió  Sancho  ,  que  en  el 
que  yo  vi  á  su  grandeza ,  no  era  sino  casa  muy  peque- 
ña? Debia  de  estar  retirada  entonces  ,  respondió  Don 
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Quixote ,  en  algún  pequeño  apartamiento  de  su  Alcázar, 
solazándose  á  solas  con  sus  doncellas  ,  como  es  uso  y 
costumbre  de  las  altas  señoras  y  Princesas.  Señor  ,  di- 
xo  Sancho ,  ya  que  vuesa  merced  quiere  ,  á  pesar  mió, 
que  sea  Alcázar  la  casa  de  mi  Señora  Dulcinea  ¿es  hora 
esta  por  ventura  de  hallar  la  puerta  abierta  ?  ¿  y  será  bien 
que  demos  aldabazos ,  para  que  nos  oigan  y  nos  abran, 
metiendo  en  alboroto  y  rumor  toda  la  gente?  ¿vamos 
por  dicha  á  llamar  á  la  casa  de  nuestras  mancebas ,  co- 
mo hacen  los  abarraganados ,  que  llegan  y  llaman  y  en- 
tran á  qualquier  hora,  por  tarde  que  sea?  Hallemos  pri- 
mero una  por  una  el  Alcázar,  replicó  Don  Quixote  ,  que 
entonces  yo  te  diré ,  Sancho  ,  lo  que  será  bien  que  haga- 
mos :  y  advierte ,  Sancho  ,  que  ó  yo  veo  poco  ,  ó  que 
aquel  bulto  grande  y  sombra  ,  que  desde  aquí  se  des- 
cubre ,  la  debe  de  hacer  el  Palacio  de  Dulcinea.  Pues 
guie  vuesa  merced  ,  respondió  Sancho  ,  quizá  será  así, 
aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos ,  y  lo  tocaré  con  las  ma- 
nos ,  y  así  lo  creeré  yo  ,  como  creer  que  es  ahora  de 
día.  Guió  Don  Quixote  ,  y  habiendo  andado  como  do- 
cientos  pasos ,  dio  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra ,  y 
vio  una  gran  torre ,  y  luego  conoció  que  el  tal  edificio 
no  era  alcázar ,  sino  la  Iglesia  principal  del  pueblo  ,  y 
dixo :  con  la  Iglesia  hemos  dado,  Sancho.  Ya  lo  veo,  res- 
pondió Sancho ,  y  plega  á  Dios ,  que  no  demos  con  nues- 
tra sepultura  ,  que  no  es  buena  señal  andar  por  los  ci- 
menterios á  tales  horas ,  y  mas  habiendo  yo  dicho  á  vue- 
sa merced  ,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  que  la  casa  desta  Se- 
ñora ha  de  estar  en  una  callejuella  sin  salida.  Maldito 
seas  de  Dios  ,  mentecato  ,  dixo  Don  Quixote  ¿adonde 
has  tú  hallado }  que  los  Alcázares  y  Palacios  Reales  estén 
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edificados  en  callejuelas  sin  salida  ?  Señor ,  respondió  San- 
cho ,  en  cada  tierra  su  uso ,  quizá  se  usa  aquí  en  el  To- 
boso edificar  en  callejuelas  los  Palacios  y  edificios  gran- 
des :  y  así  suplico  á  vuesa  merced  me  dexe  buscar  por 
estas  calles  ,  ó  callejuelas  que  se  me  ofrecen ,  podría  ser 
que  en  algún  rincón  topase  con  ese  Alcázar  ,  que  le  vea 
yo  comido  de  perros ,  que  así  nos  trae  corridos  y  asen- 
dereados. Habla  con  respeto  ,  Sancho ,  de  las  cosas  de 
mi  Señora ,  dixo  Don  Quixote ,  y  tengamos  la  fiesta  en 
paz ,  y  no  arrojemos  la  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  re- 
portaré,  respondió  Sancho  ¿pero  con  que  paciencia  po- 
dré llevar  que  quiera  vuesa  merced  ,  que  de  sola  una 
vez  que  vi  la  casa  de  nuestra  ama  ,  la  haya  de  saber 
siempre ,  y  hallarla  á  media  noche ,  no  hallándola  vue- 
sa merced ,  que  la  debe  de  haber  visto  millares  de  veces? 
Tú  me  harás  desesperar  ,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote: 
vén  acá,  herege  ¿no  te  he  dicho  mil  veces,  que  en  to- 
dos los  dias  de  mi  vida  no  he  visto  a  la  sin  par  Dulci- 
nea, ni  jamas  atravesé  los  umbrales  de  su  Palacio  ,  y  que 
solo  estoy  enamorado  de  oidas  y  de  la  gran  fama  que 
tiene  de  hermosa  y  discreta?  Ahora  lo  oigo,  respondió 
Sancho ,  y  digo  que  pues  vuesa  merced  no  la  ha  vis- 
to ,  ni  yo  tampoco.  Eso  no  puede  ser ,  replicó  Don  Qui- 
xote ,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  til ,  que  la  vis- 
te ahechando  trigo  ,  quando  me  truxiste  la  respuesta  de 
la  carta  que  le  envié  contigo.  No  se  atenga  á  eso  ,  señor, 
respondió  Sancho  ,  porque  le  hago  saber ,  que  también 
fué  de  oidas  la  vista  y  la  respuesta  que  le  truxe  ,  por- 
que así  sé  yo  quien  es  la  Señora  Dulcinea  ,  como  dar 
un  puño  en  el  cielo.  Sancho  ,  Sancho ,  respondió  Don 
Quixote  ,  tiempos  hay  de  burlas  y  tiempos  donde  caen 
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y  parecen  mal  las  burlas :  no  porque  yo  diga  que  ni  he 
visto  ,  ni  hablado  a  la  Señora  de  mi  alma ,  has  tú  de  de- 
cir también,  que  ni  la  has  hablado,  ni  visto  ,  siendo  tan  al 
revés  como  sabes.  Estando  los  dos  en  estas  pláticas ,  vie- 
ron que  venia  á  pasar  por  donde  estaban  uno  con  dos 
muías ,  que  por  el  ruido  que  hacia  el  arado  que  arrastra- 
ba por  el  suelo  ,  juzgaron  que  debia  de  ser  labrador, 
que  habría  madrugado  antes  del  dia  a  ir  á  su  labranza  :  y 
así  fué  la  verdad.  Venia  el  labrador  cantando  aquel  ro- 
mance que  dice: 

Mala  la  hubístes  Franceses 

en  esa  de  Roncesvalles. 
Que  me  maten ,  Sancho ,  dixo  en  oyéndole  Don  Quixo- 
te,  si  nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esta  noche.  ¿No  oyes 
lo  que  viene  cantando  ese  villano  ?  Sí  oigo ,  respondió 
Sancho  ¿pero  que  hace  á  nuestro  propósito  la  caza  de 
Roncesvalles?  Así  pudiera  cantar  el  romance  de  Calaí- 
nos ,  que  todo  fuera  uno ,  para  sucedemos  bien ,  ó  mal 
en  nuestro  negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador  ,  á  quien 
Don  Quixote  preguntó  :  sabréisme  decir ,  buen  amigo, 
que  buena  ventura  os  dé  Dios  ¿donde  son  por  aquí  los 
Palacios  de  la  sin  par  Princesa  Doña  Dulcinea  del  Tobo- 
so? Señor,  respondió  el  mozo,  yo  soy  forastero,  y  ha 
pocos  dias  que  estoy  en  este  pueblo ,  sirviendo  á  un  la- 
brador rico  en  la  labranza  del  campo  :  en  esa  casa  fron- 
tera viven  el  cura  y  el  sacristán  del  Lugar  ,  entrambos, 
ó  qualquier  dellos  sabrá  dar  á  vuesa  merced  razón  de 
esa  señora  Princesa  ,  porque  tienen  la  lista  de  todos  los 
vecinos  del  Toboso  ,  aunque  para  mí  tengo  que  en  to- 
do él  no  vive  Princesa  alguna  ;  muchas  señoras  sí  princi- 
pales ,  que  cada  una  en  su  casa  puede  ser  Princesa.  Pues 
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entre  esas ,  dixo  Don  Quixote,  debe  de  estar,  amigo ,  es- 
ta por  quien  te  pregunto.  Podría  ser ,  respondió  el  mo- 
zo ,  y  á  Dios ,  que  ya  viene  el  alba :  y  dando  á  sus  mu- 
las  ,  no  atendió  á  mas  preguntas.  Sancho  que  vio  suspen- 
so a  su  señor ,  y  asaz  mal  contento ,  le  dixo  :  señor ,  ya 
se  viene  á  mas  andar  el  dia ,  yno  será  acertado  dexar  que 
nos  halle  el  sol  en  la  calle  ,  mejor  será  que  nos  salga- 
mos fuera  de  la  ciudad ,  y  que  vuesa  merced  se  embos- 
que en  alguna  floresta  aquí  cercana  ,  y  yo  volveré  de 
dia,  y  no  dexaré  ostugo  en  todo  este  Lugar  donde  no 
busque  la  casa ,  Alcázar ,  ó  Palacio  de  mi  Señora  ,  y  asaz 
seria  de  desdichado  ,  si  no  le  hallase  ,  y  hallándole  ,  ha- 
blaré con  su  merced  ,  y  le  diré  donde  y  como  queda 
vuesa  merced  esperando ,  que  le  dé  orden  y  traza  para 
verla  ,  sin  menoscabo  de  su  honra  y  fama.  Has  dicho, 
Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  mil  sentencias  encerradas 
en  el  círculo  de  breves  palabras :  el  consejo  que  ahora 
me  has  dado ,  le  apetezco ,  y  recibo  de  bonísima  gana: 
ven,  hijo,  y  vamos  á  buscar  donde  me  embosque,  que  tú 
volverás  como  dices ,  á  buscar ,  á  ver  y  hablar  á  mi  Se- 
ñora ,  de  cuya  discreción  y  cortesía  espero  mas  que  mi- 
lagrosos favores.  Rabiaba  Sancho  por  sacar  á  su  amo  del 
pueblo  ,  porque  no  averiguase  la  mentira  de  la  respues- 
ta que  de  parte  de  Dulcinea  le  habia  llevado  a  Sierra 
Morena ,  y  así  dio  priesa  á  la  salida ,  que  fué  luego ,  y 
á  dos  millas  del  Lugar  hallaron  una  floresta  ,  ó  bosque, 
donde  Don  Quixote  se  emboscó  en  tanto  que  Sancho  vol- 
vía á  la  ciudad  á  hablar  á  Dulcinea ,  en  cuya  embaxada 
le  sucedieron  cosas  que  piden  nueva  atención  y  nuevo 
crédito a . 
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CAPÍTULO     X. 

Donde  se  cuenta  la  industria  que  Sancho  tuvo  para 

encantar  a  la  Señora  Dulcinea ,  y  de  otros  sucesos 

tan  ridículos  como  verdaderos. 

.Llegando  el  autor  desta  grande  historia  á  contar  lo  que 
en  este  capítulo  cuenta ,  dice  que  quisiera  pasarle  en  si- 
lencio ,  temeroso  de  que  no  habia  de  ser  creído ,  porque 
las  locuras  de  Don  Quixote  llegaron  aquí  al  término  y 
rava  de  las  mavores  que  pueden  imaginarse ,  y  aun  pasa- 
ron dos  tiros  de  ballesta  mas  allá  de  las  mayores.  Final- 
mente ,  aunque  con  este  miedo  y  rezelo  las  escribió  de 
la  misma  manera  que  él  las  hizo ,  sin  añadir ,  ni  quitar  á 
la  historia  un  átomo  de  la  verdad ,  sin  dársele  nada  por  las 
objeciones  que  podían  ponerle  de  mentiroso  :  y  tuvo  ra- 
zón ,  porque  la  verdad  adelgaza,  y  no  quiebra,  y  siempre 
anda  sobre  la  mentira ,  como  el  aceyte  sobre  el  agua  :  y 
así  prosiguiendo  su  historia,  dice  que  así  como  Don  Qui- 
xote se  emboscó  en  la  floresta ,  encinar ,  ó  selva  junto 
al  gran  Toboso ,  mandó  á  Sancho  volver  á  la  ciudad ,  y 
que  no  volviese  á  su  presencia ,  sin  haber  primero  habla- 
do de  su  parte  á  su  Señora ,  pidiéndola  fuese  servida  de 
dexarse  ver  de  su  cautivo  caballero  ,  y  se  dignase  de 
echarle  su  bendición  ,  para  que  pudiese  esperar  por  ella 
felicísimos  sucesos  de  todos  sus  acometimientos  y  dificul- 
tosas empresas.  Encargóse  Sancho  de  hacerlo  así  como 
se  le  mandaba ,  y  de  traerle  tan  buena  respuesta  ,  como 
le  truxo  la  vez  primera.  Anda ,  hijo  ,  replicó  Don  Qui- 
xote ,  y  no  te  turbes  quando  te  vieres  ante  la  luz  del  sol 
de  hermosura  que  vas  á  buscar.  ¡Dichoso  tu  sobre  todos 
los  escuderos  del  mundo !  Ten  memoria ,  y  no  se  te  pa- 
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se  della ,  como  te  recibe ,  si  muda  las  colores  el  tiempo 
que  la  estuvieres  dando  mi  embaxada ,  si  se  desasosiega 
y  turba  oyendo  mi  nombre ,  si  no  cabe  en  la  almohada, 
si  acaso  la  hallas  sentada  en  el  estrado  rico  de  su  autori- 
dad ,  y  si  está  en  pie ,  mírala  si  se  pone  ahora  sobre  el 
uno,  ahora  sobre  el  otro  pie ,  si  te  repite  la  respuesta  que 
te  diere,  dos  ó  tres  veces ,  si  la  muda  de  blanda  en  ás- 
pera ,  de  aceda  en  amorosa  ,  si  levanta  la  mano  al  cabe- 
llo para  componerle  ,  aunque  no  esté  desordenado  :  fi- 
nalmente ,  hijo  ,  mira  todas  sus  acciones  y  movimientos, 
porque  si  tú  me  los  relatares  como  ellos  fueron ,  saca- 
ré yo  lo  que  ella  tiene  escondido  en  lo  secreto  de  su  co- 
razón acerca  de  lo  que  al  fecho  de  mis  amores  toca  :  que 
has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes ,  que  entre  los  aman- 
tes las  acciones  y  movimientos  exteriores  que  muestran, 
quando  de  sus  amores  se  trata  ,  son  certísimos  correos, 
que  traen  las  nuevas  de  lo  que  allá  en  lo  interior  del  al- 
ma pasa.  Ve ,  amigo  ,  y  guíete  otra  mejor  ventura  que 
la  mia ,  y  vuélvate  otro  mejor  suceso  del  que  vo  que- 
do temiendo  y  esperando  en  esta  amarga  soledad  en 
que  me  dexas.  Yo  iré ,  v  volveré  presto ,  dixo  Sancho, 
y  ensanche  vuesa  merced  ,  señor  mió ,  ese  corazoncillo, 
que  le  debe  de  tener  agora  no  mayor  que  una  avella- 
na ,  y  considere  que  se  suele  decir ,  que  buen  corazón 
quebranta  mala  ventura ,  y  que  donde  no  hav  tocinos, 
no  hav  estacas ,  y  también  se  dice  ,  donde  no  piensa  sal- 
ta la  liebre  :  dígolo  ,  porque  si  esta  noche  no  hallamos 
los  Palacios  ,  ó  Alcázares  de  mi  Señora ,  agora  que  es  de 
dia  los  pienso  hallar  quando  menos  los  piense  ,  y  halla- 
dos,  déxenme  á  mi  con  ella.  Por  cierto,  Sancho  ,  dixo 
Don  Quixote ,  que  siempre  traes  tus  refranes  tan  á  pelo 
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de  lo  que  tratamos ,  quanto  me  dé  Dios  mejor  ventura 
en  lo  que  deseo.  Esto  dicho ,  volvió  Sancho  las  espal- 
das ,  y  vareó  su  rucio ,  y  Don  Quixote  se  quedó  á  caba- 
llo descansando  sobre  los  estribos ,  y  sobre  el  arrimo  de 
su  lanza,  lleno  de  tristes  y  confusas  imaginaciones,  donde 
le  dexarémos,  yéndonos  con  Sancho  Panza,  que  no  menos 
confuso  y  pensativo  se  apartó  de  su  señor  que  él  quedaba, 
y  tanto  ,  que  apenas  hubo  salido  del  bosque  ,  quando  vol- 
viendo la  cabeza,  y  viendo  que  Don  Quixote  no  parecía, 
se  apeó  del  jumento,  y  sentándose  al  pie  de  un  árbol,  co- 
menzó á  hablar  consigo  mesmo ,  y  á  decirse :  sepamos  ago- 
ra, Sancho  hermano,  adonde  va  vuesa  merced.  ¿Va  á  bus- 
car algún  jumento  que  se  le  haya  perdido  ?  No  por  cier- 
to. ¿Pues  que  va  á  buscar  ?  Voy  á  buscar ,  como  quien  no 
dice  nada ,  á  una  Princesa ,  y  en  ella  al  sol  de  la  hermosu- 
ra,  y  á  todo  el  cielo  junto.  ¿Y  adonde  pensáis  hallar  eso 
quedecis,  Sancho?  ¿Adonde?  en  la  gran  ciudad  del  To- 
boso. Y  bien  ¿y  de  parte  de  quien  la  vais  a  buscar?  De 
parte  del  famoso  caballero  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
que  desface  los  tuertos ,  y  da  de  comer  al  que  ha  sed ,  y 
de  beber  al  que  ha  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien.  ¿Y 
sabéis  su  casa,  Sancho?  Mi  amo  dice,  que  han  de  ser  unos 
Reales  Palacios ,  ó  unos  soberbios  Alcázares.  ¿Y  habeisla 
visto  algún  dia  por  ventura?  Ni  yo ,  ni  mi  amo  la  habe- 
rnos visto  jamas.  ¿  Y  pareceos  que  fuera  acertado ,  y  bien 
hecho  que  si  los  del  Toboso  supiesen  que  estáis  vos  aquí 
con  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus  Princesas ,  y  á  des- 
asosegarles sus  damas,  viniesen  y  os  moliesen  las  costillas 
á  puros  palos  ,  y  no  os  dexasen  hueso  sano?  En  verdad 
que  tendrían  mucha  razón ,  quando  no  considerasen  que 
soy  mandado,  y  que  mensagero  sois }  amigo  }  no  mere- 
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ceis  culpa  3  non.  No  os  fiéis  en  eso  ,  Sancho ,  porque  la 
gente  manchega  es  tan  colérica,  como  honrada,  y  no  con- 
siente cosquillas  de  nadie.  Vive  Dios ,  que  si  os  huele, 
que  os  mando  mala  ventura.  Oxte  puto ,  allá  darás  rayo, 
no  si  no  ándeme  yo  buscando  tres  pies  al  gato ,  por  el 
gusto  ageno ,  y  mas  que  así  será  buscar  á  Dulcinea  por 
el  Toboso ,  como  á  Marica  por  Ravena ,  ó  al  Bachiller 
en  Salamanca :  el  diablo  ,  el  diablo  me  ha  metido  á  mí 
en  esto  ,  que  otro  no.  Este  soliloquio  pasó  consigo  San- 
cho ,  y  lo  que  sacó  del  fué ,  que  volvió  á  decirse  :  aho- 
ra bien ,  todas  las  cosas  tienen  remedio  sino  es  la  muer- 
te ,  debaxo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos  mal  que 
nos  pese,  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  ,  por  mil  se- 
ñales he  visto  que  es  un  loco  de  atar ,  y  aun  también  yo 
no  le  quedo  en  zaga  ,  pues  soy  mas  mentecato  que  él, 
pues  le  sigo  y  le  sirvo  ,  si  es  verdadero  el  refrán  que 
dice :  dime  con  quien  andas ,  decirte  he  quien  eres :  y 
el  otro  de :  no  con  quien  naces ,  sino  con  quien  paces. 
Siendo  pues  loco  ,  como  lo  es ,  y  de  locura  que  las  mas 
veces  toma  unas  cosas  por  otras ,  y  juzga  lo  blanco  por 
negro ,  y  lo  negro  por  blanco  ,  como  se  pareció  quando 
dixo  que  los  molinos  de  viento  eran  gigantes ,  y  las  mu- 
las  de  los  religiosos  dromedarios ,  y  las  manadas  de  car- 
neros exércitos  de  enemigos ,  y  otras  muchas  cosas  á  es- 
te tono  ,  no  será  muy  difícil  hacerle  creer  ,  que  una  la- 
bradora ,  la  primera  que  me  topare  por  aquí ,  es  la  Se- 
ñora Dulcinea ,  y  quando  él  no  lo  crea ,  juraré  yo ,  y  si 
él  jurare ,  tornaré  yo  á  jurar ,  y  si  porfiare  ,  porfiaré  yo 
mas ,  y  demanera  que  tengo  de  tener  la  mia  siempre  so- 
bre el  hito ,  venga  lo  que  viniere  ,  quizá  con  esta  por- 
fía acabaré  con  él  que  no  me  envié  otra  vez  á  semejan- 
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tes  mensagerías ,  viendo  quan  mal  recado  le  traigo  dellas, 
ó  quizá  pensará ,  como  yo  imagino ,  que  algún  mal  en- 
cantador de  estos  que  él  dice  que  le  quieren  mal ,  la  ha- 
brá mudado  la  figura  por  hacerle  mal  y  daño.  Con  esto 
que  pensó  Sancho  Panza ,  quedó  sosegado  su  espíritu ,  y 
tuvo  por  bien  acabado  su  negocio ,  y  detúvose  allí  has- 
ta la  tarde  ,  por  dar  lugar  á  que  Don  Quixote  pensase 
que  le  habia  tenido  para  ir  y  volver  del  Toboso ,  y  su- 
cedióle todo  tan  bien ,  que  quando  se  levantó  para  subir 
en  el  rucio ,  vio  que  del  Toboso  hacia  donde  él  estaba 
venían  tres  labradoras  sobre  tres  pollinos ,  ó  pollinas ,  que 
el  autor  no  lo  declara,  aunque  mas  se  puede  creer  que 
eran  borricas ,  por  ser  ordinaria  caballería  de  las  aldea- 
nas ;  pero  como  no  va  mucho  en  esto ,  no  hay  para  que 
detenernos  en  averiguarlo.  En  resolución ,  así  como  San- 
cho vio  á  las  labradoras ,  á  paso  tirado  volvió  á  buscar 
á  su  señor  Don  Quixote,  y  hallóle  suspirando,  y  diciendo 
mil  amorosas  lamentaciones.  Como  Don  Quixote  le  vio, 
le  dixo  ¿que  hay,  Sancho  amigo?  ¿podré  señalar  este 
dia  con  piedra  blanca  ,  ó  con  negra?  Mejor  será  ,  res- 
pondió Sancho  ,  que  vuesa  merced  le  señale  con  alma- 
gre ,  como  rétulos  de  cátedras ,  porque  le  echen  bien  de 
ver  los  que  le  vieren.  De  ese  modo ,  replicó  Don  Quixo- 
te ,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas  ,  respondió  Sancho, 
que  no  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced  ,  sino  picar  á 
Rocinante ,  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  Señora  Dulcinea 
del  Toboso  ,  que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á 
ver  á  vuesa  merced.  ¡Santo  Dios!  ¿que  es  lo  que  dices, 
Sancho  amigo?  dixo  Don  Quixote.  Mira  no  me  engañes, 
ni  quieras  con  falsas  alegrías  alegrar  mis  verdaderas  tris- 
tezas. ¿Que  sacaría  yo  de  engañar  á  vuesa  merced  ,  res- 
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pondió  Sancho  ,  y  mas  estando  tan  cerca  de  descubrir 
mi  verdad?  Pique  ,  señor  ,  y  venga  y  verá  venir  á  la 
Princesa  nuestra  ama ,  vestida  y  adornada  ,  en  fin  como 
quien  ella  es.  Sus  doncellas  y  ella ,  todas  son  una  ascua 
de  oro ,  todas  mazorcas  de  perlas ,  todas  son  diamantes, 
todas  rubíes ,  todas  telas  de  brocado  de  mas  de  diez  al- 
tos :  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas  ,  que  son  otros 
tantos  rayos  del  sol ,  que  andan  jugando  con  el  viento: 
y  sobre  todo ,  vienen  á  caballo  sobre  tres  cananeas  remen- 
dadas ,  que  no  hay  mas  que  ver.  Hacaneas  querrás  decir, 
Sancho.  Poca  diferencia  hay ,  respondió  Sancho ,  de  ca- 
naneas á  hacaneas ;  pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren, 
ellas  vienen  las  mas  galanas  señoras ,  que  se  puedan  de- 
sear, especialmente  la  Princesa  Dulcinea  mi  Señora,  que 
pasma  los  sentidos.  Vamos ,  Sancho  hijo  ,  respondió  Don 
Quixote ,  y  en  albricias  destas  no  esperadas ,  como  bue- 
nas nuevas ,  te  mando  el  mejor  despojo  que  ganare  en  la 
primera  aventura  que  tuviere ,  y  si  esto  no  te  contenta, 
te  mando  las  crias  que  este  año  me  dieren  las  tres  yeguas 
mias ,  que  tu  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  prado 
concejil  de  nuestro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo  ,  res- 
pondió Sancho ,  porque  de  ser  buenos  los  despojos  de  la 
primera  aventura  no  está  muy  cierto.  Ya  en  esto  salie- 
ron de  la  selva ,  y  descubrieron  cerca  á  las  tres  aldeanas. 
Tendió  Don  Quixote  los  ojos  por  todo  el  camino  del  To- 
boso ,  y  como  no  vio  sino  á  las  tres  labradoras ,  turbóse 
todo ,  y  preguntó  á  Sancho  ,  si  las  habia  dexado  fuera  de 
la  ciudad.  ¿Como  fuera  de  la  ciudad?  respondió  <por 
ventura  tiene  vuesa  merced  los  ojos  en  el  colodrillo, 
que  no  ve  que  son  estas  las  que  aquí  vienen  ,  resplan- 
decientes como  el  mismo  sol  á  medio  dia  ?  Yo  no  veo, 
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Sancho  \  dixo  Don  Quixote  ,  sino  á  tres  labradoras  sobre 
tres  borricos.  Agora  me  libre  Dios  del  diablo  ,  respondió 
Sancho  <y  es  posible  que  tres  hacaneas ,  ó  como  se  lla- 
man ,  blancas  como  el  ampo  de  la  nieve ,  le  parezcan  á 
vuesa  merced  borricos?  Vive  el  Señor ,  que  me  pele  es- 
tas barbas  si  tal  fuese  verdad.  Pues  yo  te  digo ,  Sancho 
amigo  ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  es  tan  verdad  que  son 
borricos ,  ó  borricas ,  como  yo  soy  Don  Quixote  ,  y  tu 
Sancho  Panza  :  alómenos  á  mí  tales  me  parecen.  Calle, 
señor,  dixo  Sancho,  no  diga  la  tal  palabra ,  sino  despabi- 
le esos  ojos ,  y  venga  á  hacer  reverencia  a  la  Señora  de 
sus  pensamientos ,  que  ya  llega  cerca  :  y  diciendo  esto  se 
adelantó  á  recebir  á  las  tres  aldeanas,  y  apeándose  del  ru- 
cio ,  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de  una  de  las  tres  la- 
bradoras ,  y  hincando  ambas  rodillas  en  el  suelo  ,  dixo: 
Reyna  y  Princesa  y  Duquesa  de  la  hermosura ,  vuestra 
altivez  y  grandeza  sea  servida  de  recebir  en  su  gracia  y 
buen  talante  al  cautivo  caballero  vuestro  ,  que  allí  está 
hecho  piedra  mármol ,  todo  turbado  y  sin  pulsos  de  ver- 
se ante  vuestra  magnífica  presencia.  Yo  soy  Sancho  Pan- 
za su  escudero,  y  él  es  el  asendereado  caballero  Don  Qui- 
xote de  la  Mancha  llamado  por  otro  nombre  El  Caballe- 
ro de  la  Triste  Figura.  A  esta  sazón  ya  se  había  puesto 
Don  Quixote  de  hinojos  junto  á  Sancho ,  y  miraba  con 
ojos  desencaxados  y  vista  turbada  á  la  que  Sancho  lla- 
maba Reyna  y  Señora  :  y  como  no  descubría  en  ella  si- 
no una  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro ,  porque 
era  cariredonda  y  chata,  estaba  suspenso  y  admirado,  sin 
osar  desplegar  los  labios.  Las  labradoras  estaban  asimis- 
mo atónitas  ,  viendo  aquellos  dos  hombres ,  tan  diferen- 
tes ,  hincados  de  rodillas ,  que  no  dexaban  pasar  adelan- 
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te  á  su  compañera ;  pero  rompiendo  el  silencio  la  deteni- 
da ,  toda  desgraciada  y  mohína  ,  dixo  :  apártense  ñora 
en  tal  del  camino,  y  déxenmos  pasar ,  que  vamos  de  prie- 
sa. A  lo  que  respondió  Sancho :  ó  Princesa  y  Señora  uni- 
versal del  Toboso  ¿como  vuestro  magnánimo  corazón 
no  se  enternece  viendo  arrodillado  ante  vuestra  sublima- 
da presencia  á  la  coluna  y  sustento  de  la  andante  caba- 
llería ?  Oyendo  lo  qual  otra  de  las  dos ,  dixo :  mas  jo  que 
te  estregó  burra  de  mi  suegro ,  mirad  con  que  se  vienen 
los  señoritos  ahora  a  hacer  burla  de  las  aldeanas ,  como 
si  aquí  no  supiésemos  echar  pullas  como  ellos  :  vayan 
su  camino ,  é  déxenmos  hacer  el  nueso ,  y  serles  ha  sa- 
no. Levántate ,  Sancho  ,  dixo  á  este  punto  Don  Quixote, 
que  ya  veo  que  la  fortuna ,  de  mi  mal  no  harta ,  tiene 
tomados  los  caminos  todos  por  donde  pueda  venir  algún 
contento  á  esta  ánima  mezquina  que  tengo  en  las  carnes. 
Y  tu ,  ó  extremo  del  valor  que  puede  desearse ,  término 
de  la  humana  gentileza ,  único  remedio  deste  afligido  co- 
razón que  te  adora  ,  ya  que  el  maligno  encantador  me 
persigue,  y  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y 
para  solo  ellos ,  y  no  para  otros ,  ha  mudado  y  transfor- 
mado tu  sin  igual  hermosura  y  rostro  en  el  de  una  la- 
bradora pobre ,  si  ya  también  el  mió  no  le  ha  cambiado 
en  el  de  algún  vestiglo  ,  para  hacerle  aborrecible  á  tus 
ojos  ,   no  dexes  de   mirarme  blanda  y  amorosamente, 
echando  de  ver  en  esta  sumisión  y  arrodillamiento ,  que 
á  tu  contrahecha  hermosura  hago ,  la  humildad  con  que 
mi  alma  te  adora.  Toma  que  mi  agüelo  ,  respondió  la 
aldeana ,  amiguita  soy  de  oir  resquebrajos.  Apártense  ,  y 
déxenmos  ir  ,  y  agradecérselo  hemos.  Apartóse  Sancho, 
y  dexóla  ir ,  contentísimo  de  haber  salido  bien  de  su  en- 


TOM.  III. 


82  DON    QJJIXOTE    DE    LA    MANCHA 

redo.  Apenas  se  vio  libre  la  aldeana  ,  que  había  hecho 
la  figura  de  Dulcinea ,  quando  picando  á  su  cananea  con 
un  aguijón  que  en  un  palo  traia ,  dio  á  correr  por  el  pra- 
do adelante  :  y  como  la  borrica  sentía  la  punta  del  agui- 
jón ,  que  le  fatigaba  mas  de  lo  ordinario  ,  comenzó  á  dar 
corcovos  ,  demanera  que  dio  con  la  Señora  Dulcinea 
en  tierra  :  lo  qual  visto  por  Don  Quixote ,  acudió  á  le- 
vantarla, y  Sancho  á  componer,  y  cinchar  el  albarda, 
que  también  vino  á  la  barriga  de  la  pollina.  Acomodada 
pues  la  albarda,  y  queriendo  Don  Quixote  levantar  a  su 
encantada  Señora  en  los  brazos  sobre  la  jumenta ,  la  Se- 
ñora levantándose  del  suelo  le  quitó  de  aquel  trabajo, 
porque  haciéndose  algún  tanto  atrás ,  tomó  una  corridica, 
y  puestas  ambas  manos  sobre  las  ancas  de  la  pollina ,  dio 
con  su  cuerpo  mas  ligero  que  un  halcón  sobre  la  albar- 
da ,  y  quedó  ahorcajadas ,  como  si  fuera  hombre ,  y  en- 
tonces dixo  Sancho :  vive  Roque ,  que  es  la  Señora  nues- 
tra ama  mas  ligera  que  un  alcotán ,  y  que  puede  enseñar 
á  subir  á  la  gineta  al  mas  diestro  Cordobés ,  ó  Mexica- 
no :  el  arzón  trasero  de  la  silla  pasó  de  un  salto  ,  y  sin 
espuelas  hace  correr  la  hacanea ,  como  una  cebra  ,  y  no 
le  van  en  zaga  sus  doncellas ,  que  todas  corren  como  el 
viento  :  y  así  era  la  verdad  ,  porque  en  viéndose  á  caba- 
llo Dulcinea,  todas  picaron  tras  ella,  y  dispararon  á  cor- 
rer, sin  volver  la  cabeza  atrás  por  espacio  de  mas  de  me- 
dia legua.  Siguiólas  Don  Quixote  con  la  vista ,  y  quando 
vio  que  no  parecían  ,  volviéndose  á  Sancho  ,  le  dixo: 
Sancho  ¿  que  te  parece  quan  mal  quisto  soy  de  encanta- 
dores ?  y  mira  hasta  donde  se  extiende  su  malicia ,  y  la 
ojeriza  que  me  tienen ,  pues  me  han  querido  privar  del 
contento  que  pudiera  darme  ver  en  su  ser  á  mi  Seño- 
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ra.  En  efecto  ,  yo  nací  para  exemplo  de  desdichados, 
y  para  ser  blanco  y  terrero  donde  tomen  la  mira  y  ases- 
ten las  flechas  de  la  mala  fortuna  :  y  has  también  de 
advertir ,  Sancho  ,  que  no  se  contentaron  estos  traido- 
res de  haber  vuelto  y  transformado  á  mi  Dulcinea  ,  si- 
no que  la  transformaron  y  volvieron  en  una  figura  tan 
baxa  y  tan  fea  ,  como  la  de  aquella  aldeana  ,  y  juntamen- 
te le  quitaron  lo  que  es  tan  suyo  de  las  principales  seño- 
ras ,  que  es  el  buen  olor ,  por  andar  siempre  entre  ám- 
bares y  entre  flores:  porque  te  hago  saber,  Sancho,  que 
quando  llegué  á  subir  á  Dulcinea  sobre  su  hacanea  (se- 
gún tu  dices ,  que  á  mí  me  pareció  borrica)  me  dio  un 
olor  de  ajos  crudos  ,  que  me  encalabrinó  y  atosigó  el 
alma.  ¡O  canalla!  gritó  á  esta  sazón  Sancho  ¡ó  encanta- 
dores aciagos  y  mal  intencionados  ,  y  quien  os  viera  á 
todos  ensartados  por  las  agallas  ,  como  sardinas  en  1er- 
cha!  mucho  sabéis  ,  mucho  podéis  ,  y  mucho  mas  ha- 
céis. Bastaros  debiera ,  bellacos ,  haber  mudado  las  per- 
las de  los  ojos  de  mi  Señora  en  agallas  alcornoqueñas ,  y 
sus  cabellos  de  oro  purísimo  en  cerdas  de  cola  de  buey 
bermejo ,  y  finalmente  todas  sus  faciones  de  buenas  en 
malas ,  sin  que  le  tocárades  en  el  olor,  que  por  él  siquie- 
ra sacáramos  lo  que  estaba  encubierto  debaxo  de  aque- 
lla fea  corteza ,  aunque  para  decir  verdad ,  nunca  yo  vi 
su  fealdad ,  sino  su  hermosura ,  á  la  qual  subía  de  punto 
y  quilates  un  lunar  que  tenia  sobre  el  labio  derecho ,  á 
manera  de  vigote ,  con  siete ,  ó  ocho  cabellos  rubios,  co- 
mo hebras  de  oro ,  y  largos  de  mas  de  un  palmo.  A  ese 
lunar ,  dixo  Don  Quixote ,  según  la  correspondencia  que 
tienen  entre  sí  los  del  rostro  con  los  del  cuerpo ,  ha  de 
tener  otro  Dulcinea  en  la  tabla  del  muslo  ,  que  corres- 
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ponde  al  lado  donde  tiene  el  del  rostro ;  pero  muy  luen- 
gos para  lunares  son  pelos  de  la  grandeza  que  has  sig- 
nificado. Pues  yo  sé  decir  á  vuesa  merced  ,  respondió 
Sancho  ,  que  le  parecían  allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo, 
amigo ,  replicó  Don  Quixote,  porque  ninguna  cosa  puso 
la  naturaleza  en  Dulcinea  ,  que  no  fuese  perfecta  y  bien 
acabada ,  y  así  si  tuviera  cien  lunares  como  el  que  dices, 
en  ella  no  fueran  lunares ,  sino  lunas  y  estrellas  resplande- 
cientes. Pero  dime,  Sancho  ¿aquella  que  á  mí  me  pare- 
ció albarda,  que  tú  aderezaste,  era  silla  rasa,  ó  sillón? No 
era ,  respondió  Sancho ,  sino  silla  á  la  gineta ,  con  una  cu- 
bierta de  campo ,  que  vale  la  mitad  de  un  Reyno ,  según 
es  de  rica.  Y  que  no  viese  yo  todo  eso ,  Sancho  ,  dixo 
Don  Quixote  :  ahora  torno  á  decir,  y  diré  mil  veces,  que 
soy  el  mas  desdichado  de  los  hombres.  Harto  tenia  que 
hacer  el  socarrón  de  Sancho  en  disimular  la  risa ,  oyendo 
las  sandeces  de  su  amo  tan  delicadamente  engañado.  Final- 
mente ,  después  de  otras  muchas  razones  que  entre  los  dos 
pasaron,  volvieron  á  subir  en  sus  bestias,  y  siguieron  el  ca- 
mino de  Zaragoza  ,  adonde  pensaban  llegar  á  tiempo  que 
pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes  fiestas  que  en  aquella 
insigne  ciudad  cada  año  suelen  hacerse;  pero  antes  que 
allá  llegasen,  les  sucedieron  cosas,  que  por  muchas,  gran- 
des y  nuevas ,  merecen  ser  escritas  y  leídas ,  como  se  ve- 
rá adelante. 

CAPÍTULO     XI. 

De  la  extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso 

Don  Quixote  con  el  carro  s  6  carreta  de  las 

Cortes  de  la  muerte. 

Xensativo  ademas  iba  Don  Quixote  por  su  camino  ade- 
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lante  considerando  la  mala  burla  ,  que  le  habían  hecho 
los  encantadores ,  volviendo  á  su  Señora  Dulcinea  en  la 
mala  figura  de  la  aldeana ,  y  no  imaginaba  que  remedio 
tendría  para  volverla  á  su  ser  primero :  y  estos  pensamiem 
tos  le  llevaban  tan  fuera  de  sí ,  que  sin  sentirlo  soltó  las 
riendas  á  Rocinante  ,  el  qual  sintiendo  la  libertad  que  se 
le  daba ,  á  cada  paso  se  detenia  á  pacer  la  verde  yerba 
de  que-aquellos  campos  abundaban.  De  su  embelesamien- 
to le  volvió  Sancho  Panza ,  diciéndole  :  señor ,  las  triste- 
zas no  se  hicieron  para  las  bestias ,  sino  para  los  hom- 
bres ;  pero  si  los  hombres  las  sienten  demasiado ,  se  vuel- 
ven bestias  :  vuesa  merced  se  reporte ,  y  vuelva  en  sí ,  y 
coja  las  riendas  á  Rocinante  ,  y  avive  y  despierte  ,  y 
muestre  aquella  gallardía  que  conviene  que  tengan  los 
caballeros  andantes.  <Que  diablos  es  esto?  <que  descae- 
cimiento es  este?  ¿estamos  aquí,  ó  en  Francia?  mas  que 
se  lleve  Satanás  á  quantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo, 
pues  vale  mas  la  salud  de  un  solo  caballero  andante ,  que 
todos  los  encantos  y  transformaciones  de  la  tierra.  Calla, 
Sancho  ,  respondió  Don  Quixote  con  voz  no  muy  des- 
mayada ,  calla  digo ,  y  no  digas  blasfemias  contra  aque- 
lla encantada  Señora  ,  que  de  su  desgracia  y  desventura 
yo  solo  tengo  la  culpa :  de  la  invidia  que  me  tienen  los 
malos  ha  nacido  su  mala  andanza.  Asilo  digo  yo,  respon- 
dió Sancho  :  quien  la  vido  ,  y  la  ve  ahora  ¿qual  es  el 
corazón  que  no  llora?  Eso  puedes  tu  decir  bien  ,  San- 
cho ,  replicó  Don  Quixote  ,  pues  la  viste  en  la  entere- 
za cabal  de  su  hermosura ,  que  el  encanto  no  se  exten- 
dió á  turbarte  la  vista  ,  ni  á  encubrirte  su  belleza ,  contra 
mí  solo  ,  y  contra  mis  ojos  se  endereza  la  fuerza  de  su 
veneno ;  mas  con  todo  esto  he  caido ,  Sancho  9  en  una 
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cosa ,  y  es,  que  me  pintaste  mal  su  hermosura ,  porque 
si  mal  no  me  acuerdo ,  dixiste  que  tenia  los  ojos  de  per- 
las ,  y  los  ojos  que  parecen  de  perlas ,  antes  son  de  be- 
sugo ,  que  de  dama :  y  á  lo  que  yo  creo ,  los  de  Dulci- 
nea deben  ser  de  verdes  esmeraldas  ,  rasgados ,  con  dos 
celestiales  arcos  ,  que  les  sirven  de  cejas  :  y  esas  perlas 
quítalas  de  los  ojos ,  y  pásalas  á  los  dientes ,  que  sin  du- 
da te  trocaste ,  Sancho ,  tomando  los  ojos  por  los  dien- 
tes. Todo  puede  ser  ,  respondió  Sancho  ,  porque  tam- 
bién me  turbó  á  mí  su  hermosura  ,  como  á  vuesa  mer- 
ced su  fealdad  ;  pero  encomendémoslo  todo  á  Dios ,  que 
él  es  el  sabidor  de  las  cosas ,  que  han  de  suceder  en  es- 
te valle  de  lágrimas ,  en  este  mal  mundo  que  tenemos, 
donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla  de  mal- 
dad ,  embuste  y  bellaquería.  De  una  cosa  me  pesa ,  se- 
ñor mió  ,  mas  que  de  otras ,  que  es  pensar ,  que  medio 
se  ha  de  tener  quando  vuesa  merced  venza  á  algún  gij 
gante ,  ó  otro  caballero  ,  y  le  mande  que  se  vaya  á  pre- 
sentar ante  la  hermosura  de  la  Señora  Dulcinea  \  adonde 
la  ha  de  hallar  este  pobre  gigante  ,  ó  este  pobre  y  míse- 
ro caballero  vencido?  Paréceme  que  los  veo  andar  por 
el  Toboso  hechos  unos  bausanes ,  buscando  a  mi  Señora 
Dulcinea ,  y  aunque  la  encuentren  en  mitad  de  la  calle, 
no  la  conocerán  mas  que  á  mi  padre.  Quizá,  Sancho,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  no  se  extenderá  el  encantamento 
á  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea  a  los  vencidos  y 
presentados  gigantes  y  caballeros,  y  en  uno,  ó  dos  de  los 
primeros  que  yo  venza ,  y  le  envié  ,  haremos  la  expe- 
riencia si  la  ven ,  ó  no,  mandándoles  que  vuelvan  á  dar- 
me relación  de  lo  que  acerca  desto  les  hubiere  sucedido. 
Digo ,  señor ,  replicó  Sancho ,  que  me  ha  parecido  bien 
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lo  que  vuesa  merced  ha  dicho  ,  y  que  con  ese  artificio 
vendremos  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos ,  y  si  es 
que  ella  a  solo  vuesa  merced  se  encubre  ,  la  desgracia 
mas  será  de  vuesa  merced  que  suya  ;  pero  como  la  Se- 
ñora Dulcinea  tenga  salud  y  contento  ,  nosotros  por  acá 
nos  avendremos  ,  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pudiére- 
mos, buscando  nuestras  aventuras,  y  dexando  al  tiempo 
que  haga  de  las  suyas ,  que  él  es  el  mejor  médico  des- 
tas  ,  y  de  otras  mayores  enfermedades.  Responder  que- 
ría Don  Quixote  á  Sancho  Panza ;  pero  estórbeselo  una 
carreta  que  salió  al  través  del  camino  ,  cargada  de  los 
mas  diversos  y  extraños  personages  y  figuras  que  pudie- 
ron imaginarse.  El  que  guiaba  las  muías,  y  servia  de  car- 
retero ,  era  un  feo  demonio.  Venia  la  carreta  descubier- 
ta al  cielo  abierto  ,  sin  toldo  ,  ni  zarzo.  La  primera  figu- 
ra que  se  ofreció  á  los  ojos  de  Don  Quixote ,  fué  la  de  la 
misma  muerte ,  con  rostro  humano  :  junto  á  ella  venia 
un  Ángel  ,  con  unas  grandes  y  pintadas  alas :  al  un  la- 
do estaba  un  Emperador  con  una  corona ,  al  parecer  de 
oro ,  en  la  cabeza  :  á  los  pies  de  la  muerte  estaba  el  Dios 
que  llaman  Cupido ,  sin  venda  en  los  ojos ,  pero  con  su 
arco ,  carcax  y  saetas :  venia  también  un  caballero  arma- 
do de  punta  en  blanco  ,  excepto  que  no  traia  morriom, 
ni  celada  ,  sino  un  sombrero  lleno  de  plumas  de  diver- 
sas colores :  con  estas  venían  otras  personas  de  diferen- 
tes trages  y  rostros.  Todo  lo  qual  visto  de  improviso, 
en  alguna  manera  alborotó  á  Don  Quixote  ,  y  puso  mie- 
do en  el  corazón  de  Sancho  ;  mas  luego  se  alegró  Don 
Quixote ,  creyendo  que  se  le  ofrecía  alguna  nueva  y  pe- 
ligrosa aventura ,  y  con  este  pensamiento  ,  y  con  ánimo 
dispuesto  de  acometer  qualquier  peligro ,  se  puso  delan- 
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te  de  la  carreta  ,  y  con  voz  alta  y  amenazadora ,  dixo: 
carretero  ,  cochero ,  ó  diablo ,  ó  lo  que  eres  ,  no  tardes 
en  decirme  quien  eres ,  á  do  vas ,  y  quien  es  la  gente  que 
llevas  en  tu  carricoche ,  que  mas  parece  la  barca  de  Ca- 
rón ,  que  carreta  de  las  que  se  usan.  A  lo  qual  mansamen- 
te ,  deteniendo  el  diablo  la  carreta,  respondió:  señor,  no- 
sotros somos  recitantes  de  la  compañía  de  Ángulo  el  malo, 
hemos  hecho  en  un  Lugar  que  está  detras  de  aquella  loma 
esta  mañana ,  que  es  la  Octava  del  Corpus ,  el  auto  de  las 
Cortes  de  la  muerte ,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en 
aquel  Lugar  que  desde  aquí  se  parece ,  y  por  estar  tan  cer- 
ca ,  y  excusar  el  trabajo  de  desnudarnos ,  y  volvernos  á 
vestir ,  nos  vamos  vestidos  con  los  mesmos  vestidos  que 
representamos.  Aquel  mancebo  va  de  muerte  ,  el  otro 
de  Ángel ,  aquella  muger,  que  es  la  del  autor,  va  de  Rey- 
na  ,  el  otro  de  soldado  ,  aquel  de  Emperador  y  yo  de 
demonio ,  y  soy  una  de  las  principales  figuras  del  auto, 
porque  hago  en  esta  compañía  los  primeros  papeles :  si 
otra  cosa  vuesa  merced  desea  saber  de  nosotros ,  pregún- 
temelo ,  que  yo  le  sabré  responder  con  toda  puntualidad, 
que  como  soy  demonio ,  todo  se  me  alcanza.  Por  la  fe 
de  caballero  andante ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  así 
como  vi  este  carro  ,  imaginé  que  alguna  grande  aventu- 
ra se  me  ofrecía  ,  y  ahora  digo  que  es  menester  tocar 
las  apariencias  con  la  mano  para  dar  lugar  al  desenga- 
ño. Andad  con  Dios  buena  gente  ,  y  haced  vuestra  fies- 
ta ,  y  mirad  si  mandáis  algo  en  que  pueda  seros  de  prove- 
cho ,  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y  buen  talante ,  por- 
que desde  mochacho  fui  aficionado  á  la  carátula,  y  en  mi 
mocedad  se  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula.  Estan- 
do en  estas  pláticas  quiso  la  suerte  que  llegase  uno  de  la 
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compañía ,  que  venia  vestido  de  bogiganga ,  con  muchos 
cascabeles ,  y  en  la  punta  de  un  palo  traia  tres  vexigas 
de  vaca  hinchadas,  el  qual  moharracho  llegándose  á  Don 
Quixote,  comenzó  á  esgrimir  el  palo,  y  á  sacudir  el  sue- 
lo con  las  vexigas,  y  a  dar  grandes  saltos  sonando  los  cas- 
cabeles ,  cuya  mala  visión  así  alborotó  á  Rocinante  ,  que 
sin  ser  poderoso  á  detenerle  Don  Quixote ,  tomando  el 
freno  entre  los  dientes  ,  dio  á  correr  por  el  campo  con 
mas  ligereza  que  jamas  prometieron  los  huesos  de  su  no- 
tomía.  Sancho  ,  que  consideró  el  peligro  en  que  iba  su 
amo  de  ser  derribado  ,  saltó  del  rucio ,  y  á  toda  priesa 
fué  á  valerle  ;  pero  quando  á  él  llegó ,  ya  estaba  en  tierra, 
y  junto  á  él  Rocinante  ,  que  con  su  amo  vino  al  suelo: 
ordinario  fin  y  paradero  de  las  lozanías  de  Rocinante ,  y 
de  sus  atrevimientos.  Mas  apenas  hubo  dexado  su  caba- 
llería Sancho  por  acudir  á  Don  Quixote ,  quando  el  de- 
monio baylador  de  las  vexigas  saltó  sobre  el  rucio ,  y  sa- 
cudiéndole con  ellas ,  el  miedo  y  ruido  ,  mas  que  el  do- 
lor de  los  golpes  ,  le  hizo  volar  por  la  campaña  hacia  el 
Lugar  donde  iban  á  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la  car- 
rera de  su  rucio  ,  y  la  caida  de  su  amo  ,  y  no  sabia  á  qual 
de  las  dos  necesidades  acudiría  primero  ;  pero  en  efecto 
como  buen  escudero ,  y  como  buen  criado ,  pudo  mas 
con  él  el  amor  de  su  señor ,  que  el  cariño  de  su  jumen- 
to :  puesto  que  cada  vez  que  veia  levantar  las  vexigas  en 
el  ayre  ,  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  rucio  ,  eran  para  él 
tártagos  y  sustos  de  muerte ,  y  antes  quisiera  que  aque- 
llos golpes  se  los  dieran  á  él  en  las  niñas  de  los  ojos ,  que 
en  el  mas  mínimo  pelo  de  la  cola  de  su  asno.  Con  esta 
perplexa  tribulación  llegó  donde  estaba  Don  Quixote  har- 
to mas  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera  ,  y  ayudándole  á 
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subir  sobre  Rocinante  ,  le  dixo  :  señor ,  el  diablo  se  ha 
llevado  al  rucio.  ¿Que  diablo?  preguntó  Don  Quixote. 
El  de  las  vexigas ,  respondió  Sancho.  Pues  yo  le  cobra- 
ré ,  replicó  Don  Quixote  ,  si  bien  se  encerrase  con  él  en 
los  mas  hondos  y  escuros  calabozos  del  infierno.  Sigúe- 
me ,  Sancho  ,  que  la  carreta  va  despacio  ,  y  con  las  mu- 
las  della  satisfaré  la  pérdida  del  rucio.  No  hay  para  que 
hacer  esa  diligencia  ,  señor ,  respondió  Sancho  ,  vuesa 
merced  temple  su  cólera  ,  que  según  me  parece  ya  el 
diablo  ha  dexado  el  rucio ,  y  vuelve  á  la  querencia  :  y 
así  era  la  verdad ,  porque  habiendo  caido  el  diablo  con 
el  rucio  ,  por  imitar  á  Don  Quixote  y  á  Rocinante, 
el  diablo  se  fué  á  pie  al  pueblo  ,  y  el  jumento  se  vol- 
vió á  su  amo.  Con  todo  eso  ,  dixo  Don  Quixote  ,  será 
bien  castigar  el  descomedimiento  de  aquel  demonio  en  al- 
guno de  los  de  la  carreta,  aunque  sea  el  mesmo  Empera- 
dor. Quítesele  á  vuesa  merced  eso  de  la  imaginación,  re- 
plicó Sancho ,  y  tome  mi  consejo ,  que  es ,  que  nunca 
se  tome  con  farsantes ,  que  es  gente  favorecida :  recitante 
he  visto  yo  estar  preso  por  dos  muertes ,  y  salir  libre  y 
sin  costas :  sepa  vuesa  merced  ,  que  como  son  gentes  ale- 
gres y  de  placer  ,  todos  los  favorecen ,  todos  los  ampa- 
ran ,  ayudan  y  estiman ,  y  mas  siendo  de  aquellos  de  las 
compañías  Reales  ,  y  de  título ,  que  todos ,  ó  los  mas  en 
sus  trages  y  compostura  parecen  unos  Príncipes.  Pues 
con  todo  ,  respondió  Don  Quixote ,  no  se  me  ha  de  ir  el 
demonio  farsante  alabando ,  aunque  le  favorezca  todo  el 
género  humano  :  y  diciendo  esto ,  volvió  á  la  carreta  que 
ya  estaba  bien  cerca  del  pueblo  ,  y  iba  dando  voces  ,  di- 
ciendo :  deteneos ,  esperad  ,  turba  alegre  y  regocijada, 
que  os  quiero  dar  á  entender  como  se  han  de  tratar  los 
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jumentos  y  alimañas  que  sirven  de  caballería  a  los  escu- 
deros de  los  caballeros  andantes.  Tan  altos  eran  los  gritos 
de  Don  Quixote  ,  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de  la 
carreta ,  y  juzgando  por  las  palabras  la  intención  del  que 
las  decia ,  en  un  instante  saltó  la  muerte  de  la  carreta ,  y 
tras  ella  el  Emperador  ,  el  diablo  carretero  y  el  Ángel, 
sin  quedarse  la  Reyna,  ni  el  Dios  Cupido,  y  todos  se  car- 
garon de  piedras ,  y  se  pusieron  en  ala  ,  esperando  rece- 
bir  á  Don  Quixote  en  las  puntas  de  sus  guijarros.  Don 
Quixote  que  los  vio  puestos  en  tan  gallardo  esquadron, 
los  brazos  levantados  ,  con  ademan  de  despedir  podero- 
samente las  piedras ,  detuvo  las  riendas  á  Rocinante ,  y 
púsose  á  pensar  de  que  modo  los  acometería  con  menos 
peligro  de  su  persona.  En  esto  que  se  detuvo  llegó  San- 
cho ,  y  viéndole  en  talle  de  acometer  al  bien  formado 
esquadron  ,  le  dixo  :  asaz  de  locura  seria  intentar  tal  em- 
presa :  considere  vuesa  merced  ,  señor  mió ,  que  para  so- 
pa de  arroyo  y  tente  bonete ,  no  hay  arma  defensiva  en 
el  mundo  ,  sino  es  embutirse  y  encerrarse  en  una  cam- 
pana de  bronce :  y  también  se  ha  de  considerar  que  es 
mas  temeridad  que  valentía ,  acometer  un  hombre  solo  á 
un  exército  donde  está  la  muerte  y  pelean  en  persona 
Emperadores  ,  y  á  quien  ayudan  los  buenos  y  los  ma- 
los Angeles :  y  si  esta  consideración  no  le  mueve  á  estar- 
se quedo  ,  muévale  saber  de  cierto  ,  que  entre  todos  los 
que  allí  están ,  aunque  parecen  Reyes ,  Príncipes  y  Em- 
peradores ,  no  hay  ningún  caballero  andante.  Ahora  sí, 
dixo  Don  Quixote  ,  has  dado  ,  Sancho  ,  en  el  punto  que 
puede  y  debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento. 
Yo  no  puedo  ,  ni  debo  sacar  la  espada  ,  como  otras  veces 
muchas  te  he  dicho  ,  contra  quien  no  fuere  armado  caba- 
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llero :  á  ti ,  Sancho  ,  toca ,  si  quieres  tomar  la  venganza 
del  agravio  que  á  tu  rucio  se  le  ha  hecho ,  que  yo  des- 
de aquí  te  ayudaré  con  voces  y  advertimientos  saluda- 
bles. No  hay  para  que,  señor,  respondió  Sancho,  tomar 
venganza  de  nadie ,  pues  no  es  de  buenos  Christianos  to- 
marla de  los  agravios ,  quanto  mas  que  yo  acabaré  con 
mi  asno ,  que  ponga  su  ofensa  en  las  manos  de  mi  volun- 
tad, la  qual  es  de  vivir  pacíficamente  los  dias  que  los  Cie- 
los me  dieren  de  vida.  Pues  esa  es  tu  determinación ,  re- 
plicó Don  Quixote  ,  Sancho  bueno  ,  Sancho  discreto, 
Sancho  christiano  ,  y  Sancho  sincero ,  dexemos  estas  fan- 
tasmas ,  y  volvamos  á  buscar  mejores  y  mas  calificadas 
aventuras ,  que  yo  veo  esta  tierra  de  talle ,  que  no  han 
de  faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas.  Volvió  las 
riendas  luego  ,  Sancho  fué  á  tomar  su  rucio ,  la  muerte 
con  todo  su  esquadron  volante  volvieron  a  su  carreta  y 
prosiguieron  su  viage ,  y  este  felice  fin  tuvo  la  temerosa 
aventura  de  la  carreta  de  la  muerte :  gracias  sean  dadas 
al  saludable  consejo  que  Sancho  Panza  dio  á  su  amo ,  al 
qual  el  dia  siguiente  le  sucedió  otra  con  un  enamorado 
y  andante  caballero  ,  de  no  menos  suspensión  que  la 
pasada. 

CAPÍTULO     XII. 

JDe  la   extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso 
Don  Qidxote  con  el  bravo  caballero  de  los  Espejos. 

J-^a  noche  que  siguió  al  dia  del  rencuentro  de  la  muer- 
te ,  la  pasaron  Don  Quixote  y  su  escudero  debaxo  de  unos 
altos  y  sombrosos  árboles ,  habiendo  á  persuasión  de  San- 
cho comido  Don  Quixote  de  lo  que  venia  en  el  repuesto 
del  rucio ,  y  entre  la  cena  dixo  Sancho  á  su  señor  :  se- 
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ñor ,  que  tonto  hubiera  andado  yo ,  si  hubiera  escogido 
en  albricias  los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vue- 
sa  merced  acabara ,  antes  que  las  crias  de  las  tres  yeguas. 
En  efecto ,  en  efecto  mas  vale  páxaro  en  mano  ,  que  buy- 
tre  volando.  Todavía  ,  respondió  Don  Quixote  ,  si  tú, 
Sancho  ,  me  dexaras  acometer  ,  como  yo  queria ,  te  hu- 
bieran cabido  en  despojos  por  lo  menos  la  corona  de  oro 
de  la  Emperatriz  ,  y  las  pintadas  alas  de  Cupido  ,  que 
yo  se  las  quitara  al  redropelo  ,  y  te  las  pusiera  en  las 
manos.  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  Emperadores 
farsantes  ,  respondió  Sancho  Panza ,  fueron  de  oro  puro, 
sino  de  oropel  ,  ó  hoja  de  lata.  Así  es  verdad  ,  replicó 
Don  Quixote  ,  porque  no   fuera  acertado   que  los  ata- 
víos de  la  comedia  fueran  finos ,  sino  fingidos  y  aparen- 
tes ,  como  lo  es  la  mesma  comedia ,  con  la  qual  quiero, 
Sancho  ,  que  estés  bien ,  teniéndola  en  tu  gracia  ,  y  por 
el  mismo  consiguiente  á  los  que  las  representan ,  y  á  los 
que  las  componen,  porque  todos  son  instrumentos  de  ha- 
cer un  gran  bien  á  la  República ,  poniéndonos  un  espejo 
á  cada  paso  delante ,  donde  se  ven  al  vivo  las  acciones  de 
la  vida  humana  ,  y  ninguna  comparación  hay  que  mas  al 
vivo  nos  represente  lo  que  somos,  y  lo  que  habernos  de 
ser,  como  la  comedia,  y  los  comediantes.  Si  no  dime  ¿no 
has  visto  tú  representar  alguna  comedia  adonde  se  intro- 
ducen Reyes ,  Emperadores  y  Pontífices  ,  caballeros,  da- 
mas y  otros  diversos  personages?  uno  hace  el  rufián,  otro 
el  embustero  ,  este  el  mercader ,  aquel  el  soldado ,  otro 
el  simple  discreto ,  otro  el  enamorado  simple  ,  y  acabada 
la  comedia  y  desnudándose  de  los  vestidos  della  ,  quedan 
todos  los  recitantes  iguales  ?  Sí  he  visto ,  respondió  San- 
cho. Pues  lo  mesmo  ,  dixo  Don  Quixote ,  acontece  en 
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en  la  comedia  y  trato  deste  mundo ,  donde  unos  hacen 
los  Emperadores ,  otros  los  Pontífices  ,  y  finalmente  to- 
das quantas  figuras  se  pueden  introducir  en  una  come- 
dia ;  pero  en  llegando  al  fin  ,  que  es  quando  se  acaba  la 
vida ,  á  todos  les  quita  la  muerte  las  ropas  que  los  dife- 
renciaban, y  quedan  iguales  en  la  sepultura.  ¡Brava  conv 
paracion !  dixo  Sancho  ,  aunque  no  tan  nueva  ,  que  yo 
no  la  haya  oido  muchas  y  diversas  veces  ,  como  aquella 
del  juego  del  axedrez  ,  que  mientras  dura  el  juego  ,  cada 
pieza  tiene  su  particular  oficio ,  y  en  acabándose  el  jue- 
go ,  todas  se  mezclan,  juntan  y  barajan ,  y  dan  con  ellas 
en  una  bolsa  ,  que  es  como  dar  con  la  vida  en  la  sepul- 
tura. Cada  dia  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  te  vas  ha- 
ciendo menos  simple ,  y  mas  discreto.  Sí ,  que  algo  se 
me  ha  de  pegar  de  la  discreción  de  vuesa  merced ,  res- 
pondió Sancho ,  que  las  tierras  que  de  suyo  son  estéri- 
les y  secas ,  estercolándolas  y  cultivándolas  vienen  á  dar 
buenos  frutos :  quiero  decir  ,  que  la  conversación  de  vue- 
sa merced  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  estéril  tierra 
de  mi  seco  ingenio  ha  caido ,  la  cultivación  el  tiempo 
que  ha  que  le  sirvo  y  comunico ,  y  con  esto  espero  de 
dar  frutos  de  mí,  que  sean  de  bendición  ,  tales  que  no 
desdigan  ,  ni  deslicen  de  los  senderos  de  la  buena  crian- 
za ,  que  vuesa  merced  ha  hecho  en  el  agostado  enten- 
dimiento mió.  Rióse  Don  Quixote  de  las  afectadas  razo- 
nes de  Sancho  ,  y  parecióle  ser  verdad  lo  que  decia  de' 
su  enmienda ,  porque  de  quando  en  quando  hablaba  de- 
manera que  le  admiraba  ,  puesto  que  todas ,  ó  las  mas  ve- 
ces que  Sancho  quería  hablar  de  oposición  y  á  lo  corte- 
sano ,  acababa  su  razón  con  despeñarse  del  monte  de  su 
simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia  :  y  en  lo  que 
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él  se  mostraba  mas  elegante ,  y  memorioso ,  era  en  traer 
refranes ,  viniesen ,  ó  no  viniesen  á  pelo  de  lo  que  trata- 
ba ,  como  se  habrá  visto  y  se  habrá  notado  en  el  discur- 
so desta  historia.  En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pa- 
só gran  parte  de  la  noche ,  y  á  Sancho  le  vino  en  volun- 
tad de  dexar  caer  las  compuertas  de  los  ojos  }  como  él 
decia  quando  quería  dormir  ,  y  desaliñando  el  rucio  ,  le 
dio  pasto  abundoso  y  libre.  No  quitó  la  silla  á  Rocinan- 
te ,  por  ser  expreso  mandamiento  de  su  señor ,  que  en  el 
tiempo  que  anduviesen  en  campaña ,  ó  no  durmiesen  de- 
baxo  de  techado  ,  no  desaliñase  á  Rocinante  ,  antigua 
usanza ,  establecida  y  guardada  de  los  andantes  caballe- 
ros ,  quitar  el  freno  y  colgarle  del  arzón  de  la  silla ;  pe- 
ro i  quitar  la  silla  al  caballo?  guarda :  y  así  lo  hizo  San- 
cho ,  y  le  dio  la  misma  libertad  que  al  rucio  ,  cuya  amis- 
tad del  y  de  Rocinante  fué  tan  única  y  tan  trabada ,  que 
hay  fama  por  tradición  de  padres  á  hijos ,  que  el  autor 
desta  verdadera  historia  hizo  particulares  capítulos  della; 
mas  que  por  guardar  la  decencia  y  decoro  que  á  tan  he- 
royca  historia  se  debe ,  no  los  puso  en  ella ,  puesto  que 
algunas  veces  se  descuida  deste  su  prosupuesto  ,  y  es- 
cribe ,  que  así  como  las  dos  bestias  se  juntaban  ,  acudían 
á  rascarse  el  uno  al  otro ,  y  que  después  de  cansados  y 
satisfechos  cruzaba  Rocinante  el  pescuezo  sobre  el  cuello 
del  rucio  ,  que  le  sobraba  de  la  otra  parte  mas  de  media 
vara  ,  y  mirando  los  dos  atentamente  al  suelo ,  se  solían 
estar  de  aquella  manera  tres  dias  :  alómenos  todo  el  tiem- 
po que  les  dexaban  ,  ó  no  les  compelía  la  hambre  á  bus- 
car sustento.  Digo  que  dicen ,  que  dexó  el  autor  escri- 
to que  los  habia  comparado  en  la  amistad  á  la  que  tu- 
vieron Niso  y  Euríalo  3  y  Pílades  y  Oréstes  :  y  si  esto 
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es  así ,  se  podía  echar  de  ver  para  universal  admiración 
quan  firme  debió  ser  la  amistad  destos  dos  pacíficos  ani- 
males ,  y  para  confusión  de  los  hombres  ,  que  tan  mal 
saben  guardarse  amistad  los  unos  á  los  otros.  Por  esto  se 
dixo  :  no  hay  amigo  para  amigo  :  las  cañas  se  vuelven 
lanzas ,  y  el  otro  que  cantó  :  de  amigo  á  amigo  la  chin- 
che ,  etc.  Y  no  le  parezca  á  alguno  que  anduvo  el  au- 
tor algo  fuera  de  camino  en  haber  comparado  la  amis- 
tad destos  animales  á  la  de  los  hombres ,  que  de  las  bes- 
tias han  recebido  muchos  advertimientos  los  hombres  _,  y 
aprendido  muchas  cosas  de  importancia,  como  son  de  las 
cigüeñas  el  cristel ,  de  los  perros  el  vómito  y  el  agrade- 
cimiento ,  de  las  grullas  la  vigilancia ,  de  las  hormigas 
la  providencia  ,  de  los  elefantes  la  honestidad  ,  y  la  leal- 
tad del  caballo.  Finalmente ,  Sancho  se  quedó  dormido 
al  pie  de  un  alcornoque  ,  y  Don  Quixote  dormitando  al 
de  una  robusta  encina ;  pero  poco  espacio  de  tiempo  ha- 
bía pasado  quando  le  despertó  un  ruido ,  que  sintió  á  sus 
espaldas  ,  y  levantándose  con  sobresalto  ,  se  puso  á  mi- 
rar y  á  escuchar  de  donde  el  ruido  procedía ,  y  vio  que 
eran  dos  hombres  á  caballo ,  y  que  el  uno  dexándose  der- 
ribar de  la  silla ,  dixo  al  otro  :  apéate  ,  amigo ,  y  quita 
los  frenos  á  los  caballos ,  que  á  mi  parecer  este  sitio  abun- 
da de  yerba  para  ellos ,  y  del  silencio  y  soledad  que  han 
menester  mis  amorosos  pensamientos.  El  decir  esto  y 
el  tenderse  en  el  suelo  ,  todo  fué  á  un  mesmo  tiempo ,  y 
al  arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  de  que  venia  arma- 
do ,  manifiesta  señal  por  donde  conoció  Don  Quixote 
que  debia  de  ser  caballero  andante  :  y  llegándose  á  San- 
cho ,  que  dormía ,  le  trabó  del  brazo  ,  y  con  no  peque- 
ño trabajo  le  volvió  en  su  acuerdo ,  y  con  voz  baxa  le 
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dixo:  hermano  Sancho,  aventura  tenemos.  Dios  nos  la 
dé  buena ,  respondió  Sancho,  ¿y  adonde  está,  señor  mió, 
su  merced  desa  señora  aventura?  ¿  Adonde,  Sancho?  re- 
plicó Don  Quixote ,  vuelve  los  ojos  ,  y  mira  ,  y  verás 
allí  tendido  un  andante  caballero ,  que  á  lo  que  á  mí  se  me 
trasluce,  no  debe  de  estar  demasiadamente  alegre,  por- 
que le  vi  arrojar  del  caballo  ,  y  tenderse  en  el  suelo 
con  algunas  muestras  de  despecho,  y  al  caer  le  cruxié- 
ron  las  armas.  ¿Pues  en  que  halla  vuesa  merced,  dixo 
Sancho ,  que  esta  sea  aventura?  No  quiero  yo  decir ,  res- 
pondió Don  Quixote,  que  esta  sea  aventura  del  todo, 
sino  principio  della,  que  por  aquí  se  comienzan  las  aven- 
turas. Pero  escucha ,  que  á  lo  que  parece ,  templando 
está  un  laúd,  ó  vihuela,  y  según  escupe  y  se  desemba- 
raza el  pecho,  debe  de  prepararse  para  cantar  algo.  A 
buena  fe  que  es  así ,  respondió  Sancho ,  y  que  debe  de 
ser  caballero  enamorado.  No  hay  ninguno  de  los  andan- 
tes que  no  lo  sea  ,  dixo  Don  Quixote  ,  y  escuchémosle, 
que  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo  de  sus  pensamientos, 
si  es  que  canta :  que  de  la  abundancia  del  corazón  habla 
la  lengua.  Replicar  quería  Sancho  á  su  amo,  pero  la  voz 
del  Caballero  del  Bosque,  que  no  era  muy  mala,  ni  muy 
buena,  lo  estorbó ,  y  estando  los  dos  atónitos,  oyeron  que 
lo  que  cantó  fué  este 

SONETO. 

Dadme ,  señora  3  un  término  que  siga. 
Conforme  á  vuestra  voluntad  cortado, 
Que  sera  de  la  mia  así  estimado, 
Que  por  jamas  un  punto  del  desdiga. 

Si  gustáis  que  callando  mi  fatiga 
Muera ,  contadme  ya  por  acabado: 

TOM.  III.  N 
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Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Modo ,  haré  que  el  mesmo  amor  la  diga. 

jí  prueba  de  contrarios  estoy  hecho, 
De  blanda  cera  y  de  diamante  duro, 
Y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 

Blando  qual  es ,  ó  fuerte  ofrezco  el  pecho: 
Entallad ,  ó  imprimid  lo  que  os  dé  gusto, 
Que  de  guardarlo  eternamente  juro. 
Con  un  ay !  arrancado  al  parecer  de  lo  íntimo  de  su  co- 
razón, dio  fin  á  su  canto  el  Caballero  del  Bosque,  y  de 
allí  á  un  poco  con  voz  doliente  y  lastimada  dixo  ¡O 
la  mas  hermosa  y  la  mas  ingrata  muger  del  orbe!  Co- 
mo que  ¿será  posible  ,  serenísima  Casildea  de  Vandalia, 
que  has  de  consentir  que  se  consuma  y  acabe  en  conti- 
nuas peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  trabajos  este 
tu  cautivo  caballero?  ¿No  basta  yaque  he  hecho  que  te 
confiesen  por  la  mas  hermosa  del  mundo  todos  los  caba- 
lleros de  Navarra,  todos  los  Leoneses ,  todos  los  Tarte- 
sios ,  todos  los  Castellanos ,  y  finalmente  todos  los  caba- 
lleros de  la  Mancha?  Eso  no,  dixo  á  esta  sazón  Don  Qui- 
xote ,  que  yo  soy  de  la  Mancha ,  y  nunca  tal  he  confesa- 
do ,  ni  podia  ,  ni  debía  confesar  una  cosa  tan  perjudicial  á 
la  belleza  de  mi  Señora :  y  este  tal  caballero,  ya  ves  tu, 
Sancho ,  que  desvaría.  Pero  escuchemos ,  quizá  se  decla- 
rará mas.  Sí  hará ,  replicó  Sancho  ,  que  término  lleva  de 
quejarse  un  mes  arreo.  Pero  no  fué  así,  porque  habien- 
do entreoído  el  Caballero  del  Bosque ,  que  hablaban  cer- 
ca del ,  sin  pasar  adelante  en  su  lamentación ,  se  puso 
en  pie,  y  dixo  con  voz  sonora  y  comedida  ¿quien  va 
allá?  ¿que  gente?  ¿es  por  ventura  de  la  del  número  de 
los  contentos ,  ó  la  del  de  los  afligidos?  De  los  afligidos, 
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respondió  Don  Quixote.  Pues  llegúese  á  mí,  respondió  el 
del  Bosque  ,  y  hará  cuenta  que  se  llega  á  la  mesma  triste- 
za y  á  la  aflicción  mesma.  Don  Quixote  que  se  vio  res- 
ponder tan  tierna  y  comedidamente,  se  llegó  a  él,  y  San- 
cho ni  mas,  ni  menos.  El  caballero  lamentador  asió  á  Don 
Quixote  del  brazo  diciendo  :  sentaos  aquí  ,  señor  caba- 
llero ,  que  para  entender  que  lo  sois ,  y  de  los  que  pro- 
fesan la  andante  caballería  ,  bástame  el  haberos  hallado 
en  este  lugar ,  donde  la  soledad  y  el  sereno  os  hacen  com- 
pañía ,  naturales  lechos ,  y  propias  estancias  de  los  caba- 
lleros andantes.  A  lo  que  respondió  Don  Quixote :  caba- 
llero soy  de  la  profesión  que  decis ,  y  aunque  en  mi  al- 
ma tienen  su  propio  asiento  las  tristezas  ,  las  desgracias 
y  las  desventuras ,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado  della  la 
compasión  que  tengo  de  las  agenas  desdichas  :  de  lo  que 
cantaste  poco  ha  ,  colegí  que  las  vuestras  son  enamo- 
radas ,  quiero  decir ,  del  amor  que  tenéis  á  aquella  her- 
mosa ingrata  ,  que  en  vuestras  lamentaciones  nombrás- 
tes.  Ya  quando  esto  pasaban  ,  estaban  sentados  juntos 
sobre  la  dura  tierra  en  buena  paz  y  compañía ,  como  si 
al  romper  del  dia  no  se  hubieran  de  romper  las  cabezas. 
Por  ventura ,  señor  caballero ,  preguntó  el  del  Bosque  á 
Don  Quixote  ¿sois  enamorado?  Por  desventura  lo  soy, 
respondió  Don  Quixote  ,  aunque  los  daños  que  nacen  de 
los  bien  colocados  pensamientos  ,  antes  se  deben  tener 
por  gracias  ,  que  por  desdichas.  Así  es  la  verdad  ,  repli- 
có el  del  Bosque  ,  si  no  nos  turbasen  la  razón  y  el  en- 
tendimiento los  desdenes  ,  que  siendo  muchos  parecen 
venganzas.  Nunca  fui  desdeñado  de  mi  Señora  ,  respon- 
dió Don  Quixote*  No  por  cierto ,  dixo  Sancho ,  que  allí 
junto  estaba,  porque  es  mi  Señora  como  una  borrega  man- 
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sa  ,  es  mas  blanda  que  una  manteca.  ¿Es  vuestro  escude- 
ro este?  preguntó  el  del  Bosque.  Sí  es,  respondió  Don 
Quixote.  Nunca  he  visto  yo  escudero ,  replicó  el  del  Bos- 
que ,  que  se  atreva  á  hablar  donde  habla  su  señor :  alomé- 
nos  ahí  está  ese  mió ,  que  es  tan  grande  como  su  padre, 
y  no  se  probará  que  haya  desplegado  el  labio  donde  yo 
hablo.  Pues  á  fe ,  dixo  Sancho  ,  que  he  hablado  yo  ,  y 
puedo  hablar  delante  de  otro  tan  ,  y  aun::::  quédese  aquí, 
que  es  peor  meneallo.  El  escudero  del  Bosque  asió  por  el 
brazo  á  Sancho  ,  diciéndole  :  vamonos  los  dos  donde  po- 
damos hablar  escuderilmente  todo  quanto  quisiéremos, 
y  dexemos  á  esos  señores  amos  nuestros  que  se  den  de 
las  astas  ,  contándose  las  historias  de  sus  amores  ,  que 
á  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  dia  en  ellas ,  y  no 
las  han  de  haber  acabado.  Sea  en  buena  hora ,  dixo  San- 
cho ,  y  yo  le  diré  á  vuesa  merced  quien  soy ,  para  que 
vea  si  puedo  entrar  en  docena  con  los  mas  hablantes  es- 
cuderos. Con  esto  se  apartaron  los  dos  escuderos ,  entre 
los  quales  pasó  un  tan  gracioso  coloquio ,  como  fué  grave 
el  que  pasó  entre  sus  señores, 

CAPÍTULO     XIII. 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  Caballero  del  Bosque, 

con  el  discreto  _,  nuevo  y  suave  coloquio  _,  que  pasó 

entre  los  dos  escuderos. 

JL/ivididos  estaban  caballeros  y  escuderos ,  estos  con- 
tándose sus  vidas ,  y  aquellos  sus  amores ;  pero  la  histo- 
ria cuenta  primero  el  razonamiento  de  los  mozos  y  lue- 
go prosigue  el  de  los  amos  :  y  así  dice ,  que  apartándo- 
se un  poco  dellos ,  el  del  Bosque  dixo  á  Sancho  :  trabajosa 
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vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos ,  señor  mió  ,  estos  que 
somos  escuderos  de  caballeros  andantes ,  en  verdad  que 
comemos  el  pan  en  el  sudor  de  nuestros  rostros ,  que  es 
una  de  las  maldiciones  que  echó  Dios  á  nuestros  prime- 
ros padres.  También  se  puede  decir,  añadió  Sancho  ,  que 
lo  comemos  en  el  yelo  de  nuestros  cuerpos ,  porque  ¿quien 
mas  calor  y  mas  frió  ,  que  los  miserables  escuderos  de 
la  andante  caballería?  Y  aun  menos  mal  si  comiéramos, 
pues  los  duelos  con  pan  son  menos ;  pero  tal  vez  hay, 
que  se  nos  pasa  un  dia  ,  y  dos  sin  desayunarnos ,  sino  es 
del  viento  que  sopla.  Todo  eso  se  puede  llevar  y  con- 
llevar ,  dixo  el  del  Bosque ,  con  la  esperanza  que  tene- 
mos del  premio  :  porque  si  demasiadamente  no  es  des- 
graciado el  caballero  andante  á  quien  un  escudero  sir- 
ve ,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  premiado  con 
un  hermoso  Gobierno  de  qualque  ínsula,  ó  con  un  Con- 
dado de  buen  parecer.  Yo  ,  replicó  Sancho ,  ya  he  dicho 
á  mi  amo  que  me  contento  con  el  Gobierno  de  alguna 
ínsula ,  y  él  es  tan  noble  y  tan  liberal ,  que  me  le  ha  pro- 
metido muchas  y  diversas  veces.  Yo ,  dixo  el  del  Bosque, 
con  un  Canonicato  quedaré  satisfecho  de  mis  servicios,  y 
ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo.  Y  que  tal  debe  de  ser, 
dixo  Sancho ,  su  amo  de  vuesa  merced ,  caballero  á  lo 
eclesiástico ,  y  podrá  hacer  esas  mercedes  á  sus  buenos 
escuderos ;  pero  el  mió  es  meramente  lego  ,  aunque  yo 
me  acuerdo  ,  quando  le  querian  aconsejar  personas  dis- 
cretas ,  aunque  á  mi  parecer  mal  intencionadas,  que  pro- 
curase ser  Arzobispo ;  pero  él  no  quiso  sino  ser  Empe- 
rador ,  y  yo  estaba  entonces  temblando  si  le  venia  en  vo- 
luntad de  ser  de  la  Iglesia  ,  por  no  hallarme  suficiente 
de  tener  beneficios  por  ella ,  porque  le  hago  saber  á  vue- 
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sa  merced ,  que  aunque  parezco  hombre ,  soy  una  bes- 
tia para  ser  de  la  Iglesia.  Pues  en  verdad  que  lo  yer- 
ra vuesa  merced  ,  dixo  el  del  Bosque  ,  á  causa  que  los 
Gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena  data :  algu- 
nos hay  torcidos  ,  algunos  pobres ,  algunos  malencóni- 
cos ,  y  finalmente  el  mas  erguido  y  bien  dispuesto  trae 
consigo  una  pesada  carga  de  pensamientos  y  de  incomo- 
didades ,  que  pone  sobre  sus  hombros  el  desdichado 
que  le  cupo  en  suerte.  Harto  mejor  seria ,  que  los  que 
profesamos  esta  maldita  servidumbre ,  nos  retirásemos  a 
nuestras  casas ,  y  allí  nos  entretuviésemos  en  exercicios 
mas  suaves ,  como  si  dixésemos ,  cazando  ,  ó  pescando, 
que  i  que  escudero  hay  tan  pobre  en  el  mundo  ,  á  quien 
le  falte  un  rocín  y  un  par  de  galgos  y  una  caña  de  pes- 
car con  que  entretenerse  en  su  aldea?  A  mí  no  me  falta 
nada  deso ,  respondió  Sancho  ,  verdad  es  que  no  tengo 
rocín  ;  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces  mas  que 
el  caballo  de  mi  amo  :  mala  pascua  me  dé  Dios  ,  y  sea 
la  primera  que  viniere ,  si  le  trocara  por  él ,  aunque  me 
diesen  quatro  fanegas  de  cebada  encima  :  á  burla  ten- 
drá vuesa  merced  el  valor  de  mi  rucio ,  que  rucio  es  el 
color  de  mi  jumento  :  pues  galgos  no  me  habían  de  fal- 
tar ,  habiéndolos  sobrados  en  mi  pueblo ,  y  mas  que  en- 
tonces es  la  caza  mas  gustosa  ,  quando  se  hace  á  costa 
agena.  Real  y  verdaderamente  ,  respondió  el  del  Bos- 
que, señor  escudero,  que  tengo  propuesto  y  determinado 
de  dexar  estas  borracherías  de  estos  caballeros ,  y  retirar- 
me á  mi  aldea ,  y  criar  mis  hijitos ,  que  tengo  tres  co- 
mo tres  orientales  perlas.  Dos  tengo  yo ,  dixo  Sancho, 
que  se  pueden  presentar  al  Papa  en  persona  ,  especial- 
mente una  muchacha,  á  quien  crio  para  Condesa,  si  Dios 
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fuere  servido ,  aunque  a  pesar  de  su  madre.  ¿Y  que  edad 
tiene  esa  señora  que  se  cria  para  Condesa?  preguntó  el 
del  Bosque.  Quince  años ,  dos  mas  á  menos ,  respondió 
Sancho  ;  pero  es  tan  grande  como  una  lanza ,  y  tan  fres- 
ca como  una  mañana  de  Abril ,  y  tiene  una  fuerza  de  urt 
ganapán.  Partes  son  esas  ,  respondió  el  del  Bosque ,  no  so- 
lo para  ser  Condesa,  sino  para  ser  Ninfa  del  verde  bosque. 
¡Ó  hideputa  puta,  y  que  rejo  debe  de  tener  la  bellaca! 
Á  lo  que  respondió  Sancho  algo  mohíno ,  ni  ella  es  pu- 
ta ,  ni  lo  fué  su  madre  ,  ni  lo  será  ninguna  de  las  dos, 
Dios  queriendo ,  mientras  yo  viviere  :  y  háblese  mas  co- 
medidamente ,  que  para  haberse  criado  vuesa  merced  en- 
tre caballeros  andantes ,  que  son  la  mesma  cortesía  ,  no 
me  parecen  muy  concertadas  esas  palabras.  O  que  mal  se 
le  entiende  á  vuesa  merced ,  replicó  el  del  Bosque  ,  de 
achaque  de  alabanzas,  señor  escudero.  Como  ¿y  no  sabe, 
que  quando  algún  caballero  da  una  buena  lanzada  al  toro 
en  la  plaza,  ó  quando  alguna  persona  hace  alguna  cosa  bien 
hecha,  suele  decir  el  vulgo,  ó  hideputa  puto  ,  y  que  bien 
que  lo  ha  hecho  ?  y  aquello  que  parece  vituperio  en  aquel 
término  ,  es  alabanza  notable  ,  y  renegad  vos ,  señor ,  de 
los  hijos ,  ó  hijas  que  no  hacen  obras  que  merezcan  se 
les  den  á  sus  padres  loores  semejantes.  Sí  reniego ,  res- 
pondió Sancho,  y  dése  modo  y  por  esa  misma  razón  podía 
echar  vuesa  merced  á  mí,  y  á  mis  hijos  y  á  mi  muger  to- 
da una  putería  encima,  porque  todo  quanto  hacen  y  dicen 
son  extremos  dignos  de  semejantes  alabanzas ,  y  para  vol- 
verlos á  ver  ruego  yo  á  Dios  me  saque  de  pecado  mor- 
tal ,  que  lo  mesmo  será  si  me  saca  deste  peligroso  oficio 
de  escudero  ,  en  el  qual  he  incurrido  segunda  vez ,  ceba- 
do y  engañado  de  una  bolsa  con  cien  ducados ,  que  me 
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hallé  un  día  en  el  corazón  de  Sierra  Morena  ,  y  el  diablo 
me  pone  ante  los  ojos  aquí ,  allí  ,  acá ,  no  sino  acullá  un 
talego  lleno  de  doblones ,  que  me  parece  que  á  cada  paso 
le  toco  con  la  mano ,  y  me  abrazo  con  él ,  y  lo  llevo  á 
mi  casa ,  y  echo  censos ,  y  fundo  rentas  ,  y  vivo  como 
un  Príncipe  :  y  el  rato  que  en  esto  pienso ,  se  me  hacen 
fáciles  y  llevaderos  quantos  trabajos  padezco  con  este 
mentecato  de  mi  amo  ,  de  quien  sé  que  tiene  mas  de  lo- 
co que  de  caballero.  Por  eso ,  respondió  el  del  Bosque, 
dicen  que  la  codicia  rompe  el  saco ,  y  si  va  á  tratar  de- 
llos ,  no  hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mi  amo ,  por- 
que es  de  aquellos  que  dicen  :  cuidados  ágenos  matan  al 
asno  ,  pues  porque  cobre  otro  caballero  el  juicio  que  ha 
perdido ,  se  hace  él  loco  ,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si 
después  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hocicos.  ¿Y  es  ena- 
morado por  dicha?  Sí,  dixo  el  del  Bosque  ,  de  una  tal 
Casildea  de  Vandalia  ,  la  mas  cruda  y  la  mas  asada  se- 
ñora que  en  todo  el  orbe  puede  hallarse ;  pero  no  coxea 
del  pie  de  la  crudeza ,  que  otros  mayores  embustes  le 
gruñen  en  las  entrañas ,  y  ello  dirá  antes  de  muchas  ho- 
ras. No  hay  camino  tan  llano ,  replicó  Sancho ,  que  no 
tenga  algún  tropezón  ,  ó  barranco  :  en  otras  casas  cue- 
cen habas ,  y  en  la  mia  á  calderadas :  mas  acompañados 
y  paniaguados  debe  de  tener  la  locura,  que  la  discreción; 
mas  si  es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice ,  que  el  te- 
ner compañeros  en  los  trabajos  ,  suele  servir  de  alivio 
en  ellos,  con  vuesa  merced  podré  consolarme,  pues  sirve 
á  otro  amo  tan  tonto  como  el  mió.  Tonto ,  pero  valien- 
te ,  respondió  el  del  Bosque ,  y  mas  bellaco  que  tonto  y 
que  valiente.  Eso  no  es  el  mió ,  respondió  Sancho  :  di- 
go que  no  tiene  nada  de  bellaco  ;  antes  tiene  una  alma 
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como  un  cántaro ,  no  sabe  hacer  mal  á  nadie ,  sino  bien 
á  todos ,  ni  tiene  malicia  alguna  ,  un  niño  le  hará  enten- 
der que  es  denoche  en  la  mitad  del  dia ,  y  por  esta  sen- 
cillez le  quiero  como  á  las  telas  de  mi  corazón ,  y  no  me 
amaño  á  dexarle  por  mas  disparates  que  haga.  Con  todo 
eso  ,  hermano  y  señor ,  dixo  el  del  Bosque  ,  si  el  ciego 
guia  al  ciego ,  ambos  van  á  peligro  de  caer  en  el  hoyo. 
Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  de  pies ,  y  volver- 
nos á  nuestras  querencias,  que  los  que  buscan  aventuras j 
no  siempre  las  hallan  buenas.  Escupía  Sancho  á  menudo, 
al  parecer  un  cierto  género  de  saliva  pegajosa  y  algo  se- 
ca ,  lo  qual  visto  y  notado  por  el  caritativo  bosqueril 
escudero ,  dixo  :  paréceme  que  de  lo  que  hemos  hablado 
se  nos  pegan  al  paladar  las  lenguas  ,  pero  yo  traigo  un 
despegador  pendiente  del  arzón  de  mi  caballo  ,  que  es 
tal  como  bueno ,  y  levantándose  ,  volvió  desde  allí  á  un 
poco  con  una  gran  bota  de  vino  y  una  empanada  de  me- 
dia vara  :  y  no  es  encarecimiento ,  porque  era  de  un  co- 
nejo albar  tan  grande  ,  que  Sancho  al  tocarla  entendió 
ser  de  algún  cabrón  ,  no  que  de  cabrito ,  lo  qual  visto 
por  Sancho  ,  dixo  ¿y  esto  trae  vuesa  merced  consigo, 
señor  ?  Pues  que  se  pensaba  ,  respondió  el  otro  ¿  soy  yo 
por  ventura  algún  escudero  de  agua  y  lana?  Mejor  repues- 
to traigo  yo  en  las  ancas  de  mi  caballo ,  que  lleva  con- 
sigo quando  va  de  camino  un  General.  Comió  Sancho, 
sin  hacerse  de  rogar ,  y  tragaba  á  escuras  bocados  de  nu- 
dos de  suelta ,  y  dixo :  vuesa  merced  sí  que  es  escudero 
fiel  y  legal  ,  moliente  y  corriente  ,  magnífico  y  grande, 
como  lo  muestra  este  banquete ,  que  si  no  ha  venido  aquí 
por  arte  de  encantamento  ,  parécelo  alómenos  ,  y  no  co- 
mo yo  mezquino  y  malaventurado  ,  que  solo  traigo  en 
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mis  alforjas  un  poco  de  queso  tan  duro ,  que  pueden  des- 
calabrar con  ello  á  un  gigante ,  á  quien  hacen  compañía 
quatro  docenas  de  algarrobas ,  y  otras  tantas  de  avellanas 
y  nueces ,  mercedes  á  la  estrecheza  de  mi  dueño  ,  yá  la 
opinión  que  tiene,  y  orden  que  guarda,  de  que  los  caballe- 
ros andantes  no  se  han  de  mantener  y  sustentar  sino  con 
frutas  secas ,  y  con  las  yerbas  del  campo.  Por  mi  fe  ,  her- 
mano ,  replicó  el  del  Bosque,  que  yo  no  tengo  hecho  el 
estómago  á  tagarninas  ,  ni  a  piruétanos  ,  ni  á  raices  de 
los  montes  ,  allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  ca- 
ballerescas nuestros  amos ,  y  coman  lo  que  ellos  manda- 
ren :  fiambreras  traigo  ,  y  esta  bota  colgando  del  arzón 
de  la  silla  ,  por  sí ,  ó  por  no  ,  y  es  tan  devota  mia  ,  y 
quiérola  tanto  ,  que  pocos  ratos  se  pasan  sin  que  la  dé 
mil  besos  y  mil  abrazos :  y  diciendo  esto  se  la  puso  en 
las  manos  á  Sancho ,  el  qual  empinándola  puesta  á  la  bo- 
ca ,  estuvo  mirando  las  estrellas  un  quarto  de  hora ,  y  en 
acabando  de  beber  ,  dexó  caer  la  cabeza  á  un  lado  ,  y 
dando  un  gran  suspiro,  dixo  ¡ó  hideputa  bellaco,  y  co- 
mo es  católico!  Veis  ahí,  dixo  el  del  Bosque,  en  oyendo 
el  hideputa  de  Sancho ,  como  habéis  alabado  este  vino, 
llamándole  hideputa.  Digo ,  respondió  Sancho ,  que  con- 
fieso que  conozco ,  que  no  es  deshonra  llamar  hijo  de  pu- 
ta á  nadie ,  quando  cae  debaxo  del  entendimiento  de  ala- 
barle. Pero  dígame,  señor,  por  el  siglo  de  lo  que  mas 
quiere  ¿este  vino  es  de  Ciudad-Real?  ¡Bravo  mojón!  res- 
pondió el  del  Bosque  ,  en  verdad  que  no  es  de  otra  par- 
te ,  y  que  tiene  algunos  años  de  ancianidad.  A  mí  con 
eso  ,  dixo  Sancho  ,  no  toméis  menos  sino  que  se  me 
fuera  a  mí  por  alto  dar  alcance  á  su  conocimiento.  ¿No 
será  bueno  ,  señor  escudero  ,  que  tenga  yo  un  instinto 
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tan  grande  y  tan  natural  en  esto  de  conocer  vinos ,  que 
en  dándome  á  oler  qualquiera ,  acierto  la  patria ,  el  lina- 
ge  ,  el  sabor  y  la  dura  ,  y  las  vueltas  que  ha  de  dar, 
con  todas  las  circunstancias  al  vino  atañederas?  Pero  no 
hay  de  que  maravillarse ,  si  tuve  en  mi  linage  por  par- 
te de  mi  padre  los  dos  mas  excelentes  mojones  que  en 
luengos  años  conoció  la  Mancha  :  para  prueba  de  lo  qual 
les  sucedió  lo  que  ahora  diré.  Diéronles  á  los  dos  á  pro- 
bar del  vino  de  una  cuba ,  pidiéndoles  su  parecer  del  es- 
tado ,  qualidad ,  bondad ,  ó  malicia  del  vino.  El  uno  lo 
probó  con  la  punta  de  la  lengua  ,  el  otro  no  hizo  mas 
de  llegarlo  á  las  narices.  El  primero  dixo  que  aquel  vi- 
no sabia  á  hierro ,  el  segundo  dixo  que  mas  sabia  a  cor- 
dobán. El  dueño  dixo  que  la  cuba  estaba  limpia ,  y  que 
el  tal  vino  no  tenia  adobo  alguno  ,  por  donde  hubiese 
tomado  sabor  de  hierro ,  ni  de  cordobán.  Con  todo  eso 
los  dos  famosos  mojones  se  afirmaron  en  lo  que  habian  di- 
cho. Anduvo  el  tiempo ,  vendióse  el  vino  ,  y  al  limpiar 
de  la  cuba  hallaron  en  ella  una  llave  pequeña ,  pendien- 
te de  una  correa  de  cordobán  :  porque  vea  vuesa  merced, 
si  quien  viene  desta  ralea  podrá  dar  su  parecer  en  seme- 
jantes causas.  Por  eso  digo  ,  dixo  el  del  Bosque  ,  que  nos 
dexemos  de  andar  buscando  aventuras ,  y  pues  tenemos 
hogazas  ,  no  busquemos  tortas ,  y  volvámonos  a  nuestras 
chozas  ,  que  allí  nos  hallará  Dios  ,  si  él  quiere.  Hasta 
que  mi  amo  llegue  á  Zaragoza  le  serviré ,  que  después 
todos  nos  entenderemos. 

Finalmente  tanto  hablaron ,  y  tanto  bebieron  los  dos 
buenos  escuderos ,  que  tuvo  necesidad  el  sueño  de  atarles 
las  lenguas  y  templarles  la  sed,  que  quitársela  fuera  impo- 
sible ,  y  así  asidos  entrambos  de  la  ya  casi  vacía  bota ,  con 
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los  bocados  a  medio  mascar  en  la  boca ,  se  quedaron  dor- 
midos, donde  los  dexarémos  por  ahora,  por  contar  lo  que 
el  Caballero  del  Bosque  pasó  con  el  de  la  Triste  Figura. 

CAPÍTULO     XIV. 

"Donde  se  prosigue  la  aventura  del  Caballero  del  Bosque. 

H/ntre  muchas  razones  que  pasaron  Don  Quixote  y  el 
Caballero  de  la  Selva ,  dice  la  historia  que  el  del  Bos- 
que dixo  á  Don  Quixote :  finalmente  ,  señor  caballero, 
quiero  que  sepáis  que  mi  destino  ,  ó  por  mejor  decir, 
mi  elección  me  truxo  á  enamorar  de  la  sin  par  Casil- 
dea  de  Vandalia  :  llamóla  sin  par  ,  porque  no  le  tiene, 
así  en  la  grandeza  del  cuerpo ,  como  en  el  extremo  del 
estado  y  de  la  hermosura.  Esta  tal  Casildea  pues  ,  que 
voy  contando,  pagó  mis  buenos  pensamientos  y  comedí- 
dos  deseos  con  hacerme  ocupar,  como  su  madrina  á  Hér- 
cules ,  en  muchos  y  diversos  peligros ,  prometiéndome 
al  fin  de  cada  uno ,  que  en  el  fin  del  otro  llegaría  el  de 
mi  esperanza ;  pero  así  se  han  ido  eslabonando  mis  traba- 
jos ,  que  no  tienen  cuento ,  ni  yo  sé  qual  ha  de  ser  el  úl- 
timo que  dé  principio  al  cumplimiento  de  mis  buenos  de- 
seos. Una  vez  me  mandó  que  fuese  á  desafiar  á  aquella 
famosa  giganta  de  Sevilla  ,  llamada  la  Giralda  ,  que  es 
tan  valiente  y  fuerte ,  como  hecha  de  bronce ,  y  sin  mu- 
darse de  un  lugar  es  la  mas  movible  y  voltaria  muger  del 
mundo.  Llegué ,  víla  ,  y  vencíla ,  y  hícela  estar  queda 
y  á  raya  ,  porque  en  mas  de  una  semana  no  soplaron 
sino  vientos  nortes.  Vez  también  hubo  que  me  mandó  fue- 
se á  tomar  en  peso  las  antiguas  piedras  de  los  valientes 
toros  de  Guisando :  empresa  mas  para  encomendarse  á  ga- 
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napanes ,  que  á  caballeros.  Otra  vez  me  mando  que  me 
precipitase ,  y  sumiese  en  la  sima  de  Cabra  ¡  peligro  inau- 
dito y  temeroso !  y  que  le  truxese  particular  relación  de  lo 
que  en  aquella  escura  profundidad  se  encierra.  Detuve  el 
movimiento  á  la  Giralda,  pesé  los  toros  de  Guisando ,  des- 
péñeme en  la  sima ,  y  saqué  á  luz  lo  escondido  de  su  abis- 
mo ,  y  mis  esperanzas  muertas  que  muertas ,  y  sus  manda- 
mientos y  desdenes  vivos  que  vivos.  En  resolución,  últi- 
mamente me  ha  mandado  que  discurra  por  todas  las  pro- 
vincias de  España ,  y  haga  confesar  á  todos  los  andantes 
caballeros  que  por  ellas  vagaren ,  que  ella  sola  es  la  mas 
aventajada  en  hermosura  de  quantas  hoy  viven,  y  que 
yo  soy  el  mas  valiente  y  el  mas  bien  enamorado  caballe- 
ro del  orbe  ,  en  cuya  demanda  he  andado  ya  la  mayor 
parte  de  España ,  y  en  ella  he  vencido  muchos  caballe- 
ros ,  que  se  han  atrevido  á  contradecirme  ;  pero  de  lo 
que  yo  mas  me  precio  y  ufano ,  es  de  haber  vencido  en 
singular  batalla  á  aquel  tan  famoso  caballero  Don  Quixo- 
te  de  la  Mancha  ,  y  héchole  confesar  que  es  mas  her- 
mosa mi  Casildea ,  que  su  Dulcinea  :  y  en  solo  este  ven- 
cimiento hago  cuenta  que  he  vencido  todos  los  caballe- 
ros del  mundo,  porque  el  tal  Don  Quixote,  que  digo,  los 
ha  vencido  á  todos,  y  habiéndole  yo  vencido  á  él,  su  glo- 
ria ,  su  fama  y  su  honra  se  ha  transferido  y  pasado  á  mi 
persona  ,  y  tanto  el  vencedor  es  mas  honrado  ,  quanto 
mas  el  vencido  es  reputado  :  así  que  ya  corren  por  mi 
cuenta  y  son  mias  las  innumerables  hazañas  del  ya  refe- 
rido Don  Quixote.  Admirado  quedó  Don  Quixote  de 
oir  al  Caballero  del  Bosque ,  y  estuvo  mil  veces  por  de- 
cirle que  mentía,  y  ya  tuvo  el  mentis  en  el  pico  de  la  len- 
gua ;  pero  reportóse  lo  mejor  que  pudo ,  por  hacerle  con- 
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fesar  por  su  propia  boca  su  mentira  ,  y  así  sosegadamen- 
te le  dixo  :  de  que  vuesa  merced ,  señor  caballero ,  haya 
vencido  a  los  mas  caballeros  andantes  de  España ,  y  aun 
de  todo  el  mundo  ,  no  digo  nada  ;  pero  de  que  haya  ven- 
cido á  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  póngolo  en  duda: 
podría  ser  que  fuese  otro  que  le  pareciese ,  aunque  hay 
pocos  que  le  parezcan.  ¿Como  no?  replicó  el  del  Bosque, 
por  el  cielo  que  nos  cubre ,  que  peleé  con  Don  Quixo- 
te ,  y  le  vencí  y  rendí ,  y  es  un  hombre  alto  de  cuer- 
po ,  seco  de  rostro  ,  estirado  y  avellanado  de  miembros, 
entrecano  ,  la  nariz  aguileña  y  algo  corba  ,  de  bigotes 
grandes  ,  negros  y  caídos :  campea  debaxo  del  nombre 
del  Caballero  de  la  Triste  Figura  ,  y  trae  por  escudero 
á  un  labrador  llamado  Sancho  Panza  :  oprime  el  lomo 
y  rige  el  freno  de  un  famoso  caballo ,  llamado  Rocinan- 
te ,  y  finalmente  tiene  por  Señora  de  su  voluntad  á  una 
tal  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Aldonza  Lo- 
renzo ,  como  la  mia  ,  que  por  llamarse  Casilda ,  y  ser 
de  la  Andalucía ,  yo  la  llamo  Casildea  de  Vandalia.  Si 
todas  estas  señas  no  bastan  para  acreditar  mi  verdad  ,  aquí 
está  mi  espada ,  que  la  hará  dar  crédito  á  la  mesma  in- 
credulidad. Sosegaos ,  señor  caballero  ,  dixo  Don  Quixo- 
te ,  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Habéis  de  saber 
que  ese  Don  Quixote  que  decis ,  es  el  mayor  amigo  que 
en  este  mundo  tengo ,  y  tanto ,  que  podré  decir  que  le 
tengo  en  lugar  de  mi  misma  persona ,  y  que  por  las  se- 
ñas que  del  me  habéis  dado  tan-  puntuales  y  ciertas ,  no 
puedo  pensar  sino  que  sea  el  mismo  que  habéis  venci- 
do :  por  otra  parte  veo  con  los  ojos ,  y  toco  con  las  ma- 
nos no  ser  posible  ser  el  mesmo  ,  si  ya  no  fuese  que 
como  él  tiene  muchos  enemigos  encantadores,  especial- 
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mente  uno  que  de  ordinario  le  persigue ,  no  haya  alguno 
dellos  tomado  su  figura  para  dexarse  vencer  ,  por  defrau- 
darle de  la  fama  que  sus  altas  caballerías  le  tienen  gran- 
geada  y  adquirida  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra: 
y  para  confirmación  desto  ,  quiero  también  que  sepáis 
que  los  tales  encantadores  sus  contrarios,  no  ha  mas  de 
dos  dias  que  transformaron  la  figura  y  persona  de  la  her- 
mosa Dulcinea  del  Toboso  ,  en  una  aldeana  soez  y  baxa, 
y  desta  manera  habrán  transformado  á  Don  Quixote :  y 
si  todo  esto  no  basta  para  enteraros  en  esta  verdad  que  di- 
go ,  aquí  está  el  mesmo  Don  Quixote ,  que  la  sustenta- 
rá con  sus  armas  á  pie ,  ó  a  caballo ,  ó  de  qualquier  suer- 
te que  os  agradare  :  y  diciendo  esto  se  levantó  en  pie  ,  y 
se  empuñó  en  la  espada  ,  esperando  que  resolución  to- 
maría el  Caballero  del  Bosque ,  el  qual  con  voz  asimismo 
sosegada  respondió  y  dixo  :  al  buen  pagador  no  le  due- 
len prendas ,  el  que  una  vez  ,  señor  Don  Quixote ,  pudo 
venceros  transformado  ,  bien  podrá  tener  esperanza  de 
rendiros  en  vuestro  propio  ser ;  mas  porque  no  es  bien 
que  los  caballeros  hagan  sus  fechos  de  armas  á  escuras  co- 
mo los  salteadores  y  rufianes ,  esperemos  el  dia  para  que 
el  sol  vea  nuestras  obras  ?  y  ha  de  ser  condición  de  nues- 
tra batalla  ,  que  el  vencido  ha  de  quedar  á  la  volun- 
tad del  vencedor ,  para  que  haga  del  todo  lo  que  quisie- 
re ,  con  tal  que  sea  decente  á  caballero  lo  que  se  le  or- 
denare. Soy  mas  que  contento  desa  condición  y  conve- 
niencia ,  respondió  Don  Quixote  :  y  en  diciendo  esto  se 
fueron  donde  estaban  sus  escuderos  ,  y  los  hallaron  ron- 
cando y  en  la  misma  forma  que  estaban  quando  les  salteó 
el  sueño.  Despertáronlos ,  y  mandáronles  que  tuviesen  á 
punto  los  caballos ,  porque  en  saliendo  el  sol  habían  de 
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hacer  los  dos  una  sangrienta  ,  singular  y  desigual  batalla, 
á  cuyas  nuevas  quedó  Sancho  atónito  y  pasmado  ,  te- 
meroso de  la  salud  de  su  amo ,  por  las  valentías  que  ha- 
bía oido  decir  del  suyo  al  escudero  del  Bosque ;  pero  sin 
hablar  palabra  se  fueron  los  dos  escuderos  á  buscar  su  ga- 
nado ,  que  ya  todos  tres  caballos  y  el  rucio  se  habían  olido, 
y  estaban  todos  juntos.  En  el  camino  dixo  el  del  Bosque  á 
Sancho  :  ha  de  saber ,  hermano  ,  que  tienen  por  costum- 
bre los  peleantes  de  la  Andalucía  ,  quando  son  padrinos 
de  alguna  pendencia ,  no  estarse  ociosos  mano  sobre  ma- 
no ,  en  tanto  que  sus  ahijados  riñen  :  dígolo  ,  porque  esté 
advertido ,  que  mientras  nuestros  dueños  riñeren ,  noso- 
tros también  hemos  de  pelear  ,  y  hacernos  astillas.  Esa 
costumbre  ,  señor  escudero  ,  respondió  Sancho  ,  allá  pue- 
de correr  y  pasar  con  los  rufianes  y  peleantes  que  dice; 
pero  con  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes ,  ni  por 
pienso :  alómenos  yo  no  he  oido  decir  á  mi  amo  seme- 
jante costumbre  ,  y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenan- 
zas de  la  andante  caballería :  quanto  mas ,  que  yo  quie- 
ro que  sea  verdad ,  y  ordenanza  expresa  el  pelear  los  es- 
cuderos en  tanto  que  sus  señores  pelean ;  pero  yo  no  quie- 
ro cumplirla ,  sino  pagar  la  pena  que  estuviere  puesta  á 
los  tales  pacíficos  escuderos  ,  que  yo  aseguro  que  no 
pase  de  dos  libras  de  cera ,  y  mas  quiero  pagar  las  tales 
libras ,  que  sé  que  me  costarán  menos ,  que  las  hilas  que 
podré  gastar  en  curarme  la  cabeza ,  que  ya  me  la  cuento 
por  partida  y  dividida  en  dos  partes:  hay  mas,  que  me  im- 
posibilita el  reñir  el  no  tener  espada  ,  pues  en  mi  vida 
me  la  puse.  Para  eso  sé  yo  un  buen  remedio ,  dixo  el  del 
Bosque :  yo  traigo  aquí  dos  talegas  de  lienzo  de  un  mes- 
mo  tamaño ,  tomaréis  vos  la  una  ,  y  yo  la  otra ,  y  reñi- 
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remos  a  talegazos  con  armas  iguales.  Desa  manera  sea  en 
buena  hora,  respondió  Sancho,  porque  antes  servirá  la  tal 
pelea  de  despolvorearnos  ,  que  de  herirnos.  No  ha  de  ser 
así ,  replicó  el  otro ,  porque  se  han  de  echar  dentro  de 
las  talegas ,  porque  no  se  las  lleve  el  ayre ,  media  doce- 
na de  guijarros  lindos  y  pelados  ,  que  pesen  tanto  los 
unos  como  los  otros ,  y  desta  manera  nos  podremos  ata- 
legar  sin  hacernos  mal,  ni  daño.  Mirad  ¡cuerpo  de  mi  pa- 
dre !  respondió  Sancho  ,  que  martas  cebollinas  ,  ó  que 
copos  de  algodón  cardado  pone  en  las  talegas  ,  para  no 
quedar  molidos  los  cascos ,  y  hechos  alheña  los  huesos; 
pero  aunque  se  llenaran  de  capullos  de  seda ,  sepa ,  señor 
mió ,  que  no  he  de  pelear ,  peleen  nuestros  amos ,  y  allá 
se  lo  hayan,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros,  que  el  tiem- 
po tiene  cuidado  de  quitarnos  las  vidas ,  sin  que  andemos 
buscando  apetites  ,  para  que  se  acaben  antes  de  llegar  su 
sazón  y  término  ,  y  que  se  cayan  de  maduras.  Con  to- 
do ,  replicó  el  del  Bosque ,  hemos  de  pelear  siquiera  me- 
dia hora.  Eso  no  ,  respondió  Sancho  ,  no  seré  yo  tan 
descortes,  ni  tan  desagradecido ,  que  con  quien  he  comido 
y  he  bebido  trabe  qüestion  alguna ,  por  mínima  que  sea, 
quanto  mas,  que  estando  sin  cólera  y  sin  enojo  ¿quien 
diablos  se  ha  de  amañar  á  reñir  á  secas?  Para  eso  ,  dixo 
el  del  Bosque  ,  yo  daré  un  suficiente  remedio ,  y  es,  que 
antes  que  comencemos  la  pelea,  yo  me  llegaré  bonita- 
mente á  vuesa  merced ,  y  le  daré  tres ,  ó  quatro  bofeta- 
das ,  que  dé  con  él  á  mis  pies ,  con  las  quales  le  haré 
despertar  la  cólera ,  aunque  esté  con  mas  sueño  que  un 
lirón.  Contra  ese  corte  sé  yo  otro  ,  respondió  Sancho, 
que  no  le  va  en  zaga :  cogeré  yo  un  garrote ,  y  antes  que 
vuesa  merced  llegue  á  despertarme  la  cólera  >  haré  yo 
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dormir  á  garrotazos  de  tal  suerte  la  suya  ,  que  no  des- 
pierte ,  sino  fuere  en  el  otro  mundo ,  en  el  qual  se  sabe 
que  no  soy  yo  hombre  que  me  dexo  manosear  el  rostro  de 
nadie  ,  y  cada  uno  mire  por  el  virote :  aunque  lo  mas 
acertado  seria  dexar  dormir  su  cólera  á  cada  uno  ,  que 
no  sabe  nadie  el  alma  de  nadie ,  y  tal  suele  venir  por  la- 
na ,  que  vuelve  tresquilado ,  y  Dios  bendixo  la  paz ,  y 
maldixo  las  riñas ,  porque  si  un  gato  acosado ,  encerra- 
do y  apretado  ,  se  vuelve  en  león  ,  yo  que  soy  hom- 
bre ,  Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme :  y  así  desde 
ahora  intimo  á  vuesa  merced  ,  señor  escudero ,  que  cor- 
ra por  su  cuenta  todo  el  mal  y  daño  que  de  nuestra  pen- 
dencia resultare.  Está  bien  ,  replicó  el  del  Bosque  ,  ama- 
necerá Dios ,  y  medraremos.  En  esto  ya  comenzaban  á 
gorgear  en  los  árboles  mil  suertes  de  pintados  paxarillos, 
y  en  sus  diversos  y  alegres  cantos  parecía  que  daban  la 
norabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora  ,  que  ya  por 
las  puertas  y  balcones  del  oriente  iba  descubriendo  la 
hermosura  de  su  rostro  ,  sacudiendo  de  sus  cabellos  un 
número  infinito  de  líquidas  perlas ,  en  cuyo  suave  licor 
bañándose  las  yerbas  y  parecía  asimesmo  que  ellas  brota- 
ban y  llovían  blanco  y  menudo  aljófar ,  los  sauces  des- 
tilaban maná  sabroso  ,  reíanse  las  fuentes ,  murmuraban 
los  arroyos ,  alegrábanse  las  selvas  ,  y  enriquecíanse  los 
prados  con  su  venida ;  mas  apenas  dio  lugar  la  claridad 
del  dia  para  ver  y  diferenciar  las  cosas ,  quando  la  pri- 
mera que  se  ofreció  a  los  ojos  de  Sancho  Panza ,  fué  la 
nariz  del  escudero  del  Bosque  ,  que  era  tan  grande  ,  que 
casi  le  hacia  sombra  á  todo  el  cuerpo.  Cuéntase  en  efecto 
que  era  de  demasiada  grandeza,  corba  en  la  mitad,  y  toda 
llena  de  berrugas ,  de  color  amoratado ,  como  de  beren- 
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gena ,  baxábale  dos  dedos  mas  abaxo  de  la  boca  ,  cuya 
grandeza ,  color  ,  berrugas  y  encorbamiento ,  así  le  afea- 
ban el  rostro ,  que  en  viéndole  Sancho ,  comenzó  á  he- 
rir de  pie  y  de  mano  ,  como  niño  con  alferecía ,  y  pro- 
puso en  su  corazón  de  dexarse  dar  docientas  bofetadas, 
antes  que  despertar  la  cólera  para  reñir  con  aquel  vesti- 
glo. Don  Quixote  miró  á  su  contendor  ,  y  hallóle  ya 
puesta  y  calada  la  celada ,  de  modo  que  no  le  pudo  ver 
el  rostro ;  pero  notó  que  era  hombre  membrudo ,  y  no 
muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  las  armas  traía  una  sobreves- 
ta ,  ó  casaca  de  una  tela  al  parecer  de  oro  finísimo ,  sem- 
bradas por  ella  muchas  lunas  pequeñas  de  resplandecien- 
tes espejos ,  que  le  hacían  en  grandísima  manera  galán  y 
vistoso  :  volábanle  sobre  la  celada  grande  cantidad  de 
plumas  verdes ,  amarillas  y  blancas :  la  lanza  que  tenia 
arrimada  á  un  árbol  era  grandísima  y  gruesa  ,  y  de  un 
hierro  acerado  de  mas  de  un  palmo.  Todo  lo  miró  ,  y 
todo  lo  notó  Don  Quixote ,  y  juzgó  de  lo  visto  y  mira- 
do ,  que  el  ya  dicho  caballero  debia  de  ser  de  grandes 
fuerzas ,  pero  no  por  eso  temió  como  Sancho  Panza; 
antes  con  gentil  denuedo  dixo  al  Caballero  de  los  Espe- 
jos :  si  la  mucha  gana  de  pelear  ,  señor  caballero  ,  no 
os  gasta  la  cortesía  ,  por  ella  os  pido  que  alcéis  la  vise- 
ra un  poco  ,  porque  yo  vea  si  la  gallardía  de  vuestro  ros- 
tro responde  á  la  de  vuestra  disposición.  O  vencido,  ó 
vencedor  que  salgáis  desta  empresa,  señor  caballero,  res- 
pondió el  de  los  Espejos  ,  os  quedará  tiempo  y  espacio 
demasiado  para  verme  :  y  si  ahora  no  satisfago  á  vuestro 
deseo ,  es  por  parecerme  que  hago  notable  agravio  á  la 
hermosa  Casildea  de  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo  que 
tardare  en  alzarme  la  visera ,  sin  haceros  confesar  lo  que 
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ya  sabéis  que  pretendo.  Pues  en  tanto  que  subimos  á  ca- 
ballo ,  dixo  Don  Quixote ,  bien  podéis  decirme  ,  si  soy 
yo  aquel  Don  Quixote  que  dixístes  haber  vencido.  A  eso 
vos  respondemos ,  dixo  el  de  los  Espejos ,  que  parecéis, 
como  se  parece  un  huevo  á  otro  ,  al  mismo  caballero 
que  yo  vencí  ;  pero  según  vos  decís ,  que  le  persiguen 
encantadores  ,  no  osaré  afirmar  si  sois  el  contenido ,  ó  no. 
Eso  me  basta  á  mí ,  respondió  Don  Quixote ,  para  que 
crea  vuestro  engaño  :  empero  para  sacaros  del  de  todo 
punto ,  vengan  nuestros  caballos ,  que  en  menos  tiempo 
que  el  que  tardáredes  en  alzaros  la  visera  ,  si  Dios  ,  si 
mi  Señora  y  mí  brazo  me  valen ,  veré  yo  vuestro  ros- 
tro ,  y  vos  veréis  que  no  soy  yo  el  vencido  Don  Qui- 
xote que  pensáis.  Con  esto  acortando  razones  subieron  á 
caballo  ,  y  Don  Quixote  volvió  las  riendas  á  Rocinante 
para  tomar  lo  que  convenia  del  campo  para  volver  á  en- 
contrar a  su  contrario ,  y  lo  mesmo  hizo  el  de  los  Espe- 
jos ;  pero  no  se  habia  apartado  Don  Quixote  veinte  pa- 
sos, quando  se  oyó  llamar  del  de  los  Espejos,  y  partiendo 
los  dos  el  camino ,  el  de  los  Espejos  le  dixo  :  advertid, 
señor  caballero ,  que  la  condición  de  nuestra  batalla  es, 
que  el  vencido  ,  como  otra  vez  he  dicho  ,  ha  de  quedar 
á  discreción  del  vencedor.  Ya  la  sé  ,  respondió  Don 
Quixote  ,  con  tal  ,  que  lo  que  se  le  impusiere  y  man- 
dare al  vencido ,  han  de  ser  cosas  que  no  salgan  de  los 
límites  de  la  caballería.  Así  se  entiende  ,  respondió  el  de 
los  Espejos.  Ofreciéronsele  en  esto  á  la  vista  de  Don  Qui- 
xote las  extrañas  narices  del  escudero ,  y  no  se  admiró 
menos  de  verlas  que  Sancho  ,  tanto ,  que  le  juzgó  por 
algún  monstruo ,  ó  por  hombre  nuevo ,  y  de  aquellos  que 
no  se  usan  en  el  mundo.  Sancho  que  vio  partir  á  su  amo 
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para  tomar  carrera,  no  quiso  quedar  solo  con  el  narigudo, 
temiendo  que  con  solo  un  pasagonzalo  con  aquellas  nari- 
ces en  las  suyas,  seria  acabada  la  pendencia  suya,  quedan- 
do del  golpe  ,  ó  del  miedo  tendido  en  el  suelo ,  y  fue- 
se tras  su  amo ,  asido  á  una  ación  de  Rocinante ,  y  quan- 
do  le  pareció  que  ya  era  tiempo  que  volviese  ,  le  dixo: 
suplico  á  vuesa  merced ,  señor  mió ,  que  antes  que  vuel- 
va á  encontrarse  me  ayude  á  subir  sobre  aquel  alcornoque, 
de  donde  podré  ver  mas  á  mi  sabor ,  mejor  que  desde  el 
suelo  ,  el  gallardo  encuentro  que  vuesa  merced  ha  de  ha- 
cer con  este  caballero.  Antes  creo ,  Sancho ,  dixo  Don 
Quixote ,  que  te  quieres  encaramar  y  subir  en  andamio 
por  ver  sin  peligro  los  toros.  La  verdad  que  diga ,  respon- 
dió Sancho  ,  las  desaforadas  narices  de  aquel  escudero  me 
tienen  atónito  y  lleno  de  espanto ,  y  no  me  atrevo  á  es- 
tar junto  á  él.  Ellas  son  tales ,  dixo  Don  Quixote  ,  que 
á  no  ser  yo  quien  soy,  también  me  asombraran ,  y  así  ven 
ayudarte  he  á  subir  donde  dices.  En  lo  que  se  detuvo  Don 
Quixote  en  que  Sancho  subiese  en  el  alcornoque  ,  tomó 
el  de  los  Espejos  del  campo  lo  que  le  pareció  necesario, 
y  creyendo  que  lo  mismo  habría  hecho  Don  Quixo- 
te ,  sin  esperar  son  de  trompeta ,  ni  otra  señal  que  los 
avisase ,  volvió  las  riendas  á  su  caballo ,  que  no  era  mas 
ligero ,  ni  de  mejor  parecer  que  Rocinante ,  y  á  todo 
su  correr ,  que  era  un  mediano  trote ,  iba  á  encontrar  á 
su  enemigo  ;  pero  viéndole  ocupado  en  la  subida  de  San- 
cho ,  detuvo  las  riendas  ,  y  paróse  en  la  mitad  de  la  car- 
rera ,  de  lo  que  el  caballo  quedó  agradecidísimo ,  a  cau- 
sa que  ya  no  podia  moverse.  Don  Quixote ,  que  le  pa- 
reció que  ya  su  enemigo  venia  volando ,  arrimó  recia- 
mente las  espuelas  á  las  trasijadas  hijadas  de  Rocinante, 
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y  le  hizo  aguijar  demanera  ,  que  cuenta  la  historia  que 
esta  sola  vez  se  conoció  haber  corrido  algo  ,  porque  to- 
das las  demás  siempre  fueron  trotes  declarados ,  y  con  es- 
ta no  vista  furia  llegó  donde  el  de  los  Espejos  estaba  hin- 
cando á  su  caballo  las  espuelas  hasta  los  botones ,  sin  que 
le  pudiese  mover  un  solo  dedo  del  lugar  donde  había  he- 
cho estanco  de  su  carrera.  En  esta  buena  sazón  y  coyun- 
tura halló  Don  Quixote  á  su  contrario  ,  embarazado  con 
su  caballo ,  y  ocupado  con  su  lanza  ,  que  nunca ,  ó  no 
acertó ,  ó  no  tuvo  lugar  de  ponerla  en  ristre.  Don  Qui- 
xote ,  que  no  miraba  en  estos  inconvenientes  ,  á  salvama- 
no y  sin  peligro  alguno  encontró  al  de  los  Espejos  con 
tanta  fuerza ,  que  mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo 
por  las  ancas  del  caballo  ,  dando  tal  caida ,  que  sin  mo- 
ver pie  ,  ni  mano  dio  señales  de  que  estaba  muerto.  Ape- 
nas le  vio  caido  Sancho ,  quando  se  deslizó  del  alcorno- 
que ,  y  á  toda  priesa  vino  donde  su  señor  estaba ,  el  qual 
apeándose  de  Rocinante  fué  sobre  el  de  los  Espejos ,  y 
quitándole  las  lazadas  del  yelmo  para  ver  si  era  muerto, 
y  para  que  le  diese  el  ayre  ,  si  acaso  estaba  vivo  ,  vio 
¡quien  podrá  decir  lo  que  vio  sin  causar  admiración ,  ma- 
ravilla y  espanto  á  los  que  lo  oyeren!  Vio,  dice  la  his- 
toria ,  el  rostro  mesmo ,  la  mesma  figura ,  el  mesmo  as- 
pecto ,  la  mesma  fisonomía ,  la  mesma  efigie  3  la  pers- 
pectiva mesma  del  Bachiller  Sansón  Carrasco ,  y  así  co- 
mo la  vio  ,  en  altas  voces  dixo  :  acude  ,  Sancho ,  y  mi- 
ra lo  que  has  de  ver ,  y  no  lo  has  de  creer :  aguija ,  hijo, 
y  advierte  lo  que  puede  la  magia  ,  lo  que  pueden  los 
hechiceros  y  los  encantadores.  Llegó  Sancho ,  y  como 
vio  el  rostro  del  Bachiller  Carrasco ,  comenzó  á  hacer- 
se mil  cruces ,  y  á  santiguarse  otras  tantas.  En  todo  esto 
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no  daba  muestras  de  estar  vivo  el  derribado  caballero ,  y 
Sancho  dixo  á  Don  Quixote  :  soy  de  parecer ,  señor  mió, 
que  por  sí ,  ó  por  no ,  vuesa  merced  hinque  ,  y  meta  la 
espada  por  la  boca  á  este  que  parece  el  Bachiller  Sansón 
Carrasco ,  quizá  matará  en  él  á  alguno  de  sus  enemigos 
los  encantadores.  No  dices  mal,  dixo  Don  Quixote  ,  por- 
que de  los  enemigos  los  menos ,  y  sacando  la  espada  pa- 
ra poner  en  efecto  el  aviso  y  consejo  de  Sancho ,  llegó 
el  escudero  del  de  los  Espejos ,  ya  sin  las  narices  que  tan 
feo  le  habían  hecho  ,  y  á  grandes  voces  dixo  :  mire  vuesa 
merced  lo  que  hace  ,  señor  Don  Quixote  ,  que  ese  que 
tiene  á  los  pies  ,  es  el  Bachiller  Sansón  Carrasco  su  ami- 
go ,  y  yo  soy  su  escudero :  y  viéndole  Sancho  sin  aquella 
fealdad  primera  ,  le  dixo  ¿y  las  narices?  A  lo  que  él  res- 
pondió :  aquí  las  tengo  en  la  faldriquera ,  y  echando  ma- 
no á  la  derecha ,  sacó  unas  narices  de  pasta  y  barniz ,  de 
máscara ,  de  la  manifatura  que  quedan  delineadas ,  y  mi- 
rándole mas  y  mas  Sancho  ,  con  voz  admirativa  y  gran- 
de ,  dixo  ¡Santa  María ,  y  valme!  ¿Este  no  es  Tomé  Ce- 
cial ,  mi  vecino  y  mi  compadre  ?  Y  como  si  lo  soy ,  res- 
pondió el  ya  desnarigado  escudero  :  Tomé  Cecial  soy, 
compadre  y  amigo  Sancho  Panza  ,  y  luego  os  diré  los 
arcaduces  ,  embustes  y  enredos  por  donde  soy  aquí  veni- 
do ,  y  en  tanto  pedid  y  suplicad  al  señor  vuestro  amo, 
que  no  toque  ,  maltrate  ,  hiera ,  ni  mate  al  Caballero  de 
los  Espejos ,  que  á  sus  pies  tiene  ,  porque  sin  duda  algu- 
na es  el  atrevido  y  mal  aconsejado  el  Bachiller  Sansón 
Carrasco  nuestro  compatrioto.  En  esto  volvió  en  sí  el  de 
los  Espejos ,  lo  qual  visto  por  Don  Quixote  ,  le  puso  la 
punta  desnuda  de  su  espada  encima  del  rostro ,  y  le  di- 
xo :  muerto  sois ,  caballero ,  si  no  confesáis  que  la  sin  par 
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Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  a  vuestra 
Casildea  de  Vandalia  ,  y  demás  de  esto  habéis  de  pro- 
meter ,  si  de  esta  contienda  y  caida  quedáredes  con  vi- 
da ,  de  ir  á  la  ciudad  del  Toboso ,  y  presentaros  en  su 
presencia  de  mi  parte ,  para  que  haga  de  vos  lo  que  mas 
en  voluntad  le  viniere  :  y  si  os  dexare  en  la  vuestra ,  asi- 
mismo habéis  de  volver  á  buscarme  ,  que  el  rastro  de 
mis  hazañas  os  servirá  de  guia ,  que  os  traiga  donde  yo 
estuviere  ,  y  á  decirme  lo  que  con  ella  hubiéredes  pa- 
sado :  condiciones  que  conforme  á  las  que  pusimos  antes 
de  nuestra  batalla  ,  no  salen  de  los  términos  de  la  an- 
dante caballería.  Confieso  ,  dixo  el  caido  caballero ,  que 
vale  mas  el  zapato  descosido  y  sucio  de  la  Señora  Dul- 
cinea del  Toboso  ,  que  las  barbas  mal  peinadas  ,  aun- 
que limpias  ,  de  Casildea ,  y  prometo  de  ir  y  volver  de 
su  presencia  á  la  vuestra  ,  y  daros  entera  y  particular 
cuenta  de  lo  que  me  pedis.  También  habéis  de  confesar 
y  creer  ,  añadió  Don  Quixote ,  que  aquel  caballero  que 
vencístes  no  fué ,  ni  pudo  ser  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha ,  sino  otro  que  se  le  parecía  ,  como  yo  confieso  y 
creo ,  que  vos ,  aunque  parecéis  el  Bachiller  Sansón  Car- 
rasco ,  no  lo  sois ,  sino  otro  que  le  parece ,  y  que  en  su 
figura  aquí  me  le  han  puesto  mis  enemigos  ,  para  que 
detenga  y  temple  el  ímpetu  de  mi  cólera ,  y  para  que  use 
blandamente  de  la  gloria  del  vencimiento.  Todo  lo  con- 
fieso ,  juzgo  y  siento  ,  como  vos  lo  creéis ,  juzgáis  y  sen- 
tís ,  respondió  el  derrengado  caballero  :  dexadme  levan- 
tar os  ruego  ,  si  es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi  cai- 
da ,  que  asaz  maltrecho  me  tiene.  Ayudóle  á  levantar 
Don  Quixote  ,  y  Tomé  Cecial  su  escudero  ,  del  qual 
no  apartaba  los  ojos  Sancho ,  preguntándole  cosas  ,  cu- 
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vas  respuestas  le  daban  manifiestas  señales  de  que  verda- 
deramente era  el  Tomé  Cecial  que  decía ;  mas  la  apre- 
hensión que  en  Sancho  habia  hecho  lo  que  su  amo  dixo, 
de  que  los  encantadores  habían  mudado  la  figura  del  Ca- 
ballero de  los  Espejos  en  la  del  Bachiller  Carrasco ,  no 
le  dexaba  dar  crédito  á  la  verdad  que  con  los  ojos  estaba 
mirando.  Finalmente  se  quedaron  con  este  engaño  amo 
y  mozo  ,  y  el  de  los  Espejos  y  su  escudero  mohínos  y 
mal  andantes  se  apartaron  de  Don  Quixote  y  Sancho 
con  intención  de  buscar  algún  lugar ,  donde  vizmarle  y 
entablarle  las  costillas.  Don  Quixote  y  Sancho  volvie- 
ron á  proseguir  su  camino  de  Zaragoza  ,  donde  los  dexa 
la  historia  ,  por  dar  cuenta  de  quien  era  el  Caballero  de 
los  Espejos }  y  su  narigante  escudero. 
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CAPÍTULO    XV. 

Donde  se  cuenta  3  y  da  noticia  de  quien  era  el  Caballé-, 
ro  de  los  Espejos  y  su  escudero. 

<n  extremo  contento  ,  ufano  y  vanaglorioso  iba  Don 
Quixote  por  haber  alcanzado  vitoria  de  tan  valiente  ca- 
ballero como  él  se  imaginaba  que  era  el  de  los  Espejos, 
de  cuya  caballeresca  palabra  esperaba  saber  si  el  encanta- 
mento de  su  Señora  pasaba  adelante ,  pues  era  forzoso  que 
el  tal  vencido  caballero  volviese ,  so  pena  de  no  serlo ,  á 
darle  razón  de  lo  que  con  ella  le  hubiese  sucedido  ;  pe- 
ro uno  pensaba  Don  Quixote  ,  y  otro  el  de  los  Espejos, 
puesto  que  por  entonces  no  era  otro  su  pensamiento ,  si- 
no buscar  donde  vizmarse ,  como  se  ha  dicho.  Dice  pues 
la  historia  ,  que  quando  el  Bachiller  Sansón  Carrasco 
aconsejó  á  Don  Quixote  ,  que  volviese  a  proseguir  sus 
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dexadas  caballerías  ,  fué  por  haber  entrado  primero  en 
bureo  con  el  Cura  y  el  Barbero  ,  sobre  que  medio  se 
podria  tomar  para  reducir  á  Don  Quixote  á  que  se  es- 
tuviese en  su  casa  quieto  y  sosegado  ,  sin  que  le  albo- 
rotasen sus  mal  buscadas  aventuras  ,  de  cuyo  consejo 
salió  por  voto  común  de  todos ,  y  parecer  particular  de 
Carrasco ,  que  dexasen  salir  á  Don  Quixote  ,  pues  el  de- 
tenerle parecia  imposible  ,  y  que  Sansón  le  saliese  al 
camino  como  caballero  andante ,  y  trabase  batalla  con 
él ,  pues  no  faltaría  sobre  que ,  y  le  venciese  ,  teniéndo- 
lo por  cosa  fácil ,  y  que  fuese  pacto  y  concierto ,  que  el 
vencido  quedase  a  merced  del  vencedor  :  y  así  vencido 
Don  Quixote ,  le  habia  de  mandar  el  Bachiller  caballe- 
ro se  volviese  á  su  pueblo  y  casa ,  yno  saliese  della  en 
dos  años ,  ó  hasta  tanto  que  por  él  le  fuese  mandado  otra 
cosa ,  lo  qual  era  claro  que  Don  Quixote  vencido  cum- 
pliría indubitablemente ,  por  no  contravenir  y  faltar  á  las 
leyes  de  la  caballería ,  y  podría  ser  que  en  el  tiempo  de 
su  reclusión  se  le  olvidasen  sus  vanidades ,  ó  se  diese  lu- 
gar de  buscar  á  su  locura  algún  conveniente  remedio. 
Aceptólo  Carrasco ,  y  ofreciósele  por  escudero  Tomé  Ce- 
cial ,  compadre  y  vecino  de  Sancho  Panza ,  hombre  ale- 
gre y  de  lucios  cascos.  Armóse  Sansón  }  como  queda 
referido  ,  y  Tomé  Cecial  acomodó  sobre  sus  naturales 
narices  las  falsas  y  de  máscara  ya  dichas ,  porque  no  fue- 
se conocido  de  su  compadre  ,  quando  se  viesen ,  y  así  si- 
guieron el  mismo  viage  que  llevaba  Don  Quixote  ,  y 
llegaron  casi  á  hallarse  en  la  aventura  del  carro  de  la 
muerte  :  y  finalmente  dieron  con  ellos  en  el  bosque,  don- 
de le  sucedió  todo  lo  que  el  prudente  ha  leído  :  y  sí  no 
fuera  por  los  pensamientos  extraordinarios  de  Don  Qui- 
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xote  ,  que  se  dio  á  entender  que  el  Bachiller  no  era 
el  Bachiller  ,  el  señor  Bachiller  quedara  imposibilitado 
para  siempre  de  graduarse  de  Licenciado  ,  por  no  ha- 
ber hallado  nidos  donde  pensó  hallar  páxaros.  Tomé  Ce- 
cial, que  vio  quan  mal  habia  logrado  sus  deseos,  y  el  mal 
paradero  que  habia  tenido  su  camino  ,  dixo  al  Bachiller: 
por  cierto ,  señor  Sansón  Carrasco  ,  que  tenemos  nues- 
tro merecido  :  con  facilidad  se  piensa  y  se  acomete  una 
empresa ,  pero  con  dificultad  las  mas  veces  se  sale  della: 
Don  Quixote  loco  ,  nosotros  cuerdos  ,  él  se  va  sano  y 
riendo  ,  vuesa  merced  queda  molido  y  triste.  Sepamos 
pues  ahora  qual  es  mas  loco  ¿el  que  lo  es  por  no  poder 
menos ,  ó  el  que  lo  es  por  su  voluntad  ?  A  lo  que  respon- 
dió Sansón  :  la  diferencia  que  hay  entre  esos  dos  locos, 
es ,  que  el  que  lo  es  por  fuerza ,  lo  será  siempre  ,  y  el 
que  lo  es  de  grado  ,  lo  dexará  de  ser  quando  quisiere. 
Pues  así  es  ,  dixo  Tomé  Cecial ,  yo  fui  por  mi  volun- 
tad loco  ,  quando  quise  hacerme  escudero  de  vuesa  mer- 
ced ,  y  por  la  misma  quiero  dexar  de  serlo ,  y  volver- 
me á  mi  casa.  Eso  os  cumple  ,  respondió  Sansón  ,  por- 
que pensar  que  yo  he  de  volver  á  la  mia  hasta  haber 
molido  á  palos  á  Don  Quixote ,  es  pensar  en  lo  excusa- 
do ,  y  no  me  llevará  ahora  á  buscarle  el  deseo  de  que  co- 
bre su  juicio  ,  sino  el  de  la  venganza  ,  que  el  dolor  gran-' 
de  de  mis  costillas  no  me  dexa  hacer  mas  piadosos  dis- 
cursos. En  esto  fueron  razonando  los  dos ,  hasta  que  lle- 
garon á  un  pueblo  ,  donde  fué  ventura  hallar  un  alge- 
brista con  quien  se  curó  el  Sansón  desgraciado.  Tomé 
Cecial  se  volvió ,  y  le  dexó ,  y  él  quedó  imaginando  su 
venganza:  y  la  historia  vuelve  á  hablar  del  á  su  tiem- 
po ,  por  no  dexar  de  regocijarse  ahora  con  Don  Quixote. 
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CAPÍTULO     XVI. 

De  lo  que  sucedió  a  Don  Quixote  con  un  discreto 
caballero  de  la  Mancha. 

,on  la  alegría  ?  contento  y  ufanidad  que  se  ha  dicho 
seguía  Don  Quixote  su  jornada ,  imaginándose  por  la  pa- 
sada vitoria  ser  el  caballero  andante  mas  valiente  que 
tenia  en  aquella  edad  el  mundo  :  daba  por  acabadas ,  y 
á  felice  fin  conducidas  quantas  aventuras  pudiesen  suce- 
derle  de  allí  adelante :  tenia  en  poco  á  los  encantos  ,  y 
á  los  encantadores ,  no  se  acordaba  de  los  innumerables 
palos  que  en  el  discurso  de  sus  caballerías  le  habian  dado, 
ni  de  la  pedrada  que  le  derribó  la  mitad  de  los  dien- 
tes ,  ni  del  desagradecimiento.de  los  galeotes,  ni  del  atre- 
vimiento y  lluvia  de  estacas  de  los  Yangüeses:  finalmente 
decia  entre  sí ,  que  si  él  hallara  arte  ,  modo,  ó  manera  co- 
mo desencantar  á  su  Señora  Dulcinea ,  no  invidiara  a  la 
mayor  ventura  que  alcanzó  ,  ó  pudo  alcanzar  el  mas  ven- 
turoso caballero  andante  de  los  pasados  siglos.  En  estas 
imaginaciones  iba  todo  ocupado  ,  quando  Sancho  le  di- 
xo  i  no  es  bueno ,  señor  ,  que  aun  todavía  traigo  entre 
los  ojos  las  desaforadas  narices ,  y  mayores  de  marca  de 
mi  compadre  Tomé  Cecial?  ¿Y  crees  tu  ,  Sancho  ,  por 
ventura ,  que  el  Caballero  de  los  Espejos  era  el  Bachiller 
Carrasco ,  y  su  escudero  Tomé  Cecial  tu  compradre  ?  No 
sé  que  me  diga  á  eso  ,  respondió  Sancho  ,  solo  sé  que 
las  señas  que  me  dio  de  mi  casa ,  muger  y  hijos  ,  no  me 
las  podría  dar  otro  que  él  mesmo ,  y  la  cara  ,  quitadas 
las  narices ,  era  la  misma  de  Tomé  Cecial ,  como  yo  se 
la  he  visto  muchas  veces  en  mi  pueblo ,  y  pared  en  me- 
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dio  de  mi  misma  casa  ,  y  el  tono  de  la  habla  era  todo 
uno.  Estemos  á  razón  ,  Sancho  ,  replicó  Don  Quixote: 
ven  á  acá  ¿en  que  consideración  puede  caber  ,  que  el 
Bachiller  Sansón  Carrasco  viniese  como  caballero  andan- 
te ,  armado  de  armas  ofensivas  y  defensivas  á  pelear  con- 
migo? ¿He  sido  yo  su  enemigo  por  ventura?  ¿Hele  dado 
yo  jamas  ocasión  para  tenerme  ojeriza?  ¿Soy  yo  su  ribal, 
ó  hace  él  profesión  de  las  armas  para  tener  invidia  á  la 
fama  que  yo  por  ellas  he  ganado?  ¿Pues  que  diremos, 
señor,  respondió  Sancho,  á  esto  de  parecerse  tanto  aquel 
caballero  ,  sea  el  que  se  fuere  ,  al  Bachiller  Carrasco  ,-y 
su  escudero  á  Tomé  Cecial  mi  compadre?  Y  si  ello  es 
encantamento,  como  vuesa  merced  ha  dicho  ¿no  habia 
en  el  mundo  otros  dos  á  quien  se  parecieran?  Todo  es 
artificio  y  traza ,  respondió  Don  Quixote ,  de  los  malig- 
nos magos  que  me  persiguen ,  los  quales  anteviendo  que 
yo  habia  de  quedar  vencedor  en  la  contienda ,  se  previ- 
nieron de  que  el  caballero  vencido  mostrase  el  rostro  de 
mi  amigo  el  Bachiller ,  porque  la  amistad  que  le  tengo 
se  pusiese  entre  los  filos  de  mi  espada  y  el  rigor  de  mi 
brazo  ,  y  templase  la  justa  ira  de  mi  corazón ,  y  desta 
manera  quedase  con  vida  el  que  con  embelecos  y  fal- 
sías procuraba  quitarme  la  mia.  Para  prueba  de  lo  qual, 
ya  sabes ,  ó  Sancho ,  por  experiencia  ,  que  no  te  dexa- 
rá  mentir ,  ni  engañar ,  quan  fácil  sea  á  los  encantadores 
mudar  unos  rostros  en  otros,  haciendo  de  lo  hermoso  feo, 
y  de  lo  feo  hermoso ,  pues  no  ha  dos  dias  que  viste  por 
tus  mismos  ojos  la  hermosura  y  gallardía  de  la  sin  par 
Dulcinea  en  toda  su  entereza  ,  y  natural  conformidad ,  y 
yo  la  vi  en  la  fealdad  y  baxeza  de  una  zafia  labradora  con 
cataratas  en  los  ojos  y  con  mal  olor  en  la  boca :  y  mas 
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que  el  perverso  encantador  que  se  atrevió  á  hacer  una 
transformación  tan  mala ,  no  es  mucho  que  haya  hecho  la 
de  Sansón  Carrasco ,  y  la  de  tu  compadre,  por  quitarme 
la  gloria  del  vencimiento  de  las  manos ;  pero  con  todo 
esto  me  consuelo  ,  porque  en  fin  en  qualquiera  figura  que 
haya  sido ,  he  quedado  vencedor  de  mi  enemigo.  Dios 
sabe  la  verdad  de  todo  ,  respondió  Sancho  :  y  como  él 
sabia  que  la  transformación  de  Dulcinea  había  sido  traza 
y  embeleco  suyo  ,  no  le  satisfacían  las  quimeras  de  su 
amo  ;  pero  no  le  quiso  replicar ,  por  no  decir  alguna  pa- 
labra que  descubriese  su  embuste.  En  estas  razones  esta- 
ban ,  quando  los  alcanzó  un  hombre ,  que  detras  dellos 
por  el  mismo  camino  venia  sobre  una  muy  hermosa  ye- 
gua tordilla ,  vestido  un  gabán  de  paño  fino  verde ,  gi- 
ronado  de  terciopelo  leonado ,  con  una  montera  del  mis- 
mo terciopelo  :  el  aderezo  de  la  yegua  era  de  campo  y 
de  la  gineta ,  asimismo  de  morado-  y  verde  :  traia  un  al- 
fange  morisco  ,  pendiente  de  un  ancho  tahalí  de  verde 
y  oro  ,  y  los  borceguíes  eran  de  la  labor  del  tahalí :  las 
espuelas  no  eran  doradas ,  sino  dadas  con  un  barniz  ver- 
de, tan  tersas  y  bruñidas,  que  por  hacer  labor  con  todo  el 
vestido  ,  parecian  mejor  que  si  fueran  de  oro  puro.  Quan- 
do llegó  á  ellos  el  caminante  ,  los  saludó  cortesmente, 
y  picando  á  la  yegua  se  pasaba  de  largo  ;  pero  Don  Qui- 
xote  le  dixo  :  señor  galán ,  si  es  que  vuesa  merced  lle- 
va el  camino  que  nosotros ,  y  no  importa  el  darse  prie- 
sa ,  merced  recibiría  en  que  nos  fuésemos  juntos.  En  ver- 
dad ,  respondió  el  de  la  yegua  ,  que  ño  me  pasara  tan 
de  largo  ,  si  no  fuera  por  temor  ,  que  coii  la  compañía  de 
mi  yegua  no  se  alborotara  ese  caballo.  Bien  puede ,  se- 
ñor ,  respondió  á  esta  sazón  Sancho ,  bien  puede  tener 
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las  riendas  á  su  yegua ,  porque  nuestro  caballo  es  el  mas 
honesto  y  bien  mirado  del  mundo ,  jamas  en  semejantes 
ocasiones  ha  hecho  vileza  alguna ,  y  una  vez  que  se  des- 
mandó a  hacerla ,  la  lastámos  mi  señor  y  yo  con  las  se- 
tenas :  digo  otra  vez ,  que  puede  vuesa  merced  detener- 
se si  quisiere  ,  que  aunque  se  la  den  entre  dos  platos  _,  á 
buen  seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  Detuvo  la  rien- 
da el  caminante  ,  admirándose  de  la  apostura  y  rostro 
de  Don  Quixote ,  el  qual  iba  sin  celada ,  que  la  lleva- 
ba Sancho  como  maleta  en  el  arzón  delantero  de  la  albar- 
da  del  rucio  ,  y  si  mucho  miraba  el  de  lo  verde  á  Don 
Quixote  ,  mucho  mas  miraba  Don  Quixote  al  de  lo  ver- 
dé  ,  pareciéndole  hombre  de  chapa  :  la  edad  mostraba  ser 
de  cincuenta  años ,  las  canas  pocas ,  y  el  rostro  aguileno, 
la  vista  entre  alegre  y  grave :  finalmente  en  el  trage  y 
apostura  daba  á  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas. 
Lo  que  juzgó  de  Don  Quixote  de  la  Mancha  el  de  lo 
verde ,  fué  ,  que  semejante  manera  ,  ni  parecer  de  hom- 
bre ,  no  le  habia  visto  jamas  :  admiróle  la  longura  de  su 
caballo  ,  la  grandeza  de  su  cuerpo ,  la  flaqueza  y  amari- 
llez de  su  rostro ,  sus  armas ,  su  ademan  y  compostura, 
figura  y  retrato  no  visto  por  luengos  tiempos  atrás  en 
aquella  tierra.  Notó  bien  Don  Quixote  la  atención  con 
que  el  caminante  le  miraba ,  y  leyóle  en  la  suspensión 
su  deseo ,  y  como  era  tan  cortes  ,  y  tan  amigo  de  dar 
gusto  á  todos ,  antes  que  le  preguntase  nada  le  salió  al 
camino  ,  diciéndole  :  esta  figura  que  vuesa  merced  en 
mí  ha  visto ,  por  ser  tan  nueva  ,  y  tan  fuera  de  las  que 
comunmente  se  usan ,  no  me  maravillaría  yo  de  que  le 
hubiese  maravillado  ;  pero  dexará  vuesa  merced  de  es- 
tarlo ,  quando  le  diga ,  como  le  digo  ,  que  soy  caballe- 
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ro  destos  que  dicen  las  gentes ,  que  á  sus  aventuras  van. 
Salí  de  mi  patria  ,  empeñé  mi  hacienda  ,  dexé  mi  re- 
galo ,  y  entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortuna  ,  que  me 
llevasen  donde  mas  fuese  servida.  Quise  resucitar  la  ya 
muerta  andante  caballería  ,  y  ha  muchos  dias  que  tro- 
pezando aquí ,  cayendo  allí  ,  despeñándome  acá  ,  y  le- 
vantándome acullá  ,  he  cumplido  gran  parte  de  mi  de- 
seo ,  socorriendo  viudas ,  amparando  doncellas  y  favore- 
ciendo casadas  ,  huérfanos  y  pupilos,  propio  y  natural 
oficio  de  caballeros  andantes  :  y  así  por  mis  valerosas, 
muchas  y  christianas  hazañas  he  merecido  andar  ya  en, 
estampa  en  casi  todas ,  ó  las  mas  naciones  del  mundo. 
Treinta  mil  volúmenes  se  han  impreso  de  mi  historia ,  y 
lleva  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  de  millares, 
si  el  Cielo  no  lo  remedia.  Finalmente  ,  por  encerrarlo 
todo  en  breves  palabras ,  ó  en  una  sola  ,  digo  ,  que  yo 
soy  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  por  otro  nombre  lla- 
mado El  Caballero  de  la  Triste  Figura  ,  y  puesto  que 
las  propias  alabanzas  envilecen  ,  esme  forzoso  decir  yo 
tal  vez  las  mias ,  y  esto  se  entiende ,  quando  no  se  halla 
presente  quien  las  diga :  así  que ,  señor  gentil  hombre ,  ni 
este  caballo,  ni  esta  lanza,  ni  este  escudo,  ni  escudero,  ni 
todas  juntas  estas  armas ,  ni  la  amarillez  de  mi  rostro  ,  ni 
mi  atenuada  flaqueza  os  podrá  admirar  de  aquí  adelante, 
habiendo  ya  sabido  quien  soy ,  y  la  profesión  que  hago. 
Calló  en  diciendo  esto  Don  Quixote ,  y  el  de  lo  verde, 
según  se  tardaba  en  responderle ,  parecía  que  no  acerta- 
ba á  hacerlo  ;  pero  de  allí  á  buen  espacio  le  dixo  :  acer- 
tástes ,  señor  caballero  ,  á  conocer  por  mi  suspensión  mi 
deseo ;  pero  no  habéis  acertado  á  quitarme  la  maravilla 
que  en  mí  causa  el  haberos  visto ,  que  puesto  que  como 
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vos ,  señor ,  decis  ,  que  el  saber  ya  quien  sois  me  lo  po- 
dría quitar  ,  no  ha  sido  así ,  antes  agora  que  lo  sé ,  que- 
do mas  suspenso  y  maravillado.  Como  ¿y  es  posible  que 
hay  hoy  caballeros  andantes  en  el  mundo ,  y  que  hay  his- 
torias impresas  de  verdaderas  caballerías?  No  me  puedo 
persuadir  que  haya  hoy  en  la  tierra  quien  favorezca  viu- 
das, ampare  doncellas,  ni  honre  casadas,  ni  socorra  huér- 
fanos ,  y  no  lo  creyera  ,  si  en  vuesa  merced  no  lo  hu- 
biera visto  con  mis  ojos.  Bendito  sea  el  Cielo ,  que  con 
esa  historia  que  vuesa  merced  dice  que  está  impresa  de 
sus  altas  y  verdaderas  caballerías  ,  se  habrán  puesto  en 
olvido  las  innumerables  de  los  fingidos  caballeros  andan- 
tes de  que  estaba  lleno  el  mundo  ,  tan  en  daño  de  las 
buenas  costumbres  ,  y  tan  en  perjuicio  y  descrédito  de 
las  buenas  historias.  Hay  mucho  que. decir,  respondió 
Don  Quixote ,  en  razón  de  si  son  fingidas ,  ó  no  las  his- 
torias de  los  andantes  caballeros.  ¿Pues  hay  quien  dude, 
respondió  el  verde,  que  no  son  falsas  las  tales  historias? 
Yo  lo  dudo,  respondió  Don  Quixote ,  y  quédese  esto  aquí, 
que  si  nuestra  jornada  dura ,  espero  en  Dios  de  dar  á  en- 
tender á  vuesa  merced  que  ha  hecho  mal  en  irse  con  la 
corriente  de  los  que  tienen  por  cierto  que  no  son  verda- 
deras. Desta  última  razón  de  Don  Quixote  tomó  barrun- 
tos el  caminante  de  que  Don  Quixote  debia  de  ser  algún 
mentecato  ,  y  aguardaba  que  con  otras  lo  confirmase; 
pero  antes  que  se  divirtiesen  en  otros  razonamientos ,  Don 
Quixote  le  rogó  le  dixese  quien  era  ,  pues  él  le  había 
dado  parte  de  su  condición  y  de  su  vida.  A  lo  que  res- 
pondió el  del  verde  gabán :  yo  ,  señor  Caballero  de  la 
Triste  Figura ,  soy  un  hidalgo  natural  de  un  Lugar  don- 
de iremos  á  comer  hoy ,  si  Dios  fuere  servido  :  soy  mas 
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que  medianamente  rico ,  y  es  mi  nombre  Don  Diego  de 
Miranda ,  paso  la  vida  con  mi  muger  y  con  mis  hijos  y 
con  mis  amigos :  mis  exercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca; 
pero  no  mantengo  ,  ni  halcón,  ni  galgos,  sino  algún  per- 
digón manso  ,  ó  algún  hurón  atrevido  :  tengo  hasta  seis 
docenas  de  libros ,  quales  de  romance ,  y  quales  de  latin, 
de  historia  algunos ,  y  de  devoción  otros :  los  de  caballe- 
rías aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  puertas: 
hojeo  mas  los  que  son  profanos  que  los  devotos ,  como 
sean  de  honesto  entretenimiento  ,  que  deleyten  con  el 
lenguage,  y  admiren  y  suspendan  con  la  invención,  pues- 
to que  destos  hay  muy  pocos  en  España.  Alguna  vez  co- 
mo con  mis  vecinos  y  amigos ,  y  muchas  veces  los  con- 
vido :  son  mis  convites  limpios  y  aseados  ,  y  no  nada 
escasos :  ni  gusto  de  murmurar  ,  ni  consiento  que  delan- 
te de  mí  se  murmure  :  no  escudriño  las  vidas  agenas ,  ni 
soy  lince  de  los  hechos  de  los  otros  :  oigo  misa  cada  dia, 
reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres ,  sin  hacer  alarde 
de  las  buenas  obras  ,  por  no  dar  entrada  en  mi  corazón 
á  la  hipocresía  y  vanagloria  ,  enemigos  que  blandamente 
se  apoderan  del  corazón  mas  recatado  :  procuro  poner 
en  paz  los  que  sé  que  están  desavenidos ,  soy  devoto  de 
nuestra  Señora  ,  y  confio  siempre  en  la  misericordia  in- 
finita de  Dios  nuestro  Señor.  Atentísimo  estuvo  Sancho 
á  la  relación  de  la  vida  y  entretenimientos  del  hidalgo, 
y  pareciéndole  buena  y  santa ,  y  que  quien  la  hacia  de- 
bía de  hacer  milagros ,  se  arrojó  del  rucio ,  y  con  gran 
priesa  le  fué  á  asir  del  estribo  derecho ,  y  con  devoto 
corazón  y  casi  lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  muchas 
veces.  Visto  lo  qual  por  el  hidalgo  ,  le  preguntó  ¿que 
hacéis  hermano?  ¿que  besos  son  estos?  Déxenme  besar, 
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respondió  Sancho ,  porque  me  parece  vuesa  merced  el 
primer  santo  á  la  gineta  que  he  visto  en  todos  los  dias 
de  mi  vida.  No  soy  santo  ,  respondió  el  hidalgo ,  sino 
gran  pecador  ,  vos  sí ,  hermano  ,  que  debéis  de  ser  bue- 
no ,  como  vuestra  simplicidad  lo  muestra.  Volvió  Sancho 
á  cobrar  la  albarda ,  habiendo  sacado  á  plaza  la  risa  de  la 
profunda  malencolía  de  su  amo  ,  y  causado  nueva  ad- 
miración á  Don  Diego.  Preguntóle  Don  Quixote  que 
quantos  hijos  tenia ,  y  díxole  que  una  de  las  cosas  en  que 
ponian  el  sumo  bien  los  antiguos  filósofos,  que  carecieron 
del  verdadero  conocimiento  de  Dios  ,  fué  en  los  bienes 
de  la  naturaleza  ,  en  los  de  la  fortuna ,  en  tener  muchos 
amigos ,  y  en  tener  muchos  y  buenos  hijos.  Yo ,  señor 
Don  Quixote  ,  respondió  el  hidalgo  ,  tengo  un  hijo  ,  que 
á  no  tenerle ,  quizá  me  juzgara  por  mas  dichoso  de  lo  que 
soy,  y  no  porque  él  sea  malo  ,  sino  porque  no  es  tan 
bueno  como  yo  quisiera.  Será  de  edad  de  diez  y  ocho 
años ,  los  seis  ha  estado  en  Salamanca  aprendiendo  las  len- 
guas latina  y  griega ,  y  quando  quise  que  pasase  á  estudiar 
otras  ciencias,  hállele  tan  embebido  en  la  de  la  poesía  (si 
es  que  se  puede  llamar  ciencia)  que  no  es  posible  hacerle 
arrostrar  la  de  las  leyes ,  que  yo  quisiera  que  estudiara, 
ni  de  la  Reyna  de  todas ,  la  teología.  Quisiera  yo  que  fue- 
ra corona  de  su  linage,  pues  vivimos  en  siglo  donde  nues- 
tros Reyes  premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  le- 
tras ,  porque  letras  sin  virtud ,  son  perlas  en  el  muladar. 
Todo  el  dia  se  le  pasa  en  averiguar  si  dixo  bien ,  ó  mal 
Homero  en  tal  verso  de  la  Ilíada,  si  Marcial  anduvo  des- 
honesto ,  ó  no  en  tal  epigrama,  si  se  han  de  entender  de 
una  manera ,  ó  otra  tales  y  tales  versos  de  Virgilio  :  en 
fin  ,  todas  sus  conversaciones  son  con  los  libros  de  los 
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referidos  poetas ,  y  con  los  de  Horacio ,  Persio ,  Juvenal 
y  Tibulo  :  que  de  los  modernos  romancistas  no  hace  mu- 
cha cuenta ,  y  con  todo  el  mal  cariño  que  muestra  tener 
á  la  poesía  de  romance ,  le  tiene  agora  desvanecidos  los 
pensamientos  el  hacer  una  glosa  á  quatro  versos ,  que  le 
han  enviado  de  Salamanca ,  y  pienso  que  son  de  justa  li- 
teraria. A  todo  lo  qual  respondió  Don  Quixote :  los  hijos, 
señor ,  son  pedazos  de  las  entrañas  de  sus  padres  y  y  así 
se  han  de  querer  ,  ó  buenos ,  ó  malos  que  sean  ,  como 
se  quieren  las  almas  que  nos  dan  vida  :  á  los  padres  toca 
el  encaminarlos  desde  pequeños  por  los  pasos  de  la  vir- 
tud ,  de  la  buena  crianza  ,  y  de  las  buenas  y  christianas 
costumbres ,  para  que  quando  grandes  sean  báculo  de  la 
vejez  de  sus  padres ,  y  gloria  de  su  posteridad  ,  y  en  lo 
de  forzarles  que  estudien  esta ,  ó  aquella  ciencia ,  no  lo 
tengo  por  acertado ,  aunque  el  persuadirles  no  será  da- 
ñoso :  y  quando  no  se  ha  de  estudiar  para,  pane  lucrando, 
siendo  tan  venturoso  el  estudiante  que  le  dio  el  Cielo 
padres  que  se  lo  dexen ,  seria  yo  de  parecer  ,  que  le 
dexen  seguir  aquella  ciencia  a  que  mas  le  vieren  inclina- 
do :  y  aunque  la  de  la  poesía  es  menos  útil ,  que  deley- 
table  ,  no  es  de  aquellas  que  suelen  deshonrar  á  quien 
las  posee.  La  poesía  ,  señor  hidalgo ,  á  mi  parecer  es  co- 
mo una  doncella  tierna  y  de  poca  edad ,  y  en  todo  ex- 
tremo hermosa  ,  á  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer, 
pulir  y  adornar  otras  muchas  doncellas  ,  que  son  todas 
las  otras  ciencias ,  y  ella  se  ha  de  servir  de  todas ,  y  to- 
das se  han  de  autorizar  con  ella  ;  pero  esta  tal  doncella 
no  quiere  ser  manoseada  ,  ni  traída  por  las  calles  ,  ni  pu- 
blicada por  las  esquinas  de  las  plazas ,  ni  por  los  rincones 
de  los  Palacios,  Ella  es  hecha  de  una  alquimia  de  tal  vir- 
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tud  ,  que  quien  la  sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo 
de  inestimable  precio  :  hala  de  tener  el  que  la  tuviere  á 
raya ,  no  dexándola  correr  en  torpes  sátiras  ,  ni  en  desal- 
mados sonetos  :  no  ha  de  ser  vendible  en  ninguna  mane- 
ra ,  si  ya  no  fuere  en  poemas  heroycos ,  en  lamentables 
tragedias ,  ó  en  comedias  alegres  y  artificiosas :  no  se  ha 
de  dexar  tratar  de  los  truhanes  ,  ni  del  ignorante  vulgo, 
incapaz  de  conocer ,  ni  estimar  los  tesoros  que  en  ella  se 
encierran.  Y  no  penséis,  señor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo 
solamente  á  la  gente  plebeya  y  humilde ,  que  todo  aquel 
que  no  sabe ,  aunque  sea  Señor ,  y  Príncipe ,  puede  y  de- 
be entrar  en  número  de  vulgo  :  y  así  el  que  con  los  re- 
quisitos que  he  dicho  tratare  y  tuviere  á  la  poesía ,  será 
famoso  y  estimado  su  nombre  en  todas  las  naciones  políti- 
cas del  mundo.  Y  á  lo  que  decis  ,  señor  ,  que  vuestro 
hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  romance ,  doyme  á 
entender  que  no  anda  muy  acertado  en  ello  ,  y  la  razón 
es  esta :  el  grande  Homero  no  escribió  en  latín ,  porque 
era  Griego  ,  ni  Virgilio  no  escribió  en  griego  ,  porque 
era  Latino.  En  resolución ,  todos  los  poetas  antiguos  es- 
cribieron en  la  lengua  que  mamaron  en  la  leche ,  y  no 
fueron  á  buscar  las  extrangeras  para  declarar  la  alteza  de 
sus  conceptos :  y  siendo  esto  así ,  razón  seria  se  extendie- 
se esta  costumbre  por  todas  las  naciones,  y  que  no  se  des- 
estimase el  poeta  Alemán ,  porque  escribe  en  su  lengua, 
ni  el  Castellano  ,  ni  aun  el  Vizcaíno  ,  que  escribe  en 
la  suya ;  pero  vuestro  hijo ,  á  lo  que  yo ,  señor ,  imagi- 
no, no  debe  de  estar  mal  con  la  poesía  de  romance,  sino 
con  los  poetas  que  son  meros  romancistas ,  sin  saber  otras 
lenguas ,  ni  otras  ciencias ,  que  adornen  y  despierten  y 
ayuden  á  su  natural  impulso  ,  y  aun  en  esto  puede  haber 
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yerro  ,  porque  según  es  opinión  verdadera ,  el  poeta  na- 
ce :  quieren  decir ,  que  del  vientre  de  su  madre  el  poe- 
ta natural  sale  poeta  ,  y  con  aquella  inclinación  que  le 
dio  el  Cielo ,  sin  mas  estudio ,  ni  artificio  compone  cosas, 
que  hace  verdadero  al  que  dixo  :  est  Deus  in  nobis 3  etc. 
También  digo  que  el  natural  poeta  que  se  ayudare  del 
arte  ,  será  mucho  mejor  ,  y  se  aventajará  al  poeta  que  so- 
lo por  saber  el  arte  quisiere  serlo.  La  razón  es ,  porque 
el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleza  ,  sino  perficiónala: 
así  que  mezcladas  la  naturaleza  y  el  arte ,  y  el  arte  con 
la  naturaleza ,  sacarán  un  perfetísimo  poeta.  Sea  pues  la 
conclusión  de  mi  plática ,  señor  hidalgo  ,  que  vuesa  mer- 
ced dexe  caminar  á  su  hijo  por  donde  su  estrella  le  lla- 
ma ,  que  siendo  él  tan  buen  estudiante  ,  como  debe  de 
ser  ,  y  habiendo  ya  subido  felicemente  el  primer  esca- 
lón de  las  ciencias ,  que  es  el  de  las  lenguas ,  con  ellas 
por  sí  mesmo  subirá  á  la  cumbre  de  las  letras  humanas, 
las  quales  tan  bien  parecen  en  un  caballero  de  capa  y  es- 
pada ,  y  así  le  adornan ,  honran  y  engrandecen  como  las 
mitras  á  los  Obispos ,  ó  como  las  garnachas  á  los  peritos 
Jurisconsultos.  Riña  vuesa  merced  á  su  hijo  si  hiciere  sá- 
tiras que  perjudiquen  las  honras  agenas ,  y  castigúele ,  y 
rómpaselas  ;  pero  si  hiciere  sermones  al  modo  de  Hora- 
cio ,  donde  reprehenda  los  vicios  en  general ,  como  tan 
elegantemente  él  lo  hizo  ,  alábele  ,  porque  lícito  es  al 
poeta  escribir  contra  la  invidia,  y  decir  en  sus  versos  mal 
de  los  invidiosos ,  y  así  de  los  otros  vicios ,  con  que  no 
señale  persona  alguna ;  pero  hay  poetas  ,  que  á  trueco  de 
decir  una  malicia ,  se  pondrán  á  peligro  que  los  destier- 
ren  á  las  islas  de  Ponto.  Si  el  poeta  fuere  casto  en  sus  cos- 
tumbres ,  lo  será  también  en  sus  versos  :  la  pluma  es 
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lengua  del  alma ,  quales  fueren  los  conceptos  que  en  ella 
se  engendraren  ,  tales  serán  sus  escritos  :  y  quando  los 
Reyes  y  Príncipes  ven  la  milagrosa  ciencia  de  la  poe- 
sía en  sugetos  prudentes  ,  virtuosos  y  graves ,  los  hon- 
ran, los  estiman  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coronan  con 
las  hojas  del  árbol  á  quien  no  ofende  el  rayo  ,  como 
en  señal  que  no  han  de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que 
con  tales  coronas  ven  honradas  y  adornadas  sus  sienes. 
Admirado  quedó  el  del  verde  gabán  del  razonamiento  de 
Don  Quixote  ,  y  tanto ,  que  fué  perdiendo  de  la  opinión 
que  con  él  tenia  de  ser  mentecato.  Pero  á  la  mitad  desta 
plática  Sancho  ,  por  no  ser  muy  de  su  gusto ,  se  habia 
desviado  del  camino  á  pedir  un  poco  de  leche  á  unos  pas- 
tores que  allí  junto  estaban  ordeñando  unas  ovejas ,  y  en 
esto  ya  volvía  á  renovar  la  plática  el  hidalgo  ,  satisfecho 
en  extremo  de  la  discreción  y  buen  discurso  de  Don 
Quixote ,  quando  alzando  Don  Quixote  la  cabeza  ,  vio 
que  por  el  camino  por  donde  ellos  iban  venia  un  carro 
lleno  de  banderas  Reales ,  y  creyendo  que  debia  de  ser 
alguna  nueva  aventura ,  á  grandes  voces  llamó  á  Sancho 
que  viniese  á  darle  la  celada  :  el  qual  Sancho  oyéndose 
llamar ,  dexó  á  los  pastores ,  y  á  toda  priesa  picó  al  ru- 
cio }  y  llegó  donde  su  amo  estaba  ¡  á  quien  sucedió  una 
espantosa  y  desatinada  aventura. 

CAPÍTULO     XVII. 

De  donde  se  declaró  el  último  punto  y  extremo  3  adonde 

l legó  y  pudo  llegar  el  inaudito  ánimo  de  Don  Quixote  3  con 

la  felicemente  acabada  aventura  de  los  leones. 

v^uenta  la  historia ,  que  quando  Don  Quixote  daba  vo- 
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ees  á  Sancho ,  que  le  truxese  el  yelmo ,  estaba  él  com- 
prando unos  requesones  que  los  pastores  le  vendían ,  y 
acosado  de  la  mucha  priesa  de  su  amo ,  no  supo  que  ha- 
cer dellos ,~  ni  en  que  traerlos ,  y  por  no  perderlos ,  que 
ya  los  tenia  pagados  ,  acordó  de  echarlos  en  la  celada 
de  su  señor ,  y  con  este  buen  recado  volvió  á  ver  lo  que 
le  quería  ,  el  qual  en  llegando  le  dixo  :  dame,  amigo,  esa 
celada ,  que  yo  sé  poco  de  aventuras  ,  ó  lo  que  allí  des- 
cubro es  alguna  que  me  ha  de  necesitar  y  me  necesita 
á  tomar  mis  armas.  El  del  verde  gabán  que  esto  oyó, 
tendió  la  vista  por  todas  partes ,  y  no  descubrió  otra  co- 
sa que  un  carro  que  hacia  ellos  venia  con  dos  ,  ó  tres 
banderas  pequeñas ,  que  le  dieron  á  entender  que  el  tal 
carro  debía  de  traer  moneda  de  su  Magestad  ,  y  así  se 
lo  dixo  á  Don  Quixote  ;  pero  él  no  le  dio  crédito ,  siem- 
pre creyendo  y  pensando ,  que  todo  lo  que  le  sucedie- 
se habían  de  ser  aventuras  y  mas  aventuras ,  y  así  res- 
pondió al  hidalgo:  hombre  apercebido  medio  combatido, 
no  se  pierde  nada  en  que  yo  me  aperciba ,  que  sé  por  ex- 
periencia que  tengo  enemigos  visibles,  é  invisibles,  y  no 
sé  quando  ,  ni  adonde  ,  ni  en  que  tiempo ,  ni  en  que  fi- 
guras me  han  de  acometer ,  y  volviéndose  a  Sancho ,  le 
pidió  la  celada ,  el  qual  como  no  tuvo  lugar  de  sacar  los 
requesones ,  le  fué  forzoso  dársela  como  estaba.  Tomóla 
Don  Quixote  ,  y  sin  que  echase  de  ver  lo  que  dentro  ve- 
nia ,  con  toda  priesa  se  la  encaxó  en  la  cabeza :  y  como 
los  requesones  se  apretaron  y  exprimieron  ,  comenzó  á 
correr  el  suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  Don  Qui- 
xote ,  de  lo  que  recibió  tal  susto  ,  que  dixo  á  Sancho 
¿que  será  esto  ,  Sancho  ,  que  parece  que  se  me  ablandan 
los  cascos ,  ó  se  me  derriten  los  sesos ,  ó  que  sudo  de  los 
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pies  á  la  cabeza  ?  y  si  es  que  sudo  ,  en  verdad  que  no  es 
de  miedo  :  sin  duda  creo  que  es  terrible  la  aventura  que 
agora  quiere  sucederme  :  dame  si  tienes  con  que  me  lim- 
pie, que  el  copioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  Calló  San- 
cho ,  y  dióle  un  paño ,  y  dio  con  él  gracias  á  Dios  de 
que  su  señor  no  hubiese  caido  en  el  caso.  Limpióse  Don 
Quixote ,  y  quitóse  la  celada  por  ver  que  cosa  era  la  que 
á  su  parecer  le  enfriaba  la  cabeza ,  y  viendo  aquellas  ga- 
chas blancas  dentro  de  la  celada  ,  las  llegó  á  las  narices, 
y  en  oliéndolas  ,  dixo  :  por  vida  de  mi  Señora  Dulcinea 
del  Toboso  ,  que  son  requesones  los  que  aquí  me  has 
puesto  ,  traidor ,  vergante  y  mal  mirado  escudero.  Á  lo 
que  con  gran  flema  y  disimulación  respondió  Sancho: 
si  son  requesones ,  démelos  vuesa  merced  ,  que  yo  me 
los  comeré  ;  pero  cómalos  el  diablo,  que  debió  de  ser 
el  que  ahí  los  puso.  ¿Yo  habia  de  tener  atrevimiento 
de  ensuciar  el  yelmo  de  vuesa  merced?  Halládole  habéis 
el  atrevido.  A  la  fe ,  señor ,  á  lo  que  Dios  me  da  á  enten- 
der ,  también  debo  yo  de  tener  encantadores  que  me  per- 
siguen ,  como  á  hechura  y  miembro  de  vuesa  merced, 
y  habrán  puesto  ahí  esa  inmundicia  para  mover  a  cólera 
su  paciencia ,  y  hacer  que  me  muela  como  suele  las  cos- 
tillas :  pues  en  verdad  que  esta  vez  han  dado  salto  en  va- 
go ,  que  yo  confio  en  el  buen  discurso  de  mi  señor ,  que 
habrá  considerado  que  ni  yo  tengo  requesones  ,  ni  le- 
che ,  ni  otra  cosa  que  lo  valga :  y  que  si  la  tuviera ,  antes 
la  pusiera  en  mi  estómago ,  que  en  la  celada.  Todo  pue- 
de ser ,  dixo  Don  Quixote  ,  y  todo  lo  miraba  el  hidalgo, 
y  de  todo  se  admiraba  ,  especialmente  quando  después 
de  haberse  limpiado  Don  Quixote  cabeza  ,  rostro  y  bar- 
bas y  celada ,  se  la  encaxó  ,  y  afirmándose  bien  en  los 
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estribos  ,  requiriendo  la  espada  ,  y  asiendo  la  lanza  ,  di- 
xo :  ahora  venga  lo  que  viniere ,  que  aquí  estoy  con  ánimo 
de  tomarme  con  el  mesmo  Satanás  en  persona.  Llegó  en 
esto  el  carro  de  las  banderas  ,  en  3  el  qual  no  venia  otra 
gente  que  el  carretero  en  las  muías  ,  y  un  hombre  senta- 
do en  la  delantera.  Púsose  Don  Quixote  delante  y  dixo: 
¿adonde  vais ,  hermanos?  ¿que  carro  es  este?  ¿que  lleváis 
en  él?  y  ¿que  banderas  son  aquestas?  A  lo  que  respondió 
el  carretero :  el  carro  es  mió ,  lo  que  va  en  él  son  dos 
bravos  leones  enjaulados  ,  que  el  General  de  Oran  envía 
á  la  Corte  presentados  á  su  Magestad ,  las  banderas  son 
del  Rey  nuestro  Señor  en  señal  que  aquí  va  cosa  suya. 
¿Y  son  grandes  los  leones?  preguntó  Don  Quixote.  Tan 
grandes ,  respondió  el  hombre  que  iba  á  la  puerta  del  car- 
ro ,  que  no  han  pasado  mayores ,  ni  tan  grandes  de  Áfri- 
ca á  España  jamas ,  y  yo  soy  el  leonero ,  y  he  pasado 
otros ;  pero  como  estos  ninguno  :  son  hembra  y  macho, 
el  macho  va  en  esta  jaula  primera  ,  y  la  hembra  en  la  de 
atrás ,  y  ahora  van  hambrientos  ,  porque  no  han  comido 
hoy ,  y  así  vuesa  merced  se  desvie  ,  que  es  menester  lle- 
gar presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo  que  dixo 
Don  Quixote  sonriéndose  un  poco  ¿leoncitos  á  mí?  ¿á  mí 
leoncitos ,  y  á  tales  horas?  pues  por  Dios  que  han  de 
ver  esos  señores ,  que  acá  los  envían ,  si  soy  yo  hombre 
que  se  espanta  de  leones.  Apeaos  ,  buen  hombre  _,  y  pues 
sois  el  leonero  ,  abrid  esas  jaulas ,  y  echadme  esas  bes- 
tias fuera ,  que  en  mitad  desta  campaña  les  daré  á  cono- 
cer quien  es  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  á  despecho  y 
pesar  de  los  encantadores  que  á  mí  los  envían.  Ta ,  ta, 
dixo  á  esta  sazón  entre  sí  el  hidalgo  ,  dado  ha  señal  de 
quien  es  nuestro  buen  caballero  :  los  requesones  sin  du- 
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da  le  han  ablandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos. 
Llegóse  en  esto  á  él  Sancho,  y  díxole  :  señor,  por  quien 
Dios  es  ,  que  vuesa  merced  haga  demanera  que  mi  se- 
ñor Don  Quixote  no  se  tome  con  estos  leones ,  que  si 
se  toma,  aquí  nos  han  de  hacer  pedazos  á  todos.  ¿Pues 
tan  loco  es  vuestro  amo ,  respondió  el  hidalgo ,  que  te- 
méis y  creéis,  que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales? 
No  es  loco,  respondió  Sancho,  sino  atrevido.  Yo  haré 
que  no  lo  sea ,  replicó  el  hidalgo  :  y  llegándose  á  Don 
Quixote,  que  estaba  dando  priesa  al  leonero  que  abrie- 
se las  jaulas ,  le  dixo  :  señor  caballero  ,  los  caballeros  an- 
dantes han  de  acometer  las  aventuras  que  prometen  espe- 
ranza de  salir  bien  dellas ,  y  no  aquellas  que  de  todo  en  to- 
do la  quitan,  porque  la  valentía  que  se  entra  en  la  juri- 
dicion  de  la  temeridad  ,  mas  tiene  de  locura ,  que  de  for- 
taleza, quanto  mas  que  estos  leones  no  vienen  contra  vue- 
sa merced ,  ni  lo  sueñan  ,  van  presentados  á  su  Mages- 
tad,  y  no  será  bien  detenerlos,  ni  impedirles  su  viage. 
Vayase  vuesa  merced  ,  señor  hidalgo  ,  respondió  Don 
Quixote ,  á  entender  con  su  perdigón  manso ,  y  con  su 
hurón  atrevido,  y  dexe  á  cada  uno  hacer  su  oficio  :  este 
es  el  mió ,  y  yo  sé  si  vienen  á  mí ,  ó  no  estos  señores 
leones  :  y  volviéndose  al  leonero ,  le  dixo  :  voto  á  tal 
Don  bellaco,  que  si  no  abrís  luego4 luego  las  jaulas,  que 
con  esta  lanza  os  he  de  coser  con  el  carro.  El  carrete- 
ro que  vio  la  determinación  de  aquella  armada  fantas- 
ma ,  le  dixo  :  señor  mió ,  vuesa  merced  sea  servido  por 
caridad  dexarme  desuncir  las  muías ,  y  ponerme  en  sal- 
vo con  ellas  antes  que  se  desenvaynen  los  leones ,  por- 
que si  me  las  matan ,  quedaré  rematado  para  toda  mi  vi- 
da, que  no  tengo  otra  hacienda  sino  este  carro  y  estas 
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muías.  Ó  hombre  de  poca  fe,  respondió  Don  Quixote: 
apéate,  y  desunce,  y  haz  lo  que  quisieres,  que  presto 
veras  que  trabajaste  en  vano ,  y  que  pudieras  ahorrar  des- 
ta 5  diligencia.  Apeóse  el  carretero ,  y  desunció  á  gran 
priesa,  y  el  leonero  dixo  á  grandes  voces:  séanme  tes- 
tigos quantos  aquí  están  ,  como  contra  mi  voluntad  y 
forzado  abro  las  jaulas  ,  y  suelto  los  leones ,  y  de  que 
protesto  á  este  señor ,  que  todo  el  mal  y  daño ,  que  estas 
bestias  hicieren,  corra  y  vaya  por  su  cuenta,  con  mas  mis 
salarios  y  derechos.  Vuestras  mercedes,  señores,  se  pon- 
gan en  cobro  antes  que  abra,  que  yo  seguro  estoy,  que 
no  me  han  de  hacer  daño.  Otra  vez  le  persuadió  el  hi- 
dalgo, que  no  hiciese  locura  semejante,  que  era  tentar 
á  Dios  acometer  tal  disparate.  A  lo  que  respondió  Don 
Quixote,  que  él  sabia  lo  que  hacia.  Respondióle  el  hi- 
dalgo que  lo  mirase  bien  ,  que  él  entendía  que  se  en- 
gañaba. Ahora ,  señor ,  replicó  Don  Quixote  ,  si  vuesa 
merced  no  quiere  ser  oyente  desta,  que  á  su  parecer  ha 
de  ser  tragedia,  pique  la  tordilla,  y  póngase  en  salvo. 
Oido  lo  qual  por  Sancho,  con  lágrimas  en  los  ojos  le  su- 
plicó desistiese  de  tal  empresa,  en  cuya  comparación  ha- 
bían sido  tortas  y  pan  pintado  la  de  los  molinos  de  vien- 
to,  y  la  temerosa  de  los  batanes,  y  finalmente  todas  las 
hazañas  que  habia  acometido  en  todo  el  discurso  de  su 
vida.  Mire  ,  señor,  decía  Sancho,  que  aquí  no  hay  encan- 
to ,  ni  cosa  que  lo  valga ,  que  yo  he  visto  por  entre  las 
verjas  y  resquicios  de  la  jaula  una  uña  de  león  verda- 
dero, y  saco  por  ella,  que  el  tal  león ,  cuya  debe  de  ser 
la  tal  uña,  es  mayor,  que  una  montaña.  El  miedo  alomé- 
nos  ,  respondió  Don  Quixote ,  te  le  hará  parecer  mayor 
que  la  mitad  del  mundo.  Retírate  ,  Sancho ,  y  déxame, 
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y  si  aquí  muriere ,  ya  sabes  nuestro  antiguo  concierto,  acu- 
dirás á  Dulcinea  ,  y  no  te  digo  mas.  A  estas  añadió  otras 
razones ,  con  que  quitó  las  esperanzas  de  que  no  habia  de 
4exar  de  proseguir  su  desvariado  intento.  Quisiera  el  del 
verde  gabán  oponérsele ;  pero  vióse  desigual  en  las  ar- 
mas ,  y  no  le  pareció  cordura  tomarse  con  un  loco  ,  que 
ya  se  lo  habia  parecido  de  todo  punto  Don  Quixote ,  el 
qual  volviendo  á  dar  priesa  al  leonero  ,  y  á  reiterar  las 
amenazas ,  dio  ocasión  al  hidalgo  á  que  picase  la  yegua, 
y  Sancho  al  rucio ,  y  el  carretero  á  sus  muías ,  procuran- 
do todos  apartarse  del  carro  lo  mas  que  pudiesen ,  antes 
que  los  leones  se  desembanastasen.  Lloraba  Sancho  la 
muerte  de  su  señor ,  que  aquella  vez  sin  duda  creia  que 
llegaba  en  las  garras  de  los  leones :  maldecía  su  ventura, 
y  llamaba  menguada  la  hora  en  que  le  vino  al  pensamien- 
to volver  á  servirle  ;  pero  no  por  llorar  y  lamentarse 
dexaba  de  aporrear  al  rucio  para  que  se  alejase  del  car- 
ro. Viendo  pues  el  leonero  que  ya  los  que  iban  huyen- 
do,  estaban  bien  desviados  ,  tornó  á  requerir  y  á  inti- 
mar á  Don  Quixote  lo  que  ya  le  habia  requerido ,  é  in- 
timado ,  el  qual  respondió  que  lo  oia ,  y  que  no  se  cura- 
se de  mas  intimaciones  y  requirimientos ,  que  todo  seria 
de  poco  fruto ,  y  que  se  diese  priesa.  En  el  espacio  que 
tardó  el  leonero  en  abrir  la  jaula  primera  ,  estuvo  con- 
siderando Don  Quixote  ,  si  seria  bien  hacer  la  batalla  an- 
tes á  pie ,  que  á  caballo ,  y  en  fin  se  determinó  de  ha- 
cerla á  pie  ,  temiendo  que  Rocinante  se  espantaría  con 
la  vista  de  los  leones  :  por  esto  saltó  del  caballo  ,  arrojó 
la  lanza  y  embrazó  el  escudo ,  y  desenvaynando  la  es- 
pada ,  paso  ante  paso  ,  con  maravilloso  denuedo  y  cora- 
zón valiente  se  fué  á  poner  delante  del  carro ,  encomen- 
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dándose  á  Dios  de  todo  corazón  ,  y  luego  á  su  Señora 
Dulcinea.  Y  es  de  saber ,  que  llegando  á  este  paso  el  au- 
tor de  esta  verdadera  historia  ,  exclama  y  dice  ¡ó  fuer- 
te ,  y  sobre  todo  encarecimiento  animoso  Don  Quixote 
de  la  Mancha ,  espejo  donde  se  pueden  mirar  todos  los 
valientes  del  mundo  ,  segundo  y  nuevo  Don  Manuel  de 
León  ,  que  fué  gloria  y  honra  de  los  Españoles  caba- 
lleros !  £  Con  que  palabras  contaré  esta  tan  espantosa  ha- 
zaña ,  ó  con  que  razones  la  haré  creible  á  los  siglos  ve- 
nideros ?  ó  %  que  alabanzas  habrá  que  no  te  convengan ,  y 
quadren  ,  aunque  sean  hipérboles  sobre  todos  los  hipér- 
boles? Tu  á  pie,  tú  solo  ,  tu  intrépido  ,  tu  magnánimo, 
con  sola  una  espada ,  y  no  de  las  del  perrillo  cortadoras, 
con  un  escudo  ,  no  de  muy  luciente  y  limpio  acero  ,  es- 
tás aguardando  ,  y  atendiendo  los  dos  mas  fieros  leones 
que  jamas  criaron  las  africanas  selvas.  Tus  mismos  he- 
chos sean  los  que  te  alaben  ,  valeroso  Manchego ,  que 
yo  los  dexo  aquí  en  su  punto  por  faltarme  palabras  con 
que  encarecerlos.  Aquí  cesó  la  referida  exclamación  del 
autor ,  y  pasó  adelante ,  anudando  el  hilo  de  la  historia, 
diciendo  :  que  visto  el  leonero  ya  puesto  en  postura  á 
Don  Quixote,  y  que  no  podia  dexar  de  soltar  al  león  ma- 
cho, so  pena  de  caer  en  la  desgracia  del  indignado  y  atre- 
vido caballero ,  abrió  de  par  en  par  la  primera  jaula  don- 
de estaba ,  como  se  ha  dicho ,  el  león ,  el  qual  pareció 
de  grandeza  extraordinaria ,  y  de  espantable  y  fea  cata- 
dura. Lo  primero  que  hizo ,  fué  revolverse  en  la  jaula 
donde  venia  echado ,  y  tender  la  garra  y  desperezarse 
todo  :  abrió  luego  la  boca  y  bostezó  muy  despacio  ,  y 
con  casi  dos  palmos  de  lengua  que  sacó  fuera  se  despol- 
voreó los  ojos  y  se  lavó  el  rostro  :  hecho  esto  sacó  la 
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cabeza  fuera  de  la  jaula  y  miró  á  todas  partes  con  los 
ojos  hechos  brasas  ,  vista  y  ademan  para  poner  espanto 
á  la  misma  temeridad.  Solo  Don  Quixote  lo  miraba  aten- 
tamente ,  deseando  que  saltase  ya  del  carro  y  viniese 
con  él  á  las  manos  ,  entre  las  quales  pensaba  hacerle 
pedazos. 

Hasta  aquí  llegó  el  extremo  de  su  jamas  vista  locura; 
pero  el  generoso  león ,  mas  comedido  que  arrogante ,  no 
haciendo  caso  de  niñerías ,  ni  de  bravatas  ,  después  de  ha- 
ber mirado  á  una  y  á  otra  parte ,  como  se  ha  dicho ,  vol- 
vió las  espaldas ,  y  enseñó  sus  traseras  partes  á  Don  Qui- 
xote ,  y  con  gran  flema  y  remanso  se  volvió  á  echar  en 
la  jaula  :  viendo  lo  qual  Don  Quixote  mandó  al  leonero 
que  le  diese  de  palos  ,  y  le  irritase  para  echarle  fuera. 
Eso  no  haré  yo  ,  respondió  el  leonero  ,  porque  si  yo 
le  instigo  ,  el  primero  á  quien  hará  pedazos  será  á  mí 
mismo.  Vuesa  merced ,  señor  caballero  ,  se  contente  con 
lo  hecho  ,  que  es  todo  lo  que  puede  decirse  en  género 
de  valentía ,  y  no  quiera  tentar  segunda  fortuna  :  el  león 
tiene  abierta  la  puerta  ,  en  su  mano  está  salir ,  ó  no  sa- 
lir ;  pero  pues  no  ha  salido  hasta  ahora  ,  no  saldrá  en 
todo  el  dia :  la  grandeza  del  corazón  de  vuesa  merced, 
ya  está  bien  declarada :  ningún  bravo  peleante  ,  según  á 
mí  se  me  alcanza ,  está  obligado  á  mas ,  que  á  desafiar  á 
su  enemigo  ,  y  esperarle  en  campaña :  y  si  el  contrario 
no  acude ,  en  él  se  queda  la  infamia ,  y  el  esperante  ga- 
na la  corona  del  vencimiento.  Así  es  verdad ,  respondió 
Don  Quixote:  cierra  amigo  la  puerta,  y  dame  por  tes- 
timonio en  la  mejor  forma  que  pudieres  lo  que  aquí  me 
has  visto  hacer:  conviene  á  saber,  como  tu  abriste  al  león, 
yo  le  esperé ,  él  no  salió ,  volvíle  á  esperar ,  volvió  á  no 
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salir,  y  volvióse  á  acostar.  No  debo  mas,  y  encantos  afue- 
ra ,  y  Dios  ayude  á  la  razón ,  y  á  la  verdad,  y  á  la  verdade- 
ra caballería  ,  y  cierra ,  como  he  dicho ,  en  tanto  que  ha- 
go señas  á  los  huidos  y  ausentes  para  que  sepan  de  tu  boca 
esta  hazaña.  Hízolo  así  el  leonero ,  y  Don  Quixote  ponien- 
do en  la  punta  de  la  lanza  el  lienzo ,  con  que  se  habia  lim- 
piado el  rostro  de  la  lluvia  de  los  requesones ,  comenzó  á 
llamar  á  los  que  no  dexaban  de  huir ,  ni  de  volver  la  ca- 
beza á  cada  paso ,  todos  en  tropa  y  antecogidos  del  hi- 
dalgo ;  pero  alcanzando  Sancho  á  ver  la  señal  del  blanco 
paño  dixo  :  que  me  maten  si  mi  señor  no  ha  vencido  á 
las  fieras  bestias ,  pues  nos  llama.  Detuviéronse  todos ,  y 
conocieron  que  el  que  hacia  las  señas  era  Don  Quixote, 
y  perdiendo  alguna  parte  del  miedo  ,  poco  á  poco  se  vi- 
nieron acercando  hasta  donde  claramente  oyeron  las  vo- 
ces de  Don  Quixote  ,  que  los  llamaba.  Finalmente ,  vol- 
vieron al  carro ,  y  en  llegando  dixo  Don  Quixote  al  car- 
retero :  volved ,  hermano  ,  á  uncir  vuestras  muías ,  y  á 
proseguir  vuestro  viage  ,  y  tú ,  Sancho ,  dale  dos  escu- 
dos de  oro  para  él  y  para  el  leonero  ,  en  recompensa 
de  lo  que  por  mí  se  han  detenido.  Esos  daré  yo  de  muy 
buena  gana ,  respondió  Sancho  ;  pero  i  que  se  han  hecho 
los  leones?  ¿son  muertos,  ó  vivos?  Entonces  el  leonero 
menudamente  y  por  sus  pausas  contó  el  fin  de  la  con- 
tienda ,  exagerando  como  él  mejor  pudo  y  supo  el  va- 
lor de  Don  Quixote ,  de  cuya  vista  el  león  acobardado 
no  quiso,  ni  osó  salir  de  la  jaula ,  puesto  que  habia  tenido 
un  buen  espacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula  ,  y  que  por 
haber  él  dicho  á  aquel  caballero  que  era  tentar  á  Dios 
irritar  al  león  para  que  por  fuerza  saliese  ,  como  él  que- 
ría que  se  irritase  mal  de  su  grado  y  contra  toda  su  vo- 
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luntad  había  permitido  que  la  puerta  se  cerrase.  <Que 
te  parece  desto  ,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  >  hay  en- 
cantos que  valgan  contra  la  verdadera  valentía?  Bien  po- 
drán los  encantadores  quitarme  la  ventura  ;  pero  el  es- 
fuerzo y  el  ánimo  será  imposible.  Dio  los  escudos  San- 
cho ,  unció  el  carretero ,  besó  las  manos  el  leonero  á  Don 
Quixote  por  la  merced  recebida  ,  y  prometióle  de  con- 
tar aquella  valerosa  hazaña  al  mismo  Rey,  quando  en 
la  Corte  se  viese.  Pues  si  acaso  su  Magestad  preguntare 
quien  la  hizo  ,  diréisle  ,  que  el  caballero  de  los  leo- 
nes :  que  de  aquí  adelante  quiero  que  en  este  se  true- 
que }  cambie ,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aquí  he  tenido 
del  Caballero  de  la  Triste  Figura  3  y  en  esto  sigo  la  an- 
tigua usanza  de  los  andantes  caballeros ,  que  se  mudaban 
los  nombres  quando  querían ,  ó  quando  les  venia  á  cuen- 
to. Siguió  su  camino  el  carro  ,  y  Don  Quixote  ,  Sancho 
y  el  del  verde  gabán  prosiguieron  el  suyo.  En  todo  es- 
te tiempo  no  habia  hablado  palabra  Don  Diego  de  Mi- 
randa ,  todo  atento  a  mirar  y  á  notar  los  hechos  y  pala- 
bras de  Don  Quixote ,  pareciéndole  que  era  un  cuerdo 
loco ,  y  un  loco  que  tiraba  á  cuerdo.  No  habia  aun  llega- 
do á  su  noticia  la  primera  parte  de  su  historia ,  que  si  la 
hubiera  leido  ,  cesara  la  admiración  en  que  lo  ponían  sus 
hechos  y  sus  palabras ,  pues  ya  supiera  el  género  de  su  lo- 
cura ;  pero  como  no  la  sabia ,  ya  le  tenia  por  cuerdo  ,  y 
ya  por  loco ,  porque  lo  que  hablaba  era  concertado  ,  ele- 
gante y  bien  dicho  s  y  lo  que  hacia  >  disparatado  ,  te- 
merario y  tonto ,  y  decia  entre  sí  ¿que  mas  locura  pue- 
de ser,  que  ponerse  la  celada  llena  de  requesones ,  y  dar- 
se á  entender  que  le  ablandaban  los  cascos  los  encanta- 
dores? iy  que  mayor  temeridad  y  disparate ,  que  querer 
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pelear  por  fuerza  con  leones?  Destas  imaginaciones  y 
deste  soliloquio  le  sacó  Don  Quixote  diciéndole  :  quien 
duda  ,  señor  Don  Diego  de  Miranda  ,  que  vuesa  merced 
no  me  tenga  en  su  opinión  por  un  hombre  disparatado 
y  loco ,  y  no  seria  mucho  que  así  fuese,  porque  mis  obras 
no  pueden  dar  testimonio  de  otra  cosa :  pues  con  todo  es- 
to quiero  que  vuesa  merced  advierta ,  que  no  soy  tan  lo- 
co ,  ni  tan  menguado ,  como  debo  de  haberle  parecido. 
Bien  parece  un  gallardo  caballero  á  los  ojos  de  su  Rey  en 
la  mitad  de  una  gran  plaza ,  dar  una  lanzada  con  felice  su- 
ceso á  un  bravo  toro :  bien  parece  un  caballero  armado  de 
resplandecientes  armas  pasar  la  tela  en  alegres  justas  de- 
lante de  las  damas ;  y  bien  parecen  todos  aquellos  caba- 
lleros que  en  exercicios  militares,  ó  que  lo  parezcan,  en- 
tretienen y  alegran ,  y  si  se  puede  decir ,  honran  las  Cor- 
tes de  sus  Príncipes ;  pero  sobre  todos  estos ,  parece  me- 
jor un  caballero  andante ,  que  por  los  desiertos ,  por  las 
soledades  ,  por  las  encrucijadas ,  por  las  selvas  y  por  los 
montes  anda  buscando  peligrosas  aventuras  con  intención 
de  darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima,  solo  por  alcan- 
zar gloriosa  fama  y  duradera.  Mejor  parece  ,  digo  ,  un 
caballero  andante  socorriendo  á  una  viuda  en  algún  despo- 
blado, que  un  cortesano  caballero  requebrando  á  una  don- 
cella en  las  ciudades.  Todos  los  caballeros  tienen  sus  par- 
ticulares exercicios  :  sirva  á  las  damas  el  cortesano ,  au- 
torice la  Corte  de  su  Rey  con  libreas ,  sustente  los  caba- 
lleros pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  mesa ,  con- 
cierte justas ,  mantenga  torneos  ,  y  muéstrese  grande ,  li- 
beral y  magnífico  ,  y  buen  christiano  sobre  todo  ,  y  des- 
ta  manera  cumplirá  con  sus  precisas  obligaciones ;  pero 
el  andante  caballero  busque  los  rincones,  del  mundo  ,  én- 
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trese  en  los  mas  intricados  laberintos,  acometa  á  cada 
paso  lo  imposible ,  resista  en  los  páramos  despoblados  los 
ardientes  rayos  del  sol  en  la  mitad  del  verano  ,  y  en  el  in- 
vierno la  dura  inclemencia  de  los  vientos  y  de  los  ye- 
Ios  ,  no  le  asombren  leones ,  ni  le  espanten  vestiglos ,  ni 
atemoricen  endriagos :  que  buscar  estos  ,  acometer  aque- 
llos ,  y  vencerlos  á  todos ,  son  sus  principales  y  verda- 
deros exercicios.  Yo  pues ,  como  me  cupo  en  suerte  ser 
uno  del  número  de  la  andante  caballería ,  no  puedo  de- 
xar  de  acometer  todo  aquello  que  á  mí  me  pareciere  que 
cae  debaxo  de  la  juridicion  de  mis  exercicios :  y  así  el 
acometer  los  leones  que  ahora  acometí ,  derechamente 
me  tocaba ,  puesto  que  conocí  ser  temeridad  exorbitan- 
te ,  porque  bien  sé  lo  que  es  valentía ,  que  es  una  virtud 
que  está  puesta  entre  dos  extremos  viciosos ,  como  son 
la  cobardía  y  la  temeridad ;  pero  menos  mal  será  ,  que 
el  que  es  valiente  toque  y  suba  al  punto  de  temerario, 
que  no  que  baxe  y  toque  en  el  punto  de  cobarde :  que 
así  como  es  mas  fácil  venir  el  pródigo  á  ser  liberal ,  que 
el  avaro ,  así  es  mas  fácil  dar  el  temerario  en  verdadero 
valiente  ,  que  no  el  cobarde  subir  á  la  verdadera  valen- 
tía :  y  en  esto  de  acometer  aventuras ,  créame  vuesa  mer- 
ced ,  señor  Don  Diego ,  que  antes  se  ha  de  perder  por 
carta  de  mas  ,  que  de  menos  ,  porque  mejor  suena  en 
las  orejas  de  los  que  lo  oyen :  el  tal  caballero  es  teme- 
rario y  atrevido ,  que  no ,  el  tal  caballero  es  tímido  y 
cobarde.  Digo  ,  señor  Don  Quixote  ,  respondió  Don 
Diego ,  que  todo  lo  que  vuesa  merced  ha  dicho  y  he- 
cho ,  va  nivelado  con  el  fiel  de  la  misma  razón ,  y  que 
entiendo ,  que  si  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  caballería 
andante  se  perdiesen  ,  se  hallarían  en  el  pecho  de  vue- 
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sa  merced  ,  como  en  su  mismo  depósito  y  archivo  :  y 
démonos  priesa  ,  que  se  hace  tarde ,  y  lleguemos  á  mi 
aldea  y  casa  ,  donde  descansará  vuesa  merced  del  pasado 
trabajo,  que  si  no  ha  sido  del  cuerpo,  ha  sido  del  espíritu, 
que  suele  tal  vez  redundar  en  cansancio  del  cuerpo.  Ten- 
go el  ofrecimiento  á  gran  favor  y  merced  ,  señor  Don 
Diego,  respondió  Don  Quixote,  y  picando  mas  de  lo  que 
hasta  entonces,  serian  como  las  dos  de  la  tarde  quando  lle- 
garon á  la  aldea  y  á  la  casa  de  Don  Diego  ,  á  quien  Don 
Quixote  llamaba ,  el  Caballero  del  Verde  Gabán. 

CAPÍTULO     XVIII. 

De  lo  que  sucedió  á  Don  Quixote  en  el  castillo  3  6  ca- 
sa del  Caballero  del  Verde  Gabán  ,  con  otras 
cosas  extravagantes. 

.alió  Don  Quixote  ser  la  casa  de  Don  Diego  de  Mi- 
randa ancha  como  de  aldea ;  las  armas  empero ,  aunque 
de  piedra  tosca  ,  encima  de  la  puerta  de  la  calle ,  la  bo- 
dega en  el  patio ,  la  cueva  en  el  portal ,  y  muchas  tina- 
jas á  la  redonda,  que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron 
las  memorias  de  su  encantada  y  transformada  Dulcinea, 
y  sospirando ,  y  sin  mirar  lo  que  decia  ,  ni  delante  de 
quien  estaba ,  dixo: 

¡O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas! 
Dulces  y  alegres  quando  Dios  quería. 
¡O  tobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traído  á  la  memo- 
ria la  dulce  prenda  de  mi  mayor  amargura!  Oyóle  decir 
esto  el  estudiante  poeta ,  hijo  de  Don  Diego,  que  con  su 
madre  habia  salido  á  recebirle ,  y  madre  y  hijo  queda- 
ron suspensos  de  ver  la  extraña  figura  de  Don  Quixote, 


H£ 


PARTE    II.       CAPÍTULO    XVIII.  I40 

el  qual  apeándose  de  Rocinante  ,  fué  con  mucha  corte- 
sía á  pedirle  las  manos  para  besárselas  ,  y  Don  Diego 
dixo :  recebid  ,  señora ,  con  vuestro  sólito  agrado  al  señor 
Don  Quixote  de  la  Mancha ,  que  es  el  que  tenéis  delante, 
andante  caballero ,  y  el  mas  valiente  y  el  mas  discreto 
que  tiene  el  mundo.  La  señora ,  que  Doña  Christina  se  lla- 
maba, le  recibió  con  muestras  de  mucho  amor  y  de  mucha 
cortesía ,  y  Don  Quixote  se  le  ofreció  con  asaz  de  discre- 
tas y  comedidas  razones.  Casi  los  mismos  comedimientos 
pasó  con  el  estudiante  ,  que  en  oyéndole  hablar  Don  Qui- 
xote ,  le  tuvo  por  discreto  y  agudo.  Aquí  pinta  el  autor 
todas  las  circunstancias  de  la  casa  de  Don  Diego  ,  pin- 
tándonos en  ellas  lo  que  contiene  una  casa  de  un  caba- 
llero labrador  y  rico  ;  pero  al  traductor  desta  historia  le 
pareció  pasar  estas  y  otras  semejantes  menudencias  en  si- 
lencio ,  porque  no  venían  bien  con  el  propósito  princi- 
pal de  la  historia  ,  la  qual  mas  tiene  su  fuerza  en  la  ver- 
dad ,  que  en  las  frías  digresiones.  Entraron  á  Don  Qui- 
xote en  una  sala  ,  desarmóle  Sancho ,  quedó  en  valones 
y  en  jubón  de  carnuza  ,  todo  visunto  con  la  mugre  de 
las  armas  :  el  cuello  era  valona  á  lo  estudiantil ,  sin  al- 
midón y  sin  randas ,  los  borceguíes  eran  datilados  ,  y  en- 
cerados los  zapatos.  Ciñóse  su  buena  espada ,  que  pendía 
de  un  tahalí  de  lobos  marinos  :  que  es  opinión  ,  que  mu- 
chos años  fué  enfermo  de  los  ríñones  :  cubrióse  un  her- 
reruelo de  buen  paño  pardo ;  pero  antes  de  todo ,  con  cin- 
co calderos ,  ó  seis  de  agua  (que  en  la  cantidad  de  los  cal- 
deros hay  alguna  diferencia)  se  lavó  la  cabeza  y  rostro, 
y  todavía  se  quedó  el  agua  de  color  de  suero  :  merced 
á  la  golosina  de  Sancho  ,  y  á  la  compra  de  sus  negros 
requesones  ,  que  tan  blanco  pusieron  á  su  amo.  Con  los 
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referidos  atavíos  y  con  gentil  donayre  y  gallardía  salió 
Don  Quixote  á  otra  sala  donde  el  estudiante  le  estaba  es- 
perando para  entretenerle  en  tanto  que  las  mesas  se  po- 
nían ,  que  por  la  venida  de  tan  noble  huésped  quería  la 
señora  Doña  Christina  mostrar  ,  que  sabia  y  podía  regalar 
á  los  que  a  su  casa  llegasen.  En  tanto  que  Don  Quixote 
se  estuvo  desarmando  ,  tuvo  lugar  Don  Lorenzo  (que 
así  se  llamaba  el  hijo  de  Don  Diego)  de  decir  á  su  pa- 
dre ¿quien  diremos ,  señor  ,  que  es  este  caballero  que 
vuesa  merced  nos  ha  traído  á  casa?  que  el  nombre  ,  la 
figura ,  y  el  decir  que  es  caballero  andante ,  á  mí  y  á  mi 
madre  nos  tiene  suspensos.  No  sé  lo  que  te  diga  ,  hijo, 
respondió  Don  Diego  ,  solo  te  sabré  decir  ,  que  le  he 
visto  hacer  cosas  del  mayor  loco  del  mundo  ,  y  decir 
razones  tan  discretas  ,  que  borran  y  deshacen  sus  hechos: 
habíale  tu ,  y  toma  el  pulso  á  lo  que  sabe ,  y  pues  eres 
discreto  ,  juzga  de  su  discreción ,  ó  tontería  lo  que  mas 
puesto  en  razón  estuviere,  aunque  para  decir  verdad,  an- 
tes le  tengo  por  loco  que  por  cuerdo.  Con  esto  se  fué 
Don  Lorenzo  á  entretener  á  Don  Quixote  ,  como  queda 
dicho  ,  y  entre  otras  pláticas  ,  que  los  dos  pasaron  ,  dixo 
Don  Quixote  á  Don  Lorenzo  :  el  señor  Don  Diego  de 
Miranda  padre  de  vuesa  merced  me  ha  dado  noticia  de 
la  rara  habilidad  y  sutil  ingenio  que  vuesa  merced  tiene, 
y  sobre  todo  ,  que  es  vuesa  merced  un  gran  poeta.  Poeta, 
bien  podrá  ser  ,  respondió  Don  Lorenzo  ,  pero  grande, 
ni  por  pensamiento :  verdad  es  que  yo  soy  algún  tanto  afi- 
cionado á  la  poesía ,  y  á  leer  los  buenos  poetas  ;  pero  no 
demanera  que  se  me  pueda  dar  el  nombre  de  grande  que 
mi  padre  dice.  No  me  parece  mal  esa  humildad  ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  porque  no  hay  poeta  que  no  sea 
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arrogante  ,  y  piense  de  sí  que  es  el  mayor  poeta  del 
mundo.  No  hay  regla  sin  excepción ,  respondió  Don  Lo- 
renzo ,  y  alguno  habrá  que  lo  sea ,  y  no  lo  piense.  Po- 
cos ,  respondió  Don  Quixote ;  pero  dígame  vuesa  mer- 
ced i  que  versos  son  los  que  agora  trae  entre  manos ,  que 
me  ha  dicho  el  señor  su  padre  que  le  traen  algo  inquie- 
to y  pensativo  ?  Y  si  es  alguna  glosa ,  á  mí  se  me  entien- 
de algo  de  achaque  de  glosas ,  y  holgaría  saberlos ,  y  si 
es  que  son  de  justa  literaria ,  procure  vuesa  merced  lle- 
var el  segundo  premio ,  que  el  primero  siempre  se  lleva 
el  favor,  ó  la  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo  se  le 
lleva  la  mera  justicia  ,  y  el  tercero  viene  á  ser  segundo, 
y  el  primero  á  esta  cuenta  será  el  tercero  al  modo  de  las 
licencias  que  se  dan  en  las  Universidades ;  pero  con  todo 
esto  ,  gran  personage  es  el  nombre  de  primero.  Hasta 
ahora ,  dixo  entre  sí  Don  Lorenzo  ,  no  os  podré  yo  juz- 
gar por  loco  ,  vamos  adelante  ,  y  díxole  :  paréceme  que 
vuesa  merced  ha  cursado  las  escuelas  ¿qué  ciencias  ha 
oido?  La  de  la  caballería  andante  ,  respondió  Don  Qui- 
xote ,  que  es  tan  buena  como  la  de  la  poesía ,  y  aun  dos 
deditos  mas.  No  sé  que  ciencia  sea  esa ,  replicó  Don  Lo- 
renzo ,  y  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mi  noticia.  Es  una 
ciencia  ,  replicó  Don  Quixote  ,  que  encierra  en  sí  todas, 
ó  las  mas  ciencias  del  mundo  ,  a  causa  que  el  que  la  pro- 
fesa ha  de  ser  jurisperito  ,  y  saber  las  leyes  de  la  justicia 
distributiva  y  conmutativa ,  para  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo ,  y  lo  que  le  conviene  :  ha  de  ser  teólogo  para 
saber  dar  razón  de  la  christiana  ley  que  profesa  clara  y 
distintamente  adonde  quiera  que  le  fuere  pedido  :  ha  de 
ser  médico  ,  y  principalmente  herbolario ,  para  conocer 
en  mitad  de  los  despoblados  y  desiertos  las  yerbas  que 
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tienen  virtud  de  sanar  las  heridas  :  que  no  ha  de  andar 
el  caballero  andante  á  cada  triquete  buscando  quien  se  las 
cure  :  ha  de  ser  astrólogo  para  conocer  por  las  estrellas 
quantas  horas  son  pasadas  de  la  noche  ,  y  en  que  parte ,  y 
en  que  clima  del  mundo  se  halla:  ha  de  saber  las  matemá- 
ticas ,  porque  á  cada  paso  se  le  ofrecerá  tener  necesidad 
dellas ,  y  dexando  aparte  que  ha  de  estar  adornado  de 
todas  las  virtudes  teologales  y  cardinales,  decendiendo  á 
otras  menudencias  ,  digo ,  que  ha  de  saber  nadar ,  como 
dicen  que  nadaba  el  pexe  Nicolás ,  ó  Nicolao:  ha  de  saber 
herrar  un  caballo  ,  y  aderezar  la  silla  y  el  freno  :  y  vol- 
viendo á  lo  de  arriba ,  ha  de  guardar  la  fe  á  Dios  y  á  su 
dama:  ha  de  ser  casto  en  los  pensamientos,  honesto  en 
las  palabras,  liberal  en  las  obras,  valiente  en  los  hechos, 
sufrido  en  los  trabajos ,  caritativo  con  los  menesterosos, 
y  finalmente  mantenedor  de  la  verdad  aunque  le  cueste 
la  vida  el  defenderla.  De  todas  estas  grandes ,  y  mínimas 
partes  se  compone  un  buen  caballero  andante ,  porque 
vea  vuesa  merced  ,  señor  Don  Lorenzo  ,  si  es  ciencia 
mocosa  la  que  aprende  el  caballero  que  la  estudia  y 
la  profesa ,  y  si  se  puede  igualar  á  las  mas  estiradas  que 
en  los  ginasios  y  escuelas  se  enseñan.  Si  eso  es  así ,  re- 
plicó Don  Lorenzo ,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  cien- 
cia á  todas.  ¿Como  si  es  así?  respondió  Don  Quixote.  Lo 
que  yo  quiero  decir ,  dixo  Don  Lorenzo ,  es  que  dudo 
que  haya  habido ,  ni  que  los  haya  ahora  caballeros  an- 
dantes y  adornados  de  virtudes  tantas.  Muchas  veces  he 
dicho  lo  que  vuelvo  á  decir  ahora  ,  respondió  Don  Qui- 
xote ,  que  la  mayor  parte  de  la  gente  del  mundo  está  de 
parecer  de  que  no  ha  habido  en  él  caballeros  andantes ,  y 
por  parecerme  á  mí ,  que  si  el  Cielo  milagrosamente  no 
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les  da  á  entender  la  verdad  de  que  los  hubo  y  de  que 
los  hay  ,  qualquier  trabajo  que  se  tome  ha  de  ser  en  va- 
no ,  como  muchas  veces  me  lo  ha  mostrado  la  experien- 
cia. No  quiero  detenerme  agora  en  sacar  á  vuesa  merced 
del  error  que  con  los  muchos  tiene  ;  lo  que  pienso  hacer 
es 6  el  rogar  al  Cielo  le  saque  del  ,  y  le  dé  á  entender 
quan  provechosos  y  quan  necesarios  fueron  al  mundo  los 
caballeros  andantes  en  los  pasados  siglos ,  .y  quan  útiles 
fueran  en  el  presente ,  si  se  usaran  ;  pero  triunfan  ahora 
por  pecados  de  las  gentes  la  pereza ,  la  ociosidad ,  la  gu- 
la y  el  regalo.  Escapado  se  nos  ha  nuestro  huésped  ,  di- 
xo  a  esta  sazón  entre  sí  Don  Lorenzo  ;  pero  con  todo 
eso  él  es  loco  bizarro ,  y  yo  seria  mentecato  floxo  ,  si 
así  no  lo  creyese.  Aquí  dieron  fin  á  su  plática ,  porque 
los  llamaron  á  comer.  Preguntó  Don  Diego  á  su  hijo, 
que  habia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huésped.  A 
lo  que  él  respondió  :  no  le  sacarán  del  borrador  de  su 
locura  quantos  médicos  y  buenos  escribanos  tiene  el  mun- 
do :  él  es  un  entreverado  loco  lleno  de  lúcidos  interva- 
los. Fuéronse  á  comer  ,  y  la  comida  fué  tal  como  Don 
Diego  habia  dicho  en  el  camino  que  la  solía  dar  á  sus 
convidados  ,  limpia  ,  abundante  y  sabrosa  ;  pero  de  lo 
que  mas  se  contentó  Don  Quixote ,  fué  del  maravilloso 
silencio  que  en  toda  la  casa  habia ,  que  semejaba  un  mo- 
nasterio de  Cartuxos.  Levantados  pues  los  manteles  ,  y 
dadas  gracias  á  Dios  y  agua  á  las  manos ,  Don  Quixote 
pidió  ahincadamente  á  Don  Lorenzo  dixese  los  versos 
de  la  justa  literaria.  A  lo  que  él  respondió  :  por  no  pa- 
recer de  aquellos  poetas  ,  que  quando  les  ruegan  digan 
sus  versos ,  los  niegan ,  y  quando  no  se  los  piden ,  los 
vomitan,  yo  diré  mi  glosa,  de  la  qual  no  espero  pre- 
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mió  alguno ,  que  solo  por  exercitar  el  ingenio  la  he  he- 
cho. Un  amigo  y  discreto  ,  respondió  Don  Quixote ,  era 
de  parecer,  que  no  se  había  de  cansar  nadie  en  glosar 
versos  ,  y  la  razón  ,  decia  él ,  era  ,  que  jamas  la  glosa 
podia  llegar  al  texto ,  y  que  muchas ,  ó  las  mas  veces  iba 
la  glosa  fuera  de  la  intención  y  propósito  de  lo  que  pe- 
dia lo  que  se  glosaba  ,  y  mas  que  las  leyes  de  la  glosa 
eran  demasiadamente  estrechas  ,  que  no  sufrían  interro- 
gantes, ni  dixo ,  ni  diré 3  ni  hacer  nombres  de  verbos,  ni 
mudar  el  sentido ,  con  otras  ataduras  y  estrechezas  con 
que  van  atados  los  que  glosan ,  como  vuesa  merced  de- 
be de  saber.  Verdaderamente  ,  señor  Don  Quixote  ,  dixo 
Don  Lorenzo  ,  que  deseo  coger  á  vuesa  merced  en  un 
mal  latin  continuado  ,  y  no  puedo  ,  porque  se  me  desliza 
de  entre  las  manos  como  anguila.  No  entiendo ,  respon- 
dió Don  Quixote  ,  lo  que  vuesa  merced  dice  ,  ni  quiere 
decir  en  eso  del  deslizarme.  Yo  me  daré  á  entender,  res- 
pondió Don  Lorenzo  ,  y  por  ahora  esté  vuesa  merced 
atento  á  los  versos  glosados ,  y  á  la  glosa ,  que  dicen  des- 
ta  manera : 

Si  mi  fué  tornase  á  es, 

sin  esperar  mas  será, 

ó  viniese  el  tiempo  ya 

de  lo  que  será  después. 


GLOSA. 


¿Ll  fin  como  todo  pasa, 
se  pasó  el  bien  que  me  dio 
fortuna  un  tiempo  no  escasa, 
y  nunca  me  le  volvió, 
ni  abundante  ,  ni  por  tasa. 
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Siglos  ha  ya  que  me  ves, 
fortuna  ,  puesto  á  tus  pies, 
vuélveme  a  ser  venturoso , 
que  será  mi  ser  dichoso, 
si  mi  fué  tornase  á  es. 

No  quiero  otro  gusto  ,  6  gloria, 
otra  palma ,  6  vencimiento, 
otro  triunfo  ,  otra  vitoña, 
sino  volver  al  contento, 
que  es  pesar  en  mi  memoria. 
Si  tú  me  vuelves  allá, 
fortuna  ,  templado  está 
todo  el  rigor  de  mi  fuego, 
y  mas  si  este  bien  es  luego 
sin  esperar  mas  será. 

Cosas  imposibles  pido, 

pues  volver  el  tiempo  á  ser, 
después  que  una  vez  ha  sido, 
no  hay  en  la  tierra  poder, 
que  á  tanto  se  haya  extendido. 
Corre  el  tiempo  ,  vuela  y  va 
ligero  ,  y  no  volverá, 
y  errarla  el  que  pidiese, 
ó  que  el  tiempo  ya  se  fuese, 
ó  viniese  el  tiempo  ya. 

Vivir  en  perplexa  vida, 
ya  esperando  ,  ya  temiendo, 
es  muerte  muy  conocida, 
y  es  mucho  mejor  muriendo 
buscar  al  dolor  salida. 
¿L  mí  me  fuera  interés 
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acabar  j  mas  no  lo  es, 

pues  con  discurso  mejor 

me  da  ¡a  vida  el  temor 

de  lo  que  será  después. 
En  acabando  de  decir  su  glosa  Don  Lorenzo ,  se  levan- 
tó en  pie  Don  Quixote  ,  y  en  voz  levantada ,  que  pare- 
cía grito  ,  asiendo  con  su  mano  la  derecha  de  Don  Lo- 
renzo  dixo  :  viven  los  Cielos  ,  donde  mas  altos  están, 
mancebo  generoso  ,  que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe  ,  y 
que  merecéis  estar  laureado  ,  no  por  Chipre  ,  ni  por  Gae- 
ta,  como  dixo  un  poeta,  que  Dios  perdone ,  sino  por  las 
Academias  de  Atenas  si  hoy  vivieran ,  y  por  las  que  hoy 
viven  de  Paris  ,  Bolonia  y  Salamanca.  Plega  al  Cielo, 
que  los  jueces  que  os  quitaren  el  premio  primero  ,  Febo 
los  asaetee  ,  y  las  Musas  jamas  atraviesen  los  umbrales 
de  sus  casas.  Decidme ,  señor ,  si  sois  servido  ,  algunos 
versos  mayores  ,  que  quiero  tomar  de  todo  en  todo  el 
pulso  á  vuestro  admirable  ingenio.  ¿No  es  bueno  que  di- 
cen ,  que  se  holgó  Don  Lorenzo  de  verse  alabar  de  Don 
Quixote ,  aunque  le  tenia  por  loco  ?  ¡  O  fuerza  de  la  adu- 
lación ,  á  quanto  te  extiendes ,  y  quan  dilatados  límites 
son  los  de  tu  juridicion  agradable !  Esta  verdad  acredi- 
tó Don  Lorenzo ,  pues  condescendió  con  la  demanda  y 
deseo  de  Don  Quixote  ,  diciéndole  este  soneto  á  la  fá- 
bula ,  ó  historia  de  Píramo ,  y  Tisbe  : 

SONETO. 

El  muro  rompe  la  doncella  hermosa, 
Que  de  Píramo  abrió  el  gallardo  pecho, 
Parte  el  amor  de  Chipre ,  y  va  derecho 
j4.  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 


PARTE    II.       CAPÍTULO    XVIII.  I  tj 

Habla  el  silencio  allí  3  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho, 
Las  almas  sí ,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  mas  difícil  cosa. 

Salió  el  deseo  de  compás  » y  el  paso 
JDe  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  su  muerte :  ved  que  historia. 

Que  a  entrambos  en  un  punto  ¡ó  extraño  caso! 
Los  mata ,  los  encubre  3  y  resucita 
Una  espada ,  un  sepulcro  }  una  memoria. 

Bendito  sea  Dios  ,  dixo  Don  Quixote ,  habiendo  oído  el 
soneto  á  Don  Lorenzo ,  que  entre  los  infinitos  poetas  con- 
sumidos que  hay ,  he  visto  un  consumado  poeta ,  como 
lo  es  vuesa  merced ,  señor  mío ,  que  así  me  lo  da  á  en- 
tender el  artificio  deste  soneto.  Quatro  dias  estuvo  Don 
Quixote  regaladísimo  en  la  casa  de  Don  Diego  ,  al  cabo 
de  los  quales  le  pidió  licencia  para  irse  ,  diciéndole  }  que 
le  agradecía  la  merced  y  buen  tratamiento  que  en  su  ca- 
sa habia  recebido  ;  pero  que  por  no  parecer  bien  que  los 
caballeros  andantes  se  den  muchas  horas  al  ocio  y  al  re- 
galo ,  se  quería  ir  á  cumplir  con  su  oficio ,  buscando  las 
aventuras ,  de  quien  tenia  noticia  que  aquella  tierra  abun- 
daba ,  donde  esperaba  entretener  el  tiempo  hasta  que  lle- 
gase el  día  de  las  justas  de  Zaragoza  ,  que  era  el  de  su 
derecha  derrota ,  y  que  primero  habia  de  entrar  en  la 
cueva  de  Montesinos ,  de  quien  tantas  y  tan  admirables 
cosas  en  aquellos  contornos  se  contaban ,  sabiendo ,  é  in- 
quiriendo asimismo  el  nacimiento  y  verdaderos  manan- 
tiales de  las  siete  lagunas  ,  llamadas  comunmente  de 
Ruidera.  Don  Diego  y  su  hijo  le  alabaron  su  honrosa 
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determinación ,  y  le  dixéron ,  que  tomase  de  su  casa  y 
de  su  hacienda  todo  lo  que  en  grado  le  viniese ,  que  le 
servirian  con  la  voluntad  posible ,  que  á  ello  les  obliga- 
ba el  valor  de  su  persona  y  la  honrosa  profesión  suya. 
Llegóse  en  fin  el  dia  de  su  partida ,  tan  alegre  para  Don 
Quixote ,  como  triste  y  aciago  para  Sancho  Panza  ,  que 
se  hallaba  muy  bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de  Don 
Diego  ,  y  rehusaba  de  volver  á  la  hambre  que  se  usa  en 
las  florestas  ,  y  despoblados  ,  y  á  la  estrecheza  de  sus  mal 
proveídas  alforjas  :  con  todo  esto  las  llenó  y  colmó  de 
lo  mas  necesario  que  le  pareció  :  y  al  despedirse  dixo 
Don  Quixote  á  Don  Lorenzo  :  no  sé  si  he  dicho  á  vue- 
sa  merced  otra  vez ,  y  si  lo  he  dicho ,  lo  vuelvo  á  decir, 
que  quando  vuesa  merced  quisiere  ahorrar  caminos  y  tra- 
bajos para  llegar  á  la  inacesible  cumbre  del  templo  de 
la  fama ,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa ,  sino  dexar  á  una 
parte  la  senda  de  la  poesía  algo  estrecha  ,  y  tomar  la 
estrechísima  de  la  andante  caballería ,  bastante  para  ha- 
cerle Emperador  en  daca  las  pajas.  Con  estas  razones  aca- 
bó Don  Quixote  de  cerrar  el  proceso  de  su  locura  ,  y 
mas  con  las  que  añadió  diciendo  :  sabe  Dios  si  quisiera 
llevar  conmigo  al  señor  Don  Lorenzo,  para  enseñarle  co- 
mo se  han  de  perdonar  los  sugetos ,  y  supeditar  y  aco- 
cear los  soberbios ,  virtudes  anexas  á  la  profesión  que  yo 
profeso  ;  pero  pues  no  lo  pide  su  poca  edad ,  ni  lo  quer- 
rán consentir  sus  loables  exercicios  ,  solo  me  contento 
con  advertirle  á  vuesa  merced  ,  que  siendo  poeta  podrá 
ser  famoso  ,  si  se  guia  mas  por  el  parecer  ageno  ,  que 
por  el  propio  :  porque  no  hay  padre ,  ni  madre  á  quien 
sus  hijos  le  parezcan  feos ,  y  en  los  que  lo  son  del  enten- 
dimiento corre  mas  este  engaño.  De  nuevo  se  admiraron 
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padre  y  hijo  de  las  entremetidas  razones  de  Don  Quixo- 
te ,  ya  discretas ,  y  ya  disparatadas ,  y  del  tema  y  tesón 
que  llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la  busca  de  sus 
desventuradas  aventuras ,  que  las  tenia  por  fin  y  blanco 
de  sus  deseos.  Reiteráronse  los  ofrecimientos  y  comedi- 
mientos ,  y  con  la  buena  licencia  de  la  señora  del  casti- 
llo ,  Don  Quixote  y  Sancho  sobre  Rocinante  y  el  rucio 
se  partieron. 

CAPÍTULO     XIX. 

Donde  se  cuenta  la  aventura  del  pastor  enamorado, 
con  otros  en  verdad  graciosos  sucesos. 

Jtoco  trecho  se  habia  alongado  Don  Quixote  del  Lugar 
de  Don  Diego ,  quando  encontró  con  dos  como  clérigos, 
ó  como  estudiantes ,  y  con  dos  labradores  que  sobre  qua- 
tro  bestias  asnales  venían  caballeros.  El  uno  de  los  estu- 
diantes traia  como  en  portamanteo  en  un  lienzo  de  bo- 
cací  verde  envuelto  al  parecer  un  poco  de  grana  blan- 
ca y  dos  pares  de  medias  de  cordellate  ,  el  otro,  no  traia 
otra  cosa  que  dos  espadas  negras  de  esgrima  nuevas  y 
con  sus  zapatillas.  Los  labradores  traían  otras  cosas  que 
daban  indicio  y  señal  que  venían  de  alguna  villa  grande 
donde  las  habían  comprado  ,  y  las  llevaban  á  su  aldea: 
y  así  estudiantes  como  labradores  f  cayeron  en  la  mis- 
ma admiración. en  que  caian  todos  aquellos  que  la  vez 
primera  veían  á  Don  Quixote  ,  y  morian  por  saber  que 
hombre  fuese  aquel  tan  fuera  del  uso  de  los  otros  hom- 
bres. Saludóles  Don  Quixote ,  y  después  de  saber  el  ca- 
mino que  llevaban  ,  que  era  el  mesmo  que  él  hacia ,  les 
ofreció  su  compañía ,  y  les  pidió  detuviesen  el  paso  por- 
que caminaban  mas  sus  pollinas ,  que  su  caballo ,  y  pa- 
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ra  obligarlos  ,  en  breves  razones  les  dixo  quien  era  y 
su  oficio  y  profesión ,  que  era  de  caballero  andante ,  que 
iba  á  buscar  las^  aventuras  por  todas  las  partes  del  mun- 
do. Díxoles  que  se  llamaba  de  nombre  propio  Don  Qui- 
xote de  la  Mancha  ,  y  por  el  apelativo  ,  el  Caballero  de 
los  Leones.  Todo  esto  para  los  labradores  era  hablarles 
en  griego ,  ó  en  gerigonza  ;  pero  no  para  los  estudian- 
tes ,  que  luego  entendieron  la  flaqueza  del  celebro  de 
Don  Quixote  ;  pero  con  todo  eso  le  miraban  con  admira- 
ción y  con  respeto  ,  y  uno  dellos  le  dixo  :  si  vuesa 
merced  ,  señor  caballero  ,  no  lleva  camino  determina- 
do ,  como  no  le  suelen  llevar  los  que  buscan  las  aven- 
turas ,  vuesa  merced  se  venga  con  nosotros  ,  verá  una 
de  las  mejores  bodas  y  mas  ricas  que  hasta  el  dia  de 
hoy  se  habrán  celebrado  en  la  Mancha  ,  ni  en  otras  mu- 
chas leguas  á  la  redonda.  Preguntóle  Don  Quixote  }  si 
eran  de  algún  Príncipe  ,  que  así  las  ponderaba.  No  son, 
respondió  el  estudiante  ,  sino  de  un  labrador  y  una  la- 
bradora :.  él  el  mas  rico  de  toda  esta  tierra  ,  y  ella  la  mas 
hermosa  que  han  visto  los  hombres.  El  aparato  con  que 
se  han  de  hacer ,  es  extraordinario  y  nuevo  ,  porque  se 
han  de  celebrar  en  un  prado  que  está  junto  al  pueblo 
de  la  novia ,  á  quien  por  excelencia  llaman  Quiteria  la 
hermosa  ,  y  el  desposado  se  llama  Camacho  el  rico  ,  ella 
de  edad  de  diez  y  ocho  años  y  él  de  veinte  y  dos :  am- 
bos para  en  uno  ,  aunque  algunos  curiosos  que  tienen  de 
memoria  los  linages  de  todo  el  mundo  ,  quieren  decir 
que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se  aventaja  al  de  Camacho; 
pero  ya  no  se  mira  en  esto  ,  que  las  riquezas  son  pode- 
rosas de  soldar  muchas  quiebras.  En  efecto  el  tal  Camacho 
es  liberal ,  y  hásele  antojado  de  enramar  y  cubrir  todo 
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el  prado  por  arriba  ,  de  tal  suerte  que  el  sol  se  ha  de 
ver  en  trabajo  ,  si  quiere  entrar  á  visitar  las  yerbas  ver- 
des de  que  está  cubierto  el  suelo.  Tiene  así  mesmo  mahe- 
ridas  danzas  }  así  de  espadas ,  como  de  cascabel  menu- 
do ,  que  hay  en  su  pueblo  quien  los  repique  y  sacuda  por 
extremo  :  de  zapateadores  no  digo  nada ,  que  es  un  jui- 
cio los  que  tiene  muñidos  ;  pero  ninguna  de  las  cosas  re- 
feridas }  ni  otras  muchas  que  he  dexado  de  referir  ha  de 
hacer  mas  memorables  estas  bodas ,  sino  las  que  imagi- 
no que  hará  en  ellas  el  despechado  Basilio.  Es  este  Basi- 
lio un  zagal  vecino  del  mesmo  Lugar  de  Quiteria ,  el 
qual  tenia  su  casa  pared  en  medio  de  la  de  los  padres 
de  Quiteria ,  de  donde  tomó  ocasión  el  amor  de  reno- 
var al  mundo  los  ya  olvidados  amores  de  Píramo  y  Tis- 
be ,  porque  Basilio  se  enamoró  de  Quiteria  desde  sus  tier- 
nos y  primeros  años  ,  y  ella  fué  correspondiendo  á  su 
deseo  con  mil  honestos  favores ,  tanto  que  se  contaban 
por  entretenimiento  en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  ni- 
ños Basilio  y  Quiteria.  Fué  creciendo  la  edad  ,  y  acor- 
dó el  padre  de  Quiteria  de  estorbar  á  Basilio  la  ordina- 
ria entrada  que  en  su  casa  tenia  ,  y  por  quitarse  de  an- 
dar rezeloso  y  lleno  de  sospechas  ,  ordenó  de  casar  á  su 
hija  con  el  rico  Camacho ,  no  pareciéndole  ser  bien  ca- 
sarla con  Basilio ,  que  no  tenia  tantos  bienes  de  fortuna 
como  de  naturaleza  :  pues  si  va  á  decir  las  verdades  sin 
invidia ,  él  es  el  mas  ágil  mancebo  que  conocemos ,  gran 
tirador  de  barra  ,  luchador  extremado  y  gran  jugador 
de  pelota  :  corre  como  un  gamo ,  salta  mas  que  una  ca- 
bra y  birla  á  los  bolos  como  por  encantamento  :  can- 
ta como  una  calandria  y  toca  una  guitarra  que  la  hace 
hablar ,  y  sobre  todo  juega  una  espada  como  el  mas  pin- 
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tado.  Por  esa  sola  gracia ,  dixo  á  esta  sazón  Don  Quixo- 
te  ,  merecía  ese  mancebo ,  no  solo  casarse  con  la  hermo- 
sa Quiteria  ,  sino  con  la  mesma  Reyna  Ginebra ,  si  fue- 
ra hoy  viva ,  á  pesar  de  Lanzarote  y  de  todos  aquellos 
que  estorbarlo  quisieran.  A  mi  muger  con  eso ,  dixo  San- 
cho Panza ,  que  hasta  entonces  había  ido  callando  y  es- 
cuchando ,  la  qual  no  quiere  sino  que  cada  uno  case  con 
su  igual ,  ateniéndose  al  refrán  que  dice  :  cada  oveja  con 
su  pareja.  Lo  que  yo  quisiera  es ,  que  ese  buen  Basilio, 
que  ya  me  le  voy  aficionando  ,  se  casara  con  esa  Seño- 
ra Quiteria  ,  que  buen  siglo  hayan  y  buen  poso  (iba 
á  decir  al  revés)  los  que  estorban  que  se  casen  los  que 
bien  se  quieren.  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hu- 
biesen de  casar ,  dixo  Don  Quixote  _,  quitaríase  la  elecion 
y  juridicíon  á  los  padres  de  casar  sus  hijos  con  quien 
y  quando  deben  :  y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  queda- 
se escoger  los  maridos ,  tal  habría  que  escogiese  al  cria- 
do de  su  padre ,  y  tal  al  que  vio  pasar  por  la  calle  á  su 
parecer  bizarro  y  entonado  ,  aunque  fuese  un  desbara- 
tado espadachín :  que  el  amor  y  la  afición  con  facilidad 
ciegan  los  ojos  del  entendimiento  ,  tan  necesarios  para 
escoger  estado  :  y  el  del  matrimonio  está  muy  á  peligro 
de  errarse  ,  y  es  menester  gran  tiento  y  particular  favor 
del  Cielo  para  acertarle.  Quiere  hacer  uno  un  viage  lar- 
go ,  y  si  es  prudente  antes  de  ponerse  en  camino  busca 
alguna  compañía  segura  y  apacible  con  quien  acompa- 
ñarse i  pues  por  que  no  hará  lo  mesmo  el  que  ha  de 
caminar  toda  la  vida  hasta  el  paradero  de  la  muerte  ,  y 
mas  si  la  compañía  le  ha  de  acompañar  en  la  cama ,  en 
la  mesa  y  en  todas  partes ,  como  es  la  de  la  muger  con 
su  marido  ?  La  de  la  propia  muger  no  es  mercaduría  que 
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una  vez  comprada  se  vuelve  ,  ó  se  trueca ,  6  cambia, 
porque  es  accidente  inseparable  ,  que  dura  lo  que  dura 
la  vida :  es  un  lazo  ,  que  si  una  vez  le  echáis  al  cuello  ,se 
vuelve  en  el  nudo  gordiano ,  que  si  no  le  corta  la  guadaña 
de  la  muerte,  no  hay  desatarle.  Muchas  mas  cosas  pudiera 
decir  en  esta  materia ,  si  no  lo  estorbara  el  deseo  que  ten- 
go de  saber  si  le  queda  mas  que  decir  al  señor  Licen- 
ciado acerca  de  la  historia  de  Basilio.  A  lo  que  respon- 
dió el  estudiante ,  Bachiller ,  ó  Licenciado  como  le  lla- 
mó Don  Quixote  ,  que  de  todo  no  le  quedaba  mas  que 
decir ,  sino  que  desde  el  punto  que  Basilio  supo  que  la 
hermosa  Quiteria  se  casaba  con  Camacho  el  rico ,  nun- 
ca mas  le  han  visto  reir ,  ni  hablar  razón  concertada ,  y 
siempre  anda  pensativo  y  triste  ,  hablando  entre  sí  mis- 
mo ,  con  que  da  ciertas  y  claras  señales  de  que  se  le  ha 
vuelto  el  juicio  :  come  poco  y  duerme  poco ,  y  lo  que 
come  son  frutas ,  y  en  lo  que  duerme  ,  si  duerme ,  es  en 
el  campo  sobre  la  dura  tierra  como  animal  bruto  :  mira 
de  quando  en  quando  al  cielo  ,  y  otras  veces  clava  los 
ojos  en  la  tierra  con  tal  embelesamiento ,  que  no  parece 
sino  estatua  vestida ,  que  el  ayre  le  mueve  la  ropa.  En 
fin  él  da  tales  muestras  de  tener  apasionado  el  corazón, 
que  tememos  todos  los  que  le  conocemos  ,  que  el  dar  el 
sí  mañana  la  hermosa  Quiteria  ,  ha  de  ser  la  sentencia 
de  su  muerte.  Dios  lo  hará  mejor ,  dixo  Sancho  ,  que 
Dios  que  da  la  llaga  ,  da  la  medicina  :  nadie  sabe  lo  que 
está  por  venir  :  de  aquí  á  mañana  muchas  horas  hay ,  y 
en  una,  y  aun  en  un  momento  se  cae  la  casa:  y  yo  he  vis- 
to llover  ,  y  hacer  sol ,  todo  á  un  mesmo  punto  :  tal  se 
acuesta  sano  la  noche  ,  que  no  se  puede  mover  otro  dia. 
Y  díganme  ¿por  ventura  habrá  quien  se  alabe  que  tiene 
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echado  un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna?  No  por  cier- 
to ,  y  entre  el  sí  y  el  no  de  la  muger  no  me  atrevería 
yo  á  poner  una  punta  de  alfiler ,  porque  no  cabría  :  den- 
me á  mí  que  Quiteria  quiera  de  buen  corazón  y  de  bue- 
na voluntad  á  Basilio ,  que  yo  le  daré  á  él  un  saco  de  bue- 
na ventura ,  que  el  amor ,  según  yo  he  oído  decir  ,  mi- 
ra con  unos  antojos  que  hacen  parecer  oro  al  cobre ,  á 
la  pobreza  riqueza  j  y  á  las  lagañas  perlas.  Adonde  vas 
á  parar ,  Sancho  ,  que  seas  maldito  ,  dixo  Don  Quixo- 
te ,  que  quando  comienzas  á  ensartar  refranes  y  cuentos, 
no  te  puede  esperar  sino  el  mesmo  Judas  que  te  lleve¿ 
Dime  animal  <que  sabes  tú  de  clavos ,  ni  de  rodajas ,  ni 
de  otra  cosa  ninguna?  O  ,  pues  si  no  me  entienden ,  res- 
pondió Sancho ,  no  es  maravilla  que  mis  sentencias  sean 
tenidas  por  disparates ;  pero  no  importa ,  yo  me  entien- 
do,  y  sé  que  no  he  dicho  muchas  necedades  en  lo  que 
he  dicho  ,  sino  que  vuesa  merced ,  señor  mió ,  siempre 
es  friscal  de  mis  dichos  ,  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal 
has  de  decir ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  no  friscal ,  preva- 
ricador del  buen  lenguage  ,  que  Dios  te  confunda.  No 
se  apunte  vuesa  merced  conmigo  ,  respondió  Sancho, 
pues  sabe  que  no  me  he  criado  en  la  Corte ,  ni  estudia- 
do en  Salamanca  para  saber  si  añado ,  ó  quito  alguna  le- 
tra á  mis  vocablos.  Sí  que ,  válgame  Dios  ,  no  hay  para 
que  obligar  al  Sayagües  á  que  hable  como  el  Toledano^ 
y  Toledanos  puede  haber  que  no  las  corten  en  el  ayre 
en  esto  del  hablar  polido.  Así  es  ,  dixo  el  Licenciado, 
porque  no  pueden  hablar  tan  bien  los  que  se  crian  en 
las  tenerías  y  en  Zocodober  ,  como  los  que  se  pasean 
casi  todo  el  dia  por  el  claustro  de  la  Iglesia  mayor  ,  y 
todos  son  Toledanos.  El  lenguage  puro,  el  propio,  el  ele- 
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gante  y  claro  está  en  los  discretos  cortesanos  ',  aunque 
hayan  nacido  en  Majalahonda  :  dixe  discretos  ,  porque 
hay  muchos  que  no  lo  son ,  y  la  discreción  es  la  gramáti- 
ca del  buen  lenguage ,  que  se  acompaña  con  el  uso.  Yo> 
señores  ,  por  mis  pecados  he  estudiado  Cánones  en  Sa- 
lamanca ,  y  picóme  algún  tanto  de  decir  mi  razón  con 
palabras  claras  ,  llanas  y  significantes.  Si  no  os  picara» 
des  mas  de  saber  mas  menear  las  negras  que  lleváis  que 
la  lengua ,  dixo  el  otro  estudiante  ,  vos  llevárades  el  pri- 
mero en  licencias ,  como  llevástes  cola.  Mirad  ,  Bachi- 
ller ,  respondió  el  Licenciado  ,  vos  estáis  en  la  mas  er- 
rada opinión  del  mundo,  acerca  de  la  destreza  de  la  es- 
pada ,  teniéndola  por  vana.  Para  mí  no  es  opinión  ,  sino 
verdad  asentada  ,  replicó  Corchuelo  ,  y  si  queréis  que 
os  lo  muestre  con  la  experiencia ,  espadas  traéis ,  como- 
didad hay  ,  yo  pulsos  y  fuerzas  tengo  ,  que  acompaña- 
das de  mi  ánimo ,  que  no  es  poco  ,  os  harán  confesar  que 
yo  no  me  engaño.  Apeaos  ,  y  usad  de  vuestro  compás 
de  pies,  de  vuestros  círculos,  y  vuestros  ángulos  y  cien- 
cia ,  que  yo  espero  de  haceros  ver  estrellas  á  medio  dia 
con  mi  destreza  moderna  y  zafia  ,  en  quien  espero ,  des- 
pués de  Dios ,  que  está  por  nacer  hombre  que  me  haga 
volver  las  espaldas ,  y  que  no  le  hay  en  el  mundo  á  quien 
yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver ,  ó  no  las 
espaldas  no  me  meto  ,  replicó  el  diestro  ,  aunque  podría 
ser  que  en  la  parte  donde  la  vez  primera  clavásedes  el 
pie ,  allí  os  abriesen  la  sepultura  :  quiero  decir ,  que  allí 
quedásedes  muerto  por  la  despreciada  destreza.  Ahora 
se  verá  ,  respondió  Corchuelo ,  y  apeándose  con  gran 
presteza  de  su  jumento  ,  tiró  con  furia  de  una  de  las  es» 
padas  que  llevaba  el  Licenciado  en  el  suyo.  No  ha  de 
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ser  así ,  dixo  á  este  instante  Don  Quixote  ,  que  yo  quie- 
ro ser  el  maestro  desta  esgrima  y  el  juez  desta  muchas 
veces  no  averiguada  qüestion  :  y  apeándose  de  Rocinan- 
te, y  asiendo  de  su  lanza,  se  puso  en  la  mitad  del  camino, 
á  tiempo  que  ya  el  Licenciado   con  gentil  donayre  de 
cuerpo  y  compás  de  pies ,  se  iba  contra  Corchuelo ,  que 
contra  él  se  vino  ,  lanzando  ,  como  decirse  suele  ,  fuego 
por  los  ojos.  Los  otros  dos  labradores  del  acompañamien- 
to sin  apearse  de  sus  pollinas  sirvieron  de  aspetatores  en 
la  mortal  tragedia.  Las  cuchilladas ,  estocadas ,  altibaxos, 
reveses  y  mandobles  que  tiraba  Corchuelo  ,  eran  sin  nú- 
mero ,  mas  espesas  que  hígado ,  y  mas  menudas  que  gra- 
nizo. Arremetía  como  un  león  irritado ,  pero  salíale  al  en- 
cuentro un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  del  Li- 
cenciado ,  que  en  mitad  de  su  furia  le  detenia ,  y  se  la 
hacia  besar ,  como  si  fuera  reliquia ,  aunque  no  con  tanta 
devoción  como  las  reliquias  deben  y  suelen  besarse.  Final- 
mente el  Licenciado  le  contó  á  estocadas  todos  los  bo- 
tones de  una  media  sotanilla  que  traia  vestida ,  hacién- 
dole tiras  los  faldamentos  como  colas  de  pulpo  :  derri- 
bóle el  sombrero  dos  veces ,  y  cansóle  demanera  que  de 
despecho  ,  cólera  y  rabia  asió  la  espada  por  la  empuñadu- 
ra, y  arrojóla  por  el  ayre  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los 
labradores  asistentes  ,  que  era  escribano  ,  que  fué  por 
ella  ,  dio  después  por  testimonio ,  que  la  alongó  de  sí  ca- 
si tres  quartos  de  legua  ,  el  qual  testimonio  sirve  y  ha 
servido  para  que  se  conozca  y  vea  con  toda  verdad  co- 
mo la  fuerza  es  vencida  del  arte.  Sentóse  cansado  Cor- 
chuelo ,  y  llegándose  á  él  Sancho ,  le  dixo  :  mia  fe ,  se- 
ñor Bachiller  ,  si  vuesa  merced  toma  mi  consejo  ,  de 
aquí  adelante  no  ha  de  desafiar  á  nadie  á  esgrimir  ,  sino 
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a  luchar ,  ó  a  tirar  la  barra  ,  pues  tiene  edad  y  fuerzas 
para  ello  ,  que  destos  á  quien  llaman  diestros ,  he  oido 
decir  ,  que  meten  una  punta  de  una  espada  por  el  ojo  de 
una  aguja.  Yo  me  contento  ,  respondió  Corchuelo ,  de 
haber  caido  de  mi  burra  ,  y  de  que  me  haya  mostrado 
la  experiencia  la  verdad  ,  de  quien  tan  lejos  estaba :  y 
levantándose,  abrazó  al  Licenciado,  y  quedaron  mas  ami- 
gos ,  que  de  antes ,  y  no  quisieron  esperar  al  escribano, 
que  habia  ido  por  la  espada  ,  por  parecerles  que  tarda- 
ría mucho  ,  y  así  determinaron  seguir  por  llegar  tem- 
prano á  la  aldea  de  Quiteria  de  donde  todos  eran.  En 
lo  que  faltaba  del  camino  les  fué  contando  el  Licencia- 
do las  excelencias  de  la  espada  con  tantas  razones  de- 
mostrativas ,  y  con  tantas  figuras  y  demostraciones  ma- 
temáticas ,  que  todos  quedaron  enterados  de  la  bondad 
de  la  ciencia  ,  y  Corchuelo  reducido  de  su  pertinacia. 
Era  anochecido ,  pero  antes  que  llegasen  les  pareció  á 
todos  ,  que  estaba  delante  del  pueblo  un  cielo  lleno  de 
innumerables  y  resplandecientes  estrellas.  Oyeron  asi- 
mismo confusos  y  suaves  sonidos  de  diversos  instrumen- 
tos ,  como  de  flautas  ,  tamborinos ,  salterios ,  albogues, 
panderos  y  sonajas ,  y  quando  llegaron  cerca ,  vieron  que 
los  árboles  de  una  enramada ,  que  á  mano  habían  puesto 
á  la  entrada  del  pueblo  ,  estaban  todos  llenos  de  lumi- 
narias ,  á  quien  no  ofendía  el  viento  ,  que  entonces  no 
soplaba  ,  sino  tan  manso ,  que  no  tenia  fuerza  para  mo- 
ver las  hojas  de  los  árboles.  Los  músicos  eran  los  regoci- 
jadores de  la  boda  ,  que  en  diversas  quadrillas  por  aquel 
agradable  sitio  andaban ,  unos  baylando  y  otros  cantando, 
y  otros  tocando  la  diversidad  de  los  referidos  instrumen- 
tos. En  efecto  no  parecía  sino  que  por  todo  aquel  prado 
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andaba  corriendo  la  alegría  y  saltando  el  contento.  Otros 
muchos  andaban  ocupados  en  levantar  andamios  de  don- 
de con  comodidad  pudiesen  ver  otro  dia  las  representa- 
ciones y  danzas  que  se  habían  de  hacer  en  aquel  lugar 
dedicado  para  solenizar  las  bodas  del  rico  Camacho  ,  y 
las  exequias  de  Basilio.  No  quiso  entrar  en  el  Lugar  Don 
Quixote  ,  aunque  se  lo  pidieron  ,  así  el  labrador ,  como 
el  Bachiller  ;  pero  él  dio  por  disculpa  bastantísima  á  su 
parecer  ,  ser  costumbre  de  los  caballeros  andantes  dor- 
mir por  los  campos  y  florestas  antes  que  en  los  poblados, 
aunque  fuese  debaxo  de  dorados  techos ,  y  con  esto  se 
desvió  un  poco  del  camino ,  bien  contra  la  voluntad  de 
Sancho ,  viniéndosele  á  la  memoria  el  buen  alojamiento 
que  habia  tenido  en  el  castillo ,  ó  casa  de  Don  Diego. 


A, 
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Donde  se  cuentan  las  bodas  de  Camacho  el  rico  ,  con 
el  suceso  de  Basilio  el  pobre. 

.penas  la  blanca  Aurora  habia  dado  lugar  á  que  el 
luciente  Febo  con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  lí- 
quidas perlas  de  sus  cabellos  de  oro  enxugase  ,  quando 
Don  Quixote  ,  sacudiendo  la  pereza  de  sus  miembros, 
se  puso  en  pie ,  y  llamó  á  su  escudero  Sancho ,  que  aun 
todavía  roncaba :  lo  qual  visto  por  Don  Quixote ,  antes 
que  le  despertase  le  dixo  :  ó  tú  bienaventurado  sobre 
quantos  viven  sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues  sin  tener  in- 
vidia ,  ni  ser  invidiado  ,  duermes  con  sosegado  espíritu: 
ni  te  persiguen  encantadores ,  ni  sobresaltan  encantamen- 
tos. Duerme  ,  digo  otra  vez  ,  y  lo  diré  otras  ciento  ,  sin 
que  te  tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu  dama  ,  ni 
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te  desvelen  pensamientos  de  pagar  deudas  que  debas ,  ni 
de  lo  que  has  de  hacer  para  comer  otro  dia  tú  y  tu  pe- 
queña y  angustiada  familia*  Ni  la  ambición  te  inquie- 
ta ,  ni  la  pompa  vana  del  mundo  te  fatiga ,  pues  los  lí- 
mites de  tus  deseos  no  se  extienden  á  mas  que  á  pensar 
tu  jumento ,  que  el  de  tu  persona  sobre  mis  hombros  le 
tienes  puesto  :  contrapeso  y  carga  que  puso  la  natura- 
leza y  la  costumbre  á  los  señores.  Duerme   el  criado, 
y  está  velando  el  señor ,  pensando  como  le  ha  de  susten- 
tar ,  mejorar  y  hacer  mercedes.  La  congoja  de  ver  que 
el  cielo  se  hace  de  bronce  ,  sin  acudir  á  la  tierra  con  el 
conveniente  rocío  }  no  aflige  al  criado  ,  sino  al  señor  que 
ha  de  sustentar  en  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sirvió 
en  la  fertilidad  y  abundancia.  A  todo  esto  no  respondió 
Sancho ,  porque  dormía /ni  despertara  tan  presto  i  si  Don 
Quixote  con  el  cuento  de  la  lanza  no  le  hiciera  volver 
en  sí.  Despertó  en  fin   soñoliento  y  perezoso  ,  y  vol- 
viendo el  rostro  á  todas  partes ,  dixo :  de  la  parte  desta 
enramada ,  si  no  me  engaño ,  sale  un  tufo  y  olor  harto 
mas  de  torreznos  asados ,  que  de  juncos  y  tomillos :  bo- 
das que  por  tales  olores  comienzan ,  para  mi  santiguada 
que  deben   de  ser  abundantes  y  generosas.  Acaba  glo- 
tón ,  dixo  Don  Quixote ,  ven  iremos  á  ver  estos  despo- 
sorios 3  por  ver  lo  que  hace  el  desdeñado  Basilio.  Mas 
que  haga  lo  que  quisiere  ,  respondió  Sancho :  no  fuera 
él  pobre,  y  casárase  con  Quiteria.  ¿No  hay  mas  sino  no 
tener  un  quarto  ,  y  querer  casarse  por  las  nubes  ?  A  la 
fe ,  señor ,  yo  soy  de  parecer  ,  que  el  pobre  debe  de 
contentarse  con  lo  que  hallare ,  y  no  pedir  cotufas  en  el 
golfo.  Yo  apostaré  un  brazo  ,  que  puede  Camacho  envol- 
ver en  reales  á  Basilio :  y  si  esto  es  así ,  como  debe  de 
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ser  ,  bien  boba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  galas  y  las 
joyas  que  le  debe  de  haber  dado ,  y  le  puede  dar  Cama- 
cho ,  por  escoger  el  tirar  de  la  barra ,  y  el  jugar  de  la  negra 
de  Basilio.  Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó  sobre7  una  gen- 
til treta  de  espada  no  dan  un  quartillo  de  vino  en  la  ta- 
berna. Habilidades  y  gracias  que  no  son  vendibles ,  mas 
que  las  tenga  el  Conde  Dirlos;  pero  quando  las  tales  gra- 
cias caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero  ,  tal  sea  mi  vida 
como  ellas  parecen.  Sobre  un  buen  cimiento  se  puede  le- 
vantar un  buen  edificio  ,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja  del 
mundo  ,  es  el  dinero.  Por  quien  Dios  es ,  Sancho  ,  dixo 
á  esta  sazón  Don  Quixote ,  que  concluyas  con  tu  arenga, 
que  tengo  para  mí ,  que  si  te  dexasen  seguir  en  las  que 
á  cada  paso  comienzas  ,  no  te  quedaría  tiempo  para  co- 
mer ,  ni  para  dormir  ,  que  todo  lo  gastarías  en  hablar. 
Si  vuesa  merced  tuviera  buena  memoria  ,  replicó  San- 
cho ,  debiérase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro  con- 
cierto antes  que  esta  última  vez  saliésemos  de  casa  8 :  uno 
d ellos  fué ,  que  me  había  de  dexar  hablar  todo  aquello 
que  quisiese ,  con  que  no  fuese  contra  el  próximo  ,  ni 
contra  la  autoridad  de  vuesa  merced ,  y  hasta  ahora  me 
parece  que  no  he  contravenido  contra  el  tal  capítulo. 
Yo  no  me  acuerdo ,  Sancho  ,  respondió  Don  Quixote, 
del  tal  capítulo  ,  y  puesto  que  sea  así ,  quiero  que  calles 
y  vengas  ,  que  ya  los  instrumentos  que  anoche  oímos 
vuelven  á  alegrar  los  valles ,  y  sin  duda  los  desposorios 
se  celebrarán  en  el  frescor  de  la  mañana ,  y  no  en  el  ca- 
lor de  la  tarde.  Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  manda- 
ba ,  y  poniendo  la  silla  á  Rocinante ,  y  la  albarda  al  ru- 
cio ,  subieron  los  dos  ,  y  paso  ante  paso  se  fueron  en- 
trando por  la  enramada.  Lo  primero  que  se  le  ofreció  á 
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la  vista  de  Sancho ,  fué  espetado  en  un  asador  de  un  olmo 
entero  un  entero  novillo  ,  y  en  el  fuego  donde  se  habia  de 
asar  ardia  un  mediano  monte  de  leña ,  y  seis  ollas  que  al 
rededor  de  la  hoguera  estaban ,  no  se  habían  hecho  en 
la  común  turquesa  de  las  demás  ollas ,  porque  eran  seis 
medias  tinajas ,  que  cada  una  cabia  un  rastro  de  carne  :  así 
embebían  y  encerraban  en  sí  carneros  enteros  sin  echar- 
se de  ver ,  como  si  fueran  palominos  :  las  liebres  ya  sin 
pellejo ,  y  las  gallinas  sin  pluma  que  estaban  colgadas  por 
los  árboles  para  sepultarlas  en  las  ollas  ,  no  tenían  nú- 
mero :  los  páxaros  y  caza  de  diversos  géneros  eran  in- 
finitos ,  colgados  de  los  árboles  para  que  el  ayre  los  en- 
friase. Contó  Sancho  mas  de  sesenta  zaques  de  mas  de  á 
dos  arrobas  cada  uno  ,  y  todos  llenos ,  según  después  pa- 
reció ,  de  generosos  vinos :  así  habia  rimeros  de  pan  blan- 
quísimo ,  como  los  suele  haber  de  montones  de  trigo  en 
las  eras  :  los  quesos  puestos  como  ladrillos  y  enreja- 
dos formaban  una  muralla ,  y  dos  calderas  de  aceyte,  ma- 
yores que  las  de  un  tinte ,  servían  de  freír  cosas  de  ma- 
sa ,  que  con  dos  valientes  palas  las  sacaban  fritas ,  y  las 
zabullían  en  otra  caldera  de  preparada  miel  ,  que  allí 
junto  estaba.  Los  cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cin- 
cuenta ,  todos  limpios ,  todos  diligentes,  y  todos  conten- 
tos. En  el  dilatado  vientre  del  novillo  estaban  doce  tier- 
nos y  pequeños  lechones  ,  que  cosidos  por  encima  ser- 
vían de  darle  sabor  y  enternecerle :  las  especias  de  di- 
versas suertes  no  parecía  haberlas  comprado  por  libras, 
sino  por  arrobas ,  y  todas  estaban  de  manifiesto  en  una 
grande  arca.  Finalmente  el  aparato  de  la  boda  era  rús- 
tico ;  pero  tan  abundante  ,  que  podia  sustentar  á  un  exér- 
cito.  Todo  lo  miraba  Sancho  Panza ,  y  todo  lo  contem- 
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piaba ,  y  de  todo  se  aficionaba.  Primero  le  cautivaron  y 
rindieron  el  deseo  las  ollas ,  de  quien  él  tomara  de  bo- 
nísima gana  un  mediano  puchero  :  luego  le  aficionaron 
la  voluntad  los  zaques ,  y  últimamente  las  frutas  de  sar- 
tén ,  si  es  que  se  podían  llamar  sartenes  las  tan  oron- 
das calderas ,  y  así  sin  poderlo  sufrir  ,  ni  ser  en  su  mano 
hacer  otra  cosa  ,  se  llegó  á  uno  de  los  solícitos  cocineros, 
y  con  corteses  y  hambrientas  razones  le  rogó  le  dexase 
mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una  de  aquellas  ollas. 
A  lo  que  el  cocinero  respondió  :  hermano ,  este  dia  no 
es  de  aquellos  sobre  quien  tiene  juridicion  la  hambre, 
merced  al  rico  Camacho :  apeaos  ,  y  mirad  si  hay  por 
ahí  un  cucharon ,  y  espumad  una  gallina ,  ó  dos ,  y  buen 
provecho  os  hagan.  No  veo  ninguno  ,  respondió  Sancho. 
Esperad ,  dixo  el  cocinero  ,  ¡pecador  de  mí ,  y  que  me- 
lindroso y  para  poco  debéis  de  ser !  y  diciendo  esto ,  asió 
de  un  caldero  ,  y  encaxándole  en  una  de  las  medias  tina- 
jas ,  sacó  en  él  tres  gallinas  y  dos  gansos ,  y  dixo  á  San- 
cho :  comed  ,  amigo  ,  y  desayunaos  con  esta  espuma ,  en 
tanto  que  se  llega  la  hora  del  yantar.  No  tengo  en  que 
echarla ,  respondió  Sancho.  Pues  llevaos  ,  dixo  el  coci- 
nero ,  la  cuchara  y  todo  ,  que  la  riqueza  y  el  contento 
de  Camacho  todo  lo  suple.  En  tanto  pues  que  esto  pa- 
saba Sancho  ,  estaba  Don  Quixote  mirando  ,  como  por 
una  parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce  labradores 
sobre  doce  hermosísimas  yeguas  ,  con  ricos  y  vistosos 
jaeces  de  campo  ,  y  con  muchos  cascabeles  en  los  petra- 
les ,  y  todos  vestidos  de  regocijo  y  fiestas  ,  los  quales  en 
concertado  tropel  corrieron ,  no  una ,  sino  muchas  carre- 
ras por  el  prado  con  regocijada  algazara  y  grita  ,  di- 
ciendo :  vivan  Camacho  y  Quiteria  ,  él  tan  rico  como 
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ella  hermosa ,  y  ella  la  mas  hermosa  del  mundo.  Oyen- 
do lo  qual  Don  Quixote ,  dixo  entre  sí :  bien  parece  que 
estos  no  han  visto  á  mi  Dulcinea  del  Toboso ,  que  si  la 
hubieran  visto ,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las  alaban- 
zas desta  su  Quiteña.  De  allí  á  poco  comenzaron  á  en- 
trar por  diversas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferen- 
tes danzas ,  entre  las  quales  venia  una  de  espadas  de  has- 
ta veinte  y  quatro  zagales  de  gallardo  parecer  y  brio  ,  to- 
dos vestidos  de  delgado  y  blanquísimo  lienzo  con  sus 
paños  de  tocar,  labrados  de  varias  colores  de  fina  se- 
da :  y  al  que  los  guiaba  ,  que  era  un  ligero  mancebo, 
preguntó  uno  de  los  de  las  yeguas ,  si  se  habia  herido  al- 
guno de  los  danzantes.  Por  ahora9 ,  bendito  sea  Dios ,  no 
se  ha  herido  nadie ,  todos  vamos  sanos ,  y  luego  comen- 
zó á  enredarse  con  los  demás  compañeros  ,  con  tantas 
vueltas  y  con'°tanta  destreza  ,  que  aunque  Don  Quixo- 
te estaba  hecho  á  ver  semejantes  danzas ,  ninguna  le  ha- 
bia parecido  tan  bien  como  aquella.  También  le  pareció 
bien  otra  que  entró  de  doncellas  hermosísimas,  tan  mo- 
zas ,  que  al  parecer  ninguna  baxaba  de  catorce ,  ni  lle- 
gaba á  diez  y  ocho  años ,  vestidas  todas  de  palmilla  ver- 
de ,  los  cabellos  ,  parte  trenzados ,  y  parte  sueltos ,  pe- 
ro todos  tan  rubios  ,  que  con  los  del  sol  podian  tener 
competencia ,  sobre  los  quales  traían  guirnaldas  de  jazmi- 
nes ,  rosas ,  amaranto  ,  y  madre  selva  compuestas.  Guiá- 
balas un  venerable  viejo  y  una  anciana  matrona  ;  pe- 
ro mas  ligeros  y  sueltos  que  sus  años  prometían.  Hacía- 
les el  son  una  gayta  zamorana ,  y  ellas  llevando  en  los 
rostros  y  en  los  ojos  á  la  honestidad  ,  y  en  los  pies  á  la 
ligereza ,  se  mostraban  las  mejores  bayladoras  del  mun- 
do. Tras  esta  entró  otra  danza  de  artificio ,  y  de  las  que 
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llaman  habladas.  Era  de  ocho  Ninfas ,  repartidas  en  dos 
hileras  :  de  la  una  hilera  era  guia  el  Dios  Cupido ,  y  de 
la  otra  el  ínteres ,  aquel  adornado  de  alas ,  arco ,  aljaba 
y  saetas ,  este  vestido  de  ricas  y  diversas  colores  de  oro  y 
seda.  Las  Ninfas  que  al  Amor  seguían ,  traían  á  las  espaldas 
en  pergamino  blanco  y  letras  grandes  escritos  sus  nom- 
bres. Poesía  era  el  título  de  la  primera  :  el  de  la  segun- 
da ,  Discreción  :  el  de  la  tercera ,  Buen  linage :  el  de 
la  quarta ,  Valentía.  Del  modo  mesmo  venían  señaladas 
las  que  al  ínteres  seguían.  Decía  Liberalidad  el  título 
de  la  primera :  Dádiva  el  de  la  segunda :  Tesoro  el  de  la 
tercera ,  y  el  de  la  quarta  Posesión  pacífica.  Delante  de 
todos  venia  un  castillo  de  madera ,  á  quien  tiraban  qua- 
tro  salvages ,  todos  vestidos  de  yedra  y  de  cáñamo  teñi- 
do de  verde  tan  al  natural ,  que  por  poco  espantaran  á 
Sancho.  En  la  frontera  del  castillo  ,  y  en  todas  quatro 
partes  de  sus  quadros  traia  escrito  :  Castillo  del  buen  re- 
cato. Hacíanles  el  son  quatro  diestros  tañedores  de  tam- 
boril y  flauta.  Comenzaba  la  danza  Cupido  ,  y  habiendo 
hecho  dos  mudanzas  ,  alzaba  los  ojos  ,  y  flechaba  el  arco 
contra  una  doncella ,  que  se  ponía  entre  las  almenas  del 
castillo  y  á  la  qual  desta  suerte  dixo : 

Yo  soy  el  Dios  poderoso 
en  el  ayre  y  en  la  tierra y 
y  en  el  ancho  mar  undoso, 
y  en  quanto  el  abismo  encierra 
en  su  báratro  espantoso. 

Nunca  conocí  que  es  miedo, 
todo  quanto  quiero  puedo y 
aunque  quiera  lo  imposible, 
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y  en  todo  lo  que  es  posible 

mando  ,  quito  ,  pongo  y  vedo. 
Acabó  la  copla ,  disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  cas- 
tillo ,  y  retiróse  á  su  puesto.  Salió  luego  el  ínteres ,  y  hi- 
zo otras  dos  mudanzas  ,  callaron  los  tamborinos  ,  y  él 
dixo : 

Soy  quien  puede  mas  que  ¿Lmora 

y  es  A.mor  el  que  me  guia, 

soy  de  la  estirpe  mejor, 

que  el  Cielo  en  la  tierra  cria 

mas  conocida  y  mayor. 
Soy  el  ínteres ,  en  quien 

pocos  suelen  obrar  bien, 

y  obrar  sin  mí  es  gran  milagro , 

y  qual  soy  te  me  consagro, 

por  siempre  jamas  amen. 
Retiróse  el  ínteres ,  y  hízose  adelante  la  Poesía ,  la  qual 
después  de  haber  hecho  sus  mudanzas,  como  los  demas^ 
puestos  los  ojos  en  la  doncella  del  castillo ,  dixo : 
En  dulcísimos  concetos 

la  dulcísima  Poesía, 

altos  graves  y  discretos, 

señora ,  el  alma  te  envia 

envuelta  entre  mil  sonetos. 
Si  acaso  no  te  importuna 

mi  porfía  ,  tu  fortuna, 

de  otras  muchas  invidiada, 

será  por  mí  levantada 

sobre  el  cerco  de  la  luna. 
Desvióse  la  Poesía  ,  y  de  la  parte  del  ínteres  salió  la 
Liberalidad ,  y  después  de  hechas  sus  mudanzas  ,  dixo: 
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Llaman  liberalidad 
al  dar  que  el  extremo  huye 
de  la  prodigalidad, 
y  del  contrario  que  arguye 
tibia  y  floxa  voluntad. 

Mas  yo  por  te  engrandecer, 
de  hoy  mas  pródiga  he  de  ser, 
que  aunque  es  vicio ,  es  vicio  honrado, 
y  de  pecho  enamorado, 
que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 

Deste  modo  salieron,  y  se  retiraron  todas  las  dos  figuras  de 
las  dos  escuadras ,  y  cada  uno  hizo  sus  mudanzas ,  y  dixo 
sus  versos ,  algunos  elegantes  y  algunos  ridículos ,  y  solo 
tomó  de  memoria  Don  Quixote  (que  la  tenia  grande)  Jos 
ya  referidos  ,  y  luego  se  mezclaron  todos  ,  haciendo  y 
deshaciendo  lazos  con  gentil  donayre  y  desenvoltura  :  y 
quando  pasaba  el  Amor  por  delante  del  castillo ,  dispa- 
raba por  alto  sus  flechas  ,  pero  el  ínteres  quebraba  en  él 
alcancías  doradas.  Finalmente  después  de  haber  bayla- 
do  un  buen  espacio ,  el  ínteres  sacó  un  bolsón ,  que  le 
formaba  el  pellejo  de  un  gran  gato  romano ,  que  pare- 
cía estar  lleno  de  dineros,  y  arrojándole  al  castillo,  con 
el  golpe  se  desencaxáron  las  tablas  ,  y  se  cayeron  ,  de- 
xando  á  la  doncella  descubierta  ,  y  sin  defensa  alguna. 
Llegó  el  ínteres,  con  las  figuras  de  su  valía  ,  y  echándo- 
la una  gran  cadena  de  oro  al  cuello  ,  mostraron  pren- 
derla, rendirla  y  cautivarla  :  lo  qual  visto  por  el  Amor 
y  sus  valedores ,  hicieron  ademan  de  quitársela  ,  y  todas 
las  demostraciones  que  hacían ,  eran  al  son  de  los  tambo- 
rinos ,  baylando  y  danzando  concertadamente.  Pusieron- 
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los  en  paz  los  salvages ,  los  quales  con  mucha  presteza 
volvieron  a  armar  y  á  encaxar  las  tablas  del  castillo ,  y 
la  doncella  se  encerró  en  él  como  de  nuevo ,  y  con  es- 
to se  acabó  la  danza  con  gran  contento  de  los  que  la  mi- 
raban. Preguntó  Don  Quixote  á  una  de  las  Ninfas  ,  que 
quien  la  habia  compuesto  y  ordenado.  Respondióle ,  que 
un  Beneficiado  de  aquel  pueblo ,  que  tenia  gentil  caletre 
para  semejantes  invenciones.  Yo  apostaré  ,  dixo  Don 
Quixote ,  que  debe  de  ser  mas  amigo  de  Camacho ,  que 
de  Basilio  el  tal  Bachiller ,  ó  Beneficiado  ,  y  que  debe 
de  tener  mas  de  satírico ,  que  de  vísperas :  bien  ha  enca- 
xado  en  la  danza  las  habilidades  de  Basilio  y  las  riquezas 
de  Camacho.  Sancho  Panza  ,  que  lo  escuchaba  todo, 
dixo :  el  Rey  es  mi  gallo  ,  á  Camacho  me  atengo.  En 
fin,  dixo  Don  Quixote ,  bien  se  parece,  Sancho,  que  eres 
villano ,  y  de  aquellos  que  dicen  :  viva  quien  vence.  No 
sé  de  los  que  soy ,  respondió  Sancho ;  pero  bien  sé  que 
nunca  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  tan  elegante  espuma, 
como  es  esta  que  he  sacado  de  las  de  Camacho ,  y  ense- 
ñóle el  caldero  lleno  de  gansos  y  de  gallinas  :  y  asien- 
do de  una ,  comenzó  á  comer  con  mucho  donayre  y  ga- 
na ,  y  dixo  :  á  la  barba  de  las  habilidades  de  Basilio ,  que 
tanto  vales  quanto  tienes ,  y  tanto  tienes  quanto  vales. 
Dos  linages  solos  hay  en  el  mundo,  como  decía  una  agüe- 
la mia  ,  que  son ,  el  tener,  y  el  no  .tener ,  aunque  ella  al 
del  tener  se  atenía :  y  el  dia  de  hoy ,  mi  señor  Don  Qui- 
xote ,  antes  se  toma  el  pulso  al  haber ,  que  al  saber  :  un 
asno  cubierto  de  oro ,  parece  mejor ,  que  un  caballo  en- 
albardado. Así  que  vuelvo  á  decir  ,  que  á  Camacho  me 
atengo  ,  de  cuyas  ollas  son  abundantes  espumas  gansos 
y  gallinas ,  liebres  y  conejos ,  y  de  las  de  Basilio  serán, 
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si  viene  á  mano ,  y  aunque  no  venga  sino  al  pie ,  agua- 
chirle. ¿Has  acabado  tu  arenga,  Sancho?  dixo  Don  Qui- 
xote.  Habréla  acabado  ,  respondió  Sancho ,  porque  veo 
que  vuesa  merced  recibe  pesadumbre  con  ella,  que  si  esto 
no  se  pusiera  de  por  medio ,  obra  habia  cortada  para  tres 
dias.  Plega  a  Dios,  Sancho,  replicó  Don  Quixote,  que  yo 
te  vea  mudo  antes  que  me  muera.  Al  paso  que  llevamos, 
respondió  Sancho ,  antes  que  vuesa  merced  se  muera  es- 
taré yo  mascando  barro ,  y  entonces  podrá  ser  que  esté 
tan  mudo  ,  que  no  hable  palabra  hasta  la  fin  del  mundo, 
ó  por  lo  menos  hasta  el  dia  del  juicio.  Aunque  eso  así 
suceda  ,  ó  Sancho  ,  respondió  Don  Quixote ,  nunca  lle- 
gará tu  silencio  á  do  ha  llegado  lo  que  has  hablado ,  ha- 
blas ,  y  tienes  de  hablar  en  tu  vida  :  y  mas  que  está  muy 
puesto  en  razón  natural ,  que  primero  llegue  el  dia  de  mi 
muerte  ,  que  el  de  la  tuya  :  y  así  jamas  pienso  verte  mu- 
do ,  ni  aun  quando  estés  bebiendo ,  ó  durmiendo ,  que  es 
lo  que  puedo  encarecer.  A  buena  fe ,  señor  ,  respondió 
Sancho ,  que  no  hay  que  fiar  en  la  descarnada  ,  digo  en 
la  muerte  ,  la  qual  también  come  cordero ,  como  carne- 
ro, y  á  nuestro  Cura  he  oido  decir,  que  con  igual  pie 
pisaba  las  altas  torres  de  los  Reyes ,  como  las  humildes 
chozas  de  los  pobres.  Tiene  esta  señora  mas  de  poder, 
que  de  melindre  ,  no  es  nada  asquerosa ,  de  todo  come, 
y  á  todo  hace,  y  de  toda  suerte  de  gentes,  edades  y  pree- 
minencias hinche  sus  alforjas.  No  es  segador  que  duerme 
las  siestas  ,  que  á  todas  horas  siega  y  corta  ,  así  la  seca 
como  la  verde  yerba  ,  y  no  parece  que  masca  ,  sino  que 
engulle  y  traga  quanto  se  le  pone  delante ,  porque  tiene 
hambre  canina ,  que  nunca  se  harta ,  y  aunque  no  tiene 
barriga  ,  da  á  entender  que  está  hidrópica  ,  y  sedienta 
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de  beber  todas  las  vidas  de  quantos  viven ,  como  quien 
se  bebe  un  jarro  de  agua  fría.  No  mas ,  Sancho ,  dixo  á 
este  punto  Don  Quixote :  tente  en  buenas ,  y  no  te  dexes 
caer ,  que  en  verdad  que  lo  que  has  dicho  de  la  muer- 
te por  tus  rústicos  términos ,  es  lo  que  pudiera  decir  un 
buen  predicador.  Dígote ,  Sancho ,  que  si  como  tienes 
buen  natural  ,  tuvieras  discreción  ,  pudieras  tomar  un 
pulpito  en  la  mano  ,  y  irte  por  ese  mundo  predicando 
lindezas.  Bien  predica  quien  bien  vive ,  respondió  San-* 
cho  ,  y  yo  no  sé  otras  tologías.  Ni  las  has  menester }  di- 
xo Don  Quixote  ;  pero  yo  no  acabo  de  entender ,  ni  al- 
canzar ,  como  siendo  el  principio  de  la  sabiduría  el  te- 
mor de  Dios ,  tú  ,  que  temes  mas  á  un  lagarto  que  a  41, 
sabes  tanto.  Juzgue  vuesa  merced  ,  señor ,  de  sus  caballe- 
rías ,  respondió  Sancho ,  y  no  se  meta  en  juzgar  de  los 
temores ,  ó  valentías  agenas ,  que  tan  gentil  temeroso  soy 
yo  de  Dios ,  como  cada  hijo  de  vecino  :  y  déxeme  vue- 
sa merced  despabilar  esta  espuma  ,  que  lo  demás  todas 
son  palabras  ociosas  ,  de  que  nos  han  de  pedir  cuenta  en 
la  otra  vida :  y  diciendo  esto ,  comenzó  de  nuevo  á  dar 
asalto  á  su  caldero  ,  con  tan  buenos  alientos ,  que  desper- 
tó los  de  Don  Quixote ,  y  sin  duda  le  ayudara  3  si  no  lo 
impidiera  lo  que  es  fuerza  se  diga  adelante. 

CAPÍTULO     XXI. 

Donde  se  prosiguen  las  bodas  de  C amacho  3  con  otros 

gustosos  sucesos. 

i^/uando  estaban  Don  Quixote  y  Sancho  en  las  razones- 
referidas  en  el  capítulo  antecedente  }  se  oyeron  grandes 
voces  y  gran  ruido  ,  y   dábanlas  y  causábanle  los   de 
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las  yeguas  ,  que  con  larga  carrera  y  grita  iban  á  rece- 
bir  á  los  novios  ,  que  rodeados  de  mil  géneros  de  instru- 
mentos y  de  invenciones  venian  acompañados  del  Cu- 
ra y  de  la  parentela  de  entrambos ,  y  de  toda  la  gente 
mas  lucida  de  los  Lugares  circunvecinos ,  todos  vestidos 
de  fiesta.  Y  como  Sancho  vio  á  la  novia ,  dixo :  á  buena 
fe  que  no  viene  vestida  de  labradora  ,  sino  de  garrida 
palaciega.  Pardiez,  que  según  diviso,  que  las  patenas  que 
había  de  traer  ,  son  ricos  corales  ,  y  la  palmilla  verde 
de  Cuenca ,  es  terciopelo  de  treinta  pelos :  y  montas  que 
la  guarnición  es  de  tiras  de  lienzo  blanco  ,  voto  a  mí 
que  es  de  raso.  Pues  tomadme  las  manos  adornadas  con 
sortijas  de  azabache ,  no  medre  yo ,  si  no  son  anillos  de 
oro  ,  y  muy  de  oro  ,  y  empedrados  con  pelras  blancas 
como  una  cuajada ,  que  cada  una  debe  de  valer  un  ojo 
de  la  cara.  O  hideputa ,  y  que  cabellos,  que  si  no  son  pos- 
tizos no  los  he  visto  mas  luengos ",  ni  mas  rubios  en  toda 
mi  vida.  No  sino  ponedla  tacha  en  el  brio  y  en  el  talle, 
y  no  la  comparéis  á  una  palma  que  se  mueve  cargada  de 
racimos  de  dátiles ,  que  lo  mesmo  parecen  los  dixes  que 
trae  pendientes  de  los  cabellos  y  de  la  garganta.  Juro 
en  mi  ánima  ,  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que  puede 
pasar  por  los  bancos  de  Flándes.  Rióse  Don  Quixote  de 
las  rústicas  alabanzas  de  Sancho  Panza  :  parecióle  que 
fuera  de  su  Señora  Dulcinea  del  Toboso  no  había  visto, 
muger  mas  hermosa  jamas.  Venia  la  hermosa  Quiteria  al- 
go descolorida  ,  y  debia  de  ser  de  la  mala  noche  qué 
siempre  pasan  las  novias  en  componerse ,  para  el  día  ve- 
nidero de  sus  bodas.  Ibanse  acercando  á  un  teatro  ,  que 
á  un  lado  del  prado  estaba  ,  adornado  de  alfombras  y 
ramos ,  adonde  se  habían  de  hacer  los  desposorios ,  y  de 
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dónde  habían  de  mirar  las  danzas  y  las  invenciones  :  y  á  la 
sazón  que  llegaban  al  puesto  ,  oyeron  á  sus  espaldas  gran- 
des voces ,  y  una  que  decia  :  esperaos  un  poco  gente  tan 
inconsiderada,  como  presurosa.  A  cuyas  voces,  y  palabras 
todos  volvieron  la  cabeza,  y  vieron  que  las  daba  un  hom- 
bre, vestido  al  parecer  de  un  sayo  negro,  gironado  de  car- 
mesí á  llamas.  Venia  coronado  (como  se  vio  luego)  con 
una  corona  de  funesto  ciprés ,  en  las  manos  traía  un  bastón 
grande.  En  llegando  mas  cerca  fué  conocido  de  todos  por 
el  gallardo  Basilio,  y  todos  estuvieron  suspensos,  esperan- 
do  en  que  habían  de  parar  sus  voces  y  sus  palabras ,  te- 
miendo algún  mal  suceso  de  su  venida  en  sazón  semejante. 
Llegó  en  fin  cansado  y  sin  aliento  ,  y  puesto  delante  de 
los  desposados ,  hincando  el  bastón  en  el  suelo ,  que  tenia 
el  cuento  de  una  punta  de  acero,  mudada  la  color,  pues- 
tos los  ojos  en  Quiteria,  con  voz  tremente  y  ronca,  estas 
razones  dixo :  bien  sabes ,  desconocida  Quiteria ,  que  con- 
forme á  la  santa  ley  que  profesamos ,  que  viviendo  yo, 
tú  no  puedes  tomar  esposo,  y  juntamente  no  ignoras,  que 
por  esperar  yo  ,  que  el  tiempo  y  mi  diligencia  mejora- 
sen los  bienes  de  mi  fortuna  ,  no  he  querido  dexar  de 
guardar  el  decoro  que  á  tu  honra  convenia;  pero  tú  echan- 
do á  las  espaldas  todas  las  obligaciones  que  debes  á  mi 
buen  deseo ,  quieres  hacer  señor  de  lo  que  es  mió  á  otro, 
cuyas  riquezas  le  sirven ,  no  solo  de  buena  fortuna ,  si- 
no de  bonísima  ventura  :  y  para  que  la  tenga  colmada  (y 
no  como  yo  pienso  que  la  merece ,  sino  como  se  la  quie- 
ren dar  los  Cielos)  yo  por  mis  manos  desharé  el  impo- 
sible ,  ó  el  inconveniente  que  puede  estorbársela ,  quitán- 
dome á  mí  de  por  medio.  Viva ,  viva  el  rico  Camacho 
con  la  ingrata  Quiteria  largos  y  felices  siglos ,  y  muera¿ 
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muera  el  pobre  Basilio ,  cuya  pobreza  cortó  las  alas  de 
su  dicha ,  y  le  puso  en  la  sepultura :  y  diciendo  esto  ,  asió 
del  bastón  que  tenia  hincado  en  el  suelo,  y  quedándo- 
se la  mitad  del  en  la  tierra ,  mostró  que  servia  de  vay- 
na  á  un  mediano  estoque  ,  que  en  él  se  ocultaba  ,  y  pues- 
ta la  que  se  podia  llamar  empuñadura  en  el  suelo ,  con 
ligero  desenfado  ,  y  determinado  propósito  se  arrojó  so-, 
bre  él  ,  y  en  un  punto  mostró  la  punta  sangrienta  á  las 
espaldas ,  con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla  ,  quedando 
el  triste  bañado  en  su  sangre  ,  y  tendido  en  el  suelo  de  sus 
mismas  armas  traspasado.  Acudieron  luego  sus  amigos 
á  favorecerle  ,  condolidos  de  su  miseria  y  lastimosa  des- 
gracia, y  dexando  Don  Quixote  á  Rocinante  ,  acudió  á 
favorecerle ,  y  le  tomó  en  sus  brazos ,  y  halló  que  aun 
no  había  espirado.  Quisiéronle  sacar  el  estoque  ,  pero 
el  Cura ,  que  estaba  presente  ,  fué  de  parecer  ,  que  no 
se  le  sacasen  antes  de  confesarle ,  porque  el  sacársele ,  y 
el  espirar ,  seria  todo  á  un  tiempo.  Pero  volviendo  un 
poco  en  sí  Basilio ,  con  voz  doliente  y  desmayada ,  di- 
xo :  si  quisieses  ,  cruel  Quiteria ,  darme  en  este  último 
y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa  ,  aun  pensaría  que 
mi  temeridad  tendría  desculpa ,  pues  en  ella  alcancé  el 
bien  de  ser  tuyo.  El  Cura  oyendo  lo  qual ,  le  dixo  ,  que 
atendiese  á  la  salud  del  alma ,  antes  que  á  los  gustos  del 
cuerpo  ,  y  que  pidiese  muy  de  veras  á  Dios  perdón  de 
sus  pecados  y  de  su  desesperada  determinación.  A  lo  qual 
replicó  Basilio  ,  que  en  ninguna  manera  se  confesaría, 
si  primero  Quiteria  no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa, 
que  aquel  contento  le  adobaría  la  voluntad  ,  y  le  daría 
aliento  para  confesarse.  En  oyendo  Don  Quixote  la  peti- 
ción del  herido,  en  altas  voces  dixo,  que  Basilio  pedia  una 
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cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón ,  y  ademas  muy  hacede- 
ra ,  y  que  el  Señor  Camacho  quedaría  tan  honrado ,  reci- 
biendo á  la  Señora  Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio,  co- 
mo si  la  recibiera  del  lado  de  su  padre.  Aquí  no  ha  de  ha- 
ber mas  de  un  sí,  que  no  tenga  otro  efecto  que  el  pronun- 
ciarle ,  pues  el  tálamo  de  estas  bodas  ha  de  ser  la  sepultu- 
ra. Todo  lo  oia Camacho,  y  todo  le  tenia  suspenso  y  con- 
fuso ,  sin  saber  que  hacer ,  ni  que  decir ;  pero  las  voces  de 
los  amigos  de  Basilio  fueron  tantas ,  pidiéndole  que  con- 
sintiese que  Quiteria  le  diese  la  mano  de  esposa ,  porque 
su  alma  no  se  perdiese ,  partiendo  desesperado  desta  vida, 
que  le  movieron  ,  y  aun  forzaron  á  decir ,  que  si  Quite- 
ria quería  dársela  ,  que  él  se  contentaba ,  pues  todo  era 
dilatar  por  un  momento  el  cumplimiento  de  sus  deseos. 
Luego  acudieron  todos  á  Quiteria,  y  unos  con  ruegos, 
y  otros  con  lágrimas ,  y  otros  con  eficaces  razones  la  per- 
suadían que  diese  la  mano  al  pobre  Basilio ,  y  ella  mas  du- 
ra que  un  mármol ,  y  mas  sesga  que  una  estatua ,  mostra- 
ba ,  que  ni  sabia ,  ni  podía ,  ni  quería  responder  palabra, 
ni  la  respondiera ,  si  el  Cura  no  la  dixera  que  se  determi- 
nase presto  en  lo  que  había  de  hacer,  porque  tenia  Basilio 
ya  el  alma  en  los  dientes ,  y  no  daba  lugar  á  esperar  inreso- 
lutas  determinaciones.  Entonces  la  hermosa  Quiteria ,  sin 
responder  palabra  alguna  ,  turbada  al  parecer  ,  triste  y 
pesarosa  llegó  donde  Basilio  estaba  ,  ya  los  ojos  vueltos, 
el  aliento  corto  y  apresurado ,  murmurando  entre  los  dien- 
tes el  nombre  de  Quiteria ,  dando  muestras  de  morir  co- 
mo gentil ,  y  no  como  christiano.  Llegó  en  fin  Quiteria, 
y  puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  por  señas ,  y  no  por 
palabras.  Desencaxó  los  ojos  Basilio ,  y  mirándola  atenta- 
mente ,  le  dixo :  ó  Quiteria ,  que  has  venido  á  ser  pia- 
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dosa  á  tiempo  quando  tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo, 
que  me  acabe  de  quitar  la  vida,  pues  ya  no  tengo  fuerzas 
para  llevar  la  gloria  que  me  das  en  escogerme  por  tuyo, 
ni  para  suspender  el  dolor  que  tan  apriesa  me  va  cubrien- 
do los  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muerte.  Lo 
que  te  suplico  es ,  ó  fatal  estrella  mia ,  que  la  mano  que 
me  pides ,  y  quieres  darme ,  no  sea  por  cumplimiento, 
ni  para  engañarme  de  nuevo  ;  sino  que  confieses  y  digas, 
que  sin  hacer  fuerza  á  tu  voluntad  me  la  entregas ,  y  me 
la  das  como  á  tu  legítimo  esposo ,  pues  no  es  razón ,  que 
en  un  trance  como  este  me  engañes ,  ni  uses  de  fingi- 
mientos con  quien  tantas  verdades  ha  tratado  contigo. 
Entre  estas  razones  se  desmayaba ,  de  modo ,  que  todos 
los  presentes  pensaban  ,  que  cada  desmayo  se  habia  de 
llevar  el  alma  consigo.  Quiteria ,  toda  honesta ,  y  toda 
vergonzosa,  asiendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio,  le 
dixo :  ninguna  fuerza  fuera  bastante  á  torcer  mi  voluntad, 
y  así  con  la  mas  libre  que  tengo  te  doy  la  mano  de  legí- 
tima esposa ,  y  recibo  la  tuya  ,  si  es  que  me  la  das  de 
tu  libre  alvedrío  ,  sin  que  la  turbe,  ni  contraste  la  cala- 
midad en  que  tu  discurso  acelerado  te  ha  puesto.  Sí  doy, 
respondió  Basilio ,  no  turbado ,  ni  confuso  ,  sino  con  el 
claro  entendimiento  que  el  Cielo  quiso  darme ,  y  así  me 
doy ,  y  me  entrego  por  tu  esposo.  Y  yo  por  tu  esposa, 
respondió  Quiteria  ,  ahora  vivas  largos  años  ,  ahora  te 
lleven  de  mis  brazos  á  la  sepultura.  Para  estar  tan  heri- 
do este  mancebo  ,  dixo  á  este  punto  Sancho  Panza ,  mu- 
cho habla  :  háganle  que  se  dexe  de  requiebros  ,  y  que 
atienda  á  su  alma ,  que  á  mi  parecer ,  mas  la  tiene  en  la 
lengua  ,  que  en  los  dientes.  Estando  pues  asidos  de  las 
manos  Basilio  y  Quiteria ,  el  Cura  tierno  y  lloroso  ,  los 
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echó  la  bendición,  y  pidió  al  Cielo  diese  buen  poso  al  al- 
ma del  nuevo  desposado ,  el  qual  así  como  recibió  la  ben- 
dición ,  con  presta  ligereza  se  levantó  en  pie  ,  y  con 
no  vista  desenvoltura  se  sacó  el  estoque  ,  á  quien  servia 
de  vayna  su  cuerpo.  Quedaron  todos  los  circunstantes  ad- 
mirados ,  y  algunos  dellos  mas  simples ,  que  curiosos ,  en 
altas  voces  comenzaron  á  decir  :  milagro ,  milagro.  Pero 
Basilio  replicó  :  no  milagro  ,  milagro  ,  sino  industria ,  in- 
dustria. El  Cura  desatentado  y  atónito ,  acudió  con  am- 
bas manos  á  tentar  la  herida ,  y  halló  que  la  cuchilla  ha- 
bía pasado  no  por  la  carne  y  costillas  de  Basilio ,  sino  por 
un  canon  hueco  de  hierro  ,  que  lleno  de  sangre  ,  en  aquel 
lugar  bien  acomodado  tenia  ,  preparada  la  sangre  ,  según 
después  se  supo ,  de  modo  que  no  se  helase.  Finalmente 
el  Cura  y  Camacho  ,  con  todos  los  mas  circunstantes  3  se 
tuvieron  por  burlados  y  escarnidos.  La  esposa  no  dio 
muestras  de  pesarle  de  la  burla ,  antes  oyendo  decir ,  que 
aquel  casamiento ,  por  haber  sido  engañoso  ,  no  había  de 
ser  valedero  ,  dixo  ,  que  ella  le  confirmaba  de  nuevo  ,  de 
lo  qual  coligieron  todos ,  que  de  consentimiento ,  y  sa- 
biduría de  los  dos  se  habia  trazado  aquel  caso ,  de  lo  que 
quedó  Camacho  y  sus  valedores  tan  corridos  ,  que  re- 
mitieron su  venganza  á  las  manos ,  y  desenvaynando  mu- 
chas espadas  ,  arremetieron  á  Basilio  ,  en  cuyo  favor  en 
un  instante  se  desenvaynáron  casi  otras  tantas ,  y  tomando 
la  delantera  á  caballo  Don  Quixote  con  la  lanza  sobre  el 
brazo  ,  y  bien  cubierto  de  su  escudo ,  se  hacia  dar  lugar 
de  todos.  Sancho  ,  á  quien  jamas  pluguieron ,  ni  solaza- 
ron semejantes  fechurías ,  se  acogió  á  las  tinajas ,  donde 
habia  sacado  su  agradable  espuma  >  pareciéndole  aquel 
lugar  como  sagrado  ,  que  había  de  ser  tenido  en  respe- 
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to.  Don  Quixote  á  grandes  voces  decía  :  teneos ,  señores, 
teneos ,  que  no  es  razón  toméis  venganza  de  los  agravios 
que  el  amor  nos  hace  :  y  advertid  que  el  amor  y  la 
guerra  son  una  misma  cosa ,  y  así  como  en  la  guerra  es 
cosa  lícita  y  acostumbrada  usar  de  ardides  y  estratage- 
mas para  vencer  al  enemigo  ,  así  en  las  contiendas  y 
competencias  amorosas  se  tienen  por  buenos  los  embus- 
tes y  marañas  que  se  hacen  para  conseguir  el  fin  que  se 
desea  ,  como  no  sean  en  menoscabo  y  deshonra  de  la 
cosa  amada.  Quiteria  era  de  Basilio ,  y  Basilio  de  Quite- 
ria  por  justa  y  favorable  disposición  de  los  Cielos.  Ca- 
macho  es  rico ,  y  podrá  comprar  su  gusto ,  quando  ,  don- 
de y  como  quisiere.  Basilio  no  tiene  mas  desta  oveja ,  y 
no  se  la  ha  de  quitar  alguno  ,  por  poderoso  que  sea ,  que 
á  los  dos  que  Dios  junta,  no  podrá  separar  el  hombre ,  y 
el  que  lo  intentare,  primero  ha  de  pasar  por  la  punta  des- 
ta lanza :  y  en  esto  la  blandió  tan  fuerte  y  tan  diestra- 
mente ,  que  puso  pavor  en  todos  los  que  no  le  conocían, 
y  tan  intensamente  se  fixó  en  la  imaginación  de  Camacho 
el  desden  de  Quiteria  ,  que  se  la  borró  de  la  memoria 
en  un  instante  ,  y  así  tuvieron  lugar  con  él  las  persuasio- 
nes del  Cura  ,  que  era  varón  prudente" y  bien  intencio- 
nado ,  con  las  quales  quedó  Camacho  y  los  de  su  par- 
cialidad pacíficos  y  sosegados :  en  señal  de  lo  qual  vol- 
vieron las  espadas  á  sus  lugares ,  culpando  mas  á  la  faci- 
lidad de  Quiteria  ,  que  á  la  industria  de  Basilio  ,  hacien- 
do discurso  Camacho ,  que  si  Quiteria  quería  bien  á  Ba- 
silio doncella,  también  le  quisiera  casada,  y  que  debia  de 
dar  gracias  al  Cielo  ,  mas  por  habérsela  quitado,  que  por 
habérsela  dado.  Consolado  pues ,  y  pacífico  Camacho  y 
los  de  su  mesnada ,  todos  los  de  la  de  Basilio  se  sosegá- 
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ron ,  y  el  rico  Camacho  ,  por  mostrar  que  no  sentía  la 
burla ,  ni  la  estimaba  en  nada  ,  quiso  que  las  fiestas  pa- 
sasen adelante ,  como  si  realmente  se  desposara ;  pero  no 
quisieron  asistir  á  ellas  Basilio ,  ni  su  esposa ,  ni  sequaces: 
y  así  se  fueron  á  la  aldea  de  Basilio  :  que  también  los  po- 
bres virtuosos  y  discretos  tienen  quien  los  siga ,  honre  y 
ampare,  como  los  ricos  tienen  quien  los  lisonjee,  y  acom- 
pañe. Lleváronse  consigo  a  Don  Quixote  ,  estimándole 
por  hombre  de  valor ,  yde  pelo  en  pecho.  A  solo  San- 
cho se  le  escureció  el  alma  ,  por  verse  imposibilitado  de 
aguardar  la  espléndida  comida  y  fiestas  de  Camacho,  que 
duraron  hasta  la  noche  ,  y  así  asendereado  y  triste  siguió 
á  su  señor  ,  que  con  la  quadrilla  de  Basilio  iba  :  y  así  se 
dexó  atrás  las  ollas  de  Egipto ,  aunque  las  llevaba  en  el 
alma ,  cuya  ya  casi  consumida  y  acabada  espuma  ,  que 
en  el  caldero  llevaba ,  le  representaba  la  gloria  y  la  abun- 
dancia del  bien  que  perdía  :  y  así  acongojado  y  pensa- 
tivo ,  aunque  sin  hambre ,  sin  apearse  del  rucio  ,  siguió 
las  huellas  de  Rocinante. 

CAPÍTULO     XXII. 

Donde  se  da  cuenta  de  la  grande  aventura  de  la  Cueva 

de  Montesinos ,  que  está  en  el  corazón  de  la  Mancha, 

á  quien  dio  felice  cima  el  valeroso  Don  Qidxote 

de  la  Mancha. 

Ijrrandes  fueron  y  muchos  los  regalos  que  los  despo- 
sados hicieron  á  Don  Quixote ,  obligados  de  las  muestras 
que  habia  dado  ,  defendiendo  su  causa  ,  y  al  par  de  la  va- 
lentía le  graduaron  la  discreción ,  teniéndole  por  un  Cid 
en  las  armas ,  y  por  un  Cicerón  en  la  eloqüencia.  El  buen 
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Sancho  se  refociló  tres  días  á  costa  de  los  novios ,  de  los 
quales  se  supo  ,  que  no  fué  traza  comunicada  con  la  her- 
mosa Quiteria  el  herirse  fingidamente ,  sino  industria  de 
Basilio  ,  esperando  della  el  mesmo  suceso  que  se  ha- 
bía visto  :  bien  es  verdad  ,  que  confesó  que  habia  dado 
parte  de  su  pensamiento  á  algunos  de  sus  amigos ,  para 
que  al  tiempo  necesario  favoreciesen  su  intención  y  abo- 
nasen su  engaño.  No  se  pueden ,  ni  deben  llamar  enga- 
ños ,  dixo  Don  Quixote  ,  los  que  ponen  la  mira  en  vir- 
tuosos fines ,  y  que  el  de  casarse  los  enamorados  era  el 
fin  de  mas  excelencia,  advirtiendo,  que  el  mayor  contra- 
rio que  el  amor  tiene ,  es  la  hambre  y  la  continua  nece- 
sidad ,  porque  el  amor  es  todo  alegría ,  regocijo  y  conten- 
to ,  y  mas  quando  el  amante  está  en  posesión  de  la  cosa 
amada ,  contra  quien  son  enemigos  opuestos  y  declarados 
la  necesidad  y  la  pobreza ,  y  que  todo  esto  decía  con  in- 
tención de  que  se  dexase  el  señor  Basilio  de  exercitar 
las  habilidades  que  sabe  ,  que  aunque  le  daban  fama ,  no  le 
daban  dineros ,  y  que  atendiese  á  grangear  hacienda  por 
medios  lícitos ,  é  industriosos ,  que  nunca  faltan  á  los  pru- 
dentes y  aplicados.  El  pobre  honrado  (si  es  que  pue- 
de ser  honrado  el  pobre)  tiene  prenda  en  tener  muger 
hermosa ,  que  quando  se  la  quitan  ,  le  quitan  la  honra, 
y  se  la  matan.  La  muger  hermosa  y  honrada  ,  cuyo  ma- 
rido es  pobre  ,  merece  ser  coronada  con  laureles  y  pal- 
mas de  vencimiento  y  triunfo.  La  hermosura  por  sí  sola 
atrae  las  voluntades  de  quantos  la  miran  y  conocen  ,  y 
como  á  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas  reales  y 
los  páxaros  altaneros  ;  pero  si  á  la  tal  hermosura  se  le 
junta  la  necesidad  y  estrecheza  ,  también  la  embisten 
los  cuervos ,  los  milanos  y  las  otras  aves  de  rapiña ,  y 
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la  que  está  á  tantos  encuentros  firme ,  bien  merece  lla- 
marse corona  de  su  marido.  Mirad,  discreto  Basilio,  aña- 
dió Don  Quixote ,  opinión  fué  de  no  sé  que  sabio  ,  que 
no  había  en  todo  el  mundo  ,  sino  una  sola  muger  buena, 
y  daba  por  consejo  que  cada  uno  pensase  y  creyese  ,  que 
aquella  sola  buena  era  la  suya ,  y  así  viviría  contento. 
Yo  no  soy  casado ,  ni  hasta  agora  me  ha  venido  en  pen- 
samiento serlo ,  y  con  todo  esto  me  atrevería  á  dar  con- 
sejo al  que  me  lo  pidiese ,  del  modo  que  habia  de  bus- 
car la  muger  con  quien  se  quisiese  casar.  Lo  primero  le 
aconsejaría ,  que  mirase  mas  á  la  fama ,  que  á  la  hacienda, 
porque  la  buena  muger  no  alcanza  la  buena  fama  sola- 
mente con  ser  buena  ,  sino  con  parecerlo  ,  que  mucho 
mas  dañan  á  las  honras  de  las  mugeres  las  desenvolturas 
y  libertades  públicas  ,  que  las  maldades  secretas.  Si  traes 
buena  muger  á  tu  casa  ,  fácil  cosa  seria  conservarla ,  y 
aun  mejorarla  en  aquella  bondad;  pero  si  la  traes  mala,  en 
trabajo  te  pondrá  el  enmendarla,  que  no  es  muy  hacedero 
pasar  de  un  extremo  á  otro.  Yo  no  digo  que  sea  imposi- 
ble ;  pero  téngolo  por  dificultoso.  Oia  todo  esto  Sancho, 
y  dixo  entre  sí :  este  mi  amo ,  quando  yo  hablo  cosas  de 
meollo  y  de  sustancia  suele  decir ,  que  podría  yo  tomar 
un  pulpito  en  las  manos ,  y  irme  por  ese  mundo  adelan- 
te predicando  lindezas ,  y  yo  digo  del ,  que  quando  co- 
mienza á  enhilar  sentencias  y  á  dar  consejos ,  no  solo 
puede  tomar  un  pulpito  en  las  manos ,  sino  dos  en  cada 
dedo ,  y  andarse  por  esas  plazas  á  que  quieres  boca.  Vá- 
late  el  diablo  por  caballero  andante  ,  que  tantas  cosas 
sabes :  yo  pensaba  en  mi  ánima  ,  que  solo  podía  saber 
aquello  que  tocaba  á  sus  caballerías  ;  pero  no  hay  cosa 
donde  no  pique  y  dexe  de  meter  su  cucharada.  Mur- 
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muraba  esto  algo  Sancho ,  y  entreoyóle  su  señor  ,  y  pre- 
guntóle i  que  murmuras  ,  Sancho  ?  No  digo  nada  ,  ni 
murmuro  de  nada,  respondió  Sancho,  solo  estaba  dicien- 
do entre  mí ,  que  quisiera  haber  oido  lo  que  vuesa  mer- 
ced aquí  ha  dicho ,  antes  que  me  casara  ,  que  quizá  di- 
xera  yo  agora :  el  buey  suelto  bien  se  lame.  { Tan  mala  es 
tu  Teresa,  Sancho?  dixo  Don  Quixote.  No  es  muy  ma- 
la ,  respondió  Sancho  ;  pero  no  es  muy  buena  ,  alomé- 
nos  no  es  tan  buena  como  yo  quisiera.  Mal  haces ,  San- 
cho ,  dixo  Don  Quixote ,  en  decir  mal  de  tu  muger ,  que 
en  efecto  es  madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada, 
respondió  Sancho ,  que  también  ella  dice  mal  de  mí  quan- 
do  se  le  antoja ,  especialmente  quando  está  zelosa  ,  que 
entonces  súfrala  el  mesmo  Satanás.  Finalmente  tres  dias 
estuvieron  con  los  novios  ,  donde  fueron  regalados  y 
servidos  como  cuerpos  de  Rey.  Pidió  Don  Quixote  al 
diestro  Licenciado  le  diese  una  guia ,  que  le  encamina- 
se á  la  cueva  de  Montesinos  ,  porque  tenia  gran  deseo 
de  entrar  en  ella  ,  y  ver  á  ojos  vistas ,  si  eran  verdade- 
ras las  maravillas  que  de  ella  se  decían  por  todos  aque- 
llos contornos.  El  Licenciado  le  dixo ,  que  le  daría  &■  un 
primo  suyo  famoso  estudiante ,  y  muy  aficionado  á  leer 
libros  de  caballerías ,  el  qual  con  mucha  voluntad  le  pon- 
dría á  la  boca  de  la  mesma  cueva ,  y  le  enseñaría  las  la- 
gunas de  Ruidera  ,  famosas  ansimismo  en  toda  la  Mancha 
y  aun  en  toda  España  :  y  díxole  que  llevaría  con  él  gusto- 
so entretenimiento,  á  causa  que  era  mozo  que  sabia  hacer 
libros  para  imprimir,  y  para  dirigirlos  á  Príncipes.  Final- 
mente el  primo  vino  con  una  pollina  preñada,  cuya  albar- 
da  cubría  un  gayado  tapete ,  ó  arpillera.  Ensilló  Sancho  á 
Rocinante,  y  aderezó  al  rucio,  proveyó  sus  alforjas,  alas 
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quales  acompañaron  las  del  primo  asimismo  bien  proveí- 
das ,  y  encomendándose  á  Dios,  y  despidiéndose  de  todos, 
se  pusieron  en  camino ,  tomando  la  derrota  de  la  famosa 
cueva  de  Montesinos.  En  el  camino  preguntó  Don  Qui- 
xote  al  primo,  de  que  género  y  calidad  eran  sus  exer- 
cicios ,  su  profesión  y  estudios.  A  lo  que  él  respondió, 
que  su  profesión  era  ser  humanista:  sus  exercicios  y  es- 
tudios ,  componer  libros  para  dar  á  la  estampa  ,  todos  de 
gran  provecho  ,  y  no  menos  entretenimiento  para  la  Re- 
publica  :  que  el  uno  se  intitulaba  El  de  las  libreas  ,  don- 
de pinta  setecientas  y  tres  libreas ,  con  sus  colores  ,  mo- 
tes y  cifras ,  de  donde  podían  sacar  y  tomar  las  que  qui- 
siesen en  tiempo  de  fiestas  y  regocijos  los  caballeros  corte- 
sanos, sin  andarlas  mendigando  de  nadie,  ni  lambicando, 
como  dicen  el  cerbelo ,  por  sacarlas  conformes  a  sus  de- 
seos ,  é  intenciones  :  porque  doy  al  zeloso  ,  al  desdeña- 
do ,  al  olvidado  y  al  ausente  las  que  les  convienen  que 
les  vendrán  mas  justas  que  pecadoras.  Otro  libro  tengo 
también  ,  á  quien  he  de  llamar  :  Me  tamorf óseos  }  ó  Ovi- 
dio Español }  de  invención  nueva  y  rara  ,  porque  en  él, 
imitando  á  Ovidio  á  lo  burlesco  ,  pinto  quien  fué  la  Gi- 
ralda de  Sevilla,  y  el  Ángel  de  la  Madalena  ,  quien  el 
Caño  de  Vecinguerra  de  Córdoba ,  quienes  los  Toros  de 
Guisando,  la  Sierra  Morena ,  las  fuentes  de  Leganítos,  y 
Lavapies  en  Madrid ,  no  olvidándome  de  la  del  Piojo ,  de 
la  del  Caño  Dorado,  y  de  la  Priora,  y  esto  con  sus  alego- 
rías ,  metáforas  y  translaciones ,  de  modo  ,  que  alegran, 
suspenden  y  enseñan  á  un  mismo  punto.  Otro  libro  tengo, 
que  le  llamo  Suplemento  a  Virgilio  Polidoro  ,  que  trata 
de  la  invención  de  las  cosas ,  que  es  de  grande  erudición 
y  estudio ,  á  causa  que  las  cosas  que  se  dexó  de  decir  Po- 
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lidoro  de  gran  sustancia ,  las  averiguo  yo ,  y  las  declaro 
por  gentil  estilo.  Olvidósele  á  Virgilio  de  declararnos 
quien  fué  el  primero  que  tuvo  catarro  en  el  mundo  3  y 
el  primero  que  tomó  las  unciones  para  curarse  del  mor- 
bo gálico  ,  y  yo  lo  declaro  al  pie  de  la  letra ,  y  lo  au- 
torizo con  mas  de  veinte  y  cinco  autores  ,  porque  vea 
vuesa  merced  si  he  trabajado  bien ,  y  si  ha  de  ser  útil  el 
tal  libro  a  todo  el  mundo.  Sancho ,  que  había  estado  muy 
atento  á  la  narración  del  primo ,  le  dixo  :  dígame  señor, 
así  Dios  le  dé  buena  manderecha  en  la  impresión  de  sus 
libros ,  sabríame  decir ,  que  sí  sabrá ,  pues  todo  lo  sabe 
l  quien  fué  el  primero  que  se  rascó  en  la  cabeza  ?  que  yo 
para  mí  tengo  que  debió  de  ser  nuestro  padre  Adán.  Sí 
seria ,  respondió  el  primo ,  porque  Adán  no  hay  duda  si- 
no que  tuvo  cabeza  y  cabellos ,  y  siendo  esto  así ,  y  sien- 
do el  primer  hombre  del  mundo  ,  alguna  vez  se  rasca- 
ría. Así  lo  creo  yo  ,  respondió  Sancho  ;  pero  dígame 
ahora  ¿  quien  fué  el  primer  volteador  del  mundo  ?  En 
verdad  ,  hermano,  respondió  el  primo,  que  no  me  sabré 
determinar  por  ahora  ,  hasta  que  lo  estudie  :  yo  lo  estu- 
diaré en  volviendo  adonde  tengo  mis  libros ,  y  yo  os 
satisfaré  quando  otra  vez  nos  veamos  ,  que  no  ha  de  ser 
esta  la  postrera.  Pues  mire  ,  señor ,  replicó  Sancho  ,  no 
tome  trabajo  en  esto ,  que  ahora  he  caido  en  la  cuenta 
de  lo  que  le  he  preguntado  :  sepa  que  el  primer  voltea- 
dor del  mundo  fué  Lucifer  ,  quando  le  echaron  ,  ó  ar- 
rojaron del  cielo  ,  que  vino  volteando  hasta  los  abismos. 
Tienes  razón  ,  amigo ,  dixo  el  primo  :  y  dixo  Don  Qui- 
xote :  esa  pregunta  y  respuesta  no  es  tuya  ,  Sancho  ,  á 
alguno  las  has  oído  decir.  Calle  señor  ,  replicó  Sancho, 
que  á  buena  fe ,  que  si  me  doy  á  preguntar ,  y  á  respon- 
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der ,  que  no  acabe  de  aquí  á  mañana.  Sí ,  que  para  pre- 
guntar necedades  y  responder  disparates ,  no  he  menes- 
ter yo  andar  buscando  ayuda  de  vecinos.  Mas  has  dicho, 
Sancho ,  de  lo  que  sabes ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  hay 
algunos  ,  que  se  cansan  en  saber  y  averiguar  cosas ,  que 
después  de  sabidas  y  averiguadas  ,  no  importan  un  ardite 
al  entendimiento ,  ni  á  la  memoria.  En  estas  y  otras  gus- 
tosas pláticas  se  les  pasó  aquel  dia  ,  y  á  la  noche  se  al- 
bergaron en  una  pequeña  aldea ,  adonde  el  primo  dixo  á 
Don  Quixote ,  que  desde  allí  á  la  cueva  de  Montesinos 
no  habia  mas  de  dos  leguas ,  y  que  si  llevaba  determina- 
do de  entrar  en  ella ,  era  menester  proveerse  de  sogas, 
para  atarse  y  descolgarse  en  su  profundidad.  Don  Qui- 
xote dixo  ,  que  aunque  llegase  al  abismo  habia  de  ver 
donde  paraba  ,  y  así  compraron  casi  cien  brazas  de  soga, 
y  otro  dia  á  las  dos  de  la  tarde  llegaron  á  la  cueva ,  cuya 
boca  es  espaciosa  y  ancha ,  pero  llena  de  cambroneras  y 
cabrahigos,  de  zarzas  y  malezas  ,  tan  espesas  y  intricadas, 
que  de  todo  en  todo  la  ciegan  y  encubren.  En  viéndo- 
la se  apearon  el  primo ,  Sancho  y  Don  Quixote ,  al  qual 
los  dos  le  ataron  luego  fortísim amenté  con  las  sogas ,  y 
en  tanto  que  le  faxaban  y  ceñían ,  le  dixo  Sancho  :  mi- 
re vuesa  merced  ,  señor  mió  ,  lo  que  hace ,  no  se  quie- 
ra sepultar  en  vida  ,  ni  se  ponga  adonde  parezca  frasco 
que  le  ponen  á  enfriar  en  algún  pozo :  sí ,  que  á  vuesa  mer- 
ced no  le  toca ,  ni  atañe  ser  el  escudriñador  desta ,  que 
debe  de  ser  peor  que  mazmorra.  Ata ,  y  calla ,  respon- 
dió Don  Quixote ,  que  tal  empresa  como  aquesta ,  San- 
cho amigo ,  para  mí  estaba  guardada.  Y  entonces  dixo 
la  guia  :  suplico  á  vuesa  merced  ,  señor  Don  Quixote, 
que  mire  bien ,  y  especule  con  cien  ojos  lo  que  hay  allá 
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dentro ,  quizá  habrá  cosas ,  que  las  ponga  yo  en  el  libro 
de  mis  transformaciones.  En  manos  está  el  pandero  que 
le  sabrán  bien  tañer  ,  respondió  Sancho  Panza.  Dicho 
esto  ,  y  acabada  la  ligadura  de  Don  Quixote  (que  no  fué 
sobre  el  arnés ,  sino  sobre  el  jubón  de  armar)  dixo  Don 
Quixote  :  inadvertidos  hemos  andado  en  no  habernos  pro- 
veído de  algún  esquilón  pequeño  ,  que  fuera  atado  jun- 
to á  mí  en  esta  mesma  soga ,  con  cuyo  sonido  se  enten- 
diera ,  que  todavía  baxaba  y  estaba  vivo ;  pero  pues  ya 
no  es  posible  ,  á  la  mano  de  Dios  que  me  guie  ,  y  lue- 
go se  hincó  de  rodillas ,  y  hizo  una  oración  en  voz  baxa 
al  Cielo ,  pidiendo  á  Dios  le  ayudase  y  le  diese  buen 
suceso  en  aquella  ,  al  parecer ,  peligrosa  y  nueva  aven- 
tura ,  y  en  voz  alta  dixo  luego  :  ó  Señora  de  mis  accio- 
nes y  movimientos  ,  clarísima  y  sin  par  Dulcinea  del 
Toboso  ,  si  es  posible  que  lleguen  á  tus  oidos  las  plega- 
rias y  rogaciones  deste  tu  venturoso  amante ,  por  tu  inau- 
dita belleza  te  ruego  las  escuches ,  que  no  son  otras ,  que 
rogarte  no  me  niegues  tu  favor  y  amparo  ahora  que  tan- 
to le  he  menester.  Yo  voy  á  despeñarme  ,  á  empozar- 
me y  á  hundirme  en  el  abismo ,  que  aquí  se  me  repre- 
senta ,  solo  porque  conozca  el  mundo ,  que  si  tu  me  fa- 
voreces ,  no  habrá  imposible  á  quien  yo  no  acometa  y 
acabe  :  y  en  diciendo  esto ,  se  acercó  á  la  sima ,  vio  no 
ser  posible  descolgarse ,  ni  hacer  lugar  á  la  entrada  ,  si- 
no era  á  fuerza  de  brazos ,  ó  á  cuchilladas ,  y  así  ponien- 
do mano  á  la  espada ,  comenzó  á  derribar  y  á  cortar  de 
aquellas  malezas ,  que  á  la  boca  de  la  cueva  estaban ,  por 
cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por  ella  una  infinidad 
de  grandísimos  cuervos  y  grajos  ,  tan  espesos  y  con  tan- 
ta priesa ,  que  dieron  con  Don  Quixote  en  el  suelo  :  y 
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si  él  fuera  tan  agorero  como  católico  christiano ,  lo  tu- 
viera a  mala  señal ,  y  excusara  de  encerrarse  en  lugar 
semejante.  Finalmente  se  levantó  ,  y  viendo  que  no  sa- 
lían mas  cuervos ,  ni  otras  aves  noturnas ,  como  fueron 
murciélagos  ,  que  asimismo  entre  los  cuervos  salieron, 
dándole  soga  el  primo  y  Sancho  ,  le  dexáron  calar  al 
fondo  de  la  caverna  espantosa  :  y  al  entrar  ,  echándole 
Sancho  su  bendición,  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces,  di- 
xo :  Dios  te  guie  y  la  Peña  de  Francia ,  junto  con  la  Tri- 
nidad de  Gaeta ,  flor,  nata  y  espuma  de  los  caballeros  an- 
dantes. Allá  vas  valentón  del  mundo ,  corazón  de  acero, 
brazos  de  bronce  :  Dios  te  guie  otra  vez ,  y  te  vuelva  li- 
bre ,  sano  y  sin  cautela  á  la  luz  desta  vida  que  dexas ,  por 
enterrarte  en  esta  escuridad  que  buscas.  Casi  las  mismas 
plegarias  y  deprecaciones  hizo  el  primo.  Iba  Don  Qui- 
xote  dando  voces ,  que  le  diesen  soga  y  mas  soga,  y  ellos 
se  la  daban  poco  á  poco ,  y  quando  las  voces ,  que  aca- 
naladas por  la  cueva  salían  ,  dexáron  de  oírse ,  ya  ellos 
tenían  descolgadas  las  cien  brazas  de  soga.  Fueron  de  pa- 
recer de  volver  á  subir  á  Don  Quixote ,  pues  no  le  po- 
dían dar  mas  cuerda :  con  todo  eso  se  detuvieron  como 
media  hora ,  al  cabo  del  qual  espacio  volvieron  á  reco- 
ger la  soga  con  mucha  facilidad  y  sin  peso  alguno ,  se- 
ñal que  les  hizo  imaginar  que  Don  Quixote  se  quedaba 
dentro  ,  y  creyéndolo  así  Sancho  ,  lloraba  amargamente, 
y  tiraba  con  mucha  priesa  por  desengañarse  ;  pero  llegan- 
do á  su  parecer ,  á  poco  mas  de  las  ochenta  brazas  sin- 
tieron peso  ,  de  que  en  extremo  se  alegraron.  Finalmen- 
te á  las  diez  vieron  distintamente  á  Don  Quixote ,  á  quien 
dio  voces  Sancho ,  diciéndole  :  sea  vuesa  merced  muy 
bien  vuelto,  señor  mió,  que  ya  pensábamos  que  se  queda- 
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ba  allá  para  casta  ;  pero  no  respondía  palabra  Don  Qui-* 
xote ,  y  sacándole  del  todo ,  vieron  que  traía  cerrados  los 
ojos ,  con  muestras  de  estar  dormido.  Tendiéronle  en  el 
suelo,  y  desliáronle ,  y  con  todo  esto  no  despertaba.  Pero 
tanto  le  volvieron  y  revolvieron,  sacudieron  y  menearon, 
que  al  cabo  de  un  buen  espacio  volvió  en  sí ,  despere- 
zándose bien  ,  como  si  de  algún  grave  ,  y  profundo  sue- 
ño despertara  ,  y  mirando  á  una  y  á  otra  parte ,  como 
espantado ,  dixo  :  Dios  os  lo  perdone  ,  amigos ,  que  me 
habéis  quitado  de  la  mas  sabrosa  y  agradable  vida  y  vis- 
ta ,  que  ningún  humano  ha  visto  ,  ni  pasado.  En  efecto, 
ahora  acabo  de  conocer ,  que  todos  los  contentos  desta 
vida  pasan  como  sombra  y  sueño ,  ó  se  marchitan  como 
la  flor  del  campo.  ¡O  desdichado  Montesinos!  ¡O  mal  fe- 
rido  Durandarte!  ¡O  sin  ventura  Belerma!  ¡O  lloroso  Gua- 
diana ,  y  vosotras  sin  dicha  hijas  de  Ruidera  ,  que  mos- 
tráis en  vuestras  aguas  las  que  lloraron  vuestros  hermo- 
sos ojos !  Con  grande  atención  escuchaban  el  primo  y 
Sancho  las  palabras  de  Don  Quixote ,  que  las  decía  co- 
mo si  con  dolor  inmenso  las  sacara  de  las  entrañas.  Su- 
plicáronle les  diese  á  entender  lo  que  decía  ,  y  les  dixe- 
se  lo  que  en  aquel  infierno  habia  visto.  ¿Infierno  le  lla- 
máis? dixo  Don  Quixote ,  pues  no  le  llaméis  ansí ,  por- 
que no  lo  merece  ,  como  luego  veréis.  Pidió  que  le  die- 
sen algo  de  comer,  que  traia  grandísima  hambre.  Ten- 
dieron la  arpillera  del  primo  sobre  la  verde  yerba ,  acu- 
dieron á  la  despensa  de  sus  alforjas ,  y  sentados  todos  tres 
en  buen  amor  y  compaña ,  merendaron  y  cenaron  todo 
junto.  Levantada  la  arpillera  ,  dixo  Don  Quixote  de  la 
Mancha  :  no  se  levante  nadie  ,  y  estadme  ,  hijos ,  todos 
atentos. 
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CAPÍTULO     XXIII. 

De  las  admirables  cosas  que  el  extremado  Don  Qui- 

xote  contó ,  que  había  visto  en  la  profunda  cueva  de 

Montesinos  y  cuya  imposibilidad  y  grandeza  hace 

que  se  tenga  esta  aventura  por  apócrifa. 

JUas  quatro  de  la  tarde  serian,  quando  el  sol  entre  nu- 
bes cubierto  ,  con  luz  escasa  y  templados  rayos  dio  lu- 
gar á  Don  Quixote  ,  para  que  sin  calor  y  pesadumbre 
contase  á  sus  dos  clarísimos  oyentes  lo  que  en  la  cueva 
de  Montesinos  habia  visto ,  y  comenzó  en  el  modo  si- 
guiente. 

A  obra  de  doce ,  ó  catorce  estados  de  la  profundidad 
desta  mazmorra ,  á  la  derecha  mano  se  hace  una  conca- 
vidad y  espacio  ,  capaz  de  poder  caber  en  ella  un  gran 
carro  con  sus  muías.  Éntrale  una  pequeña  luz  por  unos 
resquicios  ,  ó  agujeros  ,  que  lejos  le  responden ,  abier- 
tos en  la  superficie  de  la  tierra.  Esta  concavidad  y  es- 
pacio vi  yo ,  á  tiempo  quando  ya  iba  cansado  y  mohíno 
de  verme  pendiente  y  colgado  de  la  soga  caminar  por 
aquella  escura  región  abaxo,  sin  llevar  cierto,  ni  determi- 
nado camino ,  y  así  determiné  entrarme  en  ella  y  des- 
cansar un  poco.  Di  voces ,  pidiéndoos  que  no  descolgáse- 
des  mas  soga ,  hasta  que  yo  os  lo  dixese  ;  pero  no  debís- 
tes  de  oirme.  Fui  recogiendo  la  soga  que  enviábades,  y  ha- 
ciendo della  una  rosca  ó  rimero  ,  me  senté  sobre  él  pen- 
sativo ademas,  considerando  lo  que  hacer  debia  para  calar 
al  fondo ,  no  teniendo  quien  me  sustentase  :  y  estando  en 
este  pensamiento  y  confusión  ,  derepente  y  sin  procurar- 
lo me  salteó  un  sueño  profundísimo  ,  y  quando  menos  lo 
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pensaba ,  sin  saber  como ,  ni  como  no  ,  desperté  del ,  y 
me  hallé  en  la  mitad  del  mas  bello ,  ameno  y  deleyto- 
so  prado ,  que  puede  criar  la  naturaleza ,  ni  imaginar  la 
mas  discreta  imaginación  humana.  Despabilé  los  ojos, 
limpíemelos ,  y  vi  que  no  dormía ,  sino  que  realmente 
estaba  despierto.  Con  todo  esto  me  tenté  la  cabeza ,  y 
los  pechos  por  certificarme ,  si  era  yo  mismo  el  que  allí 
estaba ,  ó  alguna  fantasma  vana  y  contrahecha  ;  pero  el 
tacto  ,  el  sentimiento ,  los  discursos  concertados  que  en- 
tre mí  hacia ,  me  certificaron  que  yo  era  allí  entonces  el 
que  soy  aquí  ahora.  Ofrecióseme  luego  á  la  vista  un  Real, 
y  suntuoso  Palacio,  ó  Alcázar,  cuyos  muros  y  paredes 
parecían  de  transparente  y  claro  cristal  fabricados  :  del 
qual  abriéndose  dos  grandes  puertas ,  vi  que  por  ellas  sa- 
lía, y  hacia  mí  se  venia  un  venerable  anciano,  vestido  con 
un  capuz  de  bayeta  morada  ,  que  por  el  suelo  le  arrastra- 
ba :  ceñíale  los  hombros  y  los  pechos  una  beca  de  cole- 
gial de  raso  verde  :  cubríale  la  cabeza  una  gorra  milane- 
sa  negra  ,  y  la  barba  canísima  le  pasaba  de  la  cintura: 
no  traia  arma  ninguna  ,  sino  un  rosario  de  cuentas  en  la 
mano  mayores  que  medianas  nueces,  y  los  dieces  asimis- 
mo como  huevos  medianos  de  abestruz  :  el  continente, 
el  paso  ,  la  gravedad  y  la  anchísima  presencia ,  cada  co- 
sa de  por  sí  y  todas  juntas  ,  me  suspendieron  y  admira- 
ron. Llegóse  á  mí ,  y  lo  primero  que  hizo  fué  abrazar- 
me estrechamente ,  y  luego  decirme  :  luengos  tiempos 
ha,  valeroso  caballero  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  que 
los  que  estamos  en  estas  soledades  encantados ,  esperamos 
verte ,  para  que  des  noticia  al  mundo  de  lo  que  encierra 
y  cubre  la  profunda  cueva  por  donde  has  entrado ,  lla- 
mada la  cueva  de  Montesinos  :  hazaña  solo  guardada  pa- 
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ía  ser  acometida  de  tu  invencible  corazón ,  y  de  tu  áni- 
mo estupendo.  Ven  conmigo ,  señor  clarísimo  ,  que  te 
quiero  mostrar  las  maravillas  que  este  transparente  Alcá- 
zar solapa  ,  de  quien  yo  soy  Alcayde  y  Guarda  mayor 
perpetua ,  porque  soy  el  mismo  Montesinos  ,  de  quien  la 
cueva  toma  nombre.  Apenas  me  dixo  que  era  Monte- 
sinos ,  quando  le  pregunté ,  si  fué  verdad  lo  que  en  el 
mundo  de  acá  arriba  se  contaba  ,  que  él  liabia  sacado  de 
la  mitad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón  de 
su  grande  amigo  Durandarte ,  y  llevádole  á  la  Señora  Be- 
lerma ,  como  él  se  lo  mandó  al  punto  de  su  muerte.  Res- 
pondióme que  en  todo  decian  verdad ,  sino  en  la  daga, 
porque  no  fué  daga  ,  ni  pequeña ,  sino  un  puñal  buido, 
mas  agudo  que  una  lezna.  Debia  de  ser ,  dixo  á  este  pun- 
to Sancho  ,  el  tal  puñal  de  Ramón  de  Hoces ,  el  Se- 
villano. No  sé  ,  prosiguió  Don  Quixote ;  pero  no  seria 
dése  puñalero ,  porque  Ramón  de  Hoces  fué  ayer ,  y  lo 
de  Roncesválles ,  donde  aconteció  esta  desgracia,  ha  mu- 
chos años ,  y  esta  averiguación  no  es  de  importancia ,  ni 
turba ,  ni  altera  la  verdad  y  contexto  de  la  historia.  Así 
es,  respondió  el  primo,  prosiga  vuesa  merced,  señor  Don 
Quixote ,  que  le  escucho  con  el  mayor  gusto  del  mundo. 
No  con  menor  lo  cuento  yo  ,  respondió  Don  Quixote, 
y  así  digo ,  que  el  venerable  Montesinos  me  metió  en  el 
cristalino  Palacio ,  donde  en  una  sala  baxa  ,  fresquísima 
sobre  modo  y  toda  de  alabastro  estaba  un  sepulcro  de 
mármol  con  gran  maestría  fabricado ,  sobre  el  qual  vi  a 
un  caballero  tendido  de  largo  á  largo  ,  no  de  bronce ,  ni 
de  mármol ,  ni  de  jaspe  hecho  ,  como  los  suele  haber  en 
otros  sepulcros ,  sino  de  pura  carne ,  y  de  puros  huesos. 
Tenia  la  mano  derecha  (que  á  mi  parecer  es  algo  pelu- 
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da  y  nervosa  (señal  de  tener  muchas  fuerzas  su  dueño) 
puesta  sobre  el  lado  del  corazón ,  y  antes  que  pregunta- 
se nada  á  Montesinos ,  viéndome  suspenso ,  mirando  al 
del  sepulcro,  me  dixo  :  este  es  mi  amigo  Durandarte,  flor 
y  espejo  de  los  caballeros  enamorados  y  valientes  de  su 
tiempo  :  tiénele  aquí  encantado  como  me  tiene  á  mí ,  y 
á  otros  muchos  y  muchas  ,  Merlin ,  aquel  Francés  encan- 
tador ,  que  dicen  que  fué  hijo  del  diablo  ,  y  lo  que  yo 
creo  es  ,  que  no  fué  hijo  del  diablo  ,  sino  que  supo  ,  co- 
mo dicen ,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  como ,  ó  pa- 
ra que  nos  encantó ,  nadie  lo  sabe  y  ello  dirá  andando  los 
tiempos,  que  no  están  muy  lejos,  según  imagino.  Lo  que 
á  mí  me  admira  es ,  que  sé  tan  cierto  ,  como  ahora  es  de 
dia ,  que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos, 
y  que  después  de  muerto  le  saqué  el  corazón  con  mis  pro- 
pias manos,  y  en  verdad  que  debia  de  pesar  dos  libras,  por- 
que según  los  Naturales,  el  que  tiene  mayor  corazón,  es 
dotado  de  mayor  valentía  del  que  le  tiene  pequeño.  Pues 
siendo  esto  así  ,  y  que  realmente  murió  este  caballero 
¿como  ahora  se  queja  ,  y  sospira  de  quando  en  quando, 
como  si  estuviese  vivo?  Esto  dicho,  el  mísero  Duran- 
darte ,  dando  una  gran  voz ,  dixo  : 

Ó  mi  primo  Montesinos, 
lo  postrero  que  os  rogabay 
que  quando  yo  fuere  muerto 3 
y  mi  ánima  arrancada j 
que  llevéis  mi  corazón 
adonde  Belerma  estaba, 
sacándomele  del  pecho, 
ya  con  puñal }  ya  con  daga. 
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Oyendo  lo  qual  el  venerable  Montesinos ,  se  puso  de 
rodillas  ante  el  lastimado  caballero  ,  y  con  lágrimas  en 
los  ojos  le  dixo  :  ya  señor  Durandarte  ,  carísimo  primo 
mió  ,  ya  hice  lo  que  me  mandástes  en  el  aciago  dia  de 
nuestra  pérdida :  yo  os  saqué  el  corazón  lo  mejor  que 
pude ,  sin  que  os  dexase  una  mínima  parte  en  el  pecho, 
yo  le  limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas ,  yo  partí  con 
él  de  carrera  para  Francia  ,  habiéndoos  primero  puesto 
en  el  seno  de  la  tierra  con  tantas  lágrimas ,  que  fueron 
bastantes  á  lavarme  las  manos  ,  y  limpiarme  con  ellas 
la  sangre  que  tenían  de  haberos  andado  en  las  entrañas, 
y  por  mas  señas  ,  primo  de  mi  alma  ,  en  el  primero 
Lugar  que  topé  saliendo  de  Roncesválles ,  eché  un  po- 
co de  sal  en  vuestro  corazón  ,  porque  no  oliese  mal ,  y 
fuese ,  si  no  fresco ,  alómenos  amojamado  á  la  presencia 
de  la  señora  Belerma  ,  la  qual  con  vos  y  conmigo  ,  y 
con  Guadiana  vuestro  escudero  ,  y  con  la  dueña  Ruide- 
ra ,  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas  ,  y  con  otros  muchos 
de  vuestros  conocidos  y  amigos  nos  tiene  aquí  encanta- 
dos el  sabio  Merlin  ha  muchos  años ,  y  aunque  pasan  de 
quinientos ,  no  se  ha  muerto  ninguno  de  nosotros ,  sola- 
mente falta  Ruidera ,  y  sus  hijas  y  sobrinas ,  las  quales 
llorando  ,  por  compasión  que  debió  de  tener  Merlin  de- 
llas  las  convirtió  en  otras  tantas  lagunas ,  que  ahora  en  el 
mundo  de  los  vivos  *y  en  la  provincia  de  la  Mancha  las 
llaman  las  lagunas  de  Ruidera :  las  siete  son  de  los  Re- 
yes de  España  ,  y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de 
una  orden  santísima ,  que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana 
vuestro  escudero  plañendo  asimesmo  vuestra  desgracia, 
fué  convertido  en  un  rio,  llamado  de  su  mesmo  nombre, 
el  qual  quando  llegó  á  la  superficie  de  la  tierra ,  y  vio 
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el  sol  del  otro  cielo ,  fué  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver 
que  os  dexaba ,  que  se  sumergió  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra ;  pero  como  no  es  posible  dexar  de  acudir  á  su  natu- 
ral corriente ,  de  quando  en  quando  sale  ,  y  se  muestra 
donde  el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Vanle  administrando 
de  sus  aguas  las  referidas  lagunas ,  con  las  quales  y  con 
otras  muchas  que  se  llegan ,  entra  pomposo  y  grande  en 
Portugal.  Pero  con  todo  esto ,  por  donde  quiera  que  va 
muestra  su  tristeza  y  melancolía ,  y  no  se  precia  de  criar 
en  sus  aguas  peces  regalados  y  de  estima  ,  sino  burdos 
y  desabridos  ,  bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado  :  y 
esto  que  agora  os  digo ,  ó  primo  mió ,  os  lo  he  dicho  mu- 
chas veces ,  y  como  no  me  respondéis  ,  imagino  que  no 
me  dais  crédito  ,  ó  no  me  ois ,  de  lo  que  yo  recibo  tan- 
ta pena ,  qual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero  dar 
ahora  ,  las  quales  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á  vuestro  do- 
lor ,  no  os  le  aumentarán  en  ninguna  manera.  Sabed  que 
tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (y  abrid  los  ojos  y  ve- 
reislo)  aquel  gran  caballero,  de  quien  tantas  cosas  tie- 
ne profetizadas  el  sabio  Merlin ,  aquel  Don  Quixote  de  la 
Mancha  digo  ,  que  de  nuevo  ,  y  con  mayores  ventajas 
que  en  los  pasados  siglos  ha  resucitado  en  los  presentes 
la  ya  olvidada  andante  caballería ,  por  cuyo  medio  y  fa- 
vor podría  ser  que  nosotros  fuésemos  desencantados ,  que 
las  grandes  hazañas  para  los  grandes  hombres  están  guar- 
dadas. Y  quando  así  no  sea  ,  respondió  el  lastimado  Du- 
randarte  con  voz  desmayada  y  baxa ,  quando  así  no  sea, 
ó  primo ,  digo  ,  paciencia  y  barajar  :  y  volviéndose  de 
lado  ,  tornó  a  su  acostumbrado  silencio  sin  hablar  mas  pa- 
labra. Oyéronse  en  esto  grandes  alaridos  y  llantos ,  acom- 
pañados de  profundos  gemidos  y  angustiados  sollozos. 
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Volví  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de  cristal ,  que  por 
otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de  hermo- 
sísimas doncellas  todas  vestidas  de  luto  con  turbantes 
blancos  sobre  las  cabezas ,  al  modo  turquesco.  Al  cabo 
y  fin  de  las  hileras  venia  una  Señora ,  que  en  la  grave- 
dad lo  parecia  ,  asimismo  vestida  de  negro  ,  con  tocas 
blancas ,  tan  tendidas  y  largas ,  que  besaban  la  tierra.  Su 
turbante  era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de 
las  otras :  era  cejijunta ,  la  nariz  algo  chata ,  la  boca  gran- 
de ,  pero  colorados  los  labios :  los  dientes ,  que  tal  vez 
los  descubría  ,  mostraban  ser  ralos  ,  y  no  bien  puestos, 
aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  almendras :  traía 
en  las  manos  un  lienzo  delgado  ,  y  entre  él ,  á  lo  que  pu- 
de divisar ,  un  corazón  de  carne  momia ,  según  venía  se- 
co y  amojamado.  Díxome  Montesinos ,  como  toda  aque- 
lla gente  de  la  procesión  eran  sirvientes  de  Durandarte 
y  de  Belerma  ,  que  allí  con  sus  dos  señores  estaban  en- 
cantados ,  y  que  la  última  ,  que  traía  el  corazón  entre 
el  lienzo  y  en  las  manos ,  era  la  Señora  Belerma  ,  la  qual 
con  sus  doncellas  quatro  dias  en  la  semana  hacían  aque- 
lla procesión ,  y  cantaban ,  ó  por  mejor  decir ,  lloraban 
endechas  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  lastimado  corazón  de 
su  primo  :  y  que  si  me  había  parecido  algo  fea  ,  ó  no  tan 
hermosa  como  tenia  la  fama  ,  era  la  causa  las  malas  no- 
ches ,  y  peores  dias  que  en  aquel  encantamento  pasaba, 
como  lo  podia  ver  en  sus  grandes  ojeras  y  en  su  color 
quebradiza  :  y  no  toma  ocasión  su  amarillez  y  sus  oje- 
ras de  estar  con  el  mal  mensil,  ordinario  en  las  mugeres, 
porque  ha  muchos  meses  y  aun  años  ,  que  no  le  tiene, 
ni  asoma  por  sus  puertas  ;  sino  del  dolor  que  siente  su  co- 
razón por  el  que  de  contino  tiene  en  las  manos ,  que  le 
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renueva  y  trae  á  la  memoria  la  desgracia  de  su  mal  lo- 
grado amante  :  que  si  esto  no  fuera ,  apenas  la  igualara  en 
hermosura,  donayre  y  brío  la  gran  Dulcinea  del  Toboso, 
tan  celebrada  en  todos  estos  contornos  y  aun  en  todo  el 
mundo.  Cepos  quedos ,  dixe  yo  entonces  ,  señor  Don 
Montesinos ,  cuente  vuesa  merced  su  historia  como  de- 
be ,  que  ya  sabe  que  toda  comparación  es  odiosa ,  y  así  no 
hay  para  que  comparar  á  nadie  con  nadie :  la  sin  par  Dul- 
cinea del  Toboso  es  quien  es,  y  la  Señora  Doña  Belerma 
es  quien  es ,  y  quien  ha  sido ,  y  quédese  aquí.  A  lo  que 
él  me  respondió  :  señor  Don  Quixote ,  perdóneme  vuesa 
merced  ,  que  yo  confieso  que  anduve  mal  ,  y  no  dixe 
bien  en  decir  que  apenas  igualara  la  Señora  Dulcinea  á  la 
Señora  Belerma ,  pues  me  bastaba  á  mí  haber  entendido, 
por  no  sé  que  barruntos ,  que  vuesa  merced  es  su  caba- 
llero ,  para  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compa- 
rarla sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satisfacion  que 
me  dio  el  gran  Montesinos ,  se  quietó  mi  corazón  del  so- 
bresalto que  recebí  en  oir  que  a  mi  Señora  la  compara- 
ban con  Belerma.  Y  aun  me  maravillo  yo ,  dixo  Sancho, 
de  como  vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  vejóte ,  y  le 
molió  á  coces  todos  los  huesos ,  y  le  peló  las  barbas ,  sin 
dexarle  pelo  en  ellas.  No,  Sancho  amigo,  respondió  Don 
Quixote ,  no  me  estaba  á  mí  bien  hacer  eso ,  porque  esta- 
mos todos  obligados  á  tener  respeto  á  los  ancianos,  aunque 
no  sean  caballeros ,  y  principalmente  á  los  que  lo  son  y 
están  encantados :  yo  sé  bien  que  no  nos  quedamos  á  de- 
ber nada  en  otras  muchas  demandas  y  respuestas  que  en- 
tre los  dos  pasamos.  A  esta  sazón  dixo  el  primo  :  yo  no 
sé ,  señor  Don  Quixote  ,  como  vuesa  merced  en  tan  poco 
espacio  de  tiempo  como  ha  que  está  allá  baxo  haya  vis- 
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to  tantas  cosas ,  y  hablado  y  respondido  tanto.  ¿  Quanto 
ha  que  baxé?  preguntó  Don  Quixote.  Poco  mas  de  una 
hora ,  respondió  Sancho.  Eso  no  puede  ser,  replicó  Don 
Quixote ,  porque  allá  me  anocheció  y  amaneció ,  y  tor- 
nó á  anochecer  y  a  amanecer  tres  veces ,  de  modo ,  que 
á  mi  cuenta  tres  dias  he  estado  en  aquellas  partes  re- 
motas y  escondidas  a  la  vista  nuestra.  Verdad  debe  de  de- 
cir mi  señor ,  dixo  Sancho ,  que  como  todas  las  cosas  que 
le  han  sucedido  son  por  encantamento  ,  quizá  lo  que  a  no- 
sotros nos  parece  una  hora ,  debe  de  parecer  allá  tres  dias 
con  sus  noches.  Así  será  ,  respondió  Don  Quixote.  ¿  Y  ha 
comido  vuesa  merced  en  todo  este  tiempo  ,  señor  mió  ? 
preguntó  el  primo.  No  me  he  desayunado  de  bocado  ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  ni  aun  he  tenido  hambre  ,  ni  por 
pensamiento.  ¿Y  los  encantados  comen?  dixo  el  primo. 
No  comen,  respondió  Don  Quixote,  ni  tienen  excremen- 
tos mayores ,  aunque  es  opinión  que  les  crecen  las  uñas, 
las  barbas  y  los  cabellos.  ¿  Y  duermen  por  ventura  los  en- 
cantados, señor?  preguntó  Sancho.  No  por  cierto,  respon- 
dió Don  Quixote ,  alómenos  en  estos  tres  dias  que  yo  he 
estado  con  ellos  ,  ninguno  ha  pegado  el  ojo  ,  ni  yo  tampo- 
co. Aquí  encaxa  bien  el  refrán  ,  dixo  Sancho  ,  de ,  dime 
con  quien  andas ,  decirte  he  quien  eres :  ándase  vuesa  mer- 
ced con  encantados  ayunos  y  vigilantes ,  mirad  si  es  mu- 
cho ,  que  ni  coma  ,  ni  duerma  mientras  con  ellos  andu- 
viere ;  pero  perdóneme  vuesa  merced ,  señor  mió ,  si  le 
digo  ,  que  de  todo  quanto  aquí  ha  dicho  ,  lléveme  Dios, 
que  iba  á  decir  el  diablo  ,  si  le  creo  cosa  alguna.  ¿Co- 
mo no?  dixo  el  primo  ¿pues  habia  de  mentir  el  señor 
Don  Quixote ,  que  aunque  quisiera ,  no  ha  tenido  lugar 
para  componer,  é  imaginar  tanto  millón  de  mentiras?  Yo 
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no  creo  que  mi  señor  miente  ,  respondió  Sancho.  Si  no, 
l  que  crees  ?  le  preguntó  Don  Quixote.  Creo ,  respondió 
Sancho  ,  que  aquel  Merlin  ,  ó  aquellos  encantadores  que 
encantaron  á  toda  la  chusma  que  vuesa  merced  dice  que 
ha  visto  y  comunicado  allá  baxo ,  le  encaxáron  en  el  ma- 
gín ,  ó  la  memoria  toda  esa  máquina  que  nos  ha  conta- 
do ,  y  todo  aquello  que  por  contar  le  queda.  Todo  eso 
pudiera  ser ,  Sancho  ,  replicó  Don  Quixote  ;  pero  no  es 
así,  porque  lo  que  he  contado  ,  lo  vi  por  mis  propios  ojos, 
y  lo  toqué  con  mis  mismas  manos.  Pero  que  dirás  quan- 
do  te  diga  yo  ahora  ,  como  entre  otras  infinitas  cosas ,  y 
maravillas  que  me  mostró  Montesinos  (las  quales  despacio 
y  á  sus  tiempos  te  las  iré  contando  en  el  discurso  de  nues- 
tro viage  ,  por  no  ser  todas  deste  lugar)  me  mostró  tres 
labradoras  ,  que  por  aquellos  amenísimos  campos  iban  sal- 
tando y  brincando  como  cabras,  y  apenas  las  hube  visto, 
quando  conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
y  las  otras  dos  aquellas  mismas  labradoras  que  venían  con 
ella  ,  que  hablamos  á  la  salida  del  Toboso.  Pregunté  á 
Montesinos  si  las  conocía  ,  respondióme  que  no  ;  pero 
que  él  imaginaba  que  debían  de  ser  algunas  Señoras  prin- 
cipales encantadas  ,  que  pocos  dias  habia  que  en  aquellos 
prados  habían  parecido  ,  y  que  no  me  maravillase  desto, 
porque  allí  estaban  otras  muchas  Señoras'3 de  los  pasados 
y  presentes  siglos ,  encantadas  en  diferentes  y  extrañas  fi- 
guras ,  entre  las  quales  conocía  él  á  la  Reyna  Ginebra ,  y 
su  dueña  Quintañona ,  escanciando  el  vino  á  Lanzarote, 
quando  de  Bretaña  vino.  Quando  Sancho  Panza  oyó  decir 
esto  á  su  amo ,  pensó  perder  el  juicio ,  ó  morirse  de  risa, 
que  como  él  sabia  la  verdad  del  fingido  encanto  de  Dulci- 
nea, de  quien  él  habia  sido  el  encantador,  y  el  levantador 
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del  tal  testimonio ,  acabó  de  conocer  indubitablemente 
que  su  señor  estaba  fuera  de  juicio ,  y  loco  de  todo  pun- 
to ,  y  así  le  dixo :  en  mala  coyuntura ,  y  en  peor  sazón, 
y  en  aciago  dia  baxó  vuesa  merced  ,  caro  patrón  mió ,  al 
otro  mundo ,  y  en  mal  punto  se  encontró  con  el  señor 
Montesinos ,  que  tal  nos  le  ha  vuelto.  Bien  se  estaba  vue- 
sa merced  acá  arriba  con  su  entero  juicio  ,  tal  qual  Dios 
se  le  habia  dado  ,  hablando  sentencias ,  y  dando  consejos 
a  cada  paso  ,  y  no  agora  contando  los  mayores  disparates 
que  pueden  imaginarse.  Como  te  conozco  3  Sancho  ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  no  hago  caso  de  tus  palabras.  Ni 
yo  tampoco  de  las  de  vuesa  merced ,  replicó  Sancho ,  si- 
quiera rae  hiera  ,  siquiera  me  mate  por  las  que  le  he  di- 
cho ,  ó  por  las  que  le  pienso  decir ,  si  en  las  suyas  no  se 
corrige  y  enmienda.  Pero  dígame  vuesa  merced  ahora 
que  estamos  en  paz  ¿  como ,  óen  que  conoció  á  la  Señora 
nuestra  ama?  y  si  la  habló  ¿que  dixo,  y  que  le  respondió? 
Conocíla ,  respondió  Don  Quixote ,  en  que  trae  los  mes- 
mos  vestidos  que  traía  quando  tú  me  la  mostraste.  Hablé- 
la  ,  pero  no  me  respondió  palabra  ,  antes  me  volvió  las 
espaldas ,  y  se  fué  huyendo  con  tanta  priesa ,  que  no  la 
alcanzara  una  xara.  Quise  seguirla  ,  y  lo  hiciera ,  si  no  me 
aconsejara  Montesinos  ,  que  no  me  cansase  en  ello  ,  por- 
que seria  en  balde  ,  y  mas  porque  se  llegaba  la  hora  don- 
de me  convenia  volver  á  salir  de  la  sima.  Díxome  asi- 
mesmo  ,  que  andando  el  tiempo  se  me  daria  aviso  ,  como 
habían  de  ser  desencantados  él  y  Belerma  y  Durandar- 
te  con  todos  los  que  allí  estaban ;  pero  lo  que  mas  pe- 
na me  dio  de  las  que  allí  vi ,  y  noté ,  fué  que  estándome 
diciendo  Montesinos  estas  razones ,  se  llegó  á  mí  por  un 
lado ,  sin  que  yo  la  viese  venir ,  una  de  las  dos  compa- 
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ñeras  de  la  sin  ventura  Dulcinea ,  y  llenos  los  ojos  de 
lágrimas  ,  con  turbada  y  baxa  voz  me  dixo:  mi  Señora 
Dulcinea  del  Toboso  besa  á  vuesa  merced  las  manos ,  y 
suplica  á  vuesa  merced  se  la  haga  de  hacerla  saber  co- 
mo está  ,  y  que  por  estar  en  una  gran  necesidad  ,  asimis- 
mo suplica  á  vuesa  merced,  quan  encarecidamente  pue- 
de ,  sea  servido  de  prestarle  sobre  este  faldellín  que  aquí 
traigo  de  cotonía  nuevo  media  docena  de  reales  ,  ó  los 
que  vuesa  merced  tuviere  ,  que  ella  da  su  palabra  de  vol- 
vérselos con  mucha  brevedad.  Suspendióme,  y  admiróme 
el  tal  recado  ,  y  volviéndome  al  señor  Montesinos ,  le 
pregunté  ¿  es  posible  ,  señor  Montesinos  ,  que  los  en- 
cantados principales  padecen  necesidad  ?  A  lo  que  él  me 
respondió  :  créame  vuesa  merced  ,  señor  Don  Quixote 
de  la  Mancha  ,  que  esta  que  llaman  necesidad  adonde 
quiera  se  usa ,  y  por  todo  se  extiende ,  y  á  todos  alcan- 
za ,  y  aun  hasta  los  encantados  no  perdona  :  y  pues  la 
Señora  Dulcinea  del  Toboso  envia  á  pedir  esos  seis  reales, 
y  la  prenda  es  buena  ,  según  parece  ,  no  hay  sino  dár- 
selos ,  que  sin  duda  debe  de  estar  puesta  en  algún  grande 
aprieto.  Prenda  no  la  tomaré  yo  ,  le  respondí ,  ni  menos 
le  daré  lo  que  pide  ,  porque  no  tengo  sino  solos  quatro 
reales ,  los  quales  le  di  (que  fueron  los  que  tu ,  Sancho, 
me  diste  el  otro  dia  para  dar  limosna  á  los  pobres  que 
topase  por  los  caminos)  y  le  dixe  :  decid  ,  amiga  mía, 
á  vuesa  Señora ,  que  á  mí  me  pesa  en  el  alma  de  sus  tra- 
bajos ,  y  que  quisiera  ser  un  Fúcar  para  remediarlos ,  y 
que  le  hago  saber ,  que  yo  no  puedo ,  ni  debo  tener  sa- 
lud careciendo  de  su  agradable  vista  y  discreta  conver- 
sación ,  y  que  le  suplico  quan  encarecidamente  puedo, 
sea  servida  su  merced  de  dexarse  ver  y  tratar  deste  su 
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cautivo  servidor  y  asendereado  caballero.  Diréisle  tam- 
bién ,  que  quando  menos  se  lo  piense  oirá  decir  ,  como 
yo  he  hecho  un  juramento  y  voto  ,  á  modo  de  aquel  que 
hizo  el  Marques  de  Mantua  de  vengar  á  su  sobrino  Bal- 
dovínos,  quando  le  halló  para  espirar  en  mitad  de  la  mon- 
taña ,  que  fué  de  no  comer  pan  á  manteles  ,  con  las  otras 
zarandajas  que  allí  añadió ,  hasta  vengarle  :  y  así  le  haré 
yo  de  no  sosegar  y  de  andar  las  siete  partidas  del  mun- 
do ,  con  mas  puntualidad  que  las  anduvo  el  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal ,  hasta  desencantarla.  Todo  eso  y  mas 
debe  vuesa  merced  á  mi  Señora ,  me  respondió  la  don- 
cella ,  y  tomando  los  quatro  reales ,  en  lugar  de  hacer- 
me una  reverencia  ,  hizo  una  cabriola  ,  que  se  levantó 
dos  varas  de  medir  en  el  ayre.  ¡O  Santo  Dios!  dixo  á  es- 
te tiempo  dando  una  gran  voz  Sancho:  ¡es  posible  que 
tal  hay  en  el  mundo  ,  y  que  tengan  en  él  tanta  fuerza 
los  encantadores  y  encantamentos ,  que  hayan  trocado  el 
buen  juicio  de  mi  señor  en  una  tan  disparatada  locura!  O 
señor ,  señor ,  por  quien  Dios  es ,  que  vuesa  merced  mire 
por  sí ,  y  vuelva  por  su  honra ,  y  no  dé  crédito  á  esas  va- 
ciedades que  le  tienen  menguado  y  descabalado  el  senti- 
do. Como  me  quieres  bien ,  Sancho ,  hablas  desa  manera, 
dixo  Don  Quixote  ,  y  como  no  estás  experimentado  en 
las  cosas  del  mundo  ,  todas  las  cosas  que  tienen  algo  de 
dificultad  te  parecen  imposibles  ;  pero  andará  el  tiempo, 
como  otra  vez  he  dicho ,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las 
que  allá  abaxo  he  visto ,  que  te  harán  creer  las  que  aquí 
he  contado ,  cuya  verdad  ni  admite  réplica ,  ni  disputa. 
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Donde  se  cuentan  mil  zarandajas  tan  impertinentes, 
como  necesarias  al  verdadero  entendimiento  desta 

grande  historia. 

JL/ice  el  que  traduxo  esta  grande  historia  del  original, 
de  la  que  escribió  su  primer  autor  Cide  Hamete  Benen- 
geli ,  que  llegando  al  capítulo  de  la  aventura  de  la  cue- 
va de  Montesinos ,  en  el  margen  del  estaban  escritas  de 
mano  del  mesmo  Hamete  estas  mismas  razones : 

„  No  me  puedo  dar  á  entender,  ni  me  puedo  persua- 
„  dir  ,  que  al  valeroso  Don  Quixote  le  pasase  puntual- 
„  mente  todo  lo  que  en  el  antecedente  capítulo  queda  es- 
crito. La  razón  es ,  que  todas  las  aventuras  hasta  aquí 
sucedidas  han  sido  contingibles  y  verisímiles  ;  pero  es- 
ta desta  cueva  no  le  hallo  entrada  alguna  para  tener- 
la por  verdadera  ,  por  ir  tan  fuera  de  los  términos  ra- 
zonables. Pues  pensar  yo ,  que  Don  Quixote  mintiese, 
siendo  el  mas  verdadero  hidalgo  y  el  mas  noble  caba- 
llero de  sus  tiempos ,  no  es  posible  :  que  no  dixera  él 
una  mentira  si  le  asaetearan.  Por  otra  parte  considero, 
que  él  la  contó ,  y  la  dixo  con  todas  las  circunstancias 
„  dichas ,  y  que  no  pudo  fabricar  en  tan  breve  espacio 
tan  gran  máquina  de  disparates ,  y  si  esta  aventura  pa- 
rece apócrifa ,  yo  no  tengo  la  culpa ,  y  así  sin  afirmar- 
la por  falsa ,  ó  verdadera  la  escribo.  Tu ,  letor  ,  pues 
„  eres  prudente ,  juzga  lo  que  te  pareciere ,  que  yo  no  de- 
bo ,  ni  puedo  mas ,  puesto  que  se  tiene  por  cierto ,  que 
al  tiempo  de  su  fin  y  muerte  dicen  que  se  retrató  de- 
11a ,  y  dixo  que  él  la  habia  inventado  por  parecerle  que 
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„  convenia  y  quadraba  bien  con  las  aventuras  que  habia 
„  leído  en  sus  historias  „  .  Y  luego  prosigue  diciendo  : 

Espantóse  el  primo ,  así  del  atrevimiento  de  Sancho 
Panza ,  como  de  la  paciencia  de  su  amo ,  y  juzgó  que  del 
contento  que  tenia  de  haber  visto  á  su  Señora  Dulcinea 
del  Toboso ,  aunque  encantada,  le  nacía  aquella  condi- 
ción blanda  que  entonces  mostraba  ,  porque  si  así  no  fue- 
ra ,  palabras  y  razones  le  dixo  Sancho  ,  que  merecian 
molerle  á  palos ,  porque  realmente  le  pareció  que  habia 
andado  atrevidillo  con  su  señor ,  á  quien  le  dixo  :  yo,  se- 
ñor Don  Quixote  de  la  Mancha ,  doy  por  bien  emplea- 
dísima  la  jornada  que  con  vuesa  merced  he  hecho ,  por- 
que en  ella  he  grangeado  quatro  cosas.  La  primera ,  ha- 
ber conocido  á  vuesa  merced  ,  que  lo  tengo  á  gran  feli- 
cidad. La  segunda,  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en  es- 
ta cueva  de  Montesinos ,  con  las  mutaciones  de  Guadia- 
na,  y  de  las  lagunas  de  Ruidera ,  que  me  servirán  para 
el  Ovidio  Español  3  que  traigo  entre  manos.  La  tercera, 
entender  la  antigüedad  de  los  naypes ,  que  por  lo  menos 
ya  se  usaban  en  tiempo  del  Emperador  Cario  Magno ,  se- 
gún puede  colegirse  de  las  palabras  que  vuesa  merced  dice 
que  dixo  Durandarte  quando  al  cabo  de  aquel  grande  es- 
pacio que  estuvo  hablando  con  él  Montesinos  ,  él  desper- 
tó diciendo  :  paciencia  y  barajar.  Y  esta  razón  y  modo 
de  hablar  no  la  pudo  aprender  encantado  ,  sino  quando 
no  lo  estaba  en  Francia,  y  en  tiempo  del  referido  Empe- 
rador Cario  Magno.  Y  esta  averiguación  me  viene  pin- 
tiparada para  el  otro  libro  que  voy  componiendo ,  que  es 
Suplemento  de  Virgilio  Polidoro  en  la  invención  de  las 
antigüedades  s  y  creo  que  en  el  suyo  no  se  acordó  de 
poner  la  de  los  naypes ,  como  la  pondré  yo  ahora ,  que 
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será  de  mucha  importancia  ,  y  mas  alegando  autor  tan 
grave  y  tan  verdadero  como  es  el  señor  Durandarte.  La 
quarta  es  haber  sabido  con  certidumbre  el  nacimiento 
del  rio  Guadiana,  hasta  ahora  ignorado  de  las  gentes.  Vue- 
sa  merced  tiene  razón ,  dixo  Don  Quixote  ;  pero  querría 
yo  saber,  ya  que  Dios  le  haga  merced  de  que  se  le  dé  li- 
cencia para  imprimir  esos  sus  libros,  que  lo  dudo,  á  quien 
piensa  dirigirlos.  Señores  y  Grandes  hay  en  España  á 
quien  puedan  dirigirse  ,  dixo  el  primo.  No  muchos ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  y  no  porque  no  lo  merezcan ,  si- 
no que  no  quieren  admitirlos ,  por  no  obligarse  á  la  sa- 
tisfacion  que  parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesía  de 
sus  autores.  Un  Príncipe  conozco  yo ,  que  puede  suplir 
la  falta  de  los  demás  con  tantas  ventajas  ,  que  si  me 
atreviera  á  decirlas ,  quizá  despertara  la  invidia  en  mas 
de  quatro  generosos  pechos ;  pero  quédese  esto  aquí  pa- 
ra otro  tiempo  mas  cómodo ,  y  vamos  á  buscar  adonde 
recogernos  esta  noche.  No  lejos  de  aquí ,  respondió  el 
primo  ,  esta  una  ermita  ,  donde  hace  su  habitación  un 
ermitaño  ,  que  dicen  ha  sido  soldado ,  y  está  en  opinión 
de  ser  un  buen  christiano  ,  y  muy  discreto  y  caritativo 
ademas.  Junto  con  la  ermita  tiene  una  pequeña  casa,  que 
él  ha  labrado  á  su  costa ;  pero  con  todo  ,  aunque  chica, 
es  capaz  de  recibir  huéspedes.  ¿  Tiene  por  ventura  galli- 
nas el  tal  ermitaño?  preguntó  Sancho.  Pocos  ermitaños  es- 
tán sin  ellas ,  respondió  Don  Quixote  ,  porque  no  son  los 
que  agora  se  usan,  como  aquellos  de  los  desiertos  de  Egip- 
to ,  que  se  vestían  de  hojas  de  palma ,  y  comían  raices 
de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por  decir  bien  de  aque- 
llos ,  no  lo  digo  de  aquestos  ,  sino  que  quiero  decir ,  que 
al  rigor  y  estrecheza  de  entonces  no  llegan  las  penitencias 
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de  los  de  agora ;  pero  no  por  esto  dexan  de  ser  todos  bue- 
nos ,  alómenos  yo  por  buenos  los  juzgo ,  y  quando  to- 
do corra  turbio  ,  menos  mal  hace  el  hipócrita  que  se  fin- 
ge bueno  ,  que  el  público  pecador.  Estando  en  esto,  vie- 
ron que  hacia  donde  ellos  estaban  venia  un  hombre  a  pie, 
caminando  apriesa,  y  dando  varazos  á  un  macho,  que  ve- 
nia cargado  de  lanzas  y  de  alabardas.  Quando  llegó  á  ellos 
los  saludó ,  y  pasó  de  largo.  Don  Quixote  le  dixo  :  buen 
hombre ,  deteneos ,  que  parece  que  vais  con  mas  diligen- 
cia que  ese  macho  ha  menester.  No  me  puedo  detener, 
señor ,  respondió  el  hombre ,  porque  las  armas  que  veis 
que  aquí  llevo ,  han  de  servir  mañana ,  y  así  me  es  for- 
zoso el  no  detenerme ,  y  a  Dios.  Pero  si  quisiéredes  sa- 
ber para  que  las  llevo ,  en  la  venta ,  que  está  mas  arriba 
de  la  ermita  ,  pienso  alojar  esta  noche ,  y  si  es  que  ha- 
céis este  mesmo  camino  ,  allí  me  hallaréis,  donde  os  con- 
taré maravillas ,  y  á  Dios  otra  vez ,  y  de  tal  manera  agui- 
jó el  macho  ,  que  no  tuvo  lugar  Don  Quixote  de  pre- 
guntarle ,  que  maravillas  eran  las  que  pensaba  decirles, 
y  como  él  era  algo  curioso  y  siempre  le  fatigaban  deseos 
de  saber  cosas  nuevas ,  ordenó  que  al  momento  se  par- 
tiesen ,  y  fuesen  a  pasar  la  noche  en  la  venta ,  sin  tocar 
en  la  ermita  ,  donde  quisiera  el  primo  que  se  quedaran. 
Hízose  así ,  subieron  á  caballo ,  y  siguieron  todos  tres  el 
derecho  camino  de  la  venta ,  á  la  qual  llegaron  un  poco 
antes  de  anochecer.  Dixo  el  primo  á  Don  Quixote ,  que 
llegasen  á  la  ermita" 4á  beber  un  trago.  Apenas  oyó  es- 
to Sancho  Panza  ,  quando  encaminó  el  rucio  á  ella ,  y 
lo  mismo  hicieron  Don  Quixote  y  el  primo  ;  pero  la 
mala  suerte  de  Sancho  parece  que  ordenó  que  el  er- 
mitaño no  estuviese  en  casa ,  que  así  se  lo  dixo  una  so- 
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taermitaño  ,  que  en  la  ermita  hallaron.  Pidiéronle  de 
lo  caro.  Respondió  que  su  señor  no  lo  tenia  ;  pero  que 
si  querían  agua  barata  ,  que  se  la  daria  de  muy  buena  ga- 
na. Si  yo  la  tuviera  de  agua  ,  respondió  Sancho  ,  pozos 
hay  en  el  camino  ,  donde  la  hubiera  satisfecho.  ¡  Ha  bo- 
das de  Camacho  ,  y  abundancia  de  la  casa  de  Don  Die- 
go ,  y  quantas  veces  os  tengo  de  echar  menos!  Con  esto 
dexáron  la  ermita  ,  y  picaron  hacia  la  venta ,  y  á  poco 
trecho  toparon  un  mancebito  ,  que  delante  dellos  iba  ca- 
minando ,  no  con  mucha  priesa,  y  así  le  alcanzaron.  Lle- 
vaba la  espada  sobre  el  hombro ,  y  en  ella  puesto  un  bul- 
to ,  ó  envoltorio  ,  al  parecer  de  sus  vestidos ,  que  al  pare- 
cer debian  de  ser  los  calzones ,  ó  gregüescos  y  herreruelo, 
y  alguna  camisa ,  porque  traia  puesta  una  ropilla  de  ter- 
ciopelo con  algunas  vislumbres  de  raso ,  y  la  camisa  de 
fuera  :  las  medias  eran  de  seda  ,  y  los  zapatos  quadrados  á 
uso  de  Corte  :  la  edad  llegada  á  diez  y  ocho ,  ó  diez  y  nue- 
ve años  ,  alegre  de  rostro  ,  y  al  parecer  ágil  de  su  perso- 
na :  iba  cantando  seguidillas  para  entretener  el  trabajo  del 
camino.  Qiiando  llegaron  á  él  acababa  de  cantar  una,  que 
el  primo  tomó  de  memoria,  que  dicen  que  decia: 

¿4.  la  guerra  me  lleva 

mi  necesidad, 
si  tuviera  dineros, 

no  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fué  Don  Quixote ,  diciéndole: 
muy  á  la  ligera  camina  vuesa  merced  ,  señor  galán  ,;  y 
adonde  bueno?  sepamos,  si  es  que  gusta  decirlo.  A  lo  que 
el  mozo  respondió  :  el  caminar  tan  á  la  ligera,  lo  causa  el 
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calor  y  la  pobreza ,  y  el  adonde  voy  es  a  la  guerra.  ¿  Co- 
mo la  pobreza?  preguntó  Don  Quixote,  que  por  el  ca- 
lor bien  puede  ser.  Señor ,  replicó  el  mancebo  ,  yo  lle- 
vo en  este  envoltorio  unos  gregüescos  de  terciopelo, 
compañeros  desta  ropilla ,  si  los  gasto  en  el  camino ,  no 
me  podré  honrar  con  ellos  en  la  ciudad ,  y  no  tengo  con 
que  comprar  otros :  y  así  por  esto ,  como  por  orearme 
voy  desta  manera ,  hasta  alcanzar  unas  compañías  de  In- 
fantería ,  que  no  están  doce  leguas  de  aquí ,  donde  asen- 
taré mi  plaza ,  y  no  faltarán  bagages  en  que  caminar  de 
allí  adelante  hasta  el  embarcadero ,  que  dicen  ha  de  ser 
en  Cartagena ,  y  mas  quiero  tener  por  amo  y  por  Señor 
al  Rey ,  y  servirle  en  la  guerra ,  que  no  á  un  pelón  en 
la  Corte.  ¿  Y  lleva  vuesa  merced  alguna  ventaja  por  ven- 
tura? preguntó  el  primo.  Si  yo  hubiera  servido  a  algún 
Grande  de  España ,  ó  algún  principal  personage ,  respon- 
dió el  mozo,  á  buen  seguro  que  yo  la  llevara,  que  eso  tie- 
ne el  servir  á  los  buenos ,  que  del  tinelo  suelen  salir  á 
ser  Alférez  ,  ó  Capitanes  ,  ó  con  algún  buen  entreteni- 
miento ;  pero  yo  ,  desventurado ,  serví  siempre  á  catari- 
beras ,  y  á  gente  advenediza  de  ración  y  quitación  ,  tan 
mísera  y  atenuada  ,  que  en  pagar  el  almidonar  un  cuello 
se  consumía  la  mitad  della,  y  seria  tenido  á  milagro,  que 
un  page  aventurero  alcanzase  alguna  siquiera  razonable 
ventura.  Y  dígame  por  su  vida ,  amigo  ,  preguntó  Don 
Quixote  i  es  posible  que  en  los  años  que  sirvió  ño  ha  po- 
dido alcanzar  alguna  librea?  Dos  me  han  dado,  respon- 
dió el  page  ;  pero  así  como  el  que  se  sale  de  alguna  reli- 
gión antes  de  profesar  le  quitan  el  hábito ,  y  le  vuelven 
sus  vestidos,  así  me  volvían  á  mí  los  mios  mis  amos,  que 
acabados  los  negocios  á  que  venían  á  la  Corte  ,  se  vol- 
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vian  á  sus  casas ,  y  recogían  las  libreas  que  por  sola  os- 
tentación habían  dado.  Notable  espilorchería ,  como  di- 
ce el  Italiano  ,  dixo  Don  Quixote ;  pero  con  todo  eso 
tenga  á  felice  ventura  el  haber  salido  de  la  Corte  con  tan 
buena  intención  como  lleva ,  porque  no  hay  otra  cosa  en 
la  tierra  mas  honrada ,  ni  de  mas  provecho ,  que  servir 
á  Dios  primeramente ,  y  luego  a  su  Rey ,  y  Señor  natu- 
ral ,  especialmente  en  el  exercicio  de  las  armas ,  por  las 
quales  se  alcanzan,  si  no  mas  riquezas,  alómenos  mas  hon- 
ra ,  que  por  las  letras ,  como  yo  tengo  dicho  muchas  ve- 
ces ,  que  puesto  que  han  fundado  mas  mayorazgos  las  le- 
tras que  las  armas  ,  todavía  llevan  un  no  sé  que  los  de 
las  armas  á  los  de  las  letras ,  con  un  sí  sé  que  de  esplen- 
dor que  se  halla  en  ellos  ,  que  los  aventaja  a  todos.  Y 
esto  que  ahora  le  quiero  decir ,  llévelo  en  la  memoria, 
que  le  será  de  mucho  provecho ,  y  alivio  en  sus  trabajos, 
y  es ,  que  aparte  la  imaginación  de  los  sucesos  adversos 
que- le  podrán  venir,  que  el  peor  de  todos  es  la  muer- 
te ,  y  como  esta  sea  buena ,  el  mejor  de  todos  es  el  mo- 
rir. Preguntáronle  á  Julio  César ,  aquel  valeroso  Empe- 
rador Romano  ,  qual  era  la  mejor  muerte.  Respondió, 
que  la  impensada  ,  la  derepente  y  no  prevista  :  y  aun- 
que respondió  como  gentil ,  y  ageno  del  conocimiento 
del  verdadero  Dios ,  con  todo  eso  dixo  bien  ,  para  ahor- 
rarse del  sentimiento  humano ,  que  puesto  caso  que  os 
maten  en  la  primera  facción  y  refriega ,  ó  ya  de  un  tiro 
de  artillería,  ó  volado  de  una  mina  ¿que  importa?  Todo 
es  morir  y  acabóse  la  obra ,  y  según  Terencio  ,  mas  bien 
parece  el  soldado  muerto  en  la  batalla ,  que  vivo  y  sal- 
vo en  la  huida ,  y  tanto  alcanza  de  fama  el  buen  solda- 
do ,  quanto  tiene  de  obediencia  á  sus  Capitanes ,  y  á  los 
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que  mandar  le  pueden  :  y  advertid ,  hijo ,  que  al  solda- 
do mejor  le  está  el  oler  á  pólvora ,  que  á  algalia,  y  que  si 
la  vejez  os  coge  en  este  honroso  exercicio ,  aunque  sea 
lleno  de  heridas  y  estropeado  ,  ó  coxo ,  alómenos  no  os 
podrá  coger  sin  honra ,  y  tal  que  no  os  la  podrá  menosca- 
bar la  pobreza ,  quanto  mas  que  ya  se  va  dando  orden 
como  se  entretengan  y  remedien  los  soldados  viejos,  y 
estropeados ,  porque  no  es  bien  que  se  haga  con  ellos  lo 
que  suelen  hacer  los  que  ahorran  y  dan  libertad  a  sus  ne- 
gros ,  quando  ya  son  viejos  y  no  pueden  servir,  y  echán- 
dolos de  casa  con  título  de  libres ,  los  hacen  esclavos  de 
la  hambre ,  de  quien  no  piensan  ahorrarse ,  sino  con  la 
muerte :  y  por  ahora  no  os  quiero  decir  mas ,  sino  que 
subáis  á  las  ancas  deste  mi  caballo  ,  hasta  la  venta ,  y  allí 
cenaréis  conmigo  ,  y  por  la  mañana  seguiréis  el  camino, 
que  os  le  de  Dios  tan  bueno ,  como  vuestros  deseos  me- 
recen. El  page  no  aceptó  el  convite  de  las  ancas ,  aunque 
sí  el  de  cenar  con  él  en  la  venta ,  y  a  esta  sazón  dicen 
que  dixo  Sancho  entre  sí  :  válate  Dios  por  señor  i  y  es 
posible ,  que  hombre  que  sabe  decir  tales ,  tantas  y  tan 
buenas  cosas  como  aquí  ha  dicho  ,  diga  que  ha  visto 
los  disparates  imposibles  que  cuenta  de  la  cueva  de  Mon- 
tesinos? Ahora  bien,  ello  dirá,  y  en  esto  llegaron  á  la 
venta  á  tiempo  que  anochecía ,  y  no  sin  gusto  de  Sancho, 
por  ver  que  su  señor  la  juzgó  por  verdadera  venta ,  y  no 
por  castillo,  como  solia.  No  hubieron  bien  entrado,  quan- 
do Don  Quixote  preguntó  al  ventero  por  el  hombre  de 
las  lanzas  y  alabardas,  el  qual  le  respondió ,  que  en  la  ca- 
balleriza estaba  ,  acomodando  el  macho  :  lo  mismo  hicie- 
ron de  sus  jumentos  el  sobrino  y  Sancho  ,  dando  á  Roci- 
nante el  mejor  pesebre,  y  el  mejor  lugar  déla  caballeriza. 
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Donde  se  apunta  la  aventura  del  Rebuzno  >  y  la  gra- 
ciosa del  Titerero  con  las  memorables  adivinanzas 

del  mono  adivino. 

i\o  se  le  cocía  el  pan  a  Don  Quixote,  como  suele  decir- 
se ,  hasta  oir  y  saber  las  maravillas  prometidas  del  hom- 
bre condutor  de  las  armas.  Fuéle  á  buscar  donde  el  ven- 
tero le  había  dicho  que  estaba,  y  hallóle,  y  díxole,  que  en 
todo  caso  le  dixese  luego  lo  que  le  había  de  decir  después 
acerca  de  lo  que  le  había  preguntado  en  el  camino.  El 
hombre  le  respondió :  mas  despacio ,  y  no  en  pie  se  ha 
de  tomar  el  cuento  de  mis  maravillas :  déxeme  vuesa  mer- 
ced ,  señor  bueno ,  acabar  de  dar  recado  á  mi  bestia,  que 
yo  le  diré  cosas  que  le  admiren.  No  quede  por  eso ,  res- 
pondió Don  Quixote ,  que  yo  os  ayudaré  á  todo ,  y  así 
lo  hizo  ,  ahechándole  la  cebada ,  y  limpiando  el  pese- 
bre, humildad  que  obligó  al  hombre  a  contarle  con  bue- 
na voluntad  lo  que  le  pedia ,  y  sentándose  en  un  poyo  ,  y 
Don  Quixote  junto  a  él,  teniendo  por  Senado  y  auditorio 
al  primo,  al  page ,  á  Sancho  Panza  y  al  ventero,  comen- 
zó á  decir  desta  manera  :  sabrán  vuesas  mercedes ,  que 
en  un  Lugar ,  que  está  quatro  leguas  y  media  desta  ven- 
ta ,  sucedió  que  á  un  Regidor  del ,  por  industria  y  enga- 
ño de  una  muchacha  criada  suya  (y  esto  es  largo  de  con- 
tar) le  faltó  un  asno  ,  y  aunque  el  tal  Regidor  hizo  las  di- 
ligencias posibles  por  hallarle ,  no  fué  posible.  Quince  dias 
serian  pasados ,  según  es  pública  voz  y  fama ,  que  el  asno 
faltaba ,  quando  estando  en  la  plaza  el  Regidor  perdidoso, 
otro  Regidor  del  mismo  pueblo  le  dixo :  dadme  albricias, 
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compadre ,  que  vuestro  jumento  ha  parecido.  Yo  os  las 
mando,  y  buenas,  Compadre,  respondió  el  otro;  pero  se- 
pamos donde  ha  parecido.  En  el  monte  ,  respondió  el 
hallador  ,  le  vi  esta  mañana  ,  sin  albarda  y  sin  aparejo 
alguno  ,  y  tan  flaco ,  que  era  una  compasión  miralle  :  quí- 
sele  antecoger  delante  de  mí ,  y  traérosle ;  pero  está  ya 
tan  montaraz  y  tan  uraño ,  que  quando  llegué  á  él ,  se 
fué  huyendo ,  y  se  entró  en  lo  mas  escondido  del  mon- 
te :  si  queréis  que  volvamos  los  dos  á  buscarle  ,  dexad- 
me  poner  esta  borrica  en  mi  casa,  que  luego  vuelvo.  Mu- 
cho placer  me  haréis ,  dixo  el  del  jumento  ,  é  yo  procu- 
raré pagároslo  en  la  mesma  moneda.  Con  estas  circuns- 
tancias todas ,  y  de  la  mesma  manera  que  yo  lo  voy  con- 
tando ,  lo  cuentan  todos  aquellos  que  están  enterados  en 
la  verdad  deste  caso.  En  resolución,  los  dos  Regidores  a 
pie ,  y  mano  á  mano  se  fueron  al  monte ,  y  llegando  al 
lugar  y  sitio  donde  pensaron  hallar  el  asno  ,  no  le  ha- 
llaron ,  ni  pareció  por  todos  aquellos  contornos ,  aunque 
mas  le  buscaron.  Viendo  pues  que  no  parecía,  dixo  el 
Regidor  que  le  habia  visto  al  otro  :  mirad  ,  compadre, 
una  traza  me  ha  venido  al  pensamiento ,  con  la  qual  sin 
duda  alguna  podremos  descubrir  este  animal ,  aunque  es- 
té metido  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  no  que  del  mon- 
te :  y  es ,  que  yo  sé  rebuznar  maravillosamente ,  y  si  vos 
sabéis  algún  tanto  ,  dad  el  hecho  por  concluido.  ¿Algún 
tanto  decis ,  compadre?  dixo  el  otro,  por  Dios  que  no 
dé  la  ventaja  á  nadie  ,  ni  aun  á  los  mesmos  asnos.  Ahora 
lo  veremos ,  respondió  el  Regidor  segundo ,  porque  ten- 
go determinado  que  os  vais  vos  por  una  parte  del  mon- 
te,  y  yo  por  otra  ,  de  modo  que  le  rodeemos  y  andemos 
todo ,  y  de  trecho  en  trecho  rebuznaréis  vos ,  y  rebuz- 
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naré  yo  ,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que  el  asno  nos  oya, 
y  nos  responda  ,  si  es  que  está  en  el  monte.  A  lo  que 
respondió  el  dueño  del  jumento :  digo  compadre  ,  que  la 
traza  es  excelente ,  y  digna  de  vuestro  gran  ingenio ,  y 
dividiéndose  los  dos ,  según  el  acuerdo ,  sucedió ,  que  ca- 
si á  un  mesmo  tiempo  rebuznaron ,  y  cada  uno  engaña- 
do del  rebuzno  del  otro  acudieron  á  buscarse  ,  pensando 
que  ya  el  jumento  había  parecido ,  y  en  viéndose  ,  dixo 
el  perdidoso  ¿  es  posible  ,  compadre ,  que  no  fué  mi  as- 
no el  que  rebuznó  ?  No  fué  sino  yo ,  respondió  el  otro. 
Ahora  digo ,  dixo  el  dueño  ,  que  de  vos  á  un  asno ,  com- 
padre ,  no  hay  alguna  diferencia  en  quanto  toca  al  rebuz- 
nar ,  porque  en  mi  vida  he  visto ,  ni  oido  cosa  mas  pro- 
pia. Esas  alabanzas  y  encarecimiento  ,  respondió  el  de 
la  traza ,  mejor  os  atañen  y  tocan  á  vos  ,  que  á  mí ,  com- 
padre ,  que  por  el  Dios  que  me  crió  ,  que  podéis  dar 
dos  rebuznos  de  ventaja  al  mayor'5 y  mas  perito  rebuzna- 
dor del  mundo  ,  porque  el  sonido  que  tenéis  es  alto ,  lo 
sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo  y  compás  ,  los  dexos 
muchos  y  apresurados  ,  y  en  resolución ,  yo  me  doy  por 
vencido ,  y  os  rindo  la  palma ,  y  doy  la  bandera  desta  ra- 
ra habilidad.  Ahora  digo ,  respondió  el  dueño ,  que  me 
tendré  y  estimaré  en  mas  de  aquí  adelante  ,  y  pensaré 
que  sé  alguna  cosa ,  pues  tengo  alguna  gracia ,  que  pues- 
to que  pensara  que  rebuznaba  bien ,  nunca  entendí  que 
llegaba  al  extremo  que  decís.  También  diré  yo  ahora, 
respondió  el  segundo ,  que  hay  raras  habilidades  perdi- 
das en  el  mundo  ,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos 
que  no  saben  aprovecharse  dellas.  Las  nuestras  ,  respon- 
dió el  dueño  ,  sino  es  en  casos  semejantes  como  el  que 
traemos  entre  manos }  no  nos  pueden  servir  en  otros ,  y 
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aun  en  este  plega  á  Dios  que  nos  sean  de  provecho.  Es- 
to dicho  ,  se  tornaron  á  dividir  y  á  volver  á  sus  rebuz- 
nos ,  y  á  cada  paso  se  engañaban  y  volvían  á  juntarse, 
hasta  que  se  dieron  por  contraseña  ,  que  para  entender 
que  eran  ellos  ,  y  no  el  asno ,  rebuznasen  dos  veces  una 
tras  otra.  Con  esto  doblando  á  cada  paso  los  rebuznos, 
rodearon  todo  el  monte ,  sin  que  el  perdido  jumento  res- 
pondiese ,  ni  aun  por  señas ;  mas  ¿  como  habia  de  respon- 
der el  pobre ,  y  mal  logrado ,  si  le  hallaron  en  lo  mas 
escondido  del  bosque  comido  de  lobos  ?  Y  en  viéndole 
dixo  su  dueño :  ya  me  maravillaba  yo  de  que  él  no  res- 
pondía ,  pues ,  á  no  estar  muerto  ,  él  rebuznara ,  si  nos 
oyera ,  ó  no  fuera  asno ;  pero  á  trueco  de  haberos  oido 
rebuznar  con  tanta  gracia ,  compadre  ,  doy  por  bien  em- 
pleado el  trabajo  que  he  tenido  en  buscarle ,  aunque  le 
he  hallado  muerto.  En  buena  mano  está  ,  compadre  ,  res- 
pondió el  otro  ,  pues  si  bien  canta  el  Abad  ,  no  le  va  en 
zaga  el  monacillo.  Con  esto  desconsolados  y  roncos  se 
volvieron  á  su  aldea,  adonde  contaron  á  sus  amigos,  veci- 
nos y  conocidos,  quanto  les  había  acontecido  en  la  busca 
del  asno ,  exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro  en  el  rebuz- 
nar ,  todo  lo  qual  se  supo ,  y  se  extendió  por  los  Lugares 
circunvecinos,  y  el  diablo,  que  no  duerme,  como  es  ami- 
go de  sembrar  y  derramar  rencillas  y  discordia  por  do 
quiera ,  levantando  caramillos  en  el  viento  y  grandes  qui- 
meras de  nonada ,  ordenó  ,  é  hizo  que  las  gentes  de  los 
otros  pueblos  ,  en  viendo  á  alguno  de  nuestra  aldea  re- 
buznasen, como  dándoles  en  rostro  con  el  rebuzno  de  nues- 
tros Regidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos ,  que  fué 
dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los  demonios  del  infier- 
no ,  y  fué  cundiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro  pueblo 
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demanera,  que  son  conocidos  los  naturales  del  pueblo  del 
rebuzno ,  como  son  conocidos  y  diferenciados  los  negros 
de  los  blancos :  y  ha  llegado  á  tanto  la  desgracia  desta  bur- 
la ,  que  muchas  veces  con  mano  armada  y  formado  es- 
quadron  ,  han  salido  contra  los  burladores  los  burlados  á 
darse  la  batalla ,  sin  poderlo  remediar  Rey  ,  ni  Roque, 
ni  temor ,  ni  vergüenza.  Yo  creo  que  mañana ,  ó  esotro 
dia  han  de  salir  en  campaña  los  de  mi  pueblo  ,  que  son 
los  del  rebuzno  ,  contra  otro  Lugar  que  está  á  dos  leguas 
del  nuestro ,  que  es  uno  de  los  que  mas  nos  persiguen, 
y  por  salir  bien  apercebidos  ,  llevo  compradas  estas  lan- 
zas y  alabardas  que  habéis  visto.  Y  estas  son  las  mara- 
villas que  dixe  que  os  habia  de  contar ,  y  si  no  os  lo  han 
parecido  ,  no  sé  otras ,  y  con  esto  dio  fin  á  su  plática  el 
buen  hombre  :  y  en  esto  entró  por  la  puerta  de  la  venta 
un  hombre  todo  vestido  de  carnuza,  medias,  gregüescos 
y  jubón  ,  y  con  voz  levantada  dixo  :  señor  huésped  ¿  hay 
posada  ?  que  viene  aquí  el  mono  adivino ,  y  el  retablo  de 
la  libertad  de  Melisendra.  Cuerpo  de  tal ,  dixo  el  ven- 
tero ,  que  aquí  está  el  señor  Maese  Pedro  ,  buena  noche 
se  nos  apareja.  Olvidábaseme  de  decir ,  como  el  tal  Mae- 
se Pedro  traía  cubierto  el  ojo  izquierdo ,  y  casi  medio 
carrillo  con  un  parche  de  tafetán  verde ,  señal  que  todo 
aquel  lado  debía  de  estar  enfermo  ,  y  el  ventero  prosi- 
guió diciendo:  sea  bien  venido  vuesa  merced,  señor  Mae- 
se Pedro  ¿adonde  está  el  mono  y  el  retablo,  que  no  los 
veo  ?  Ya  llegan  cerca ,  respondió  el  todo  carnuza  ;  sino 
que  yo  me  he  adelantado  á  saber  si  hay  posada.  Al  mismo 
Duque  de  Alba  se  la  quitara  para  dársela  al  señor  Maese 
Pedro  ,  respondió  el  ventero :  llegue  el  mono  y  el  reta- 
blo ,  que  gente  hay  esta  noche  en  la  venta  que  pagará 
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el  verle  ,  y  las  habilidades  del  mono.  Sea  en  buen  hora, 
respondió  el  del  parche ,  que  yo  moderaré  el  precio ,  y 
con  sola  la  costa  me  daré  por  bien  pagado ,  y  yo  vuel- 
vo á  hacer  que  camine  la  carreta ,  donde  viene  el  mono 
y  el  retablo ,  y  luego  se  volvió  á  salir  de  la  venta.  Pre- 
guntó luego  Don  Quixote  al  ventero ,  que  Maese  Pedro 
era  aquel  ,  y  que  retablo  ,  y  que  mono  traía.  A  lo  que 
respondió  el  ventero  :  este  es  un  famoso  titerero  ,  que  ha 
muchos  dias  que  anda  por  esta  Mancha  de  Aragón ,  ense- 
ñando un  retablo  de  Melisendra  libertada  por  el  famoso 
Don  Gayféros,  que  es  una  de  las  mejores  y  mas  bien  repre- 
sentadas historias  que  de  muchos  años  á  esta  parte  en  este 
reyno  se  han  visto :  trae  asimismo  consigo  un  mono  de  la 
mas  rara  habilidad  que  se  vio  entre  monos ,  ni  se  imaginó 
entre  hombres :  porque  si  le  preguntan  algo ,  está  atento  á 
lo  que  le  preguntan  ,  y  luego  salta  sobre  los  hombros 
de  su  amo  ,  y  llegándosele  al  oido  le  dice  la  respuesta 
de  lo  que  le  preguntan ,  y  Maese  Pedro  la  declara  luego, 
y  de  las  cosas  pasadas  dice  mucho  mas  que  de  las  que  es- 
tán por  venir  :  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas, 
en  las  mas  no  yerra ,  de  modo  que  nos  hace  creer  que  tie- 
ne el  diablo  en  el  cuerpo.  Dos  reales  lleva  por  cada  pre- 
gunta ,  si  es  que  el  mono  responde  ,  quiero  decir ,  si  res- 
ponde el  amo  por  él ,  después  de  haberle  hablado  al  oi- 
do :  y  así  se  cree  que  el  tal  Maese  Pedro  está  riquísimo, 
y  es  hombre  galante  ,  como  dicen  en  Italia  ,  y  bon  com- 
paño ,  y  dase  la  mejor  vida  del  mundo  ,  habla  mas  que 
seis,  y  bebe  mas  que  doce ,  todo  á  costa  de  su  lengua ,  y 
de  su  mono ,  y  de  su  retablo.  En  esto  volvió  el  Maese 
Pedro ,  y  en  una  carreta  venia  el  retablo  y  el  mono  ,  gran- 
de y  sin  cola  con  las  posaderas  de  fieltro  ;  pero  no  de  ma- 
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la  cara ,  y  apenas  le  vio  Don  Quixote,  quando  le  pregun- 
tó :  dígame  vuesa  merced  ,  señor  adivino  %  que  pexe  pilla- 
mo?  ¿que  ha  de  ser  de  nosotros?  y  vea  aquí  mis  dos  reales, 
y  mandó  á  Sancho  que  se  los  diese  á  Maese  Pedro  ,  el 
qual  respondió  por  el  mono  ,  y  dixo  :  señor ,  este  ani- 
mal no  responde  ,  ni  da  noticia  de  las  cosas  que  están  por 
venir ,  de  las  pasadas  sabe  algo  ,  y  de  las  presentes  al- 
gún tanto.  Voto  arrus ,  dixo  Sancho ,  no  dé  yo  un  ardi- 
te porque  me  digan  lo  que  por  mí  ha  pasado  ,  porque 
l  quien  lo  puede  saber  mejor  que  yo  mesmo  ?  y  pagar  yo 
porque  me  digan  lo  que  sé  ,  seria  una  gran  necedad; 
pero  pues  sabe  las  cosas  presentes ,  he  aquí  mis  dos  rea- 
les ,  y  dígame  el  señor  monísimo  ¿  que  hace  ahora  mi 
muger  Teresa  Panza ,  y  en  que  se  entretiene  í  No  quiso 
tomar  Maese  Pedro  el  dinero ,  diciendo  :  no  quiero  re- 
cebir  adelantados  los  premios ,  sin  que  hayan  precedido 
los  servicios ,  y  dando  con  la  mano  derecha  dos  golpes 
sobre  el  hombro  izquierdo ,  en  un  brinco  se  le  puso  el 
mono  en  él ,  y  llegando  la  boca  al  oido  daba  diente  con 
diente  muy  apriesa ,  y  habiendo  hecho  este  ademan  por 
espacio  de  un  credo ,  de  otro  brinco  se  puso  en  el  sue- 
lo ,  y  al  punto  con  grandísima  priesa  se  fué  Maese  Pedro 
á  poner  de  rodillas  ante  Don  Quixote ,  y  abrazándole  las 
piernas,  dixo  :  estas  piernas  abrazo,  bien  así  como  si  abra- 
zara las  dos  colunas  de  Hércules ,  ¡  ó  resucitador  insigne 
de  la  ya  puesta  en  olvido  andante  caballería!  ¡ó  no  jamas 
como  se  debe  alabado  caballero  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha ,  ánimo  de  los  desmayados ,  arrimo  de  los  que  van  á 
caer ,  brazo  de  los  caídos  ,  báculo  y  consuelo  de  todos 
los  desdichados!  Quedó  pasmado  Don  Quixote,  absorto 
Sancho ,  suspenso  el  primo ,  atónito  el  page ,  abobado  el 
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del  rebuzno ,  confuso  el  ventero,  y  finalmente  espantados 
todos  los  que  oyeron  las  razones  del  Titerero,  el  qual  pro- 
siguió diciendo:  y  tú,  6  buen  Sancho  Panza,  el  mejor  es- 
cudero ,  y  del  mejor  caballero  del  mundo ,  alégrate  que 
tu  buena  muger  Teresa  está  buena ,  y  esta  es  la  hora  en 
que  ella  está  rastrillando  una  libra  de  lino  ,  y  por  mas 
señas  tiene  á  su  lado  izquierdo  un  jarro  desbocado  ,  que 
cabe  un  buen  porque  de  vino  ,  con  que  se  entretiene 
en  su  trabajo.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  respondió  Sancho, 
porque  es  ella  una  bienaventurada,  y  á  no  ser  zelosa,  no 
la  trocara  yo  por  la  giganta  Andandona  ,.  que  según  mi 
señor ,  fué  una  muger  muy  cabal ,  y  muy  de  pro ,  y  es 
mi  Teresa  de  aquellas  que  no  se  dexan  mal  pasar,  aunque 
sea  á  costa  de  sus  herederos.  Ahora  digo  ,  dixo  á  esta  sa- 
zón Don  Quixote,  que  el  que  lee  mucho,  y  anda  mucho, 
ve  mucho,  y  sabe  mucho.  Digo  esto  porque  ¿que  persua- 
sión fuera  bastante  para  persuadirme ,  que  hay  monos  en 
el  mundo  que  adivinen ,  como  lo  he  visto  ahora  por  mis 
propios  ojos  ?  porque  yo  soy  el  mesmo  Don  Quixote  de  la 
Mancha  que  este  buen  animal  ha  dicho  ,  puesto  que  se  ha 
extendido  algún  tanto  en  mis  alabanzas ;  pero  como  quie- 
ra que  yo  me  sea  ,  doy  gracias  al  Cielo ,  que  me  dotó 
de  un  ánimo  blando  y  compasivo ,  inclinado  siempre  á 
hacer  bien  á  todos,  y  mal  á  ninguno.  Si  yo  tuviera  dine- 
ros ,  dixo  el  page ,  preguntara  al  señor  mono ,  que  me 
ha  de  suceder  en  la  peregrinación  que  llevo.  A  lo  que 
respondió  Maese  Pedro  (que  ya  se  habia  levantado  de 
los  pies  de  Don  Quixote)  ya  he  dicho,  que  esta  bestezue- 
la  no  responde  á  lo  por  venir ,  que  si  respondiera  no  im- 
portara no  haber  dineros,  que  por  servicio  del  señor  Don 
Quixote ,  que  está  presente ,  dexara  yo  todos  los  intere- 
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ses  del  mundo  :  y  agora  porque  se  lo  debo  y  por  darle 
gusto  quiero  armar  mi  retablo ,  y  dar  placer  a  quantos 
están  en  la  venta  sin  paga  alguna.  Oyendo  lo  qual  el  ven- 
tero alegre  sobre  manera ,  señaló  el  lugar  donde  se  po- 
día poner  el  retablo ,  que  en  un  punto  fué  hecho.  Don 
Quixote  no  estaba  muy  contento  con  las  adivinanzas  del 
mono ,  por  parecerle  no  ser  á  propósito  que  un  mono 
adivinase  ,  ni  las  de  por  venir ,  ni  las  pasadas  cosas  :  y  así 
en  tanto  que  Maese  Pedro  acomodaba  el  retablo ,  se  re- 
tiró Don  Quixote  con  Sancho  á  un  rincón  de  la  caballe- 
riza ,  donde  sin  ser  oidos  de  nadie  ,  le  dixo  :  mira ,  San- 
cho ,  yo  he  considerado  bien  la  extraña  habilidad  des- 
te  mono,  y  hallo  por  mi  cuenta,  que  sin  duda  este  Maese 
Pedro  su  amo  debe  de  tener  hecho  pacto  tácito ,  ó  expre- 
so con  el  demonio.  Si  el  patio  es  espeso  y  del  demonio, 
dixo  Sancho  ,  sin  duda  debe  de  ser  muy  sucio  patio  ¡g  pe- 
ro de  que  provecho  le  es  al  tal  Maese  Pedro  tener  esos 
patios  ?  No  me  entiendes ,  Sancho  ,  no  quiero  decir ,  si- 
no que  debe  de  tener  hecho  algún  concierto  con  el  de- 
monio de  que  infunda  esa  habilidad  en  el  mono  con  que 
gane  de  comer ,  y  después  que  esté  rico  le  dará  su  alma, 
que  es  lo  que  este  universal  enemigo  pretende :  y  náce- 
me creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  responde  sino  á  las 
cosas  pasadas  ,  ó  presentes  ,  y  la  sabiduría  del  diablo  no 
se  puede  extender  á  mas ,  que  las  por  venir  no  las  sabe, 
sino  es  por  conjeturas  ,  y  no  todas  veces ,  que  á  solo  Dios 
está  reservado  conocer  los  tiempos  y  los  momentos  ,  y 
para  él  no  hay  pasado ,  ni  por  venir ,  que  todo  es  pre- 
sente :  y  siendo  esto  así ,  como  lo  es ,  está  claro  ,  que 
este  mono  habla  con  el  estilo  del  diablo ,  y  estoy  mara- 
villado ,  como  no  le  han  acusado  al  Santo  Oficio ,  y  exá- 
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minádole ,  y  sacádole  de  cuajo  en  virtud  de  quien  adi- 
vina ,  porque  cierto  está  que  este  mono  no  es  astrólogo, 
ni  su  amo  ni  él  alzan ,  ni  saben  alzar  estas  figuras  que  lla- 
man judiciarias ,  que  tanto  ahora  se  usan  en  España -,  que 
no  hay  mugercilla ,  ni  page ,  ni  zapatero  de  viejo  que  no 
presuma  de  alzar  una  figura ,  como  si  fuera  una  sota  de 
naypes  del  suelo  ,  echando  á  perder  con  sus  mentiras ,  é 
ignorancias  la  verdad  maravillosa  de  la  ciencia.  De  una 
Señora  sé  yo ,  que  preguntó  á  uno  destos  figureros ,  que 
si  una  perrilla  de  falda  pequeña  que  tenia ,  si  se  empre- 
ñaría y  pariría ,  y  quantos ,  y  de  que  color  serian  los  per- 
ros que  pariese.  A  lo  que  el  señor  judiciario,  después  de 
haber  alzado  la  figura ,  respondió ,  que  la  perrica  se  em- 
preñaría y  pariría  tres  perricos ,  el  uno  verde  ,  el  otro  en- 
carnado ,  y  el  otro  de  mezcla ,  con  tal  condición ,  que  la 
tal  perra  se  cubriese  entre  las  once  y  doce  del  día ,  ó  de 
la  noche  ,  y  que  fuese  en  lunes ,  ó  en  sábado  ,  y  lo  que  su- 
cedió fué ,  que  de  allí  á  dos  dias  se  murió  la  perra  de  ahi- 
ta,  y  el  señor  levantador  quedó  acreditado  en  el  Lugar 
por  acertadísimo  judiciario  ,  como  lo  quedan  todos  ,  ó 
los  mas  levantadores.  Con  todo  eso  querría,  dixo  Sancho, 
que  vuesa  merced  dixese  á  Maese  Pedro  ,  preguntase  á 
su  mono ,  si  es  verdad  lo  que  á  vuesa  merced  le  pasó  en 
la  cueva  de  Montesinos ,  que  yo  para  mí  tengo ,  con  per- 
don  de  vuesa  merced,  que  todo  fué  embeleco  y  menti- 
ra, ó  por  lo  menos  cosas  soñadas.  Todo  podría  ser ,  res- 
pondió Don  Quixote  ;  pero  yo  haré  lo  que  me  aconse- 
jas ,  puesto  que  me  ha  de  quedar  un  no  sé  que  de  escrú- 
pulo. Estando  en  esto  llegó  Maese  Pedro  á  buscar  á  Don 
Quixote ,  y  decirle ,  que  ya  estaba  en  orden  el  retablo, 
que  su  merced  viniese  á  verle  ,  porque  lo  merecía.  Don 
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Quixote  le  comunicó  su  pensamiento ,  y  le  rogo  pregunta- 
se luego  a  su  mono  le  dixese ,  si  ciertas  cosas  que  habia 
pasado  en  la  cueva  de  Montesinos  habian  sido  soñadas ,  ó 
verdaderas  ,  porque  á  él  le  parecía  que  tenían  de  todo.  Á 
lo  que  Maese  Pedro  sin  responder  palabra  volvió  á  traer 
el  mono ,  y  puesto  delante  de  Don  Quixote  y  de  Sancho, 
dixo :  mirad,  señor  mono,  que  este  caballero  quiere  saber, 
si  ciertas  cosas  que  le  pasaron  en  una  cueva  ,  llamada  de 
Montesinos ,  si  fueron  falsas ,  ó  verdaderas  ,  y  haciéndole 
la  acostumbrada  señal ,  el  mono  se  le  subió  en  el  hombro 
izquierdo ,  y  hablándole  al  parecer  en  el  oido ,  dixo  luego 
Maese  Pedro  :  el  mono  dice  ,  que  parte  de  las  cosas  que 
vuesa  merced  vio,  ó  pasó  en  la  dicha  cueva,  son  falsas ,  y 
parte  verisímiles  :  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  no  otra 
cosa ,  en  quanto  á  esta  pregunta :  y  que  si  vuesa  merced 
quisiere  saber  mas  ,  que  el  viernes  venidero  responderá 
á  todo  lo  que  se  le  preguntare ,  que  por  ahora  se  le  ha 
acabado  la  virtud  ,  que  no  le  vendrá  hasta  el  viernes, 
como  dicho  tiene.  ¿No  lo  decia  yo ,  dixo  Sancho ,  que 
no  se  me  podia  asentar ,  que  todo  lo  que  vuesa  merced, 
señor  mío ,  ha  dicho  de  los  acontecimientos  de  la  cue- 
va era  verdad ,  ni  aun  la  mitad  ?  Los  sucesos  lo  dirán, 
Sancho,  respondió  Don  Quixote  ,  que  el  tiempo  descu- 
bridor de  todas  las  cosas  no  se  dexa  ninguna  que  no  la 
saque  á  la  luz  del  sol ,  aunque  esté  escondida  en  los  se- 
nos de  la  tierra ,  y  por  ahora  baste  esto  ,  y  vamonos  á 
ver  el  retablo  del  buen  Maese  Pedro ,  que  para  mí  ten- 
go que  debe  de  tener  alguna  novedad.  ¿Como  alguna? 
respondió  Maese  Pedro  ,  sesenta  mil  encierra  en  sí  este 
mi  retablo  :  dígole  á  vuesa  merced ,  mi  señor  Don  Qui- 
xote ,  que  es  una  de  las  cosas  mas  de  ver  que  hoy  tiene 
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el  mundo ,  y  operibus  credite  3  et  non  verbis ,  y  manos  á 
labor ,  que  se  hace  tarde ,  y  tenemos  mucho  que  hacer, 
y  que  decir,  y  que  mostrar.  Obedeciéronle  Don  Quixote 
y  Sancho ,  y  vinieron  donde  ya  estaba  el  retablo  puesto, 
y  descubierto,  lleno  por  todas  partes  de  candelillas  de  ce- 
ra encendidas ,  que  le  hacian  vistoso  y  resplandeciente. 
En  llegando  se  metió  Maese  Pedro  dentro  del ,  que  era 
el  que  habia  de  manejar  las  figuras  del  artificio ,  y  fuera 
se  puso  un  muchacho  criado  del  Maese  Pedro ,  para  ser- 
vir de  intérprete  y  declarador  de  los  misterios  del  tal  re- 
tablo :  tenia  una  varilla  en  la  mano  con  que  señalaba  las 
figuras  que  salían.  Puestos  pues  todos  quantos  habia  en  la 
venta ,  y  algunos  en  pie  ,  frontero  del  retablo  ,  y  aco- 
modados Don  Quixote  ,  Sancho  ,  el  page  y  el  primo  en 
los  mejores  lugares ,  el  trujamán  comenzó  á  decir  lo  que 
oirá,  y  verá  el  que  le  oyere,  ó  viere  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO     XXVI. 

Donde  se  prosigue  la  graciosa  aventura  del  Titerero  con 
otras  cosas  en  verdad  harto  buenas. 

V^alláron  todos  Tirios  y  Troyanos  :  quiero  decir ,  pen- 
dientes estaban  todos  los  que  el  retablo  miraban  de  la 
boca  del  declarador  de  sus  maravillas ,  quando  se  oyeron 
sonar  en  el  retablo  cantidad  de  atabales  y  trompetas ,  y 
dispararse  mucha  artillería  ,  cuyo  rumor  pasó  en  tiem- 
po breve  ,  y  luego  alzó  la  voz  el  muchacho  ,  y  dixo: 
esta  verdadera  historia  que  aquí  a  vuesas  mercedes  se 
representa ,  es  sacada  al  pie  de  la  letra  de  las  corónicas 
francesas  ,  y  de  los  romances  españoles  ,  que  andan  en 
boca  de  las  gentes  y  de  los  muchachos  por  esas  calles. 
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Trata  de  la  libertad  que  dio  el  señor  Don  Gayféros  á  su 
esposa  Melisendra ,  que  estaba  cautiva  en  España  en  po- 
der de  Moros  en  la  ciudad  de  Sansueña  ,  que  así  se  lla- 
maba entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza  :  y  vean 
vuesas  mercedes  allí  como  está  jugando  á  las  tablas  Don 
Gayféros  ,  según  aquello  que  se  canta  : 

Jugando  esta  d  las  tablas  Don  Gayféros, 
Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado. 
Y  aquel  personage  que  allí  asoma  con  corona  en  la  ca- 
beza y  cetro  en  las  manos ,  es  el  Emperador  Cario  Mag- 
no ,  padre  putativo  de  la  tal  Melisendra  ,  el  qual  mohí- 
no de  ver  el  ocio  y  descuido  de  su  yerno  ,  le  sale  á  re- 
ñir ,  y  adviertan  con  la  vehemencia  y  ahinco  que  le  ri- 
ñe ,  que  no  parece  sino  que  le  quiere  dar  con  el  cetro 
media  docena  de  coscorrones ,  y  aun  hay  autores  que  di- 
cen ,  que  se  los  dio  y  muy  bien  dados  :  y  después  de 
haberle  dicho  muchas  cosas  acerca  del  peligro  que  cor- 
ría su  honra  en  no  procurar  la  libertad  de  su  esposa ,  di- 
cen que  le  dixo  :  harto  os  he  dicho  ,  miradlo.  Miren  vue- 
sas mercedes  también  ,  como  el  Emperador  vuelve  las 
espaldas  ,  y  dexa  despechado  á  Don  Gayféros ,  el  qual 
ya  ven  como  arroja  impaciente  de  la  cólera  lejos  de  sí 
el  tablero  y  las  tablas  ,  y  pide  apriesa  las  armas  ,  y  á  Don 
Roldan  su  primo  pide  prestada  su  espada  Durindana ,  y 
como  Don  Roldan  no  se  la  quiere  prestar ,  ofreciéndo- 
le su  compañía  en  la  difícil  empresa  en  que  se  pone ;  pe- 
ro él  valeroso ,  enojado  no  lo  quiere  aceptar ;  antes  di- 
ce ,  que  él  solo  es  bastante  para  sacar  a  su  esposa,  si  bien 
estuviese  metida  en  el  mas  hondo  centro  de  la  tierra ,  y 
con  esto  se  entra  á  armar  para  ponerse  luego  en  camino. 
Vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos  á  aquella  torre  que 
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allí  parece,  que  se  presupone  que  es  una  de  las  torres 
del  Alcázar  de  Zaragoza ,  que  ahora  llaman  la  Aljafería, 
y  aquella  dama  que  en  aquel  balcón  parece  vestida  á  lo 
moro ,  es  la  sin  par  Melisendra ,  que  desde  allí  muchas 
veces  se  ponia  á  mirar  el  camino  de  Francia  ,  y  puesta 
la  imaginación  en  Paris  y  en  su  esposo  se  consolaba  en 
su  cautiverio.  Miren  también  un  nuevo  caso  que  ahora 
sucede ,  quizá  no  visto  jamas.  ¿No  ven  aquel  Moro ,  que 
callandico ,  y  pasito  á  paso  ,  puesto  el  dedo  en  la  boca 
se  llega  por  las  espaldas  de  Melisendra?  Pues  miren  co- 
mo la  da  un  beso  en  mitad  de  los  labios ,  y  la  priesa  que 
ella  se  dá  á  escupir ,  y  á  limpiárselos  con  la  blanca  man- 
ga de  su  camisa ,  y  como  se  lamenta ,  y  se  arranca  de  pe- 
sar sus  hermosos  cabellos ,  como  si  ellos  tuvieran  la  cul- 
pa del  maleficio.  Miren  también  como  aquel  grave  Mo- 
ro ,  que  está  en  aquellos  corredores ,  es  el  Rey  Marsi- 
'  lio  de  Sansueña  ,  el  qual  por  haber  visto  la  insolencia 
del  Moro  ,  puesto  que  era  un  pariente  y  gran  privado 
suyo ,  le  mandó  luego  prender ,  y  que  le  den  docientos 
azotes  ,  llevándole  por  las  calles  acostumbradas  de  la 
ciudad  con  chilladores  delante  ,  y  envaramiento  detras: 
y  veis  aquí  donde  salen  á  executar  la  sentencia  }  aun 
bien  apenas  no  habiendo  sido  puesta  en  execucion  la  cul- 
pa ,  porque  entre  Moros  no  hay  traslado  á  la  parte ,  ni 
á  prueba ,  y  estése ,  como  entre  nosotros.  Niño  ,  niño, 
dixo  con  voz  alta  á  esta  sazón  Don  Quixote,  seguid  vues- 
tra historia  linea  recta ,  y  no  os  metáis  en  las  curvas ,  ó 
transversales ,  que  para  sacar  una  verdad  en  limpio ,  me- 
nester son  muchas  pruebas ,  y  repruebas.  También  dixo 
Maese  Pedro  desde  dentro  :  muchacho  ,  no  te  metas  en 
dibuxos ,  sino  haz  lo  que  ese  Señor  te  manda ,  que  será 
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lo  mas  acertado  :  sigue  tu  canto  llano  ,  y  no  te  metas  en 
contrapuntos ,  que  se  suelen  quebrar  de  sotiles.  Yo  lo  ha- 
ré así  ,  respondió  el  muchacho  ,  y  prosiguió  diciendo: 
esta  figura ,  que  aquí  parece  á  caballo  ,  cubierta  con  una 
capa  gascona ,  es  la  mesma  de  Don  Gayféros ,  á  quien  su 
esposa ,  ya  vengada  del  atrevimiento  del  enamorado  Mo- 
ro ,  con  mejor  y  mas  sosegado  semblante  se  ha  puesto  á 
los  miradores  de  la  torre ,  y  habla  con  su  esposo  ,  creyen- 
do que  es  algún  pasagero ,  con  quien  pasó  todas  aquellas 
razones  y  coloquios  de  aquel  romance ,  que  dice : 
Caballero  ,  si  á  Francia  ídes3 
por  Gayféros  preguntad. 
Las  quales  no  digo  yo  ahora ,  porque  de  la  prolixidad  se 
suele  engendrar  el  fastidio ,  basta  ver  como  Don  Gayfé- 
ros se  descubre ,  y  que  por  los  ademanes  alegres  que  Me- 
lisendra  hace ,  se  nos  da  á  entender ,  que  ella  le  ha  co- 
nocido ,  y  mas  ahora  que  vemos  se  descuelga  del  balcón 
para  ponerse  en  las  ancas  del  caballo  de  su  buen  esposo. 
Mas  ¡ay  sin  ventura!  que  se  le  ha  asido  una  punta  del 
faldellín  de  uno  de  los  hierros  del  balcón ,  y  está  pen- 
diente en  el  ayre  ,  sin  poder  llegar  al  suelo.  Pero  veis 
como  el  piadoso  Cielo  socorre  en  las  mayores  necesida- 
des ,  pues  llega  Don  Gayféros ,  y  sin  mirar  si  se  rasgará, 
ó  no  el  rico  faldellín ,  ase  de  ella  ,  y  mal  de  su  grado  la 
hace  baxar  al  suelo ,  y  luego  de  un  brinco  la  pone  sobre 
las  ancas  de  su  caballo  ,  ahorcajadas  como  hombre ,  y  la 
manda ,  que  se  tenga  fuertemente ,  y  le  eche  los  brazos 
por  las  espaldas ,  de  modo ,  que  los  cruce  en  el  pecho, 
porque  no  se  caiga  ,  á  causa  que  no  estaba  la  Señora  Me- 
lisendra  acostumbrada  á  semejantes  caballerías.  Veis  tam- 
bién como  los  relinchos  del  caballo  dan  señales  que  va 
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contento  con  la  valiente  y  hermosa  carga  que  lleva  en  su 
Señor ,  y  en  su  Señora.  Veis  como  vuelven  las  espaldas ,  y 
salen  de  la  ciudad  ,  y  alegres  y  regocijados  toman  de  Pa- 
rís la  vía.  Vais  en  paz,  ó  par  sin  par  de  verdaderos  aman- 
tes ,  lleguéis  á  salvamento  á  vuestra  deseada  patria  sin  que 
la  fortuna  ponga  estorbo  en  vuestro  felice  viage :  los  ojos 
de  vuestros  amigos  y  parientes  os  vean  gozar  en  paz 
tranquila  los  dias  (que  los  de  Néstor  sean)  que  os  que- 
dan de  la  vida.  Aquí  alzó  otra  vez  la  voz  Maese  Pedro ,  y 
dixo  :  llaneza ,  muchacho ,  no  te  encumbres  ,  que  toda 
afectación  es  mala.  No  respondió  nada  el  intérprete  ,  an- 
tes prosiguió  diciendo  :  no  faltaron  algunos  ociosos  ojos, 
que  lo  suelen  ver  todo ,  que  no  viesen  la  baxada  y  la 
subida  de  Melisendra  ,  de  quien  dieron  noticia. al  Rey 
Marsilio  ,  el  qual  mandó  luego  tocar  al  arma  ,  y  miren 
con  que  priesa ,  que  ya  la  ciudad  se  hunde  con  el  son 
de  las  campanas ,  que  en  todas  las  torres  de  las  mezqui- 
tas suenan.  Eso  no  ,  díxo  a  esta  sazón  Don  Quixote  ,  en 
esto  de  las  campanas  anda  muy  impropio  Maese  Pedro, 
porque  entre  Moros  no  se  usan  campanas,  sino  atabales,  y 
un  género  de  dulzaynas ,  que  parecen  nuestras  chirimías, 
y  esto  de  sonar  campanas  en  Sansueña,  sin  duda  que  es  un 
gran  disparate.  Lo  qual  oido  por  Maese  Pedro  ,  cesó  el 
tocar ,  y  dixo  :  no  mire  vuesa  merced  en  niñerías  ,  se* 
ñor  Don  Quixote  ,  ni  quiera  llevar  las  cosas  tan  por  el 
cabo  ,  que  no  se  le  halle.  ¿No  se  representan  por  ahí  ca- 
si de  ordinario  mil  comedias  llenas  de  mil  impropieda- 
des y  disparates  ,  y  con  todo  eso  corren  felicísimamen- 
te  su  carrera  ,  y  se  escuchan  ,  no  solo  con  aplauso ,  sino 
con  admiración  y  todo?  Prosigue  ,  muchacho  ,  y  dexa 
decir ,  que  como  yo  llene  mi  talego ,  siquiera  represen- 
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te  mas  impropiedades  que  tiene  átomos  el  sol.  Así  es  la 
verdad  ,  replicó  Don  Quixote  ,  y  el  muchacho  dixo: 
miren  quanta ,  y  quan  lucida  caballería  sale  de  la  ciudad 
en  seguimiento  de  los  dos  católicos  amantes,  quantas  trom- 
petas que  suenan  3  quantas  dulzaynas  que  tocan  ,  y  quan- 
tos  atabales  y  atambores  que  retumban  :  temóme  que 
los  han  de  alcanzar  ,  y  los  han  de  volver  atados  á  la  cola 
de  su  mismo  caballo  ,  que  seria  un  horrendo  espetácu- 
lo.  Viendo  y  oyendo  pues  tanta  morisma ,  y  tanto  es- 
truendo Don  Quixote  ,  parecióle  ser  bien  dar  ayuda  á 
los  que  huían ,  y  levantándose  en  pie  ,  en  voz  alta  dixo: 
no  consentiré  yo  que  en  mis  dias  y  en  mi  presencia  se 
le  haga  superchería  á  tan  famoso  caballero  y  á  tan  atre- 
vido enamorado  como  Don  Gayféros :  deteneos ,  mal  na- 
cida canalla  ,  no  le  sigáis ,  ni  persigáis ,  si  no ,  conmigo 
sois  en  la  batalla ,  y  diciendo  y  haciendo  desenvaynó  la 
espada ,  y  de  un  brinco  se  puso  junto  al  retablo  }  y  con 
acelerada  y  nunca  vista  furia ,  comenzó  á  llover  cuchi- 
lladas sobre  la  titerera  morisma,  derribando  á  unos ,  des- 
cabezando á  otros ,  estropeando  á  este  ,  destrozando  á 
aquel ,  y  entre  otros  muchos  tiró  un  altibaxo ,  tal  que  si 
Maese  Pedro  no  se  abaxa ,  se  encoge  y  agazapa ,  le  cer- 
cenara la  cabeza  con  mas  facilidad  que  si  fuera  hecha  de 
masa  de  mazapán.  Daba  voces  Maese  Pedro ,  diciendo: 
deténgase  vuesa  merced  ,  señor  Don  Quixote ,  y  advier- 
ta que  estos  que  derriba ,  destroza  y  mata  ,  no  son  ver- 
daderos Moros ,  sino  unas  figurillas  de  pasta :  mire  ¡pe- 
cador de  mí!  que  me  destruye ,  y  echa  á  perder  toda  mi 
hacienda.  Mas  no  por  esto  dexaba  de  menudear  Don  Qui- 
xote cuchilladas ,  mandobles ,  tajos  y  reveses  como  llo- 
vidos. Finalmente ,  en  menos  de  dos  credos }  dio  con  to- 
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do  el  retablo  en  el  suelo  ,  hechas  pedazos  y  desmenu- 
zadas todas  sus  xarcias  y  figuras ,  el  Rey  Marsilio  mal 
herido ,  y  el  Emperador  Cario  Magno  partida  la  corona 
y  la  cabeza  en  dos  partes.  Alborotóse  el  Senado  de  los 
oyentes ,  huyóse  el  mono  por  los  tejados  de  la  venta: 
temió  el  primo  ,  acobardóse  el  page ,  y  hasta  el  mesmo 
Sancho  Panza  tuvo  pavor  grandísimo ,  porque  como  él 
juró  después  de  pasada  la  borrasca ,  jamas  había  visto  á 
su  señor  con  tan  desatinada  cólera.  Hecho  pues  el  gene- 
ral destrozo  del  retablo ,  sosegóse  un  poco  Don  Quixo- 
te ,  y  dixo :  quisiera  yo  tener  aquí  delante  en  este  pun- 
to todos  aquellos  que  no  creen ,  ni  quieren  creer  de  quan- 
to  provecho  sean  en  el  mundo  los  caballeros  andantes: 
miren  si  no  me  hallara  yo  aquí  presente ,  que  fuera  del 
buen  Don  Gayféros ,  y  de  la  hermosa  Melisendra,  a  buen 
seguro ,  que  esta  fuera  ya  la  hora  que  los  hubieran  alcan- 
zado estos  canes ,  y  les  hubieran  hecho  algún  desaguisa- 
do. En  resolución ,  viva  la  andante  caballería  sobre  quan- 
tas  cosas  hoy  viven  en  la  tierra.  Viva  en  hora  buena ,  di- 
xo á  esta  sazón  con  voz  enfermiza  Maese  Pedro ,  y  mue- 
ra yo  ,  pues  soy  tan  desdichado  ,  que  puedo  decir  con 
el  Rey  Don  Rodrigo  :  ayer  fui  Señor  de  España ,  y  hoy 
no  tengo  una  almena ,  que  pueda  decir  que  es  mia.  No 
ha  media  hora ,  ni  aun  un  mediano  momento ,  que  me 
vi  Señor  de  Reyes  y  de  Emperadores  ,  llenas  mis  ca- 
ballerizas y  mis  cofres  y  sacos  de  infinitos  caballos  y  de 
innumerables  galas,  y  agora  me  veo  desolado  y  abatido, 
pobre  y  mendigo  ,  y  sobre  todo  sin  mi  mono ,  que  á  fe 
que  primero  que  le  vuelva  a  mi  poder ,  me  han  de  su- 
dar los  dientes  ,  y  todo  por  la  furia  mal  considerada  des- 
te  señor  caballero ,  de  quien  se  dice ,  que  ampara  pupi- 

TOM.  III.  GO  ¡j 


236  PON   QUIXOTE    DE   LA   MANCHA 

los ,  y  endereza  tuertos ,  y  hace  otras  obras  caritativas, 
y  en  mí  solo  ha  venido  á  faltar  su  intención  generosa, 
que  sean  benditos  y  alabados  los  Cielos  allá  donde  tienen 
mas  levantados  sus  asientos. 

En  fin  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  habia  de  ser 
aquel  que  habia  de  desfigurar  las  mias.  Enternecióse  San- 
cho Panza  con  las  razones  de  Maese  Pedro  ,  y  díxole: 
no  llores,  Maese  Pedro,  ni  te  lamentes ,  que  me  quiebras 
el  corazón ,  porque  te  hago  saber ,  que  es  mi  señor  Don 
Quixote  tan  católico  y  escrupuloso  christiano ,  que  si  él 
cae  en  la  cuenta  de  que  te  ha  hecho  algún  agravio ,  te  lo 
sabrá ,  y  te  lo  querrá  pagar  y  satisfacer  con  muchas  ven- 
tajas. Con  que  me  pagase  el  señor  Don  Quixote  alguna 
parte  de  las  hechuras  que  me  ha  deshecho ,  quedaría  con- 
tento ,  y  su  merced  aseguraria  su  conciencia  ,  porque  no 
se  puede  salvar  quien  tiene  lo  ageno  contra  la  voluntad 
de  su  dueño ,  y  no  lo  restituye.  Así  es ,  dixo  Don  Qui- 
xote ;  pero  hasta  ahora  yo  no  sé  que  tenga  nada  vuestro, 
Maese  Pedro.  ¿Como  no?  respondió  Maese  Pedro  ¿y  es- 
tas reliquias  que  están  por  este  duro  y  estéril  suelo  ¿quien 
las  esparció  y  aniquiló  ,  sino  la  fuerza  invencible  dése 
poderoso  brazo?  ¿y  cuyos  eran  sus  cuerpos,  sino  mios?  ¿y 
con  quien  me  sustentaba  yo  ,  sino  con  ellos?  Ahora  aca- 
bo de  creer  ,  dixo  á  este  punto  Don  Quixote  ,  lo  que 
otras  muchas  veces  he  creído  ,  que  estos  encantadores 
que  me  persiguen,  no  hacen  sino  ponerme  las  figuras  co- 
mo ellas  son  delante  de  los  ojos ,  y  luego  me  las  mudan 
y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  verdaderamen- 
te os  digo  ,  señores  que  me  oís ,  que  á  mí  me  pareció 
todo  lo  que  aquí  ha  pasado ,  que  pasaba  al  pie  de  la  le- 
tra, que  Melisendra  era  Melisendra,  Don  Gayféros,  Don 
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Gayféros  ,  Marsilio  ,  Marsilio  ,  y  Cario  Magno  ,  Cario 
Magno :  por  eso  se  me  alteró  la  cólera ,  y  por  cumplir 
con  mi  profesión  de  caballero  andante  ,  quise  dar  ayuda 
y  favor  a  los  que  huian ,  y  con  este  buen  propósito  hice 
lo  que  habéis  visto  :  si  me  ha  salido  al  revés ,  no  es  cul- 
pa mia ,  sino  de  los  malos  que  me  persiguen ,  y  con  to- 
do esto  deste  mi  yerro ,  aunque  no  ha  procedido  de  ma- 
licia ,  quiero  yo  mismo  condenarme  en  costas :  vea  Mae- 
se  Pedro  lo  que  quiere  por  las  figuras  deshechas ,  que  yo 
me  ofrezco  á  pagárselo  luego  en  buena  y  corriente  mo- 
neda castellana.  Inclinósele  Maese  Pedro ,  diciéndole :  no 
esperaba  yo  menos  de  la  inaudita  christiandad  del  vale- 
roso Don  Quixote  de  la  Mancha ,  verdadero  socorredor 
y  amparo  de  todos  los  necesitados  y  menesterosos  vaga- 
mundos ,  y  aquí  el  señor  ventero ,  y  el  gran  Sancho  se- 
rán medianeros  y  apreciadores  entre  vuesa  merced  y  mí 
de  lo  que  valen ,  ó  podían  valer  las  ya  deshechas  figuras. 
El  ventero  y  Sancho  dixéron  ,  que  así  lo  harían ,  y  lue- 
go Maese  Pedro  alzó  del  suelo  con  la  cabeza  menos  al 
Rey  Marsilio  de  Zaragoza  ,  y  dixo  :  ya  se  ve  quan  im- 
posible es  volver  a  este  Rey  á  su  ser  primero ,  y  así  me 
parece ,  salvo  mejor  juicio ,  que  se  me  dé  por  su  muer- 
te ,  fin  y  acabamiento  quatro  reales  y  medio.  Adelante, 
dixo  Don  Quixote.  Pues  por  esta  abertura  de  arriba  aba- 
xo  ,  prosiguió  Maese  Pedro  ,  tomando  en  las  manos  al 
partido  Emperador  Cario  Magno  ,  no  sería  mucho  que 
pidiese  yo  cinco  reales  y  un  quartillo.  No  es  poco  ,  dixo 
Sancho.  Ni  mucho ,  replicó  el  ventero ,  médiese  la  par- 
tida ,  y  señálensele  cinco  reales.  Dénsele  todos  cinco  y 
quartillo  ,  dixo  Don  Quixote ,  que  no  está  en  un  quar- 
tillo mas  á  menos  la  monta  desta  notable  desgracia,  y  acá- 
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be  presto  Maese  Pedro ,  que  se  hace  hora  de  cenar ,  y 
yo  tengo  ciertos  barruntos  de  hambre.  Por  esta  figura, 
"dixo  Maese  Pedro  ,  que  está  sin  narices ,  y  un  ojo  menos, 
que  es  de  la  hermosa  Melisendra  ,  quiero  ,  y  me  pongo 
en  lo  justo ,  dos  reales  y  doce  maravedís.  Aun  ahí  seria 
el  diablo  ,  dixo  Don  Quixote ,  si  ya  no  estuviese  Meli- 
sendra con  su  esposo  ,  por  lo  menos  en  la  raya  de  Fran- 
cia ,  porque  el  caballo  en  que  iban  ,  á  mí  me  pareció 
que  antes  volaba  que  corría ,  y  así  no  hay  para  que  ven- 
derme á  mí  el  gato  por  liebre,  presentándome  aquí  á  Me- 
lisendra desnarigada  ,  estando  la  otra  si  viene  á  mano 
ahora  holgándose  en  Francia  con  su  esposo  á  pierna  ten- 
dida :  ayude  Dios  con  lo  suyo  á  cada  uno ,  señor  Maese 
Pedro  ,  y  caminemos  todos  con  pie  llano ,  y  con  inten- 
ción sana,  y  prosiga.  Maese  Pedro  que  vio  que  Don  Qui- 
xote izquierdeaba  ,  y  que  volvía  á  su  primer  tema ,  no 
quiso  que  se  le  escapase  ,  y  así  le  dixo  :  esta  no  debe  de 
ser  Melisendra  ,  sino  alguna  de  las  doncellas  que  la  ser- 
vían ,  y  así  con  sesenta  maravedís  que  me  den  por  ella 
quedaré  contento  y  bien  pagado.  Desta  manera  fué  po- 
niendo precio  á  otras  muchas  destrozadas  figuras  ,  que 
después  lo  moderaron  los  dos  jueces  arbitros  con  satisfa- 
cion  de  las  partes ,  que  llegaron  á  quarenta  reales  y  tres 
quartillos,  y  ademas  desto,  que  luego  lo  desembolsó  San- 
cho ,  pidió  Maese  Pedro  dos  reales  por  el  trabajo  de  to- 
mar el  mono.  Dáselos  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote ,  no 
para  tomar  el  mono  ,  sino  la  mona  ,  y  docientos  diera  yo 
ahora  en  albricias  á  quien  me  dixera  con  certidumbre 
que  la  señora  Doña  Melisendra  ,  y  el  señor  Don  Gay- 
féros  estaban  ya  en  Francia ,  y  entre  los  suyos.  Ningu- 
no nos  lo  podrá  decir  mejor  que  mi  mono  ,  dixo  Maese 
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Pedro  ;  pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le  tome ,  aunque 
imagino  que  el  cariño  y  la  hambre  le  han  de  forzar  á 
que  me  busque  esta  noche  ,  y  amanecerá  Dios  y  veré- 
monos.  En  resolución ,  la  borrasca  del  retablo  se  acabó, 
y  todos  cenaron  en  paz  y  en  buena  compañía  á  costa  de 
Don  Quixote ,  que  era  liberal  en  todo  extremo.  Antes 
que  amaneciese  se  fué  el  que  llevaba  las  lanzas  y  las 
alabardas ,  y  ya  después  de  amanecido  se  vinieron  á  des- 
pedir de  Don  Quixote  el  primo  y  el  page  ,  el  uno  pa- 
ra volverse  á  su  tierra ,  y  el  otro  á  proseguir  su  camino, 
para  ayuda  del  qual  le  dio  Don  Quixote  una  docena  de 
reales.  Maese  Pedro  no  quiso  volver  á  entrar  en  mas  di- 
mes y  ni  diretes  con  Don  Quixote  ,  á  quien  él  conocía 
muy  bien ,  y  así  madrugó  antes  que  el  sol ,  y  cogiendo 
las  reliquias  de  su  retablo  y  á  su  mono ,  se  fué  también 
á  buscar  sus  aventuras.  El  ventero ,  que  no  conocia  á  Don 
Quixote  y  tan  admirado  le  tenían  sus  locuras  como  su  libe- 
ralidad. Finalmente  Sancho  le  pagó  muy  bien5  por  orden 
de  su  señor ,  y  despidiéndose  del  casi  á  las  ocho  del  día, 
dexáron  la  venta ,  y  se  pusieron  en  camino  }  donde  los 
dexarémos  ir  ,  que  así  conviene  para  dar  lugar  á  contar 
otras  cosas  pertenecientes  á  la  declaración  desta  famosa 
historia. 

CAPÍTULO     XXVII. 

Donde  se  da  cuenta  quienes  eran  Maese  Pedro  y  su  mo- 
no y  con  el  mal  suceso  que  Don  Quixote  tuvo  en  la  aven- 
tura del  Rebuzno  }  que  no  la  acabó  como  él  quisiera 
y  como  lo  tenia  pensado. 

JcLntra  Cide  Hamete  ,  coronista  desta  "grande  historia, 
con  estas  palabras  en  este  capítulo  :  juro  como  católico 
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christiano :  á  lo  que  su  traductor  dice ,  que  el  jurar  Cí- 
de  Hamete ,  como  católico  christiano  ,  siendo  él  moro, 
como  sin  duda  lo  era  ,  no  quiso  decir  otra  cosa ,  sino  que 
así  como  el  católico  christiano  quando  jura  ,  jura ,  ó  debe 
jurar  verdad  ,  y  decirla  en  lo  que  dixere ,  así  él  la  decia, 
como  si  jurara  como  christiano  católico  ,  en  lo  que  que- 
ría escribir  de  Don  Quixote  ,  especialmente  en  decir 
quien  era  Maese  Pedro ,  y  quien  el  mono  adivino  ,  que 
traia  admirados  todos  aquellos  pueblos  con  sus  adivinan- 
zas. Dice  pues ,  que  bien  se  acordará  el  que  hubiere  leí- 
do la  primera  parte  desta  historia,  de  aquel  Gines  de  Pa- 
samonte ,  á  quien  entre  otros  galeotes  dio  libertad  Don 
Quixote  en  Sierra  Morena ,  beneficio  que  después  le  fué 
mal  agradecido  ,  y  peor  pagado  de  aquella  gente  maligna 
y  mal  acostumbrada.  Este  Gines  de  Pasamonte  ,  a  quien 
Don  Quixote  llamaba  Ginesillo  de  Parapilla ,  fué  el  que 
hurtó  á  Sancho  Panza  el  rucio ,  que  por  no  haberse  pues- 
to el  como ,  ni  el  quando  en  la  primera  parte  por  cul- 
pa de  los  impresores  ,  ha  dado  en  que  entender  á  mu- 
chos ,  que  atribuían  á  poca  memoria  del  autor ,  la  falta 
de  emprenta.  Pero  en  resolución  Gines  le  hurtó,  estan- 
do sobre  él  durmiendo  Sancho  Panza  ,  usando  de  la  tra- 
za y  modo  que  usó  Brúñelo  quando  estando  Sacripante 
sobre  Albraca  ,  le  sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas :  y 
después  le  cobró  Sancho  como  se  ha  contado.  Este  Gi- 
nes pues  ,  temeroso  de  no  ser  hallado  de  la  justicia  ,  que 
le  buscaba  para  castigarle  de  sus  infinitas  bellaquerías  y 
delitos  ,  que  fueron  tantos  y  tales ,  que  él  mismo  com- 
puso un  gran  volumen  contándolos  ,  determinó  pasarse 
al  Reyno  de  Aragón ,  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo ,  aco- 
modándose al  oficio  de  titerero  ,  que  esto  ,  y  el  jugar  de 
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manos  lo  sabia  hacer  por  extremo.  Sucedió  pues  ,  que 
de  unos  Christianos  ya  libres ,  que  venian  de  Berbería, 
compró  aquel  mono  ,  á  quien  enseñó  ,  que  en  haciéndo- 
le cierta  señal ,  se  le  subiese  en  el  hombro  ,  y  le  mur- 
murase ,  ó  lo  pareciese  al  oido.  Hecho  esto  ,  antes  que 
entrase  en  el  Lugar  donde  entraba  con  su  retablo  y  mo- 
no ,  se  informaba  en  el  Lugar  mas  cercano  ,  ó  de  quien 
él  mejor  podia  ,  que  cosas  particulares  hubiesen  sucedi- 
do en  el  tal  Lugar ,  y  á  que  personas ,  y  llevándolas  bien 
en  la  memoria,  lo  primero  que  hacia,  era  mostrar  su  reta- 
blo ,  el  qual  unas  veces  era  de  una  historia ,  y  otras  de 
otra;  pero  todas  alegres,  y  regocijadas,  y  conocidas.  Aca- 
bada la  muestra,  proponía  las  habilidades  de  su  mono, 
diciendo  al  pueblo,  que  adivinaba  todo  lo  pasado  y  lo  pre- 
sente ;  pero  que  en  lo  de  por  venir  no  se  daba  maña.  Por 
la  respuesta  de  cada  pregunta  pedia  dos  reales ,  y  de  algu- 
nas hacia  barato ,  según  tomaba  el  pulso  á  los  preguntantes, 
y  como  tal  vez  llegaba  á  las  casas  de  quien  él  sabia  los  suce- 
sos de  los  que  en  ella  moraban ,  aunque  no  le  preguntasen 
nada  por  no  pagarle,  él  hacia  la  seña  al  mono,  y  luego  de- 
cía que  le  había  dicho  tal  y  tal  cosa ,  que  venia  de  molde 
con  lo  sucedido.  Con  esto  cobraba  crédito  inefable ,  y  an- 
dábanse todos  tras  él :  otras  veces  como  era  tan  discreto, 
respondía  demanera  ,  que  las  respuestas  venian  bien  con 
las  preguntas ,  y  como  nadie  le  apuraba ,  ni  apretaba  á  que 
dixese  como  adevinaba  su  mono  ,  á  todos  hacia  monas ,  y 
llenaba  sus  esqueros.  Así  como  entró  en  la  venta  cono- 
ció á  Don  Quixote  ,  y  á  Sancho  ,  por  cuyo  conocimien- 
to le  fué  fácil  poner  en  admiración  á  Don  Quixote  ,  y  á 
Sancho  Panza ,  y  á  todos  los  que  en  ella  estaban  ;  pero 
hubiérale  de  costar  caro ,  si  Don  Quixote  baxara  un  po- 
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co  mas  la  mano  ,  quando  cortó  la  cabeza  al  Rey  Marsi- 
lio ,  y  destruyó  toda  su  caballería ,  como  queda  dicho  en 
el  antecedente  capítulo.  Esto  es  lo  que  hay  que  decir  de 
Maese  Pedro  3  y  de  su  mono.  Y  volviendo  á  Don  Quixo- 
te  de  la  Mancha ,  digo ,  que  después  de  haber  salido  de 
la  venta  determinó  de  ver  primero  las  riberas  del  rio 
Ebro,  y  todos  aquellos  contornos  antes  de  entrar  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza ,  pues  le  daba  tiempo  para  todo  el  mu- 
cho que  faltaba  desde  allí  á  las  Justas.  Con  esta  intención 
siguió  su  camino ,  por  el  qual  anduvo  dos  dias  sin  acon- 
tecerle  cosa  digna  de  ponerse  en  escritura  ,  hasta  que  al 
tercero  ,  al  subir  de  una  loma  oyó  un  gran  rumor  de 
atambores ,  de  trompetas  y  arcabuces.  Al  principio  pen- 
só que  algún  tercio  de  soldados  pasaba  por  aquella  par- 
te ,  y  por  verlos  picó  a  Rocinante ,  y  subió  la  loma  ar- 
riba, y  quando  estuvo  en  la  cumbre,  vio  al  pie  della,  á  su 
parecer ,  mas  de  docientos  hombres  armados  de  diferentes 
suertes  de  armas ,  como  si  dixésemos ,  lanzones ,  balles- 
tas ,  partesanas ,  alabardas  y  picas ,  y  algunos  arcabuces 
y  muchas  rodelas.  Baxó  del  recuesto  ,  y  acercóse  al  es- 
quadron ,  tanto  que  distintamente  vio  las  banderas ,  juzgó 
de  las  colores ,  y  notó  las  empresas  que  en  ellas  traían, 
esp:cialmente  una  que  en  un  estandarte  ,  ó  girón  de  ra- 
so blanco  venia  ,  en  el  qual  estaba  pintado  muy  al  vivo 
un  asno  como  un  pequeño  sardesco  ,  la  cabeza  levanta- 
da ,  la  boca  abierta  ,  y  la  lengua  de  fuera  en  acto  y  pos- 
tura como  si  estuviera  rebuznando  :  al  rededor  del  esta- 
ban escritos  de  letras  grandes  estos  dos  versos: 

No  rebuznaron  en  balde 
el  uno  y  el  otro  ¿ílcalde. 
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Por  esta  insignia  sacó  Don  Quixote  ,  que  aquella  gente 
debía  de  ser  del  pueblo  del  rebuzno,  y  así  se  lo  dixo  á 
Sancho ,  declarándole  lo  que  en  el  estandarte  venia  es- 
crito. Díxole  también ,  que  el  que  les  habia  dado  noticia 
de  aquel  caso  se  habia  errado  en  decir  que  dos  Regido- 
res habían  sido  los  que  rebuznaron  ,  porque  según  los 
versos  del  estandarte  no  habían  sido  sino  Alcaldes.  Á  lo 
que  respondió  Sancho  Panza  :  señor ,  en  eso  no  hay  que 
reparar ,  que  bien  puede  ser  que  los  Regidores  que  en- 
tonces rebuznaron,  viniesen  con  el  tiempo  á  ser  Alcal- 
des de  su  pueblo  ,  y  así  se  pueden  llamar  con  entrambos 
títulos ,  quanto  mas ,  que  no  hace  al  caso  á  la  verdad  de 
la  historia  ser  los  rebuznadores  Alcaldes ,  ó  Regidores 
como  ellos  una  por  una  hayan  rebuznado  g  porque  tan 
á  pique  está  de  rebuznar  un  Alcalde  ,  como  un  Regidor. 
Finalmente  conocieron ,  y  supieron  como  el  pueblo  cor- 
rido salia  á  pelear  con  otro  que  le  corría  mas  de  lo  jus- 
to ,  y  de  lo  que  se  debia  á  la  buena  vecindad.  Fuese  lle- 
gando á  ellos  Don  Quixote  no  con  poca  pesadumbre  de 
Sancho  ,  que  nunca  fué  amigo  de  hallarse  en  semejan- 
tes jornadas.  Los  del  esquadron  le  recogieron  en  medio, 
creyendo  que  era  alguno  de  los  de  su  parcialidad.  Don 
Quixote  alzando  la  visera  con  gentil  brío  y  continente 
llegó  hasta  el  estandarte  del  asno ,  y  allí  se  le  pusieron 
al  rededor  todos  los  mas  principales  del  exército  por  ver- 
le ,  admirados  con  la  admiración  acostumbrada  en  que 
caían  todos  aquellos  que  la  vez  primera  le  miraban.  Don 
Quixote  que  los  vio  tan  atentos  á  mirarle ,  sin  que  nin- 
guno le  hablase ,  ni  le  preguntase  nada  ,  quiso  aprove- 
charse de  aquel  silencio  9  y  rompiendo  el  suyo ,  alzó  la 
voz  y  dixo : 
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Buenos  señores ,  quan  encarecidamente  puedo  os  su- 
plico ,  que  no  interrumpáis  un  razonamiento  que  quiero  ha- 
ceros, hasta  que  veáis,  que  os  disgusta  y  enfada ,  que  si  es- 
to sucede ,  con  la  mas  mínima  señal  que  me  hagáis  pondré 
un  sello  en  mi  boca ,  y  echaré  una  mordaza  á  mi  lengua. 
Todos  le  dixéron  que  dixese  lo  que  quisiese  ,  que  de  bue- 
na gana  le  escucharían.  Don  Quixote  con  esta  licencia 
prosiguió  ,  diciendo  :  yo,  señores  mios,  soy  caballero  an- 
dante ,  cuyo  exercicio  es  el  de  las  armas ,  y  cuya  profe- 
sión la  de  favorecer  á  los  necesitados  de  favor ,  y  acudir 
á  los  menesterosos.  Dias  ha  que  he  sabido  vuestra  desgra- 
cia j  y  la  causa  que  os  mueve  á  tomar  las  armas  á  cada 
paso  para  vengaros  de  vuestros  enemigos  ,  y  habiendo 
discurrido  una  y  muchas  veces  en  mi  entendimiento  so- 
bre vuestro  negocio ,  hallo  según  las  leyes  del  duelo ,  que 
estáis  engañados  en  teneros  por  afrentados ,  porque  nin- 
gún particular  puede  afrentar  á  un  pueblo  entero ,  sino 
es  retándole  de  traidor  por  junto  ,  porque  no  sabe  en 
particular  quien  cometió  la  traición  porque  le  reta.  Exem- 
plo  desto  tenemos  en  Don  Diego  Ordoñez  de  Lara ,  que 
retó  á  todo  el  pueblo  zamorano  ,  porque  ignoraba  que  so- 
lo Vellido  Dólfos  habia  cometido  la  traición  de  matar  á 
su  Rey,  y  así  retó  á  todos ,  y  a  todos  tocaba  la  venganza  y 
la  respuesta  ,  aunque  bien  es  verdad  que  el  señor  Don 
Diego  anduvo  algo  demasiado ,  y  aun  pasó  muy  adelante 
de  los  límites  del  reto ,  porque  no  tenia  para  que  retar  á 
los  muertos ,  á  las  aguas  ,  ni  á  los  panes ,  ni  á  los  que  esta- 
ban por  nacer ,  ni  á  las  otras  menudencias  que  allí  se  de- 
claran ;  pero  vaya ,  pues  quando  la  cólera  sale  de  madre, 
no  tiene  la  lengua  padre,  ayo,  ni  freno,  que  la  corrija. 
Siendo  pues  esto  así ,  que  uno  solo  no  puede  afrentar  á 
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Reyno ,  Provincia ,  Ciudad  ,  República ,  ni  Pueblo  ente- 
ro ,  queda  en  limpio  ,  que  no  hay  para  que  salir  a  la  ven- 
ganza del  reto  de  la  tal  afrenta ,  pues  no  lo  es ,  porque  bue- 
no seria  que  se  matasen  á  cada  paso  los  del  pueblo  de  la 
reloxa  con  quien  se  lo  llama ,  ni  los  cazoleros ,  berenge- 
neros ,  ballenatos ,  xaboneros ,  ni  los  de  otros  nombres  y 
apellidos,  que  andan  por  ahí  en  boca  de  los  muchachos ,  y 
de  gente  de  poco  mas  á  menos :  bueno  seria  por  cierto, 
que  todos  estos  insignes  pueblos  se  corriesen,  y  vengasen, 
y  anduviesen  contino  hechas  las  espadas  sacabuches  á  qual- 
quier  pendencia  por  pequeña  que  fuese.  No  ,  no,  ni  Dios 
lo  permita ,  ó  quiera  :  los  varones  prudentes  ,  las  Repú- 
blicas bien  concertadas  por  quatro  cosas  han  de  tomar 
las  armas  ,  y  desenvaynar  las  espadas ,  y  poner  á  riesgo 
sus  personas  ,  vidas  y  haciendas.  La  primera ,  por  defen- 
der la  Fe  católica ,  la  segunda  por  defender  su  vida ,  que 
es  de  ley  natural  y  divina ,  la  tercera ,  en  defensa  de  su 
honra ,  de  su  familia  y  hacienda ,  la  quarta ,  en  servicio 
de  su  Rey  en  la  guerra  justa ,  y  si  le  quisiéremos  añadir 
la  quinta  (que  se  puede  contar  por  segunda)  es  en  defen- 
sa de  su  patria.  A  estas  cinco  causas  como .  capitales  se 
pueden  agregar  algunas  otras  que  sean  justas  y  razonables, 
y  que  obliguen  á  tomar  las  armas  ;  pero  tomarlas  por  ni- 
ñerías ,  y  por  cosas  que  antes  son  de  risa  y  pasatiempo, 
que  de  afrenta  ,  parece  que  quien  las  toma ,  carece  de  to- 
do razonable  discurso ,  quanto  mas ,  que  el  tomar  ven- 
ganza injusta  (que  justa  no  puede  haber  alguna  que  lo 
sea)  va  derechamente  contra  la  santa  ley  que  profesa- 
mos ,  en  la  qual  se  nos  manda ,  que  hagamos  bien  á  nues- 
tros enemigos  ,  y  que  amemos  á  los  que  nos  aborrecen: 
mandamiento  ,   que  aunque  parece   algo  dificultoso   de 
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cumplir  ,  no  lo  es  sino  para  aquellos  que  tienen  menos 
de  Dios  que  del  mundo  ,  y  mas  de  carne  ,  que  de  espí- 
ritu ,  porque  Jesuchristo  ,  Dios  y  hombre  verdadero, 
que  nunca  mintió  ,  ni  pudo  ,  ni  puede  mentir  ,  siendo  Le- 
gislador nuestro  ,  dixo ,  que  su  yugo  era  suave  ,  y  su  car- 
ga liviana :  y  así  no  nos  habia  de  mandar  cosa  que  fue- 
se imposible  el  cumplirla.  Así  que  ,  mis  señores  ,  vuesas 
mercedes  están  obligados  por  leyes  divinas  y  humanas 
á  sosegarse.  El  diablo  me  lleve ,  dixo  á  esta  sazón  San- 
cho entre  sí ,  si  este  mi  amo  no  es  tólogo  ,  y  si  no  lo  es, 
que  lo  parece  como  un  huevo  á  otro.  Tomó  un  poco  de 
aliento  Don  Quixote ,  y  viendo  que  todavía  le  prestaban 
silencio  ,  quiso  pasar  adelante  en  su  plática  ,  como  pasa- 
ra ,  si  no  se  pusiera  en  medio  la  agudeza  de  Sancho  ,  el 
qual  viendo  que  su  amo  se  detenia  ,  tomó  la  mano  por 
él ,  diciendo  :  mi  señor  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  que 
un  tiempo  se  llamó  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  3  y 
ahora  se  llama  el  Caballero  de  los  Leones  ,  es  un  hidal- 
go muy  atentado ,  que  sabe  latin  y  romance  como  un  Ba- 
chiller ,  y  en  todo  quanto  trata  y  aconseja ,  procede  co- 
mo muy  buen  soldado  ,  y  tiene  todas  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  lo  que  llaman  el  duelo  en  la  uña  ,  y  así  no 
hay  mas  que  hacer,  sino  dexarse  llevar  por  lo  que  él  dixe- 
re  ,  y  sobre  mí  si  lo  erraren  :  quanto  mas  que  ello  se  es- 
tá dicho  ,  que  es  necedad  correrse  por  solo  oir  un  rebuz- 
no ,  que  yo  me  acuerdo  quando  muchacho  que  rebuzna- 
ba ,  cada  y  quando  que  se  me  antojaba,  sin  que  nadie  me 
fuese  á  la  mano ,  y  con  tanta  gracia  y  propiedad  ,  que  en 
rebuznando  yo ,  rebuznaban  todos  los  asnos  del  pueblo, 
y  no  por  eso  dexaba  de  ser  hijo  de  mis  padres ,  que  eran 
honradísimos ,  y  aunque  por  esta  habilidad  era  invidiado 
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de  nias  de  quatro  de  los  estirados  de  mi  pueblo  ,  no  se 
me  daba  dos  ardites ,  y  porque  se  vea  que  digo  verdad, 
esperen ,  y  escuchen,  que  esta  ciencia  es  como  la  del  na- 
dar ,  que  una  vez  aprendida  nunca  se  olvida  :  y  luego 
puesta  la  mano  en  las  narices ,  comenzó  á  rebuznar  tan 
reciamente  ,  que  todos  los  cercanos  valles  retumbaron; 
pero  uno  de  los  que  estaban  junto  a  él ,  creyendo  que 
hacia  burla  dellos,  alzó  un  varapalo  que  en  la  mano  tenia, 
y  dióle  tal  golpe  con  él ,  que  sin  ser  poderoso  a  otra  co- 
sa ,  dio  con  Sancho  Panza  en  el  suelo.  Don  Quixote 
que  vio  tan  mal  parado  a  Sancho ,  arremetió  al  que  le  ha- 
bía dado  ,  con  la  lanza  sobre  mano ,  pero  fueron  tantos 
los  que  se  pusieron  en  medio ,  que  no  fué  posible  ven- 
garle ,  antes  viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de  pie- 
dras ,  y  que  le  amenazaban  mil  encaradas  ballestas ,  y  no 
menos  cantidad  de  arcabuces ,  volvió  las  riendas  á  Ro- 
cinante ,  y  a  todo  lo  que  su  galope  pudo  se  salió  de  en- 
tre ellos ,  encomendándose  de  todo  corazón  a  Dios ,  que 
de  aquel  peligro  le  librase  ,  temiendo  á  cada  paso  no 
le  entrase  alguna  bala  por  las  espaldas ,  y  le  saliese  al 
pecho ,  y  á  cada  punto  recogia  el  aliento ,  por  ver  si  le 
faltaba ,  pero  los  del  esquadron  se  contentaron  con  verle 
huir  sin  tirarle.  A  Sancho  le  pusieron  sobre  su  jumento, 
apenas  vuelto  en  sí ,  y  le  dexáron  ir  tras  su  amo ,  no  por- 
que él  tuviese  sentido  para  regirle ,  pero  el  rucio  siguió 
las  huellas  de  Rocinante,  sin  el  qual  no  se  hallaba  un  pun- 
to. Alongado  pues  Don  Quixote  buen  trecho  ,  volvió 
la  cabeza ,  y  vio  que  Sancho  venia ,  y  atendióle  viendo 
que  ninguno  le  seguía.  Los  del  esquadron  se  estuvieron 
allí  hasta  la  noche ,  y  por  no  haber  salido  á  la  batalla 
sus  contrarios  ,  se  volvieron  a  su  pueblo  regocijados  y 
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alegres  ,  y  si  ellos  supieran  la  costumbre  antigua  de  los 
Gftegos  ,  levantaran  en  aquel  lugar  y  sitio  un  trofeo. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

De  cosas  que  dice  Benengeli ,  que  las  sabrá  quien  le 
leyere  ,  si  las  lee  con  atención. 

\Juando  el  valiente  huye  ,  la  superchería  está  descu- 
bierta ,  y  es  de  varones  prudentes  guardarse  para  mejor 
ocasión.  Esta  verdad  se  verificó  en  Don  Quixote ,  el  qual 
dando  lugar  á  la  furia  del  pueblo ,  y  á  las  malas  intencio- 
nes de  aquel  indignado  esquadron ,  puso  pies  en  polvoro- 
sa, y  sin  acordarse  de  Sancho,  ni  del  peligro  en  que  le  de- 
xaba,  se  apartó  tanto ,  quanto  le  pareció  que  bastaba  para 
estar  seguro.  Seguíale  Sancho,  atravesado  en  su  jumento, 
como  queda  referido.  Llegó  en  fin  ya  vuelto  en  su  acuer- 
do ,  y  al  llegar  se  dexó  caer  del  rucio  á  los  pies  de  Roci- 
nante, todo  ansioso,  todo  molido,  y  todo  apaleado.  Apeó- 
se Don  Quixote  para  catarle  las  feridas ;  pero  como  le  ha- 
llase sano  de  los  pies  á  la  cabeza,  con  asaz  cólera  le  dixo: 
tan  en  hora  mala  supístes  vos  rebuznar,  Sancho  ¿y  donde 
hallástes  vos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahor- 
cado ?  A  música  de  rebuznos  ¿  que  contrapunto  se  había 
de  llevar,  sino  de  varapalos?  Y  dad  gracias  á  Dios,  San- 
cho ,  que  ya  que  os  santiguaron  con  un  palo  ,  no  os  hi- 
cieron el  per  signum  crucis  con  un  alfange.  No  estoy  pa- 
ra responder,  respondió  Sancho,  porque  me  parece  que 
hablo  por  las  espaldas  :  subamos ,  y  apartémonos  de  aquí, 
que  yo  pondré  silencio  en  mis  rebuznos ;  pero  no  en  de- 
xar  de  decir ,  que  los  caballeros  andantes  huyen ,  y  de- 
xan  á  sus  buenos  escuderos  molidos  como  alheña,  ó  co- 
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rao  cibera  en  poder  de  sus  enemigos.  No  huye  el  que 
se  retira ,  respondió  Don  Quixote  :  porque  has  de  saber, 
Sancho ,  que  la  valentía ,  que  no  se  funda  sobre  la  basa 
de  la  prudencia  ,  se  llama  temeridad ,  y  las  hazañas  del 
temerario ,  mas  se  atribuyen  á  la  buena  fortuna ,  que  á 
su  ánimo  :  y  así  yo  confieso ,  que  me  he  retirado  ,  pero 
no  huido ,  y  en  esto  he  imitado  á  muchos  valientes ,  que 
se  han  guardado  para  tiempos  mejores ,  y  desto  están  las 
historias  llenas :  las  quales  por  no  serte  á  tí  de  provecho, 
ni  á  mí  de  gusto  ,  no  te  las  refiero  ahora.  En  esto  ya  es- 
taba á  caballo  Sancho ,  ayudado  de  Don  Quixote ,  el  qual 
asimismo  subió  en  Rocinante ,  y  poco  á  poco  se  fueron 
á  emboscar  en  una  alameda ,  que  hasta  un  quarto  de  le- 
gua de  allí  se  parecía.  De  quando  en  quando  daba  San- 
cho unos  ayes  profundísimos ,  y  unos  gemidos  dolorosos, 
y  preguntándole  Don  Quixote  la  causa  de  tan  amargo 
sentimiento  ,  respondió  ,  que  desde  la  punta  del  espina- 
zo ,  hasta  la  nuca  del  celebro  le  dolia  demanera  que  le 
sacaba  de  sentido.  La  causa  dése  dolor  debe  de  ser  sin 
duda ,  dixo  Don  Quixote ,  que  como  era  el  palo  con  que 
te  dieron  largo  y  tendido  ,  te  cogió  todas  las  espaldas, 
donde  entran  todas  esas  partes  que  te  duelen ,  y  si  mas  te 
cogiera,  mas  te  doliera.  Por  Dios,  dixo  Sancho,  que  vue- 
sa  merced  me  ha  sacado  de  una  gran  duda ,  y  que  me  la 
ha  declarado  por  lindos  términos.  Cuerpo  de  mí  ¿  tan  en- 
cubierta estaba  la  causa  de  mi  dolor,  que  ha  sido  menester 
decirme  ,  que  me  duele  todo  todo  aquello  que  alcanzó  el 
palo?  Si  me  dolieran  los  tobillos  ,  aun  pudiera  ser  que  se 
anduviera  adivinando  el  porque  me  dolían ;  pero  doler- 
me  lo  que  me  molieron  ,  no  es  mucho  adivinar.  A  la  fe, 
señor  nuestro  amo ,  el  mal  ageno  de  pelo  cuelga ,  y  ca- 
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da  día  voy  descubriendo  tierra  de  lo  poco  que  puedo  es- 
perar de  la  compañía  que  con  vuesa  merced  tengo,  porque 
si  esta  vez  me  ha  dexado  apalear,  otra  y  otras  ciento  vol- 
veremos á  los  manteamientos  de  marras ,  y  á  otras  mu- 
chacherías ,  que  si  ahora  me  han  salido  a  las  espaldas, 
después  me  saldrán  á  los  ojos.  Harto  mejor  haria  yo  (si- 
no que  soy  un  bárbaro ,  y  no  haré  nada  que  bueno  sea 
en  toda  mi  vida)  harto  mejor  haria  yo,  vuelvo  a  decir, 
en  volverme  á  mi  casa  ,  y  á  mi  muger ,  y  á  mis  hijos, 
y  sustentarla ,  y  criarlos  con  lo  que  Dios  fuere  servido 
de  darme ,  y  no  andarme  tras  vuesa  merced  por  caminos 
sin  camino ,  y  por  sendas  y  carreras  que  no  las  tienen, 
bebiendo  mal ,  y  comiendo  peor.  Pues  tomadme  el  dor- 
mir: contad,  hermano  escudero,  siete  pies  de  tierra,  y  si 
quisiéredes  mas ,  tomad  otros  tantos ,  que  en  vuestra  ma- 
no está  escudillar ,  y  tendeos  á  todo  vuestro  buen  talan- 
te ,  que  quemado  vea  yo  ,  y  hecho  polvos  al  primero 
que  dio  puntada  en  la  andante  caballería ,  ó  alómenos  al 
primero  que  quiso  ser  escudero  de  tales  tontos ,  como  de- 
bieron ser  todos  los  caballeros  andantes  pasados :  de  los 
presentes  no  digo  nada,  que  por  ser  vuesa  merced  uno  de- 
llos ,  los  tengo  respeto ,  y  porque  sé  que  sabe  vuesa  mer- 
ced un  punto  mas  que  el  diablo  en  quanto  habla,  y  en  quan- 
to  piensa.  Haria  yo  una  buena  apuesta  con  vos ,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote  ,  que  ahora  que  vais  hablando  sin  que 
nadie  os  vaya  á  la  mano ,  que  no  os  duele  nada  en  todo 
vuestro  cuerpo.  Hablad,  hijo  mió,  todo  aquello  que  os  vi- 
niere al  pensamiento ,  y  á  la  boca ,  que  á  trueco  de  que  á 
vos  no  os  duela  nada ,  tendré  yo  por  gusto  el  enfado  que 
me  dan  vuestras  impertinencias :  y  si  tanto  deseáis  volve- 
ros á  vuestra  casa  con  vuestra  muger  y  hijos ,  no  permita 
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Dios  que  yo  oslo  impida:  dineros  tenéis  mios,  mirad  quan» 
to  ha  que  esta  tercera  vez  salimos  de  nuestro  pueblo  ,  y 
mirad  lo  que  podéis ,  y  debéis  ganar  cada  mes ,  y  pagaos 
de  vuestra  mano.  Quando  yo  servia ,  respondió  Sanchoi 
á  Tomé  Carrasco  ,  el  padre  del  Bachiller  Sansón  Carras- 
co ,  que  vuesa  merced  bien  conoce ,  dos  ducados  gana-» 
ba  cada  mes ,  amen  de  la  comida  :  con  vuesa  merced 
no  sé  lo  que  puedo  ganar ,  puesto  que  sé  que  tiene  mas 
trabajo  el  escudero  del  caballero  andante  ,  que  el  que 
sirve  á  un  labrador ,  que  en  resolución  los  que  servimos 
á  labradores ,  por  mucho  que  trabajemos  de  día,  por  mal 
que  suceda ,  á  la  noche  cenamos  olla  ,  y  dormimos  en 
cama ,  en  la  qual  no  he  dormido  después  que  ha  que  sir- 
vo  á  vuesa  merced ,  sino  ha  sido  el  tiempo  breve  que 
estuvimos  en  casa  de  Don  Diego  de  Miranda  ,  y  la  gi- 
ra que  tuve  con  la  espuma  que  saqué  de  las  ollas  de 
Camacho  ,  y  lo  que  comí  y  bebí  y  dormí  en  casa  de  Ba- 
silio ,  todo  el  otro  tiempo  he  dormido  en  la  dura  tierra 
al  cielo  abierto  ,  sujeto  á  lo  que  dicen  inclemencias  del 
cielo  ,  sustentándome  con  rajas  de  queso  y  mendrugos 
de  pan ,  y  bebiendo  aguas ,  ya  de  arroyos ,  ya  de  fuen- 
tes ,  de  las  que  encontramos  por  esos  andurriales  donde 
andamos.  Confieso,  dixo  Don  Quixote,  que. todo  lo  que 
dices  ,  Sancho  ,  sea  verdad  ¿quanto  parece  que  os  de- 
bo dar  mas  de  lo  que  os  daba  Tomé  Carrasco?  A  mi 
parecer,  dixo  Sancho,  con  dos  reales  mas  que  vuesa  mer- 
ced añadiese  cada  mes ,  me  tendría  por  bien  pagado  :  es- 
to es  quanto  al  salario  de  mi  trabajo ;  pero  en  quanto  á 
satisfacerme  a  la  palabra  y  promesa  que  vuesa  merced 
me  tiene  hecha  de  darme  el  Gobierno  de  una  ínsula ,  se- 
ria justo  que  se  me  añadiesen  otros  seis  reales ,  que  por 

TOM.  III.  II  ij 


1  ti  PON    QUIXOTE    DE    LA    MANCHA 

todos  serian  treinta.  Está  muy  bien  ,  replicó  Don  Qui- 
xote ,  y  conforme  al  salario  que  vos  os  habéis  señalado, 
veinte  y  cinco  dias  ha  que  salimos  de  nuestro  pueblo, 
contad ,  Sancho ,  rata  por  cantidad ,  y  mirad  lo  que  os  de- 
bo ,  y  pagaos ,  como  os  tengo  dicho ,  de  vuestra  mano. 
¡  Ó  cuerpo  de  mí !  dixo  Sancho ,  que  va  vuesa  mercec^ 
muy  errado  en  esta  cuenta ,  porque  en  lo  de  la  promesa 
de  la  ínsula ,  se  ha  de  contar  desde  el  dia  que  vuesa  mer- 
ced me  la  prometió  ,  hasta  la  presente  hora  en  que  esta- 
mos. ¿Pues  qué  tanto  ha,  Sancho,  que  os  lo  prometí,  di- 
xo Don  Quixote?  Si  yo  mal  no  me  acuerdo,  respondió 
Sancho  ,  debe  de  haber  mas  de  veinte  años  ,  tres  dias 
mas  á  menos.  Dióse  Don  Quixote  una  gran  palmada  en 
la  frente ,  y  comenzó  á  reir  muy  de  gana ,  y  dixo :  pues 
no  anduve  yo  en  Sierra  Morena ,  ni  en  todo  el  discurso 
de  nuestras  salidas,  sino  dos  meses  apenas  ¿y  dices ,  San- 
cho, que  ha  veinte  años  que  te  prometí  la  ínsula?  Ahora 
digo,  que  quieres  que  se  consuma  en  tus  salarios  el  dinero 
que  tienes  mió  ,  y  si  esto  es  así ,  y  tú  gustas  dello  ,  desde 
aquí  te  lo  doy,  y  buen  provecho  te  haga,  que  á  trueco  de 
verme  sin  tan  mal  escudero,  holgaréme  de  quedarme  po- 
bre y  sin  blanca.  Pero  dime,  prevaricador  de  las  ordenan- 
zas escuderiles  de  la  andante  caballería  ¿donde  has  visto 
tú,  ó  leido,  que  ningún  escudero  de  caballero  andante  se 
haya  puesto  con  su  señor  en  quanto  mas  tanto  me  habéis 
de  dar  cada  mes  porque  os  sirva?  Éntrate,  éntrate,  malan- 
drín, follón  y  vestiglo ,  que  todo  lo  pareces,  éntrate,  di- 
go, por  el  mare  magnum  de  sus  historias,  y  si  hallares  que 
algún  escudero  haya  dicho ,  ni  pensado  lo  que  aquí  has 
dicho  ,  quiero  que  me  le  claves  en  la  frente  ,  y  por  aña- 
didura me  hagas  quatro  mamonas  selladas  en  mi  rostro: 
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vuelve  las  riendas ,  ó  el  cabestro  al  rucio ,  y  vuélvete  á 
tu  casa  ,  porque  un  solo  paso  desde  aquí  no  has  de  pasar 
mas  adelante  conmigo.  ¡ O  pan  mal  conocido !  ¡ó  prome- 
sas mal  colocadas!  ¡ó  hombre  que  tiene  mas  de  bestia 
que  de  persona!  ¿Ahora  quando  yo  pensaba  ponerte  en 
estado  ,  y  tal ,  que  á  pesar  de  tu  muger  te  llamaran  Se- 
ñoría ,  te  despides?  ¿Ahora te  vas,  quando  yo  venia  con 
intención  firme  y  valedera  de  hacerte  Señor  de  la  me- 
jor ínsula  del  mundo?  En  fin,  como  tú  has  dicho  otras 
veces ,  no  es  la  miel ,  &c.  Asno  eres ,  y  asno  has  de  ser, 
y  en  asno  has  de  parar ,  quando  se  te  acabe  el  curso  de 
la  vida ,  que  para  mí  tengo ,  que  antes  llegará  ella  á  su 
último  término  ,  que  tú  caigas  ,  y  des  en  la  cuenta  de 
que  eres  bestia.  Miraba  Sancho  á  Don  Quixote  de  hito  en 
hito ,  en  tanto  que  los  tales  vituperios  le  decía  ,  y  com- 
pungióse demanera  ,  que  le  vinieron  las  lágrimas  á  los 
ojos ,  y  con  voz  dolorida  y  enferma  le  dixo  :  señor  mió, 
yo  confieso ,  que  para  ser  del  todo  asno  ,  no  me  falta  mas 
de  la  cola  ,  si  vuesa  merced  quiere  ponérmela,  yo  la  da- 
ré por  bien  puesta ,  y  le  serviré  como  jumento  todos  los 
dias  que  me  quedan  de  mi  vida.  Vuesa  merced  me  per- 
done ,  y  se  duela  de  mi  mocedad  ,  y  advierta  que  sé  po- 
co ,  y  que  si  hablo  mucho ,  mas  procede  de  enfermedad, 
que  de  malicia ,  mas  quien  yerra  ,  y  se  enmienda,  á  Dios 
se  encomienda.  Maravillárame  yo  ,  Sancho,  si  no  mez- 
claras algún  refrancico  en  tu  coloquio.  Ahora  bien,  yo  te 
perdono  con  que  te  enmiendes ,  y  con  que  no  te  mues- 
tres de  aquí  adelante  tan  amigo  de  tu  interés ,  sino  que 
procures  ensanchar  el  corazón ,  y  te  alientes ,  y  animes 
á  esperar  el  cumplimiento  de  mis  promesas ,  que  aunque 
se  tarda  ,  no  se  imposibilita.  Sancho  respondió ,  que  sí 
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haría  ,  aunque  sacase  fuerzas  de  flaqueza.  Con  esto  se 
metieron  en  la  alameda ,  y  Don  Quixote  se  acomodó  al 
pie  de  un  olmo  ,  y  Sancho  al  de  una  haya  ,  que  estos  ta- 
les árboles  y  otros  sus  semejantes  ,  siempre  tienen  pies,  y 
no  manos.  Sancho  pasó  la  noche  penosamente ,  porque 
el  varapalo  se  hacia  mas  sentir  con  el  sereno.  Don  Qui- 
xote la  pasó  en  sus  continuas  memorias  ;  pero  con  todo 
eso  dieron  los  ojos  al  sueño  ,  y  al  salir  del  alba  siguie- 
ron su  camino  buscando  las  riberas  del  famoso  Ebro, 
donde  les  sucedió  lo  que  se  contará  en  el  capítulo  ve- 
nidero. 

CAPÍTULO    XXIX. 

De  la  famosa  aventura  del  barco  encantado. 

Xor  sus  pasos  contados  y  por  contar ,  dos  dias  después 
que  salieron  de  la  alameda,  llegaron  Don  Quixote  y  San- 
cho al  rio  Ebro  ,  y  el  verle  fué  de  gran  gusto  á  Don 
Quixote  ,  porque  contempló ,  y  miró  en  él  la  amenidad 
de  sus  riberas  ,  la  claridad  de  sus  aguas  ,  el  sosiego  de 
su  curso ,  y  la  abundancia  de  sus  líquidos  cristales ,  cu- 
ya alegre  vista  renovó  en  su  memoria  mil  amorosos  pen- 
samientos :  especialmente  fué  y  vino  en  lo  que  había 
visto  en  la  cueva  de  Montesinos  ,  que  puesto  que  el  mo- 
no de  Maese  Pedro  le  habia  dicho ,  que  parte  de  aque- 
llas cosas  eran  verdad  ,  y  parte  mentira  ,  él  se  atenia 
mas  á  las  verdaderas ,  que  á  las  mentirosas ,  bien  al  revés 
de  Sancho  ,  que  todas  las  tenia  por  la  mesma  mentira. 
Yendo  pues  desta  manera  ,  se  le  ofreció  á  la  vista  un 
pequeño  barco  sin  remos ,  ni  otras  xarcias  algunas ,  que 
estaba  atado  en  la  orilla  á  un  tronco  de  un  árbol ,  que  en 
la  ribera  estaba.  Miró  Don  Quixote  á  todas  partes  ,yno 
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vio  persona' alguna  ,  y  luego  sin  mas  ni  mas  se  apeó  de 
Rocinante  ,  y  mandó  á  Sancho  que  lo  mesmo  hiciese 
del  rucio  ,  y  que  a  entrambas  bestias  las  atase  muy  bien 
juntas  al  tronco  de  un  álamo,  ó  sauce  que  allí  estaba.  Pre- 
guntóle Sancho  la  causa  de  aquel  súbito  apeamiento ,  y 
de  aquel  ligamiento.  Respondió  Don  Quixote :  has  de  sa- 
ber, Sancho,  que  este  barco  que  aquí  está,  derechamente 
y  sin  poder  ser  otra  cosa  en  contrario ,  me  está  llamando 
y  convidando  á  que  entre  en  él ,  y  vaya  en  él  á  dar  socor- 
ro á  algún  caballero ,  ó  á  otra  necesitada  y  principal  perso- 
na ,  que  debe  de  estar  puesta  en  alguna  grande  cuita ,  por- 
que este  es  estilo  de  los  libros'7 de  las  historias  caballeres- 
cas ,  y  de  los  encantadores  que  en  ellas  se  entremeten  y 
platican,  quando  algún  caballero  está  puesto  en  algún  tra- 
bajo ,  que  no  puede  ser  librado  del  sino  por  la  mano  de 
otro  caballero  ,  puesto  que  estén  distantes  el  uno  del  otro 
dos ,  ó  tres  mil  leguas ,  y  aun  mas ,  ó  le  arrebatan  en  una 
nube ,  ó  le  deparan  un  barco  donde  se  entre  ,  y  en  me- 
nos de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  llevan ,  ó  por  los  ay- 
res ,  ó  por  la  mar  donde  quieren  ,  y  adonde  es  menester 
su  ayuda :  así  que ,  ó  Sancho  ,  este  barco  está  puesto  aquí 
para  el  mesmo  efecto  :  y  esto  es  tan  verdad ,  como  es 
ahora  de  dia ,  y  antes  que  este  se  pase ,  ata  juntos  al  rucio 
y  á  Rocinante ,  y  á  la  mano  de  Dios  que  nos  guie  ,  que 
no  dexaré  de  embarcarme ,  si  me  lo  pidiesen  frayles  des- 
calzos. Pues  así  es ,  respondió  Sancho ,  y  vuesa  merced 
quiere  dar  á  cada  paso  en  estos  ,  que  no  sé  si  los  llame 
disparates  ,  no  hay  sino  obedecer ,  y  baxar  la  cabeza, 
atendiendo  al  refrán'8:  haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y 
siéntate  con  él  á  la  mesa ;  pero  con  todo  esto ,  por  lo  que 
toca  al  descargo  de  mi  conciencia  ,  quiero  advertir  á 
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vuesa  merced  que  á  mí  me  parece  que  este  tal  barco  no 
es  de  los  encantados  ,  sino  de  algunos  pescadores  deste 
rio ,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores  sabogas  del  mun- 
do. Ésto  decia  mientras  ataba  las  bestias  Sancho ,  dexán- 
dolas  á  la  protección  y  amparo  de  los  encantadores  con 
harto  dolor  de  su  ánima.  Don  Quixote  le  dixo ,  que  no 
tuviese  pena  del  desamparo  de  aquellos  animales ,  que 
el  que  los  llevaría  á  ellos  por  tan  longinqüos  caminos  y 
regiones ,  tendría  cuenta  de  sustentarlos.  No  entiendo  es- 
to de  logiqüos ,  dixo  Sancho  ,  ni  he  oido  tal  vocablo  en 
todos  los  días  de  mi  vida.  Longinqüos ,  respondió  Don 
Quixote  ,  quiere  decir  apartados ,  y  no  es  maravilla  que 
no  lo  entiendas,  que  no  estas  tú  obligado  á  saber  latín,  co- 
mo algunos  que  presumen  que  lo  saben,  y  lo  ignoran.  Ya 
están  atados,  replicó  Sancho  ¿que  hemos  de  hacer  aho- 
ra? ¿Que?  respondió  Don  Quixote,  santiguarnos,  y  levar 
ferro ,  quiero  decir ,  embarcarnos ,  y  cortar  la  amarra  con 
que  este  barco  está  atado:  y  dando  un  salto  en  él,  siguíén^ 
dolé  Sancho,  cortó  el  cordel,  y  el  barco  se  fué  apartando 
poco  á  poco  de  la  ribera ,  y  quando  Sancho  se  vio  obra 
de  dos  varas  dentro  del  rio ,  comenzó  á  temblar  temiendo 
su  perdición ;  pero  ninguna  cosa  le  dio  mas  pena ,  que 
el  oir  roznar  al  rucio ,  y  el  ver  que  Rocinante  pugnaba 
por  desatarse ,  y  díxole  á  su  señor  :  el  rucio  rebuzna  con- 
dolido de  nuestra  ausencia  ,  y  Rocinante  procura  poner- 
se en  libertad  para  arrojarse  tras  nosotros.  O  carísimos 
amigos ,  quedaos  en  paz ,  y  la  locura  que  nos  aparta  de 
vosotros,  convertida  en  desengaño,  nos  vuelva  á  vues- 
tra presencia ,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  amarga- 
mente ,  que  Don  Quixote  ,  mohíno  y  colérico ,  le  dixo: 
¿De  que  temes,  corbarde  criatura?  ¿De  que  lloras,  co- 
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razón  de  mantequillas?  ¿Quien  te  persigue,  ó  quien  te 
acosa ,  ánimo  de  ratón  casero  ?  ó  que  te  falta ,  menestero- 
so en  la  mitad  de  las  entrañas  de  la  abundancia?  ¿Por  di- 
cha vas  caminando  á  pie,  y  descalzo  por  las  montañas  Ri- 
feas  ,  sino  sentado  en  una  tabla  como  un  Archiduque, 
por  el  sesgo  curso  de  este  agradable  rio  ,  de  donde  en 
breve  espacio  saldremos  al  mar  dilatado  ?  Pero  ya  habe- 
rnos de  haber  salido  ,  y  caminado  por  lo  menos  setecien- 
tas ,  ó  ochocientas  leguas ,  y  si  yo  tuviera  aquí  un  astro - 
labio  con  que  tomar  la  altura  del  polo ,  yo  te  dixera  las 
que  hemos  caminado  ,  aunque  ,  ó  yo  sé  poco  ,  ó  ya 
hemos  pasado ,  ó  pasaremos  presto  por  la  linea  equinocial 
que  divide  y  corta  los  dos  contrapuestos  polos  en  igual 
distancia.  Y  quando  lleguemos  á  esa  leña,  que  vuesa  mer- 
ced dice,  preguntó  Sancho  ¿quanto  habremos  camina- 
do? Mucho ,  replicó  Don  Quixote,  porque  de  trecientos 
y  sesenta  grados  que  contiene  el  globo  del  agua  y  de  la 
tierra ,  según  el  cómputo  de  Ptolomeo  ,  que  fué  el  mayor 
cosmógrafo  que  se  sabe  ,  la  mitad  habremos  caminado 
llegando  a  la  linea  que  he  dicho.  Por  Dios ,  dixo  San- 
cho ,  que  vuesa  merced  me  trae  por  testigo  de  lo  que 
dice  á  una  gentil  persona  ,  puto  y  gafo  con  la  añadidu- 
ra de  meon ,  ó  meo  ,  ó  no  sé  como.  Rióse  Don  Quixo- 
te de  la  interpretación  que  Sancho  habia  dado  al  nombre, 
y  al  cómputo  y  cuenta  del  cosmógrafo  Ptolomeo ,  y  dí- 
xole  :  sabrás ,  Sancho  ,  que  los  Españoles ,  y  los  que  se 
embarcan  en  Cádiz  para  ir  á  las  Indias  Orientales  ,  una 
de  las  señales  que  tienen  para  entender  que  han  pasado 
la  linea  equinocial  que  te  he  dicho ,  es ,  que  á  todos  los 
que  van  en  el  navio  se  les  mueren  los  piojos  sin  que  les 
quede  ninguno ,  ni  en  todo  el  baxel  le  hallarán ,  si  le  pe- 
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san  a  oro  :  y  así  puedes,  Sancho,  pasear  una  mano  por  un 
muslo  ,  y  si  topares  cosa  viva  saldremos  desta  duda  ,  y 
si  no,  pasado  habernos.  Yo  no  creo  nada  deso,  respondió 
Sancho ;  pero  con  todo  haré  lo  que  vuesa  merced  me 
manda  ,  aunque  no  sé  para  que  hay  necesidad  de  hacer 
esas  experiencias,  pues  yo  veo  con  mis  mismos  ojos,  que 
no  nos  habernos  apartado  de  la  ribera  cinco  varas  ,  ni 
hemos  decantado  de  donde  están  las  alemanas  dos  varas, 
porque  allí  están  Rocinante  y  el  rucio  en  el  propio  lu- 
gar do  los  dexámos ,  y  tomada  la  mira ,  como  yo  la  to- 
mo ahora  ,  voto  á  tal  ,  que  no  nos  movemos ,  ni  anda- 
mos al  paso  de  una  hormiga.  Haz  ,  Sancho,  la  averigua- 
ción que  te  he  dicho  ,  y  no  te  cures  de  otra ,  que  tu  no 
sabes  que  cosa  sean  coluros,  lineas,  paralelos,  zodíacos, 
eclípticas,  polos ,  solsticios,  equinocios,  planetas,  signos, 
puntos ,  medidas  de  que  se  compone  la  esfera  celeste  y 
terrestre  ,  que  si  todas  estas  cosas  supieras,  ó  parte  dellas, 
vieras  claramente ,  que  de  paralelos  hemos  cortado  ,  que 
de  signos  visto  ,  y  que  de  imagines  hemos  dexado  atrás, 
y  vamos  dexando  ahora.  Y  tornóte  á  decir,  que  te  tien- 
tes y  pesques  ,  que  yo  para  mí  tengo  ,  que  estás  mas  lim- 
pio que  un  pliego  de  papel  liso  y  blanco.  Tentóse  San- 
cho ,  y  llegando  con  la  mano  bonitamente  y  con  tiento 
hacia  la  corba  izquierda ,  alzó  la  cabeza  y  miró  a  su  amo 
y  dixo  :  ó  la  experiencia  es  falsa  ,  ó  no  hemos  llegado 
adonde  vuesa  merced  dice  ,  ni  con  muchas  leguas.  ¿Pues 
que  ,  preguntó  Don  Quixote  ,  has  topado  algo  ?  Y  aun 
algos ,  respondió  Sancho  ,  y  sacudiéndose  los  dedos  ,  se 
lavó  toda  la  mano  en  el  rio  ,  por  el  qual  sosegadamen- 
te se  deslizaba  el  barco  por  mitad  de  la  corriente  ,  sin 
que  le  moviese  alguna  inteligencia  secreta  ,  ni  algún  en- 
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cantador  escondido ,  sino  el  mismo  curso  del  agua  blan- 
do entonces  y  suave.  En  esto  descubrieron  unas  gran- 
des aceñas  ,  que  en  la  mitad  del  rio  estaban ,  y  apenas 
las  hubo  visto  Don  Quixote  ,  quando  con  voz  alta  dixo 
á  Sancho :  ves ,  allí  ,  ó  amigo  ,  se  descubre  la  ciudad, 
castillo ,  ó  fortaleza  donde  debe  de  estar  algún  caballero 
oprimido  ,  ó  alguna  Reyna ,  Infanta  ,  ó  Princesa  mal  pa- 
rada ,  para  cuyo  socorro  soy  aquí  traído.  ¿Que  diablos 
de  ciudad  ,  fortaleza ,  ó  castillo  dice  vuesa  merced  se- 
ñor ?  dixo  Sancho  ¿  no  echa  de  ver  que  aquellas  son 
aceñas  ,  que  están  en  el  rio,  donde  se  muele  el  trigo?  Ca- 
lla ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote ,  que  aunque  parecen 
aceñas ,  no  lo  son ,  y  ya  te  he  dicho ,  que  todas  las  co? 
sas  trastruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos: 
no  quiero  decir  que  las  mudan  de  uno  en  otro  ser  real- 
mente ,  sino  que  lo  parece ,  como  lo  mostró  la  experien- 
cia en  la  transformación  de  Dulcinea ,  único  refugio  de 
mis  esperanzas.  En  esto  el  barco  entrado  en  la  mitad  de 
la  corriente  del  rio  ,  comenzó  a  caminar  no  tan  lenta- 
mente como  hasta  allí.  Los  molineros  de  las  aceñas  s  que 
vieron  venir  aquel  barco  por  el  rio  ,  y  que  se  iba  á  em- 
bocar por  el  raudal  de  las  ruedas ,  salieron  con  presteza 
muchos  dellos  con  varas  largas  á  detenerle ,  y  como  sa- 
lían enharinados  y  cubiertos  los  rostros  y  los  vestidos 
del  polvo  de  la  harina  ,  representaban  una  mala  vista: 
daban  voces  grandes  diciendo  :  demonios  de  hombres 
¿donde  vais  ,  venis  desesperados?  ¿que  queréis  ahogaros 
y  haceros  pedazos  en  estas  ruedas  ?  No  te  dixe  yo  ,  San- 
cho ,  dixo  a  esta  sazón  Don  Quixote ,  que  habíamos  lle- 
gado donde  he  de  mostrar  á  do  llega  el  valor  de  mi  bra- 
zo ,  mira  que  de  malandrines  y  follones  me  salen  al  en- 
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cuentro,  mira  quantos  vestiglos  se  me  oponen,  mira  quan- 
tas  feas  cataduras  nos  hacen  cocos :  pues  ahora  lo  veréis 
bellacos ,  y  puesto  en  pie  en  el  barco  con  grandes  voces 
comenzó  á  amenazar  á  los  molineros,  diciéndoles:  canalla 
malvada  y  peor  aconsejada ,  dexad  en  su  libertad  y  libre 
alvedrío  á  la  persona  que  en  esa  vuestra  fortaleza  ,  ó  pri- 
sión tenéis  oprimida  ,  alta  ,  ó  baxa  ,  de  qualquiera  suerte, 
ó  calidad  que  sea ,  que  yo  soy  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha ,  llamado  el  Caballero  de  los  Leones  por  otro  nom- 
bre ,  á  quien  está  reservado  por  orden  de  los  altos  Cielos 
el  dar  fin  felice  á  esta  aventura:  y  diciendo  esto  echó  ma- 
no á  su  espada ,  y  comenzó  á  esgrimirla  en  el  ayre  con- 
tra los  molineros ,  los  quales  oyendo  ,  y  no  entendiendo 
aquellas  sandeces  ,  se  pusieron  con  sus  varas  á  detener  el 
barco ,  que  ya  iba  entrando  en  el  raudal  y  canal  de  las 
ruedas.  Púsose  Sancho'9  de  rodillas  ,  pidiendo  devota- 
mente al  Cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  "  peligro  ,  como 
lo  hizo  por  la  industria  y  presteza  de  los  molineros ,  que 
oponiéndose  con  sus  palos  al  barco  ,  le  detuvieron ;  pe- 
ro no  demanera  que  dexasen  de  trastornar  el  barco,  y 
dar  con  Don  Quixote  y  con  Sancho  al  través  en  el  agua; 
pero  vínole  bien  á  Don  Quixote  ,  que  sabia  nadar  como 
un  ganso  ,  aunque  el  peso  de  las  armas  le  llevó  al  fondo 
dos  veces ,  y  si  no  fuera  por  los  molineros ,  que  se  arro- 
jaron al  agua ,  y  los  sacaron  como  en  peso  á  entrambos, 
allí  había  sido  Troya  para  los  dos.  Puestos  pues  en  tier- 
ra mas  mojados  que  muertos  de  sed ,  Sancho  puesto  de 
rodillas  ,  las  manos  juntas ,  y  los  ojos  clavados  al  cielo, 
pidió  á  Dios ,  con  una  larga  y  devota  plegaria ,  le  libra- 
se de  allí  adelante  de  los  atrevidos  deseos  y  acometimien- 
tos de  su  señor.  Llegaron  en  esto  los  pescadores ,  due- 
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ños  del  barco ,  á  quien  habían  hecho  pedazos  las  ruedas 
de  las  aceñas ,  y  viéndole  roto ,  acometieron  á  desnudar 
á  Sancho  ,  y  á  pedir  á  Don  Quixote  se  lo  pagase :  el  qual 
con  gran  sosiego ,  como  si  no  hubiera  pasado  nada  por 
él ,  dixo  á  los  molineros  y  pescadores ,  que  él  pagaría  el 
barco  de  bonísima  gana ,  con  condición ,  que  le  diesen 
libre  y  sin  cautela  á  la  persona  ,  ó  personas  que  en  aquel 
su  castillo  estaban  oprimidas.  ¿Que  personas ,  ó  que  cas- 
tillo dice,  respondió  uno  de  los  molineros,  hombre  sin 
juicio  ?  i  quiéreste  llevar  por  ventura  las  que  vienen  a  mo- 
ler trigo  á  estas  aceñas?  Basta,  dixo  entre  sí  Don  Qui- 
xote ,  aquí  será  predicar  en  desierto ,  querer  reducir  á  es- 
ta canalla  á  que  por  ruegos  haga  virtud  alguna  :  y  en  es- 
ta aventura  se  deben  de  haber  encontrado  dos  valien- 
tes encantadores ,  y  el  uno  estorba  lo  que  el  otro  inten- 
ta :  el  uno  me  deparó  el  barco ,  y  el  otro  dio  conmigo 
al  través :  Dios  lo  remedie  ,  que  todo  este  mundo  es  má- 
quinas y  trazas  contrarias  unas  de  otras.  Yo  no  puedo  mas, 
y  alzando  la  voz  prosiguió  diciendo  ,  y  mirando  á  las 
aceñas:  amigos,  qualesquiera  queseáis,  que  en  esa  prisión 
quedáis  encerrados  ,  perdonadme  ,  que  por  mi  desgra- 
cia ,  y  por  la  vuestra  yo  no  os  puedo  sacar  de  vuestra 
cuita ,  para  otro  caballero  debe  de  estar  guardada  y  re- 
servada esta  aventura.  En  diciendo  esto  se  concertó  con 
los  pescadores,  y  pagó  por  el  barco  cincuenta  reales,  que 
los  dio  Sancho  de  muy  mala  gana ,  diciendo  :  á  dos  bar- 
cadas como  estas,  daremos  con  todo  el  caudad  al  fondo. 
Los  pescadores  y  molineros  estaban  admirados ,  mirando 
aquellas  dos  figuras  tan  fuera  del  uso  ,  al  parecer ,  de  los 
otros  hombres ,  y  no  acababan  de  entender  á  do  se  enca- 
minaban las  razones  y  preguntas  que  Don  Quixote  les 
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decia ,  y  teniéndolos  por  locos  les  dexáron ,  y  se  reco- 
gieron á  sus  aceñas ,  y  los  pescadores  á  sus  ranchos.  Vol- 
vieron á  sus  bestias ,  y  á  ser  bestias  Don  Quixote  y  San- 
cho ,  y  este  fin  tuvo  la  aventura  del  encantado  barco. 

CAPÍTULO     XXX. 

De  lo  que  le  avino  d  Don  Quixote  con  una  bella 

cazadora. 

Asaz  melancólicos  y  de  mal  talante  llegaron  á  sus  ani- 
males caballero  y  escudero  ,  especialmente  Sancho  ,  á 
quien  llegaba  al  alma  llegar  al  caudal  del  dinero ,  pare- 
ciéndole  ,  que  todo  lo  que  del  se  quitaba ,  era  quitárselo 
á  él  de  las  niñas  de  sus  ojos.  Finalmente  ,  sin  hablarse 
palabra  se  pusieron  á  caballo  ,  y  se  apartaron  del  famo- 
so rio  ,  Don  Quixote  sepultado  en  los  pensamientos  de 
sus  amores ,  y  Sancho  en  los  de  su  acrecentamiento ,  que 
por  entonces  le  parecía  que  estaba  bien  lejos  de  tenerle: 
porque  maguer  era  tonto ,  bien  se  le  alcanzaba ,  que  las 
acciones  de  su  amo  ,  todas  ,  ó  las  mas  ,  eran  disparates, 
y  buscaba  ocasión  de  que  sin  entrar  en  cuentas ,  ni  en 
despedimientos  con  su  señor ,  un  dia  se  desgarrase  ,  y  se 
fuese  á  su  casa  ;  pero  la  fortuna  ordenó  las  cosas  muy  al 
revés  de  lo  que  él  temia.  Sucedió  pues  que  otro  dia  al 
poner  del  sol ,  y  al  salir  de  una  selva  tendió  Don  Quixo- 
te la  vista  por  un  verde  prado ,  y  en  lo  último  del  vio 
gente ,  y  llegándose  cerca  conoció ,  que  eran  cazadores 
de  altanería.  Llegóse  mas ,  y  entre  ellos  vio  una  gallar- 
da Señora  sobre  un  palafrén,  ó  hacanea  blanquísima  ador- 
nada de  guarniciones  verdes ,  y  con  un  sillón  de  plata. 
Venia  la  Señora  asimismo  vestida  de  verde  tan  bizarra  y 
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ricamente ,  que  la  misma  bizarría  venia  transformada  en 
ella.  En  la  mano  izquierda  traia  un  azor,  señal  que  dio 
á  entender  a  Don  Quixote  ser  aquella  alguna  gran  Seño- 
ra ,  que  debía  serlo  de  todos  aquellos  cazadores ,  como 
era  la  verdad  :  y  así  dixo  a  Sancho  :  corre  ,  hijo  Sancho, 
y  di  á  aquella  Señora  del  palafrén  y  del  azor ,  que  yo  el 
Caballero  de  los  Leones  beso  las  manos  á  su  gran  fermo- 
sura  :  y  que  si  su  grandeza  me  dá  licencia  se  las  iré  a 
besar ,  y  á  servirla  en  quanto  mis  fuerzas  pudieren  y  su 
Alteza  me  mandare:  y  mira ,  Sancho,  como  hablas ,  y  ten 
cuenta  de  no  encaxar  algún  refrán  de  los  tuyos  en  tu  em- 
baxada.  Hallado  os  le  habéis  el  encaxador,  respondió  San- 
cho :  á  mí  con  eso ,  sí ,  que  no  es  esta  la  vez  primera 
que  he  llevado  embaxadas  á  altas ,  y  crecidas  Señoras  en 
esta  vida.  Si  no  fué  la  que  llevaste  á  la  Señora  Dulci- 
nea ,  replicó  Don  Quixote ,  yo  no  sé  que  hayas  llevado 
otra ,  alómenos  en  mi  poder.  Así  es  verdad ,  respondió 
Sancho  ;  pero  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas ,  y 
en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena  :  quiero  decir ,  que 
á  mí  no  hay  que  decirme ,  ni  advertirme  de  nada ,  que 
para  todo  tengo ,  y  de  todo  se  me  alcanza  un  poco.  Yo 
lo  creo ,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  ve  en  buena  ho- 
ra ,  y  Dios  te  guie.  Partió  Sancho  de  carrera ,  sacando 
de  su  paso  al  rucio ,  y  llegó  donde  la  bella  cazadora  es- 
taba ,  y  apeándose ,  puesto  ante  ella  de  hinojos ,  le  dixo: 
hermosa  Señora ,  aquel  caballero  que  allí  se  parece ,  lla- 
mado el  Caballero  de  los  Leones ,  es  mi  amo  ,  y  yo  soy 
un11  escudero  suyo ,  á  quien  llaman  en  su  casa  Sancho  Pan- 
za :  este  tal  Caballero  de  los  Leones  3  que  no  ha  mucho 
que  se  llamaba  el  de  la  Triste  Figura  3  envia  por  mí  á  de- 
cir á  vuestra  grandeza  ,  sea  servida  de  darle  licencia  pa- 
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ra  que  con  su  propósito  ,  y  beneplácito  ,  y  consentimien- 
to él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo ,  que  no  es  otro, 
según  él  dice  ,  y  yo  pienso  ,  que  de  servir  a  vuestra  en- 
cumbrada altanería  y  fermosura  ,  que  en  dársela  vues- 
tra Señoría  hará  cosa  que  redunde  en  su  pro  ,  y  él  reci- 
birá señaladísima  merced  y  contento.  Por  cierto,  buen  es- 
cudero ,  respondió  la  Señora  ,  vos  habéis  dado  la  emba- 
xada  vuestra  con  todas  aquellas  circunstancias  que  las  ta- 
les embaxadas  piden :  levantaos  del  suelo ,  que  escude- 
ro de  tan  gran  caballero  como  es  el  de  la  Triste  Figu- 
ra ,  de  quien  ya  tenemos  acá  mucha  noticia ,  no  es  justo 
que  esté  de  hinojos :  levantaos ,  amigo ,  y  decid  á  vues- 
tro señor  ,  que  venga  mucho  en  hora  buena  á  servirse 
de  mí ,  y  del  Duque  mi  marido  en  una  casa  de  placer 
que  aquí  tenemos.  Levantóse  Sancho  admirado  ,  así  de 
la  hermosura  de  la  buena  Señora  ,  como  de  su  mucha 
crianza  y  cortesía ,  y  mas  de  lo  que  le  habia  dicho  ,  que 
tenia  noticia  de  su  señor  el  Caballero  de  la  Triste  Figu- 
ra 3  y  que  si  no  le  habia  llamado  el  de  los  Leones  3  de- 
bía de  ser  por  habérsele  puesto  tan  nuevamente.  Pregun- 
tóle la  Duquesa  :  (cuyo  título  aun  no  se  sabe)  decid- 
me ,  hermano  escudero  ¿  este  vuestro  señor  no  es  uno  de 
quien  anda  impresa  una  historia ,  que  se  llama  del  Inge- 
nioso Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  que  tiene 
por  Señora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso  ?  El 
mesmo  es ,  señora ,  respondió  Sancho ,  y  aquel  escude- 
ro suyo  que  anda  ,  ó  debe  de  andar  en  la  tal  historia ,  á 
quien  llaman  Sancho  Panza ,  soy  yo  ,  sino  es  que  me  tro- 
caron en  la  cuna ,  quiero  decir  que  me  trocaron  en  la  es- 
tampa. De  todo  eso  me  huelgo- yo  mucho,  dixo  la  Du- 
quesa. Id ,  hermano  Panza ,  y  decid  á  vuestro  señor ,  que 
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él  sea  el  bien  llegado,  y  el  bien  venido  "a  mis  Estados,  y 
que  ninguna  cosa  me  pudiera  venir  que  mas  contento  me 
diera.  Sancho  con  esta  tan  agradable  respuesta ,  con  gran- 
dísimo gusto  volvió  á  su  amo ,  á  quien  contó  todo  lo  que 
la  gran  Señora  le  habia  dicho ,  levantando  con  sus  rústi- 
cos términos  á  los  cielos  su  mucha  fermosura  ,  su  gran 
donayre  y  cortesía.  Don  Quixote  se  gallardeó  en  la  silla, 
púsose  bien  en  los  estribos ,  acomodóse  la  visera ,  arre- 
metió á  Rocinante  ,  y  con  gentil  denuedo  fué  á  besar 
las  manos  á  la  Duquesa ,  la  qual  haciendo  llamar  al  Du- 
que su  marido ,  le  contó  en  tanto  que  Don  Quixote  lle- 
gaba toda  la  embaxada  suya ,  y  los  dos  por  haber  leido 
la  primera  parte  desta  historia,  y  haber  entendido  por  ella 
el  disparatado  humor  de  Don  Quixote  ,  con  grandísimo 
gusto  y  con  deseo  de  conocerle  ,  le  atendian  con  prosu- 
puesto de  seguirle  el  humor ,  y  conceder  con  él  en  quan- 
to  les  dixese ,  tratándole  como  á  caballero  andante  los 
dias  que  con  ellos  se  detuviese ,  con  todas  las  ceremonias 
acostumbradas  en  los  libros  de  caballerías  que  ellos  ha- 
bían leido  ,  y  aun  les  eran  muy  aficionados.  En  esto  lle- 
gó Don  Quixote  alzada  la  visera ,  y  dando  muestras  de 
apearse  ,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  estribo  ;  pero  fué 
tan  desgraciado ,  que  al  apearse  del  rucio ,  se  le  asió  un 
pie  en  una  soga  del  albarda  de  tal  modo  ,  que  no  fué 
posible  desenredarle  ,  antes  quedó  colgado  del ,  con  la 
boca  y  los  pechos  en  el  suelo.  Don  Quixote ,  que  no  te- 
nia en  costumbre  apearse  sin  que  le  tuviesen  el  estribo, 
pensando  que  ya  Sancho  habia  llegado  á  tenérsele ,  des- 
cargó de  golpe  el  cuerpo ,  y  llevóse  tras  sí  la  silla  de 
Rocinante ,  que  debía  de  estar  mal  cinchado  ,  y  la  silla 
y  él  vinieron  al  suelo  no  sin  vergüenza  suya ,  y  de  mu- 
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chas  maldiciones  que  entre  dientes  echó  al  desdichado 
de  Sancho ,  que  aun  todavía  tenia  el  pie  en  la  corma.  El 
Duque  mandó  á  sus  cazadores  que  acudiesen  al  caballe- 
ro y  al  escudero ,  los  quales  levantaron  á  Don  Quixo- 
te  maltrecho  de  la  caida,  y  renqueando  y  como  pudo 
filé  á  hincar  las  rodillas  ante  los  dos  Señores ;  pero  el 
Duque  no  lo  consintió  en  ninguna  manera ,  antes  apeán- 
dose de  su  caballo  fué  á  abrazar  á  Don  Quixote ,  dicién- 
dole:  a  mí  me  pesa,  señor  Caballero  de  la  Triste  Figura, 
que  la  primera  que  vuesa  merced  ha  hecho  en  mi  tier- 
ra haya  sido  tan  mala  como  se  ha  visto ;  pero  descuidos 
de  escuderos  suelen  ser  causa  de  otros  peores  sucesos.  El 
que  yo  he  tenido  en  veros ,  valeroso  Príncipe ,  respon- 
dió Don  Quixote ,  es  imposible  ser  malo  ,  aunque  mi 
caida  no  parara  hasta  el  profundo  de  los  abismos;  pues 
de  allí  me  levantara ,  y  me  sacara  la  gloria  de  haberos 
visto.  Mi  escudero ,  que  Dios  maldiga ,  mejor  desata  la 
lengua  para  decir  malicias ,  que  ata  y  cincha  una  silla  pa- 
ra que  esté  firme  ;  pero  como  quiera  que  yo  me  halle, 
caido ,  ó  levantado  ,  á  pie ,  ó  á  caballo  ,  siempre  esta- 
ré al  servicio  vuestro  ,  y  al  de  mi  señora  la  Duquesa, 
digna  consorte  vuestra  ,  y  digna  señora  de  la  hermosura, 
y  universal  Princesa  de  la  cortesía.  Pasito ,  mi  señor  Don 
Quixote  de  la  Mancha ,  dixo  el  Duque  ,  que  adonde  es- 
tá mi  Señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso  ,  no  es  razón 
que  se  alaben  otras  fermosuras.  Ya  estaba  á  esta  sazón 
libre  Sancho  Panza  del  lazo ,  y  hallándose  allí  cerca ,  an- 
tes que  su  amo  respondiese ,  dixo  :  no  se  puede  negar ,  si- 
no afirmar  ,  que  es  muy  hermosa  mi  Señora  Dulcinea 
del  Toboso ;  pero  donde  menos  se  piensa,  se  levanta  la 
liebre ,  que  yo  he  oido  decir ,  que  esto  que  llaman  natu- 
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raleza ,  es  como  un  alcaller  que  hace  vasos  de  barro ,  y 
el  que  hace  un  vaso  hermoso  ,  también  puede  hacer  dos 
y  tres,,  y  ciento  :  dígolo  ,  porque  mi  señora  la  Duquesa 
á  fe  que  no  va  en  zaga  á  mi  ama  la  Señora  Dulcinea  del 
Toboso.  Volvióse  Don  Quixote  á  la  Duquesa  ,  y  dixo: 
vuestra  grandeza  imagine ,  que  no  tuvo  caballero  andan- 
te en  el  mundo  escudero  mas  hablador ,  ni  mas  gracioso 
del  que  yo  tengo ,  y  él  me  sacará  verdadero  si  algunos 
dias  quisiere  vuestra  gran  celsitud  servirse  de  mí.  A  lo 
que  respondió  la  Duquesa :  de  que  Sancho  el  bueno  sea 
gracioso  ,  lo  estimo  yo  en  mucho  ,  porque  es  señal  que 
es  discreto ,  que  las  gracias  y  los  donayres ,  señor  Don 
Quixote  ,  como  vuesa  merced  bien  sabe  ,  no  asientan  so- 
bre ingenios  torpes ,  y  pues  el  buen  Sancho  es  gracioso 
y  donayroso ,  desde  aquí  le  confirmo  por  discreto.  Y  ha- 
blador ,  añadió  Don  Quixote.  Tanto  que  mejor ,  dixo  el 
Duque ,  porque  muchas  gracias  no  se  pueden  decir  con 
pocas  palabras ,  y  porque  no  senos  vaya  el  tiempo  en 
ellas  ,  venga  el  gran  Caballero  de  la  Triste  Figura.  De 
los  Leones  ha  de  decir  Vuestra  Alteza ,  dixo  Sancho ,  que 
ya  no  hay  triste  figura.  El  seguro  sea  el  de  los  Leones, 
prosiguió  el  Duque  :  digo  ,  que  venga  el  Señor  Caballe- 
ro de  los  Leones  a  un  castillo  mió  ,  que  está  aquí  cerca, 
donde  se  le  hará  el  acogimiento  que  á  tan  alta  persona 
se  debe  justamente ,  y  el  que  yo  y  la  Duquesa  solemos 
hacer  á  todos  los  caballeros  andantes  que  á  él  llegan.  Ya 
en  esto  Sancho  habia  aderezado  y  cinchado  bien  la  si- 
lla á  Rocinante  ,  y  subiendo  en  él  Don  Quixote ,  y  el 
Duque  en  un  hermoso  caballo  ,  pusieron  á  la  Duquesa 
en  medio ,  y  encaminaron  al  castillo.  Mandó  la  Duque- 
sa a  Sancho ,  que  fuese  junto  á  ella ,  porque  gustaba  in- 

TOM.  III.  LLl'j 


268  DON    QUIXOTE    DE    LA    MANCHA 

finito  de  oír  sus  discreciones.  No  se  hizo  de  rogar  San- 
cho ,  y  entretexióse  entre  los  tres ,  y  hizo  quarto  en  la 
conversación  con  gran  gusto  de  la  Duquesa  y  del  Du- 
que, que  tuvieron  á  gran  ventura  acoger  en  su  castillo 
tal  caballero  andante  ,  y  tal  escudero  andado. 

CAPÍTULO     XXXI. 

Que  trata  de  muchas  y  grandes  cosas. 

huiría  era  la  alegría  que  llevaba  consigo  Sancho ,  vién- 
dose á  su  parecer  en  privanza  con  la  Duquesa  ,  porque 
se  le  figuraba  que  habia  de  hallar  en  su  castillo  lo  que 
en  la  casa  de  Don  Diego ,  y  en  la  de  Basilio  ,  siempre 
aficionado  á  la  buena  vida ,  y  así  tomaba  la  ocasión  por 
la  melena  en  esto  del  regalarse  cada  y  quando  que  se  le 
ofrecía.  Cuenta  pues  la  historia ,  que  antes  que  á  la  ca- 
sa de  placer ,  ó  castillo  llegasen ,  se  adelantó  el  Duque, 
y  dio  orden  á  todos  sus  criados  del  modo  que  habían  de 
tratar  á  Don  Quixote  ,  el  qual  como  llegó  con  la  Duque- 
sa á  las  puertas  del  castillo ,  al  instante  salieron  del  dos 
lacayos ,  ó  palafreneros  vestidos  hasta  en  pies  de  unas  ro- 
pas que  llaman  de  levantar  de  finísimo  raso  carmesí ,  y 
cogiendo  á  Don  Quixote  en  brazos  ,  sin  ser  oido  ,  ni  vis- 
to ,  le  dixéron :  vaya  la  vuestra  grandeza  á  apear  a  mi 
señora  la  Duquesa.  Don  Quixote  lo  hizo  ,  y  hubo  gran- 
des comedimientos  entre  los  dos  sobre  el  caso ;  pero  en 
efecto  venció  la  porfía  de  la  Duquesa ,  y  no  quiso  decen- 
der  ,  ó  baxar  del  palafrén ,  sino  en  los  brazos  del  Duque, 
diciendo ,  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  á  tan  gran  ca- 
ballero tan  inútil  carga.  En  fin ,  salió  el  Duque  á  apear- 
la,  y  al  entrar  en  un  gran  patio  ,  llegaron  dos  hermosas 
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doncellas ,  y  echaron  sobre  los  hombros  a  Don  Quixo- 
te  un  gran  mantón  de  finísima  escarlata  ,  y  en  un  instan- 
te se  coronaron  todos  los  corredores  del  patio  de  cria- 
dos ,  y  criadas  de  aquellos  Señores ,  diciendo  á  grandes 
voces :  bien  sea  venido  la  flor  y23 la  nata  de  los  caballe- 
ros andantes ,  y  todos ,  ó  los  mas  derramaban  pomos  de 
aguas  olorosas  sobre  Don  Quixote  y  sobre  los  Duques, 
de  todo  lo  qual  se  admiraba  Don  Quixote  ,  y  aquel  fué 
el  primer  dia  que  de  todo  en  todo  conoció  y  creyó  ser 
caballero  andante  verdadero  ,  y  no  fantástico ,  viéndose 
tratar  del  mesmo  modo  que  él  habia  leido  se  trataban  los 
tales  caballeros  en  los  pasados  siglos.  Sancho ,  desampa- 
rando al  rucio  se  cosió  con  la  Duquesa ,  y  se  entró  en 
el  castillo ,  y  remordiéndole  la  conciencia  de  que  dexa- 
ba  al  jumento  solo  ,  se  llegó  á  una  reverenda  dueña  que 
con  otras  á  recibir  á  la  Duquesa  habia  salido  ,  y  con  voz 
baxa  le  dixo  :  señora  González ,  ó  como  es  su  gracia  de 
vuesa  merced.  Doña  Rodríguez  de  Grijalba  me  llamo, 
respondió  la  dueña  ¿que  es  lo  que  mandáis  ,  hermano? 
A  lo  que  respondió  Sancho  :  querría  que  vuesa  merced 
me  la  hiciese  de  salir  á  la  puerta  del  castillo  ,  donde  halla- 
rá un  asno  rucio  mió  ,  vuesa  merced  sea  servida  de  man- 
darle poner  ,  ó  ponerle  en  la  caballeriza ,  porque  el  po- 
brecito  es  un  poco  medroso ,  y  no  se  hallará  á  estar  so- 
lo en  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan  discreto  es  el  amo 
como  el  mozo  ,  respondió  la  dueña ,  medradas  estamos. 
Andad ,  hermano  ,  mucho  de  enhoramala  para  vos  ,  y 
para  quien  acá  os  truxo  ,  y  tened  cuenta  con  vuestro  ju- 
mento ,  que  las  dueñas  desta  casa  no  estamos  acostum- 
bradas á  semejantes  haciendas.  Pues  en  verdad ,  respon- 
dió Sancho  ,  que  he  oido  decir  á  mi  señor  ,  que  es  za- 
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horí  de  las  historias,  contando  aquella  de  Lanzarote  quan- 
do  de  Bretaña  vino  ,  que  damas  curaban  del ,  y  dueñas 
del  su  rocino  3  y  que  en  el  particular  de  mi  asno  ,  que  no 
le  trocara  yo  con  el  rocin  del  señor  Lanzarote.  Hermano, 
si  sois  juglar  ,  replicó  la  dueña  ,  guardad  vuestras  gracias 
para  donde  lo  parezcan ,  y  se  os  paguen  ,  que  de  mí  no 
podréis  llevar  sino  una  higa.  Aun  bien,  respondió  Sancho, 
que  será  bien  madura,  pues  no  perderá  vuesa  merced  la 
quínola  de  sus  años  por  punto  menos.  Hijo  de  puta ,  dixo 
la  dueña ,  toda  ya  encendida  en  cólera :  si  soy  vieja ,  ó  no, 
á  Dios  daré  la  cuenta  ,  que  no  á  vos  ,  bellaco  ,  harto  de 
ajos  ,  y  esto  dixo  en  voz  tan  alta  ,  que  lo  oyó  la  Duque- 
sa ,  y  volviendo ,  y  viendo  á  la  dueña  tan  alborotada ,  y 
tan  encarnizados  los  ojos,  le  preguntó  con  quien  las  habia. 
Aquí  las  he ,  respondió  la  dueña ,  con  este  buen  hombre, 
que  me  ha  pedido  encarecidamente  ,  que  vaya  á  poner 
en  la  caballeriza  á  un  asno  suyo  ,  que  está  á  la  puerta 
del  castillo  ,  trayéndome  por  exemplo  ,  que  así  lo  hicie- 
ron no  sé  donde  ,  que  unas  damas  curaron  á  un  tal  Lanza- 
rote  ,  y  unas  dueñas  á  su  rocino ,  y  sobre  todo  por  buen 
término  me  ha  llamado  vieja.  Eso  tuviera  yo  por  afren- 
ta, respondió  la  Duquesa ,  mas  que  quantas  pudieran  de- 
cirme ,  y  hablando  con  Sancho  ,  le  dixo  :  advertid,  San- 
cho amigo ,  que  Doña  Rodríguez  es  muy  moza ,  y  que 
aquellas  tocas  mas  las  trae  por  autoridad  y  por  la  usan- 
za ,  que  por  los  años.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por 
vivir,  respondió  Sancho  ,  si  lo  dixe  por  tanto  ;  solo  lo 
dixe  ,  porque  es  tan  grande  el  cariño  que  tengo  á  mi  ju- 
mento que  me  pareció  que  no  podia  encomendarle  á  per- 
sona mas  caritativa  que  á  la  señora  Doña  Rodríguez. 
Don  Quixote  que  todo  lo  oia  ,  le  dixo  ¿pláticas  son  es- 
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tas ,  Sancho ,  para  este  lugar  ?  Señor ,  respondió  Sancho, 
cada  uno  ha  de  hablar  de  su  menester  donde  quiera  que 
estuviere  :  aquí  se  me  acordó  del  rucio  ,  y  aquí  hablé 
del ,  y  si  en  la  caballeriza  se  me  acordara ,  allí  hablara. 
Á  lo  que  dixo  el  Duque  :  Sancho  está24 muy  en  lo  cier- 
to,  y  no  hay  que  culparle  en  nada  :  al  rucio  se  le  dará 
recadóla  pedir  de  boca,  y  descuide  Sancho,  que  se  le  tra- 
tará como  á  su  mesma  persona.  Con  estos  razonamientos, 
gustosos  á  todos ,  sino  á  Don  Quixote ,  llegaron  á  lo  al- 
to ,  y  entraron  á  Don  Quixote  en  una  sala  adornada  de 
telas  riquísimas  de  oro  y  de  brocado  :  seis  doncellas  le  des- 
armaron, y  sirvieron  de  pages,  todas  industriadas  y  adver- 
tidas del  Duque  y  de  la  Duquesa  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer ,  y  de  como  habían  de  tratar  á  Don  Quixote  ,  para 
que  imaginase ,  y  viese  que  le  trataban  como  á  caballero 
andante.  Quedó  Don  Quixote  después  de  desarmado  en 
sus  estrechos  gregüescos ,  y  en  su  jubón  de  carnuza  ,  se- 
co ,  alto ,  tendido ,  con  las  quixadas  que  por  dedentro  se 
besaba  la  una  con  la  otra ,  figura  que  á  no  tener  cuenta 
las  doncellas ,  que  le  servían  con  disimular  la  risa  (que 
fué  una  de  las  precisas  órdenes  que  sus  Señores  les  habían 
dado)  reventaran  riendo.  Pidiéronle  que  se  dexase  des- 
nudar para  ponerle  una  camisa ;  pero  nunca  lo  consintió, 
diciendo ,  que  la  honestidad  parecía  tan  bien  en  los  caba- 
lleros andantes ,  como  la  valentía.  Con  todo  dixo ,  que 
diesen  la  camisa  á  Sancho  ,  y  encerrándose  con  él  en  una 
quadra  donde  estaba  un  rico  lecho ,  se  desnudó ,  y  vis- 
tió la  camisa ,  y  viéndose  solo  con  Sancho  ,  le  dixo  :  di- 
me ,  truhán  moderno ,  y  majadero  antiguo  1  parécete  bien 
deshonrar  y  afrentar  á  una  dueña  tan  veneranda  ,  y  tan 
digna  de  respeto  como  aquella?  ¿Tiempos  eran  aquellos 
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para  acordarte  del  rucio?  ó  ¿señores  son  estos  para  de- 
xar  mal  pasar  á  las  bestias ,  tratando  tan  elegantemente  á 
sus  dueños?  Por  quien  Dios  es  ,  Sancho  ,  que  te  reportes, 
y  que  no  descubras  la  hilaza  demanera  que  caigan  en  la 
cuenta  de  que  eres  de  villana  y  grosera  tela  texido.  Mi- 
ra ,  pecador  de  tí ,  que  en  tanto  mas  es  tenido  el  señor, 
quanto  tiene  mas  honrados  y  bien  nacidos  criados ,  y  que 
una  de  las  ventajas  mayores  que  llevan  los  Príncipes  á 
los  demás  hombres  es ,  que  se  sirven  de  criados  tan  bue- 
nos como  ellos.  ¿  No  adviertes ,  angustiado  de  tí ,  y  mal 
aventurado  de  mí ,  que  si  ven  que  tú  eres  un  grosero  vi- 
llano ,  ó  un  mentecato  gracioso ,  pensarán  que  yo  soy  al- 
gún echacuervos ,  ó  algún  caballero  de  mohatra  ?  No,  no, 
Sancho  amigo  ,  huye  ,  huye  destos  inconvenientes  ,  que 
quien  tropieza  en  hablador  y  en  gracioso ,  al  primer  pun- 
tapié cae,  y  da  en  truhán  desgraciado:  enfrena  la  lengua, 
considera ,  y  rumia  las  palabras  ,  antes  que  te  salgan  de 
la  boca  ,  y  advierte  que  hemos  llegado  á  parte  donde 
con  el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi  brazo  hemos  de  salir 
mejorados  en  tercio  y  quinto ,  en  fama  y  en  hacienda.  San- 
cho le  prometió  con  muchas  veras  de  coserse  la  boca ,  6 
morderse  la  lengua  antes  de  hablar  palabra  que  no  fuese 
muy  á  propósito  y  bien  considerada  como  él  se  lo  man- 
daba ,  y  que  descuidase  acerca  de  lo  tal ,  que  nunca  por 
él  se  descubrida  quien  ellos  eran.  Vistióse  Don  Quixote, 
púsose  su  tahalí  con  su  espada ,  echóse  el  mantón  de  es- 
carlata acuestas  ,  púsose  una  montera  de  raso  verde  ,  que 
las  doncellas  le  dieron  ,  y  con  este  adorno  salió  á  la 
gran  sala  ,  adonde  halló  á  las  doncellas  puestas  en  ala 
tantas  á  una  parte  como  á  otra  ,  y  todas  con  aderezo  de 
darle  aguamanos  ,  la  qual  le  dieron  con  muchas  revé- 


Tom.UI. 


P"§>- 


27.3. 


jirthoTii¿>  L~exmzasT-o  La.  trvu,-u  (¿xén^oo 


Cs.CsoatyixiTi,  jtL&r-eoai  Lix-  or*3.&o. 


PARTE    II.       CAPÍTULO    XXXI.  273 

rendas  y  ceremonias.  Luego  llegaron  doce  pages  con  el 
Maestresala  para  llevarle  á  comer ,  que  ya  los  Señores  le 
aguardaban.  Cogiéronle  en  medio  ,  y  lleno  de  pompa  y 
magestad  le  llevaron  á  otra  sala  ,  donde  estaba  puesta 
una  rica  mesa ,  con  solos  quatro  servicios.  La  Duquesa 
y  el  Duque  salieron  á  la  puerta  de  la  sala  á  recibirle  ,  y 
con  ellos  un  grave  Eclesiástico  destos  que  gobiernan  las 
casas  de  los  Príncipes ,  destos  que  como  no  nacen  Prín- 
cipes ,  no  aciertan  á  enseñar  como  lo  han  de  ser  los  que 
lo  son ,  destos  que  quieren  que  la  grandeza  de  los  Gran- 
des se  mida  con  la  estrecheza  de  sus  ánimos ,  destos  que 
queriendo  mostrar  á  los  que  ellos  gobiernan  á  ser  limi- 
tados ,  les  hacen  ser  miserables.  Destos  tales  digo  que 
debía  de  ser  el  grave  Religioso ,  que  con  los  Duques  sa- 
lió á  recebir  á  Don  Quixote.  Hiciéronse  mil  corteses  co- 
medimientos ,  y  finalmente  cogiendo  á  Don  Quixote  en 
medio  ,  se  fueron  á  sentar  á  la  mesa.  Convidó  el  Duque 
á  Don  Quixote  con  la  cabecera  de  la  mesa  ,  y  aunque 
él  lo  rehusó  ,  las  importunaciones  del  Duque  fueron  tan- 
tas ,  que  la  hubo  de  tomar.  El  Eclesiástico  se  sentó  fron- 
tero ,  y  el  Duque  y  la  Duquesa  á  los  dos  lados.  A  to- 
do estaba  presente  Sancho  ,  embobado  y  atónito  de  ver 
la  honra  que  á  su  señor  aquellos  Príncipes  le  hacian  ,  y 
viendo  las  muchas  ceremonias  y  ruegos  que  pasaron  en- 
tre el  Duque  y  Don  Quixote  para  hacerle  sentar  á  la  ca- 
becera de  la  mesa ,  dixo  :  si  sus  mercedes  me  dan  licen- 
cia les  contaré  un  cuento  que  pasó  en  mi  pueblo  acer- 
ca desto  de  los  asientos.  Apenas  hubo  dicho  esto'6 Sancho, 
quando  Don  Quixote  tembló ,  creyendo  sin  duda  alguna 
que  habia  de  decir  alguna  necedad.  Miróle  Sancho  ,  y 
entendióle  ,  y  dixo  :  no  tema  vuesa  merced  ,  señor  mió, 
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que  yo  me  desmande  ,  ni  que  d¡ga  cosa  que  no  venga 
muy  á  pelo  ,  que  no  se  me  han  olvidado  los  consejos  que 
poco  ha  vuesa  merced  me  dio  sobre  el  hablar  mucho ,  ó 
poco  ,  ó  bien  ,  ó  mal.  Yo  no  me  acuerdo  de  nada ,  San- 
cho ,  respondió  Don  Quixote  ,  di  lo  que  quisieres  ,  como 
lo  digas  presto.  Pues  lo  que  quiero  decir ,  dixo  Sancho, 
es  tan  verdad ,  que  mi  señor  Don  Quixote  que  está  pre- 
sente ,  no  me  dexará  mentir.  Por  mí ,  replicó  Don  Qui- 
xote ,  miente  tú  ,  Sancho  ,  quanto  quisieres ,  que  yo  no 
te  iré  á  la  mano ,  pero  mira  lo  que  vas  á  decir.  Tan  mi- 
rado y  remirado  lo  tengo27,  que  á  buen  salvo  está  el  que 
repica  ,  como  se  verá  por  la  obra.  Bien  será ,  dixo  Don 
Quixote ,  que  vuestras  grandezas  manden  echar  de  aquí 
á  este  tonto  ,  que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida  del  Du- 
que ,  dixo  la  Duquesa ,  que  no  se  ha  de  apartar  de  mí 
Sancho  un  punto  :  quiérole  yo  mucho  ,  porque  sé  que 
es  muy  discreto.  Discretos  dias,  dixo  Sancho,  viva  Vues- 
tra'8 Santidad  por  el  buen  crédito  que  de  mí  tiene  ,  aun- 
que en  mí  no  lo  haya ,  y  el  cuento  que  quiero  decir  es 
este :  convidó  un  hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  prin- 
cipal ,  porque  venia  de  los  Alamos  de  Medina  del  Cam- 
po, que  casó  con  Doña  Mencía  de  Quiñones  ,  que  fué 
hija  de  Don  Alonso  de  Marañon  ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago  ,  que  se  ahogó  en  la  Herradura  ,  por  quien 
hubo  aquella  pendencia  años  ha  en  nuestro  Lugar  ,  que 
á  lo  que  entiendo  mi  señor  Don  Quixote  se  halló  en  ella, 
de  donde  salió  herido  Tomasillo  el  travieso  ,  el  hijo  de 
Balvastro  el  herrero.  ¿No  es  verdad  todo  esto  ,  señor 
nuestro  amo?  dígalo  por  su  vida  ,  porque  estos  Señores 
no  me  tengan  por  algún  hablador  mentiroso.  Hasta  aho- 
ra ,  dixo  el  Eclesiástico  ,  mas   os  tengo  por  hablador, 
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que  por  mentiroso ;  pero  de  aquí  adelante  no  sé  por  lo 
que  os  tendré.  Tú  das  tantos  testigos  ,  Sancho  ,  y  tan- 
tas señas ,  que  no  puedo  dexar  de  decir ,  que  debes  de 
decir  verdad  :  pasa  adelante  ,  y  acorta  el  cuento  ,  por- 
que llevas  camino  de  no  acabar  en  dos  dias.  No  ha  de 
acortar  tal ,  dixo  la  Duquesa  ,  por  hacerme  a  mí  placer, 
antes  le  ha  de  contar  de  la  manera  que  le  sabe  ,  aunque 
no  le  acabe  en  seis  dias ,  que  si  tantos  fuesen ,  serian  pa- 
ra mí  los  mejores  que  hubiese  llevado  en  mi  vida.  Di- 
go pues ,  señores  mios ,  prosiguió  Sancho  }  que  este  tal 
hidalgo ,  que  yo  conozco  como  á  mis  manos }  porque  no 
hay  de  mi  casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta }  convidó  a  un 
labrador  pobre  ,  pero  honrado.  Adelante  ,  hermano  }  di- 
xo á  esta  sazón  el  Religioso ,  que  camino  lleváis  de  no 
parar  con  vuestro  cuento  hasta  el  otro  mundo.  A  me- 
nos de  la  mitad  pararé ,  si  Dios  fuere  servido  ,  respon- 
dió Sancho  :  y  así  digo  ,  que  llegando  el  tal  labrador  á 
casa  del  dicho  hidalgo  convidador ,  que  buen  poso  haya 
su  ánima  ,  que  ya  es  muerto  :  y  por  mas  señas  dicen 
que  hizo  una  muerte  de  un  Ángel ,  que  yo  no  me  hallé 
presente ,  que  habia  ido  por  aquel  tiempo  á  segar  á  Tem- 
bleque. Por  vida  vuestra  ,  hijo*9,  que  volváis  presto  de 
Tembleque  ,  y  que  sin  enterrar  al  hidalgo  ,  si  no  queréis 
hacer  mas  exequias  ,  acabéis  vuestro  cuento.  Es  pues  el 
caso ,  replicó  Sancho  ,  que  estando  los  dos  para  asentar- 
se á  la  mesa  ,  que  parece  que  ahora  los  veo  mas  que 
nunca.  Gran  gusto  recebian  los  Duques  del  disgusto  que 
mostraba  tomar  el  buen  Religioso  de  la  dilación  y  pau- 
sas con  que  Sancho  contaba  su  cuento,  y  Don  Quixote  se 
estaba  consumiendo  en  cólera  y  en  rabia.  Digo  así ,  di- 
xo Sancho  ,  que  estando ,  como  he  dicho  ,  los  dos  para 
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sentarse  á  la  mesa  ,  el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo, 
que  tomase  la  cabecera  de  la  mesa ,  y  el  hidalgo  porfiaba 
también ,  que  el  labrador  la  tomase ,  porque  en  su  casa 
se  había  de  hacer  lo  que  él  mandase  ;  pero  el  labrador 
que  presumía  de  cortes  y  bien  criado  ,  jamas  quiso  ,  has- 
ta que  el  hidalgo  mohíno ,  poniéndole  ambas  manos  so- 
bre los  hombros  ,  le  hizo  sentar  por  fuerza ,  diciéndole: 
sentaos,  maja  granzas,  que  adonde  quiera  que  yo  me  sien- 
te será  vuestra  cabecera ,  y  este  es  el  cuento  ,  y  en  ver- 
dad que  creo ,  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera  de  pro- 
pósito. Púsose  Don  Quixote  de  mil  colores  ,  que  sobre 
lo  moreno  le  jaspeaban  ,  y  se  le  parecían.  Los  Señores 
disimularon  la  risa ,  porque  Don  Quixote  no  acabase  de 
correrse  ,  habiendo  entendido  la  malicia  de  Sancho ,  y 
por  mudar  de  plática ,  y  hacer  que  Sancho  no  prosiguiese 
con  otros  disparates  ,  preguntó  la  Duquesa  á  Don  Qui- 
xote ,  que  que  nuevas  tenia  de  la  Señora  Dulcinea  ,  y 
que  si  le  habia  enviado  aquellos  dias  algunos  presentes 
de  gigantes ,  ó  malandrines ,  pues  no  podia  dexar  de  ha- 
ber vencido  muchos.  A  lo  que  Don  Quixote  respondió: 
señora  mia ,  mis  desgracias ,  aunque  tuvieron  principio, 
nunca  tendrán  fin.  Gigantes  he  vencido  ,  y  follones  y 
malandrines  le  he  enviado  ¿  pero  adonde  la  habían  de 
hallar  ,  si  está  encantada  ,  y  vuelta  en  la  mas  fea  labra- 
dora que  imaginarse  puede  ?  No  sé  ,  dixo  Sancho  Pan- 
za,  á  mí  me  parece  la  mas  hermosa  criatura  del  mundo, 
alómenos  en  la  ligereza ,  y  en  el  brincar  bien  sé  yo  que 
no  dará  ella  la  ventaja  á  un  volteador :  á  buena  fe ,  se- 
ñora Duquesa  ,  así  salta  desde  el  suelo  sobre  una  borri- 
ca ,  como  si  fuera  un  gato.  ¿  Habeisla  visto  vos  encan- 
tada, Sancho?  preguntó  el  Duque.  Y  como  si  la  he  vis- 
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to  ,  respondió  Sancho  \  pues  quien  diablos  sino  yo  fué  el 
primero  que  cayó  en  el  achaque  del  encantorio  ?  tan 
encantada  está  como  mi  padre.  El  Eclesiástico ,  que  oyó 
decir  de  gigantes  ,  de  follones  y  de  encantos  ,  cayó 
en  la  cuenta  de  que  aquel  debia  de  ser  Don  Quixote  de 
la  Mancha  ,  cuya  historia  leia  el  Duque  de  ordinario, 
y  él  se  lo  habia  reprehendido  muchas  veces ,  diciéndo- 
le ,  que  era  disparate  leer  tales  disparates ,  y  enterándo- 
se ser  verdad  lo  que  sospechaba ,  con  mucha  cólera ,  ha- 
blando con  el  Duque ,  le  dixo  :  Vuestra  Excelencia ,  se- 
ñor mió  ,  tiene  que  dar  cuenta  á  nuestro  Señor  de  lo 
que  hace  este  buen  hombre.  Este  Don  Quixote ,  ó  Don 
tonto ,  ó  como  se  llama  ,  imagino  yo  ,  que  no  debe  de 
ser  tan  mentecato  como  Vuestra  Excelencia  quiere  que 
sea ,  dándole  ocasiones  á  la  mano  para  que  lleve  adelan- 
te sus  sandeces  y  vaciedades.  Y  volviendo  la  plática  á 
Don  Quixote ,  le  dixo  :  y  á  vos ,  alma  de  cántaro  ¿  quien 
os  ha  encaxado  en  el  celebro ,  que  sois  caballero  andan- 
te ,  y  que  vencéis  gigantes ,  y  prendéis  malandrines?  An- 
dad enhorabuena  ,y  en  tal  se  os  diga :  volveos  á  vues- 
tra casa  ,  y  criad  vuestros  hijos  ,  si  los  tenéis ,  y  curad 
de  vuestra  hacienda ,  y  dexad  de  andar  vagando  por  el 
mundo  papando  viento ,  y  dando  que  reir  á  quantos  os 
conocen,  y  no  conocen.  ¿En  donde  ñora  tal  habéis  vos 
hallado  ,  que  hubo  ,  ni  hay  ahora  caballeros  andantes? 
¿Donde  hay  gigantes  en  España,  ó  malandrines  en  la 
Mancha  ,  ni  Dulcineas  encantadas  ,  ni  toda  la  caterva 
de  las  simplicidades  que  de  vos  se  cuentan?  Atento  estu- 
vo Don  Quixote  á  las  razones  de  aquel  venerable  varón, 
y  viendo  que  ya  callaba  ,  sin  guardar  respeto  á  los  Du- 
ques ,  con  semblante  airado  y  alborotado  rostro ,  se  pu- 
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so  en  pie  ,  y  dixo...  Pero  esta  respuesta  capítulo  por  sí 
merece. 

CAPÍTULO     XXXII. 

De  la  respuesta  que  dio  Don  Qiiixote  á  su  reprehen- 
sor  ,  con  otros  graves  y  graciosos  sucesos. 

.Levantado  pues  en  pie  Don  Quixote  ,  temblando  de 
los  pies  á  la  cabeza  como  azogado  ,  con  presurosa  y  tur- 
bada lengua  dixo :  el  lugar  donde  estoy ,  y  la  presencia 
ante  quien  me  hallo  ,  y  el  respeto  que  siempre  tuve ,  y 
tengo  al  estado  que  vuesa  merced  profesa  ,  tienen ,  y  atan 
las  manos  de  mi  justo  enojo  :  y  así  por  lo  que  he  dicho, 
como  por  saber  que  saben  todos ,  que  las  armas  de  los 
togados  son  las  mesmas  que  las  de  la  muger ,  que  son  la 
lengua  ,  entraré  con  la  mia  en  igual  batalla  con  vuesa 
merced ,  de  quien  se  debia  esperar  antes  buenos  conse- 
jos, que  infames  vituperios.  Las  reprehensiones  santas30,  y 
bien  intencionadas  otras  circunstancias  requieren,  y  otros 
puntos  piden,  alómenos  el  haberme  reprehendido  en  pú- 
blico ,  y  tan  ásperamente  ha  pasado  todos  los  límites  de 
la  buena  reprehensión ,  pues  las  primeras  mejor  asientan 
sobre  la  blandura  que  sobre  la  aspereza  ,  y  no  es  bien 
sin  tener  conocimiento  del  pecado  que  se  reprehende, 
llamar  al  pecador  sin  mas  ,  ni  mas  mentecato  ,  y  ton- 
to. Si  no  ,  dígame  vuesa  merced  ¿por  qual  de  las  mente- 
caterías que  en  mí  ha  visto  me  condena  ,  y  vitupera  ,  y 
me  manda  que  me  vaya  á  mi  casa  á  tener  cuenta  en  el 
gobierno  della ,  y  de  mi  muger  y  de  mis  hijos ,  sin  sa- 
ber si  la  tengo ,  ó  los  tengo?  ¿No  hay  mas  sino  á  troche 
moche  entrarse  por  las  casas  agenas  á  gobernar  sus  due- 
ños ,  y  habiéndose  criado  algunos  en  la  estrecheza  de  al- 
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gun  pupilage  ,  sin  haber  visto  mas  mundo  que  el  que 
puede  contenerse  en  veinte  ,  ó  treinta  leguas  de  distri- 
to ,  meterse  de  rondón  á  dar  leyes  á  la  caballería  ,  y  á 
juzgar  de  los  caballeros  andantes?  ¿Por  ventura  es  asun- 
to vano  ,  ó  es  tiempo  mal  gastado  el  que  se  gasta  en  va- 
gar por  el  mundo ,  no  buscando  los  regalos  del  ,  sino  las 
asperezas  por  donde  los  buenos  suben  al  asiento  de  la  in- 
mortalidad ?  Si  me  tuvieran  por  tonto  los  caballeros ,  los 
magníficos ,  los  generosos ,  los  altamente  nacidos ,  tuvié- 
ralo  por  afrenta  inreparable  ;  pero  de  que  me  tengan  por 
sandio  los  estudiantes  ,  que  nunca  entraron  ,  ni  pisaron 
las  sendas  de  la  caballería ,  no  se  me  da  un  ardite  :  caba- 
llero soy ,  y  caballero  he  de  morir,  si  place  al  Altísimo: 
unos  van  por  el  ancho  campo  de  la  ambición  soberbia, 
otros  por  el  de  la  adulación  servil  y  baxa ,  otros  por  el 
de  la  hipocresía  engañosa  ,  y  algunos  por  el  de  la  ver- 
dadera Religión  ;  pero  yo  inclinado  de  mi  estrella  ,  voy 
por  la  angosta  senda  de  la  caballería  andante ,  por  cuyo 
exercicio  desprecio  la  hacienda  ,  pero  no  la  honra.  Yo 
he  satisfecho  agravios ,  enderezado  tuertos ,  castigado  in- 
solencias ,  vencido  gigantes  ,  y  atropellado  vestiglos  :  yo 
soy  enamorado ,  no  mas  de  porque  es  forzoso  que  los  ca- 
balleros andantes  lo  sean ,  y  siéndolo ,  no  soy  de  los  ena- 
morados viciosos  ,  sino  de  los  platónicos  continentes. 
Mis  intenciones  siempre  las  enderezo  á  buenos  fines ,  que 
son  de  hacer  bien  á  todos ,  y  mal  á  ninguno  :  si  el  que 
esto  entiende  ,  si  el  que  esto  obra ,  si  el  que  desto  trata 
merece  ser  llamado  bobo ,  díganlo  vuestras  grandezas  Du- 
que, y  Duquesa  excelentes.  Bien  por  Dios,  dixo  Sancho, 
no  diga  mas  vuesa  merced  ,  señor  y  amo  mió,  en  su  abo- 
no ,  porque  no  hay  mas  que  decir ,  ni  mas  que  pensar ,  ni 
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mas  que  perseverar  en  el  mundo  :  y  mas  que  negando  es- 
te señor ,  como  ha  negado  ,  que  no  ha  habido  en  el  mun- 
do ,  ni  los  hay  caballeros  andantes  ¿que  mucho  que  no  se- 
pa ninguna  de  las  cosas  que  ha  dicho?  Por  ventura ,  dixo 
el  Eclesiástico  ¿sois  vos,  hermano ,  aquel  Sancho  Panza, 
que  dicen,  á  quien  vuestro  amo  tiene  prometida  una  ínsu- 
la ?  Sí  soy  ,  respondió  Sancho,  y  soy  quien  la  merece  tan 
bien  como  otro  qualquiera:  soy  quien  júntate  á  los  buenos, 
y  serás  uno  dellos ,  y  soy  yo  de  aquellos  ,  no  con  quien 
naces,  sino  con  quien  paces,  y  de  los,  quien  á  buen  árbol 
se  arrima ,  buena  sombra  le  cobija  :  yo  me  he  arrimado  á 
buen  señor  ,  y  ha  muchos  meses  que  ando3' en  su  compa- 
ñía, y  he  de  ser  otro  como  él,  Dios  queriendo,  y  viva  él, 
y  viva  yo ,  que  ni  á  él  le  faltarán  Imperios  que  mandar, 
ni  á  mí  ínsulas  que  gobernar.  No  por  cierto ,  Sancho  ami- 
go ,  dixo  á  esta  sazón  el  Duque ,  que  yo  en  nombre  del 
señor  Don  Quixote  ,  os  mando  el  Gobierno  de  una  que 
tengo  de  nones  de  no  pequeña  calidad.  Híncate  de  ro- 
dillas ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote ,  y  besa  los  pies  á  su 
Excelencia  por  la  merced  que  te  ha  hecho.  Hízolo  así 
Sancho ,  lo  qual  visto  por  el  Eclesiástico ,  se  levantó  de 
la  mesa  mohíno  ademas  ,  diciendo  :  por  el  hábito  que 
tengo  ,  que  estoy  por  decir ,  que  es  tan  sandio  Vuestra 
Excelencia  ,  como  estos  pecadores  :  mirad  sino  han  de 
ser  ellos  locos ,  pues  los  cuerdos  canonizan  sus  locuras: 
quédese  Vuestra  Excelencia  con  ellos ,  que  en  tanto  que 
estuvieren  en  casa  ,  me  estaré  yo  en  la  mia ,  y  me  ex- 
cusaré de  reprehender  lo  que  no  puedo  remediar  ,  y  sin 
decir  mas ,  ni  comer  mas  se  fué  sin  que  fuesen  parte  á 
detenerle  los  ruegos  de  los  Duques  ,  aunque  el  Duque  no 
le  dixo  mucho ,  impedido  de  la  risa  que  su  impertinen- 
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te  cólera  le  había  causado.  Acabó  de  reír ,  y  dixo  a  Don 
Quixote  :  vuesa  merced  ,  señor  Caballero  de  los  Leo- 
nes ,  ha  respondido  por  sí  tan  altamente  ,  que  no  le  queda 
cosa  por  satisfacer  deste  ,  que  aunque  parece  agravio }  no 
lo  es  en  ninguna  manera  ,  porque  así  como  no  agravian 
las  mugeres ,  no  agravian  los  eclesiásticos  ,  como  vuesa 
merced  mejor  sabe.  Así  es  9  respondió  Don  Quixote ,  y 
la  causa  es ,  que  el  que  no  puede  ser  agraviado  ,  no  pue- 
de agraviar  á  nadie.  Las  mugeres ,  los  niños  y  los  ecle- 
siásticos ,  como  no  pueden  defenderse,  aunque  sean  ofen- 
didos ,  no  pueden  ser  afrentados ,  porque  entre  el  agravio 
y  la  afrenta  hay  esta  diferencia ,  como  mejor  Vuestra  Ex- 
celencia sabe.  La  afrenta  viene  de  parte  de  quien  la  pue- 
de hacer  ,  y  la  hace  y  la  sustenta ,  el  agravio  puede  ve- 
nir de  qualquier  parte  ,  sin  que  afrente.  Sea  exemplo: 
está  uno  en  la  calle  descuidado  ,  llegan  diez  con  mano 
armada ,  y  dándole  de  palos  3  pone  mano  á  la  espada ,  y 
hace  su  deber  ;  pero  la  muchedumbre  de  los  contrarios 
se  le  opone ,  y  no  le  dexa  salir  con  su  intención }  que  es 
de  vengarse  :  este  tal  queda  agraviado ,  pero  no  afrenta- 
do:  y  lo  mesmo  confirmará  otro  exemplo  :  está  uno  vuel- 
to de  espaldas ,  llega  otro ,  y  dale  de  palos  ,  y  en  dán- 
doselos huye ,  y  no  espera ,  y  el  otro  le  sigue ,  y  no  le 
alcanza  :  este  que  recibió  los  palos ,  recibió  agravio ,  mas 
no  afrenta ,  porque  la  afrenta  ha  de  ser  sustentada.  Si  el 
que  le  dio  los  palos ,  aunque  se  los  dio  á  hurta  cordel, 
pusiera  mano  á  su  espada ,  y  se  estuviera  quedo  ,  hacien- 
do rostro  á  su  enemigo  ,  quedara  el  apaleado  agraviado 
y  afrentado  juntamente  :  agraviado ,  porque  le  dieron  á 
traición  :  afrentado  ,  porque  el  que  le  dio  ,  sustentó  lo 
que  habia  hecho  3  sin  volver  las  espaldas ,  y  á  pie  quedo: 
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y  así  según  las  leyes  del  maldito  duelo ,  yo  puedo  estar 
agraviado  ,  mas  no  afrentado ,  porque  los  niños  no  sien- 
ten ,  ni  las  mugeres ,  ni  pueden  huir ,  ni  tienen  para  que 
esperar  ,  y  lo  mesmo  los  constituidos  en  la  sacra  reli- 
gión ,  porque  estos  tres  géneros  de  gente  carecen  de  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas ,  y  así  aunque  naturalmente 
estén  obligados  á  defenderse ,  no  lo  están  para  ofender  á 
nadie,  y  aunque  poco  ha  dixe,  que  yo  podia  estar  agravia- 
do, agora  digo,  que  no  en  ninguna  manera,  porque  quien 
no  puede  recebir  afrenta ,  menos  la  puede  dar ,  por  las 
quales  razones  yo  no  debo  sentir ,  ni  siento  las  que  aquel 
buen  hombre  me  ha  dicho ,  solo  quisiera  que  esperara  al- 
gún poco  para  darle  á  entender  en  el  error  en  que  está 
en  pensar ,  y  decir  ,  que  no  ha  habido ,  ni  los  hay  caba- 
lleros andantes  en  el  mundo ,  que  si  lo  tal  oyera  Ama- 
dis ,  ó  uno  de  los  infinitos  de  su  linage  ,  yo  sé  que  no  le 
fuera  bien  á  su  merced.  Eso  juro  yo  bien,  dixo  Sancho, 
cuchillada  le  hubieran  dado,  que  le  abrieran  de  arriba  aba- 
xo  como  una  granada  ,  ó  como  á  un  melón  muy  madu- 
ro :  bonitos  eran  ellos  para  sufrir  semejantes  cosquillas. 
Para  mi  santiguada ,  que  tengo  por  cierto ,  que  si  Rey- 
náldos  de  Montalvan  hubiera  oido  estas  razones  al  hom- 
brecito ,  tapaboca  le  hubiera  dado ,  que  no  hablara  mas  en 
tres  años :  no  sino  tomárase  con  ellos ,  y  viera  como  esca- 
paba de  sus  manos.  Perecía  de  risa  la  Duquesa  en  oyen- 
do hablar  á  Sancho ,  y  en  su  opinión  le  tenia  por  mas 
gracioso ,  y  por  mas  loco  que  á  su  amo  ,  y  muchos  hu- 
bo en  aquel  tiempo  ,  que  fueron  deste"mismo  parecer. 
Finalmente  Don  Quixote  se  sosegó  ,  y  la  comida  se  aca- 
bó ,  y  en  levantando  los  manteles  llegaron  quatro  don- 
cellas ,  la  una  con  una  fuente  de  plata ,  y  la  otra  con  un 
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aguamanil  asimismo  de  plata  ,  y  la  otra  con  dos  blan- 
quísimas y  riquísimas  tohallas  al  hombro,  y  la  quarta  des- 
cubiertos los  brazos  hasta  la  mitad  ,  y  en  sus  blancas  ma- 
nos (que  sin  duda  eran  blancas)  una  redonda  pella  de  xa- 
bon  napolitano.  Llegó  la  de  la  fuente  ,  y  con  gentil  do- 
nayre  y  desenvoltura  encaxó  la  fuente  debaxo  de  la  bar- 
ba de  Don  Quixote  ,  el  qual  sin  hablar  palabra  ,  admira- 
do de  semejante  ceremonia ,  creyendo  que  debia  ser  usan- 
za de  aquella  tierra ,  en  lugar  de  las  manos  lavar  las  bar- 
bas ,  y  así  tendió  la  suya ,  todo  quanto  pudo ,  y  al  mis- 
mo punto  comenzó  a  llover  el  aguamanil ,  y  la  donce- 
lla del  xabon  le  manoseó  las  barbas  con  mucha  priesa, 
levantando  copos  de  nieve  ,  que  no  eran  menos  blan- 
cas las  xabonaduras  ,  no  solo  por  las  barbas ,  mas  por  to- 
do el  rostro ,  y  por  los  ojos  del  obediente  caballero  ,  tan- 
to que  se  los  hicieron  cerrar  por  fuerza.  El  Duque  ,  y 
la  Duquesa ,  que  de  nada  desto  eran  sabidores  ,  estaban 
esperando  en  que  habia  de  parar  tan  extraordinario  la- 
vatorio. La  doncella  barbera  ,  quando  le  tuvo  con  un 
palmo  de  xabonadura  ,  fingió  que  se  le  habia  acabado  el 
agua ,  y  mandó  á  la  del  aguamanil  fuese  por  ella ,  que 
el  señor  Don  Quixote  esperaria.  Hízolo  así  ,  y  quedó 
Don  Quixote  con  la  mas  extraña  figura ,  y  mas  para  ha- 
cer reir,  que  se  pudiera  imaginar.  Mirábanle  todos  los 
que  presentes  estaban  ,  que  eran  muchos  ,  y  como  le 
veian  con  media  vara  de  cuello  mas  que  medianamente 
moreno  ,  los  ojos  cerrados ,  y  las  barbas  llenas  de  xabon, 
fué  gran  maravilla  ,  y  mucha  discreción  poder  disimu- 
lar la  risa  :  las  doncellas  de  la  burla  tenían  los  ojos  ba- 
xos  sin  osar  mirar  á  sus  Señores :  á  ellos  les  retozaba  la 
cólera  ,  y  la  risa  en  el  cuerpo  ,  y  no  sabían  á  que  acu- 
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dir ,  ó  á  castigar  el  atrevimiento  de  las  muchachas  ,  ó 
darles  premio  por  el  gusto  que  recibían  de  ver  á  Don 
Quixote  de  aquella  suerte.  Finalmente  la  doncella  del 
aguamanil  vino  ,  y  acabaron  de  lavar  á  Don  Quixote, 
y  luego  la  que  traía  las  tohallas  le  limpió  ,  y  le  enxugó 
muy  reposadamente  ,  y  haciéndole  todas  quatro  á  la  par 
una  grande  y  profunda  inclinación  y  reverencia  ,  se 
querían  ir  ;  pero  el  Duque  ,  porque  Don  Quixote  no  ca- 
yese en  la  burla  ,  llamó  á  la  doncella  de  la  fuente  ,  dí- 
ciéndole  :  venid  y  lavadme  á  mí ,  y  mirad  que  no  se  os 
acabe  el  agua.  La  muchacha  aguda  ,  y  diligente  llegó ,  y 
puso  la  fuente  al  Duque  como  á  Don  Quixote ,  y  dándose 
priesa  ,  le  lavaron  y  xabonáron  muy  bien ,  y  dexándole 
enxuto  y  limpio  ,  haciendo  reverencias  se  fueron.  Des- 
pués se  supo  que  había  jurado  el  Duque ,  que  si  á  él  no 
le  lavaran  como  á  Don  Quixote  ,  habia  de  castigar  su 
desenvoltura  ,  la  qual  habían  enmendado  discretamente 
con  haberle  á  él  xabonado.  Estaba  atento  Sancho  á  las 
ceremonias  de  aquel  lavatorio ,  y  dixo  entre  sí  :  válame 
Dios  ¿si  será  también  usanza  en  esta  tierra  lavar  las  bar- 
bas á  los  escuderos  como  á  los  caballeros  ?  porque  en 
Dios  y  en  mi  ánima  que  lo  he  bien  menester,  y  aun- 
que si  me  las  rapasen  á  navaja ,  lo  tendría  á  mas  benefi- 
cio. ¿Que  decis  entre  vos,  Sancho?  preguntó  la  Duquesa. 
Digo,  señora,  respondió  él,  que  en  las  Cortes  de  los  otros 
Príncipes ,  siempre  he  oído  decir,  que  en  levantando  los 
manteles  dan  agua  á  las  manos  ;  pero  no  lexía  á  las  bar- 
bas ,  y  que  por  eso  es  bueno  vivir  mucho  por  ver  mu- 
cho ,  aunque  también  dicen  que  el  que  larga  vida  vive, 
mucho  mal  ha  de  pasar ,  puesto  que  pasar  por  un  lavato- 
rio de  estos  antes  es  gusto  que  trabajo.  No  tengáis  pena, 
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amigo  Sancho ,  dixo  la  Duquesa ,  que  yo  haré  que  mis 
doncellas  os  laven ,  y  aun  os  metan  en  colada  si  fuere 
menester.  Con  las  barbas  me  contento  }  respondió  San- 
cho ,  por  ahora  alómenos ,  que  andando  el  tiempo ,  Dios 
dixo  lo  que  será.  Mirad ,  Maestresala  ,  dixo  la  Duque- 
sa ,  lo  que  el  buen  Sancho  pide ,  y  cumplidle  su  volun- 
tad al  pie  de  la  letra.  El  Maestresala  respondió  que  en 
todo  seria  servido  el  señor  Sancho ,  y  con  esto  se  fué  á 
comer  ,  y  llevó  consigo  á  Sancho ,  quedándose  á  la  me- 
sa los  Duques  y  Don  Quixote  hablando  en  muchas  y  di- 
versas cosas ;  pero  todas  tocantes  al  exercicio  de  las  ar- 
mas y  de  la  andante  caballería.  La  Duquesa  rogó  á  Don 
Quixote ,  que  le  delinease  y  describiese  ,  pues  parecia  te- 
ner felice  memoria ,  la  hermosura  y  facciones  de  la  Se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso  ,  que  según  lo  que  la  fama 
pregonaba  de  su  belleza ,  tenia  por  entendido ,  que  de- 
bía de  ser  la  mas  bella  criatura  del  orbe ,  y  aun  de  to- 
da la  Mancha.  Sospiró  Don  Quixote  oyendo  lo  que  la 
Duquesa  le  mandaba  ,  y  dixo  :  si  yo  pudiera  sacar  mi 
corazón  ,  y  ponerle  ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza 
aquí  sobre  esta  mesa ,  y  en  un  plato ,  quitara  el  trabajo 
á  mi  lengua  de  decir  lo  que  apenas  se  puede  pensar ,  por- 
que Vuestra  Excelencia  la  viera  en  él  toda  retratada ; 
pero  ¿para  que  es  ponerme  yo  ahora  á  delinear  y  des- 
cribir punto  por  punto  ,  y  parte  por  parte  la  hermosura 
de  la  sin  par  Dulcinea  ,  siendo  carga  digna  de  otros 
hombros  y  que  de  los  mios  ,  empresa  en  quien  se  de- 
bían ocupar  los  pinceles  de  Parrasio ,  de  Timantes  y  de 
Apeles  ,  y  los  buriles  de  Lisipo  ,  para  pintarla  y  grabar- 
la en  tablas ,  en  mármoles  y  en  bronces ,  y  la  Retórica 
ciceroniana  y  demostina  ,    para  alabarla?  ¿Que  quiere 
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decir  demostina  ,  señor  Don  Quixote?  pregunto  la  Du- 
quesa ,  que  es  vocablo  que  no  le  he  oído  en  todos  los 
días  de  mi  vida.  Retórica  demostina  ,  respondió  Don 
Quixote,  es  lo  mismo  que  decir,  retórica  de  Demóstenes, 
como  ciceroniana  de  Cicerón ,  que  fueron  los  dos  ma- 
yores retóricos  del  mundo.  Así  es  ,  dixo  el  Duque ,  y 
habéis  andado  deslumbrada  en  la  tal  pregunta ;  pero  con 
todo  eso  nos  daria  gran  gusto  el  señor  Don  Quixote  si 
nos  la  pintase  ,  que  á  buen  seguro  ,  que  aunque  sea  en 
rasguño  y  bosquejo  ,  que  ella  salga  tal ,  que  la  tengan 
invidia  las  mas  hermosas.  Sí  hiciera  por  cierto ,  respon- 
dió Don  Quixote ,  si  no  me  la  hubiera  borrado  de  la  idea 
la  desgracia  ,  que  poco  ha  que  le  sucedió  ,  que  es  tal, 
que  mas  estoy  para  llorarla ,  que  para  describirla  ,  por- 
que habrán  de  saber  vuestras  grandezas ,  que  yendo  los 
dias  pasados  á  besarle  las  manos  ,  y  á  recebir  su  bendi- 
ción ,  beneplácito  y  licencia  para  esta  tercera  salida ,  ha- 
llé otra  de  la  que  buscaba :  hállela  encantada ,  y  conver- 
tida de  Princesa  en  labradora ,  de  hermosa  en  fea,  de  Án- 
gel en  diablo ,  de  olorosa  en  pestífera  ,  de  bien  hablada 
en  rústica ,  de  reposada  en  brincadora  ,  de  luz  en  tinie- 
blas ,  y  finalmente  de  Dulcinea  del  Toboso  en  una  villa- 
na de  Sayago.  ¡Válame  Dios !  dando  una  gran  voz  ,  di- 
xo á  este  instante  el  Duque  ¿  quien  ha  sido  el  que  tanto 
mal  ha  hecho  al  mundo  ?  ¿quien  ha  quitado  del  la  belle- 
za que  le  alegraba ,  el  donayre  que  le  entretenía  ,  y  la 
honestidad  que  le  acreditaba  ?  ¿  Quien  ?  respondió  Don 
Quixote  £  quien  puede  ser  sino  algún  maligno  encantador 
de  los  muchos  invidiosos  que  me  persiguen?  Esta  raza 
maldita  ,  nacida  en  el  mundo  para  escurecer  y  aniquilar 
las  hazañas  de  los  buenos ,  y  para  dar  luz  y  levantar  los 
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fechos  de  los  malos.  Perseguídome  han  encantadores ,  en- 
cantadores me  persiguen  }  y  encantadores  me  persegui- 
rán hasta  dar  conmigo ,  y  con  mis  altas  caballerías  en  el 
profundo  abismo  del  olvido  ,  y  en  aquella  parte  me  da- 
ñan y  hieren  ,  donde  ven  que  mas  lo  siento  ,  porque 
quitarle  á  un  caballero  andante  su  dama  >  es  quitarle  los 
ojos  con  que  mira  ,  y  el  sol  con  que  se  alumbra  ,  y  el 
sustento  con  que  se  mantiene.  Otras  muchas  veces  lo  he 
dicho ,  y  ahora  lo  vuelvo  á  decir  ,  que  el  caballero  an- 
dante sin  dama  ,  es  como  el  árbol  sin  hojas  ,  el  edificio 
sin  cimiento  ,  y  la  sombra  sin  cuerpo  de  quien  se  cause. 
No  hay  mas  que  decir  }  dixo  la  Duquesa  ,  pero  si  con 
todo  eso  hemos  de  dar  crédito  a  la  historia  que  del  se- 
ñor Don  Quixote  de  pocos  días  á  esta  parte  ha  salido  á 
la  luz  del  mundo ,  con  general  aplauso  de  las  gentes,  de- 
11a  se  colige ,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  que  nunca  vuesa 
merced  ha  visto  á  la  Señora  Dulcinea  ,  y  que  esta  tal  Se- 
ñora no  es  en  el  mundo ,  sino  que  es  dama  fantástica  que 
vuesa  merced  la  engendró  y  parió  en  su  entendimiento, 
y  la  pintó  con  todas  aquellas  gracias  y  perfeciones  que  qui- 
so. En  eso  hay  mucho  que  decir ,  respondió  Don  Quixo- 
te :  Dios  sabe  si  hay  Dulcinea ,  ó  no  en  el  mundo ,  ó  si 
es  fantástica ,  ó  no  es  fantástica  :  y  estas  no  son  de  las  co- 
sas cuya  averiguación  se  ha  de  llevar  hasta  el  cabo.  Ni 
yo  engendré  ,  ni  parí  á  mi  Señora ,  puesto  que  la  con- 
templo como  conviene ,  que  sea  una  dama  que  conten- 
ga en  sí  las  partes  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas 
las  del  mundo  ,  como  son ,  hermosa  sin  tacha ,  grave  sin 
soberbia ,  amorosa  con  honestidad  ,  agradecida  por  cor- 
tes ,  cortes  por  bien  criada  ,  y  finalmente  alta  por  lina- 
ge  ,  á  causa  que  sobre  la  buena  sangre  resplandece  y 
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campea  la  hermosura  con  mas  grados  de  perfecion  que 
en  las  hermosas  humildemente  nacidas.  Así  es  ,  dixo  el 
Duque ;  pero  hame  de  dar  licencia  el  señor  Don  Quixote 
para  que  diga  lo  que  me  fuerza  á  decir  la  historia  que  de 
sus  hazañas  he  leido  ,  de  donde  se  infiere  ,  que  puesto 
que  se  conceda ,  que  hay  Dulcinea  en  el  Toboso  ,  ó  fuera 
del ,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado  que  vuesa  mer- 
ced nos  la  pinta  ,  en  lo  de  la  alteza  del  linage  no  corre 
parejas  con  las  Orianas,  con  las  Alastrajareas,  con  las  Ma- 
dasimas  ,  ni  con  otras  deste  jaez ,  de  quien  están  llenas 
las  historias  ,  que  vuesa  merced  bien  sabe.  A  eso  pue- 
do decir ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  Dulcinea  es  hija 
de  sus  obras ,  y  que  las  virtudes  adoban  la  sangre  ,  y  que 
en  mas  se  ha  de  estimar  y  tener  un  humilde  virtuoso, 
que  un  vicioso  levantado  :  quanto  mas  ,  que  Dulcinea 
tiene  un  girón  que  la  puede  llevar  á  ser  Reyna  de  coro- 
na y  cetro ,  que  el  merecimiento  de  una  muger  hermo- 
sa y  virtuosa  á  hacer  mayores  milagros  se  extiende  ,  y 
aunque  no  formalmente ,  virtualmente  tiene  en  sí  encer- 
radas mayores  venturas.  Digo ,  señor  Don  Quixote  ,  dixo 
la  Duquesa ,  que  en  todo  quanto  vuesa  merced  dice  va 
con  pie  de  plomo  ,  y  como  suele  decirse ,  con  la  son- 
da en  la  mano  ,  y  que  yo  desde  aquí  adelante  creeré ,  y 
haré  creer  á  todos  los  de  mi  casa ,  y  aun  al  Duque  mi  se- 
ñor ,  si  fuere  menester ,  que  hay  Dulcinea  en  el  Tobo- 
so ,  y  que  vive  hoy  dia ,  y  es  hermosa  ,  y  principalmente 
nacida,  y  merecedora  que  un  tal  caballero,  como  es  el  se- 
ñor Don  Quixote  ,  la  sirva ,  que  es  lo  mas  que  puedo, 
ni  sé  encarecer.  Pero  no  puedo  dexar  de  formar  un  es- 
crúpulo ,  y  tener  algún  no  sé  que  de  ojeriza  contra  San- 
cho Panza  :  el  escrúpulo  es ,  que  dice  la  historia  referí- 
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da  ,  que  el  tal  Sancho  Panza  halló  á  la  tal  Señora  Dul- 
cinea ,  quando  de  parte  de  vuesa  merced  le  llevó  una 
epístola  ,  ahechando  un  costal  de  trigo ,  y  por  mas  se- 
ñas dice  ,  que  era  rubion  ,  cosa  que  me  hace  dudar  en 
la  alteza  de  su  linage.  A  lo  que  respondió  Don  Quixo- 
te  :  señora  mia ,  sabrá  la  vuestra  grandeza  ,  que  todas ,  ó 
las  mas  cosas  que  á  mí  me  suceden ,  van  fuera  de  los  tér- 
minos ordinarios  de  las  que  á  los  otros  caballeros  andan- 
tes acontecen  ,  ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer  ines- 
crutable de  los  hados ,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la 
malicia  de  algún  encantador  invidioso,  y  como  es  cosa 
ya  averiguada  ,  que  todos ,  ó  los  mas  caballeros  andan- 
tes y  famosos ,  uno  tenga  gracia  de  no  poder  ser  encan- 
tado ,  otro  de  ser  de  tan  impenetrables  carnes  ,  que  no 
pueda  ser  herido ,  como  lo  fué  el  famoso  Roldan ,  uno 
de  los  doce  Pares  de  Francia ,  de  quien  se  cuenta ,  que  no 
podia  ser  ferido  ,  sino  por  la  planta  del  pie  izquierdo, 
y  que  esto  habia  de  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gordo, 
y  no  con  otra  suerte  de  arma  alguna  :  y  así  quando  Ber- 
nardo del  Carpió  le  mató  en  Roncesválles ,  viendo  que 
no  le  podia  llagar  con  fierro  ,  le  levantó  del  suelo  en- 
tre los  brazos  ,  y  le  ahogó ,  acordándose  entonces  de  la 
muerte  que  dio  Hércules  á  Anteon ,  aquel  feroz  gigan- 
te ,  que  decían  ser  hijo  de  la  Tierra.  Quiero  inferir  de  lo 
dicho ,  que  podría  ser  que  yo  tuviese  alguna  gracia  destas, 
no  del  no  poder  ser  ferido ,  porque  muchas  veces  la  ex- 
periencia me33  ha  mostrado  que  soy  de  carnes  blandas,  y 
no  nada  impenetrables  ,  ni  la  de  no  poder  ser  encantado, 
que  ya  me  he  visto  metido  en  una  jaula  ,  donde  todo  el 
mundo  no  fuera  poderoso  a  encerrarme ,  si  no  fuera  á  fuer- 
zas de  encantamentos  -}  pero  pues  de  aquel  me   libré, 
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quiero  creer  que  no  ha  de  haber  otro  alguno  que  me  em- 
pezca :  y  así  viendo  estos  encantadores  que  con  mi  perso- 
na no  pueden  usar  de  sus  malas  mañas ,  vénganse  en  las 
cosas  que  mas  quiero ,  y  quieren  quitarme  la  vida  ,  mal- 
tratando la  de  Dulcinea  por  quien  yo  vivo  :  y  así  creo, 
que  quando  mi  escudero  le  llevó  mi  embaxada  ,  se  la  con- 
virtieron en  villana  ,  y  ocupada  en  tan  baxo  exercicio 
como  es  el  de  ahechar  trigo  ;  pero  ya  tengo  yo  dicho, 
que  aquel  trigo  ni  era  rubion ,  ni  trigo ,  sino  granos  de 
perlas  orientales,  y  para  prueba  desta  verdad  quiero  decir 
á  vuestras  magnitudes,  como  viniendo  poco  ha  por  el  To- 
boso ,  jamas  pude  hallar  los  Palacios  de  Dulcinea,  y  que 
otro  dia  habiéndola  visto  Sancho  mi34 escudero  en  su  mes- 
ma  figura ,  que  es  la  mas  bella  del  orbe ,  á  mí  me  pa- 
reció una  labradora  tosca  y  fea ,  y  no  nada  bien  razona- 
da ,  siendo  la  discreción  del  mundo  :  y  pues  yo  no  estoy 
encantado35,  ni  lo  puedo  estar ,  según  buen  discurso  ,  ella 
es  la  encantada  ,  la  ofendida  y  la  mudada  ,  trocada  y 
trastrocada ,  y  en  ella  se  han  vengado  de  mí  mis  enemi- 
gos,  y  por  ella  viviré  yo  en  perpetuas36 lágrimas,  hasta 
verla  en  su  prístino  estado.  Todo  esto  he  dicho,  para  que 
nadie  repare  en  lo  que  Sancho  dixo  del  cernido ,  ni  del 
ahecho  de  Dulcinea ,  que  pues  á  mí  me  la  mudaron ,  no 
es  maravilla  que  á  él  se  la  cambiasen.  Dulcinea  es  prin- 
cipal ,  y  bien  nacida  ,  y  de  los  hidalgos  linages  que  hay 
en  el  Toboso  ,  que  son  muchos,  antiguos  y  muy  buenos. 
A  buen  seguro  que  no  le  cabe  poca  parte  á  la  sin  par  Dul- 
cinea ,  por  quien  su  Lugar  será  famoso  y  nombrado 
en  los  venideros  siglos ,  como  lo  ha  sido  Troya  por  Ele- 
na ,  y  España  por  la  Cava  ,  aunque  con  mejor  título 
y  fama.  Por  otra  parte  quiero  que  entiendan  Vuestras  Se- 
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norias  ,  que  Sancho  Panza  es  uno  de  los  mas  graciosos  es- 
cuderos que  jamas  sirvió  á  caballero  andante  :  tiene  á  ve- 
ces unas  simplicidades  tan  agudas  ,  que  el  pensar  si  es 
simple  ,  ó  agudo ,  causa  no  pequeño  contento  :  tiene  ma- 
licias que  le  condenan  por  bellaco ,  y  descuidos  que  le 
confirman  por  bobo ,  duda  de  todo ,  y  créelo  todo :  quan- 
do  pienso  que  se  va  á  despeñar  de  tonto ,  sale  con  unas 
discreciones  ,  que  le  levantan  al  cielo.  Finalmente  yo 
no  le  trocaria  con  otro  escudero ,  aunque  me  diesen  de 
añadidura  una  ciudad ,  y  así  estoy  en  duda ,  si  será  bien 
enviarle  al  Gobierno  de  quien  vuestra  grandeza  le  ha  he- 
cho merced  ,  aunque  veo  en  él  una  cierta  aptitud  para 
esto  de  gobernar ,  que  atusándole  tantico  el  entendimien- 
to ,  se  saldría  con  qualquiera  Gobierno  ,  como  el  Rey 
con  sus  alcabalas  :  y  mas  que  ya  por  muchas  experien- 
cias sabemos ,  que  no  es  menester  ni  mucha  habilidad, 
ni  muchas  letras  para  ser  uno  Gobernador  ,  pues  hay  por 
ahí  ciento  que  apenas  saben  leer ,  y  gobiernan  como  unos 
girifaltes :  el  toque  está  en  que  tengan  buena  intención, 
y  deseen  acertar  en  todo  ,  que  nunca  les  faltará  quien 
les  aconseje  y  encamine  en  lo  que  han  de  hacer ,  como 
los  Gobernadores  caballeros ,  y  no  letrados ,  que  senten- 
cian con  asesor.  Aconsejaríale  yo  ,  que  ni  tome  cohecho, 
ni  pierda  derecho  ,  y  otras  cosillas  que  me  quedan  en  el 
estómago,  que  saldrán  á  su  tiempo  ,  para  utilidad  de  San- 
cho, y  provecho  de  la  ínsula  que  gobernare.  A  este  pun- 
to llegaban  de  su  coloquio  el  Duque  ,  la  Duquesa  y 
Don  Quixote ,  quando  oyeron  muchas  voces ,  y  gran  ru- 
mor de  gente  en  el  Palacio  ,  y  á  deshora  entró  Sancho 
en  la  sala ,  todo  asustado  ,  con  un  cernadero  por  baba- 
dor ,  y  tras  él  muchos  mozos ,  ó  por  mejor  decir  picaros 
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de  cocina  y  otra  gente  menuda  ,  y  uno  venia  con  un 
artesoncillo  de  agua  ,  que  en  la  color  y  poca  limpieza 
mostraba  ser  de  fregar  :  seguíale ,  y  perseguíale  el  de  la 
artesa  ,  y  procuraba  con  toda  solicitud  ponérsela  ,  y  en- 
caxársela  debaxo  de  las  barbas ,  y  otro  picaro  mostraba 
querérselas  lavar.  <Que  es  esto,  hermanos?  preguntó  la 
Duquesa  ¿  que  es  esto  ?  ¿  que  queréis  á  ese  buen  hom- 
bre? ¿como  ,  yno  consideráis  que  está  electo  Goberna- 
dor? A  lo  que  respondió  el  picaro  barbero  :  no  quiere 
este  señor  dexarse  lavar  como  es  usanza ,  y  como  se  la- 
vó el  Duque  mi  señor  ,  y  el  señor  su  amo.  Sí  quiero, 
respondió  Sancho  con  mucha  cólera  ;  pero  querría  que 
fuese  con  tohallas  mas  limpias ,  con  lexía  mas  clara ,  y 
con  manos  no  tan  sucias ,  que  no  hay  tanta  diferencia  de 
mí  á  mi  amo  ,  que  á  él  le  laven  con  agua  de  Angeles ,  y 
á  mí  con  lexía  de  diablos  :  las  usanzas  de  las  tierras  ,  y 
de  los  Palacios  de  los  Príncipes  tanto  son  buenas ,  quan- 
to  no  dan  pesadumbre  ;  pero  la  costumbre  del  lavatorio 
que  aquí  se  usa ,  peor  es  que  de  diciplinantes.  Yo  estoy 
limpio  de  barbas  ,  y  no  tengo  necesidad  de  semejantes  re- 
frigerios ,  y  el  que  se  llegare  á  lavarme  ,  ni  á  tocarme  á 
un  pelo  de  la  cabeza ,  digo  de  mi  barba ,  hablando  con 
el  debido  acatamiento  ,  le  daré  tal  puñada ,  que  le  dexe 
el  puño  engastado  en  los  cascos ,  que  estas  tales  cirimo- 
nias  ,  y  xabonaduras  mas  parecen  burlas  ,  que  gasajos  de 
huéspedes.  Perecida  de  risa  estaba  la  Duquesa  ,  viendo 
la  cólera ,  y  oyendo  las  razones  de  Sancho  ;  pero  no  dio 
mucho  gusto  á  Don  Quixote  verle  tan  mal  adeliñado  con 
la  jaspeada  tohalla  ,  y  tan  rodeado  de*  tantos  entreteni- 
dos de  cocina,  y  así  haciendo  una  profunda  reverencia 
á  los  Duques ,  como  que  les  pedia  licencia  para  hablar, 
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con  voz  reposada  dixo  á  la  canalla :  ola,  señores  caballeros, 
vuesas  mercedes  dexen  al  mancebo  ,  y  vuélvanse  por 
donde  vinieron,  ó  por  otra  parte,  si  se  les  antojare,  que 
mi  escudero  es  limpio  tanto  como  otro ,  y  esas  artesillas 
son  para  él  estrechas,  y  penantes  búcaros :  tomen  mi  con- 
sejo ,  y  déxenle  ,  porque  ni  él ,  ni  yo  sabemos  de  acha- 
que de  burlas.  Cogióle  la  razón  de  la  boca  Sancho,  y 
prosiguió  diciendo  :  no  sino  llegúense  á  hacer  burla  del 
mostrenco  ,  que  así  lo  sufriré  como  ahora  es  de  noche. 
Traigan  aquí  un  peyne,  ó  lo  que  quisieren,  y  almohácen- 
me estas  barbas  ,  y  si  sacaren  dellas  cosa  que  ofenda  á  Ja 
limpieza ,  que  me  trasquilen  á  cruces.  A  esta  sazón ,  sin 
dexar  la  risa  dixo  la  Duquesa  :  Sancho  Panza  tiene  razón 
en  todo  quanto  ha  dicho ,  y  la  tendrá  en  todo  quanto  di- 
xere:  él  es  limpio,  y  como  él  dice,  no  tiene  necesidad 
de  lavarse ,  y  si  nuestra  usanza  no  le  contenta ,  su  alma 
en  su  palma,  quanto  mas  que  vosotros,  ministros  de  la 
limpieza,  habéis  andado  demasiadamente  de  remisos  y 
descuidados ,  y  no  sé  si  diga  atrevidos  á  traer  á  tal  perso- 
nage ,  y  á  tales  barbas  en  lugar  de  fuentes  y  aguamaniles 
de  oro  puro ,  y  de  alemanas  tohallas ,  artesillas  y  dorna- 
jos de  palo ,  y  rodillas  de  aparadores ;  pero  en  fin  sois 
malos  y  mal  nacidos,  y  no  podéis  dexar  como  malandri- 
nes que  sois  de  mostrar  la  ojeriza  que  tenéis  con  los  es- 
cuderos de  los  andantes  caballeros.  Creyeron  los  apica- 
rados ministros  ,  y  aun  el  Maestresala  ,  que  venia  con 
ellos ,  que  la  Duquesa  hablaba  devéras  ,  y  así  quitaron  el 
cernadero  del  pecho  de  Sancho ,  y  todos  confusos ,  y 
casi  corridos  se  fueron,  y  le  dexáron,  el  qual  viéndose 
fuera  de  aquel,  á  su  parecer,  sumo  peligro,  se  fué  á  hin- 
car de  rodillas  ante  la  Duquesa,  y  dixo :  de  grandes  Seño- 
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fas ,  grandes  mercedes  se  esperan :  esta  que  la  vuestra 
merced  hoy  me  ha  fecho ,  no  puede  pagarse  con  menos, 
sino  es  con  desear  verme  armado  caballero  andante,  para 
ocuparme  todos  los  días  de  mi  vida  en  servir  á  tan  alta 
Señora  :  labrador  soy,  Sancho  Panza  me  llamo  ,  casado 
soy ,  hijos  tengo ,  y  de  escudero  sirvo ,  si  con  alguna  des- 
tas  cosas  puedo  servir  á  vuestra  grandeza ,  menos  tarda- 
ré yo  en  obedecer ,  que  Vuestra  Señoría  en  mandar.  Bien 
parece,  Sancho,  respondió  la  Duquesa,  que  habéis  apren- 
dido á  ser  cortes  en  la  escuela  de  la  misma  cortesía:  bien 
parece,  quiero  decir,  que  os  habéis  criado  á  los  pechos 
del  señor  Don  Quixote ,  que  debe  de  ser  la  nata  de  los 
comedimientos ,  y  la  flor  de  las  ceremonias  ,  ó  cirimo- 
nias ,  como  vos  decis  :  bien  haya  tal  señor  ,  y  tal  cria- 
do ,  el  uno  por  norte  de  la  andante  caballería ,  y  el  otro 
por  estrella  de  la  escuderil  fidelidad  :  levantaos,  Sancho 
amigo,  que  yo  satisfaré  vuestras  cortesías,  con  hacer  que 
el  Duque  mi  señor ,  lo  mas  presto  que  pudiere  os  cum- 
pla la  merced  prometida  del  Gobierno.  Con  esto  cesó  la 
plática ,  y  Don  Quixote  se  fué  á  reposar  la  siesta ,  y  la 
Duquesa  pidió  á  Sancho,  que  si  no  tenia  mucha  gana  de 
dormir ,  viniese  á  pasar  la  tarde  con  ella,  y  con  sus  don- 
cellas en  una  muy  fresca  sala.  Sancho  respondió ,  que 
aunque  era  verdad  que  tenia  por  costumbre  dormir  qua- 
tro ,  ó  cinco  horas  las  siestas  del  verano ,  que  por  servir 
á  su  bondad  él  procuraría  con  todas  sus  fuerzas  no  dor- 
mir aquel  dia  ninguna,  y  vendría  obediente  á  su  mandado, 
y  fuese.  El  Duque  dio  nuevas  órdenes  como  se  tratase 
á  Don  Quixote  como  á  caballero  andante ,  sin  salir  un 
punto  del  estilo ,  como  cuentan  que  se  trataban  los  anti- 
guos caballeros. 
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CAPÍTULO    XXXIII. 

De  la  sabrosa  plática  que  la  Duquesa  3  y  sus  donce- 
llas pasaron  con  Sancho  Panza  digna  de  que  se 
lea  3  y  de  que  se  note. 

V^uentapues  la  historia,  que  Sancho  no  durmió  aquella 
siesta ,  sino  que  por  cumplir  su  palabra  vino  en  comiendo 
á  ver  á  la  Duquesa  ,  la  qual  con  el  gusto  que  tenia  de  oír- 
le, le  hizo  sentar  junto  á  sí  en  una  silla  baxa,  aunque  San- 
cho de  puro  bien  criado  no  quería  sentarse  ;  pero  la  Du- 
quesa le  dixo  ,  que  se  sentase  como  Gobernador,  y  habla- 
se como  escudero,  puesto  que  por  entrambas  cosas  mere- 
cía el  mismo  escaño  del  Cid  Rui  Diaz  Campeador.  Enco- 
gió Sancho  los  hombros,  obedeció,  y  sentóse,  y  todas  las 
doncellas  ,  y  dueñas  de  la  Duquesa  le  rodearon  atentas 
con  grandísimo  silencio  á  escuchar  lo  que  diría ,  pero  la 
Duquesa  fué  la  que  habló  primero  ,  diciendo  :  ahora  que 
estamos  solos  ,  y  que  aquí  no  nos  oye  nadie  ,  querría  yo, 
que  el  señor  Gobernador  me  asolviese  ciertas  dudas  que 
tengo  ,  nacidas  de  la  historia  ,  que  del  gran  Don  Quixo- 
te  anda  ya  impresa  ,  una  de  las  quales  dudas  es ,  que  pues 
el  buen  Sancho  nunca  vio  á  Dulcinea ,  digo  á  la  Seño- 
ra Dulcinea  del  Toboso  ,  ni  le  llevó  la  carta  del  señor 
Don  Quixote  ,  porque  se  quedó  en  el  libro  de  memo- 
ria en  Sierra  Morena  ¿como  se  atrevió  a  fingir  la  res- 
puesta ,  y  aquello  de  que  la  halló  ahechando  trigo  ,  sien- 
do todo  burla  ,  y  mentira ,  y  tan  en  daño  de  la  buena 
opinión  de  la  sin  par  Dulcinea ,  y  todas ,  que  no  vienen 
bien  con  la  calidad  y  fidelidad  de  los  buenos  escuderos? 
A  estas  razones ,  sin  responder  con  alguna  ,  se  levantó 
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Sancho  de  la  silla  ,  y  con  pasos  quedos ,  el  cuerpo  ago- 
viado ,  y  el  dedo  puesto  sobre  los  labios  anduvo  por  to- 
da la  sala  levantando  los  doseles  ,  y  luego  esto  hecho  ,  se 
volvió  á  sentar  ,  y  dixo  :  ahora ,  señora  mia ,  que  he  vis- 
to que  no  nos  escucha  nadie  de  solapa ,  fuera  de  los  cir- 
cunstantes ,  sin  temor ,  ni  sobresalto  responderé  á  lo  que 
se  me  ha  preguntado  ,  y  a  todo  aquello  que  se  me  pregun- 
tare :  y  lo  primero  que  digo  es ,  que  yo  tengo  á  mi  se- 
ñor Don  Quixote  por  loco  rematado  ,  puesto  que  algu- 
nas veces  dice  cosas  ,  que  á  mi  parecer  ,  y  aun  de  todos 
aquellos  que  le  escuchan  ,  son  tan  discretas ,  y  por  tan 
buen  carril  encaminadas,  que  el  mesmo  Satanás  no  las  po- 
dría decir  mejores ;  pero  con  todo  esto,  verdaderamen- 
te,  y  sin  escrúpulo  ,  á  mí  se  me  ha  asentado  que  es  un 
mentecato  :  pues  como  yo  tengo  esto  en  el  magín ,  me 
atrevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  pies  ,  ni  cabeza, 
como  fué  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta  .,  y  lo  de 
habrá  seis ,  ó  ocho  días  ,  que  aun  no  está  en  historia,  con- 
viene á  saber  lo  del  encanto  de  mi  Señora  Doña  Dulci- 
nea ,  que  le  he  dado  á  entender  que  está  encantada ,  no 
siendo  mas  verdad  que  por  los  cerros  de  Ubeda.  Rogó- 
le la  Duquesa  ,  que  le  contase  aquel  encantamento  ,  ó 
burla ,  y  Sancho  se  lo  contó  todo  del  mesmo  modo  que 
habia  pasado  ,  de  que  no  poco  gusto  recibieron  los  oyen- 
tes ,  y  prosiguiendo  en  su  plática ,  dixo  la  Duquesa :  de 
lo  que  el  buen  Sancho  me  ha  contado  me  anda  brincando 
un  escrúpulo  en  el  alma ,  y  un  cierto  susurro  llega  á  mis 
oidos  ,  que  me  dice  :  pues  Don  Quixote  de  la  Mancha 
es  loco  ,  menguado  y  mentecato ,  y  Sancho  Panza  su  es- 
cudero lo  conoce  ,  y  con  todo  eso  le  sirve  y  le  sigue, 
y  va  atenido  á  las  vanas  promesas  suyas  ,  sin  duda  algu- 
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na  debe  de  ser  él  mas  loco  y  tonto ,  que  su  amo  :  y  sien- 
do esto  así  ,  como  lo  es  ,  mal  contado  te  será  ,  señora 
Duquesa,  si  al  tal  Sancho  Panza  le  das  ínsula  que  gobier- 
ne ,  porque  el  que  no  sabe  gobernarse  á  sí  ¿  como  sa- 
brá gobernar  á  otros  ?  Par  Dios ,  señora  ,  dixo  Sancho, 
que  ese  escrúpulo  viene  con  parto  derecho ;  pero  dígale 
vuesa  merced ,  que  hable  claro ,  ó  como  quisiere ,  que  yo 
conozco  que  dice  verdad ,  que  si  yo  fuera  discreto ,  dias 
ha  que  habia  de  haber  dexado  á  mi  amo ,  pero  esta  fué 
mi  suerte ,  y  esta  mi  malandanza  :  no  puedo  mas ,  seguir- 
le tengo ,  somos  de  un  mismo  Lugar ,  he  comido  su  pan, 
quiérole  bien  ,  es  agradecido ,  dióme  sus  pollinos  ,  y  so- 
bre todo  yo  soy  fiel ,  y  así  es  imposible  que  nos  pue- 
da apartar  otro  suceso  que  el  de  la  pala  y  azadón :  y  si 
vuestra  altanería  no  quisiere  que  se  me  dé  el  prometido 
Gobierno  ,  de  menos  me  hizo  Dios ,  y  podría  ser  que 
el  no  dármele  redundase  en  pro  de  mi  conciencia ,  que 
maguera  tonto  se  me  entiende  aquel  refrán  de  _,  por  su 
mal  le  nacieron  alas  a  la  hormiga  ,  y  aun  podría  ser, 
que  se  fuese  mas  ahina  Sancho  escudero  al  cielo  ,  que 
no  Sancho  Gobernador  :  tan  buen  pan  hacen  aquí  co- 
mo en  Francia  :  y  de  noche  todos  los  gatos  son  par- 
dos :  y  asaz  de  desdichada  es  la  persona  que  á  las  dos  de 
la  tarde  no  se  ha  desayunado :  y  no  hay  estómago  que  sea 
un  palmo  mayor  que  otro  ,  el  qual  se  puede  llenar ,  co- 
mo suele  decirse ,  de  paja  y  de  heno  :  y  las  avecitas  del 
campo  tienen  á  Dios  por  su  proveedor  y  despensero: 
y  mas  calientan  quatro  varas  de  paño  de  Cuenca  ,  que 
otras  quatro  de  limiste  de  Segovia  :  y  al  dexar  este 
mundo  }  y  meternos  la  tierra  adentro  ,  por  tan  estre- 
cha senda  va  el  Príncipe ,  como  el  jornalero  :  y  no  ocu- 
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pa  mas  pies  de  tierra  el  cuerpo  del  Papa ,  que  el  del 
sacristán ,  aunque  sea  mas  alto  el  uno  que  el  otro ,  que 
al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos  ajustamos  y  encogemos, 
ó  nos  hacen  ajustar  y  encoger ,  mal  que  nos  pese  ,  y  á 
buenas  noches :  y  torno  á  decir  ,  que  si  Vuestra  Señoría 
no  me  quisiere  dar  la  ínsula  por  tonto  ,  yo  sabré  no  dár- 
seme nada  por  discreto  :  y  yo  he  oido  decir ,  que  detras 
de  la  cruz  está  el  diablo  ,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que 
reluce  ,  y  que  de  entre  los  bueyes  ,  arados  y  coyundas, 
sacaron  al  labrador  Wamba  para  ser  Rey  de  España ,  y 
de  entre  los  brocados  ,  pasatiempos  y  riquezas  sacaron 
á  Rodrigo  para  ser  comido  de  culebras  ( si  es  que  las  tro- 
bas  de  los  Romances  antiguos  no  mienten  )  .  Y  como 
que  no  mienten ,  dixo  á  esta  sazón  Doña  Rodríguez ,  la 
dueña ,  que  era  una  de  las  escuchantes ,  que  un  Roman- 
ce hay  que  dice ,  que  metieron  al  Rey  Rodrigo  vivo  vi- 
vo en  una  tumba  llena  de  sapos ,  culebras  y  lagartos  ,  y 
que  de  allí  á  dos  dias  dixo  el  Rey  desde  dentro  de  la 
tumba  con  voz  doliente  y  baxa  : 

Ya  me  comen ,  ya  me  come?i 
por  do  mas  pecado  habia. 

Y  según  esto  mucha  razón  tiene  este  señor  en  decir ,  que 
quiere  ser  mas  labrador  que  Rey ,  si  le  han  de  comer  sa- 
bandijas. No  pudo  la  Duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  sim- 
plicidad de  su  dueña,  ni  dexó  de  admirarse  en  oir  las  razo- 
nes y  refranes  de  Sancho  ,  á  quien  dixo  :  ya  sabe  el  buen 
Sancho ,  que  lo  que  una  vez  promete  un  caballero  ,  pro- 
cura cumplirlo,  aunque  le  cueste  la  vida.  El  Duque  mi  se- 
ñor, y  marido  ,  aunque  no  es  de  los  andantes ,  no  por  eso 
dexa  de  ser  caballero ,  y  así  cumplirá  la  palabra  de  la  pro- 
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metida  ínsula ,  á  pesar  de  la  invidia  y  de  la  malicia  del 
mundo.  Esté  Sancho  de  buen  ánimo  ,  que  quando  menos 
lo  piense  se  verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula ,  y  en  la 
de  su  Estado ,  y  empuñará  su  Gobierno  ,  que  con  otro 
de  brocado  de  tres  altos  lo  deseche  :  lo  que  yo  le  encar- 
go es  ,  que  mire  como  gobierna  sus  vasallos ,  advirtiendo 
que  todos  son  leales  y  bien  nacidos.  Eso  de  gobernar- 
los bien ,  respondió  Sancho ,  no  hay  para  que  encargár- 
melo ,  porque  yo  soy  caritativo  de  mió ,  y  tengo  com- 
pasión de  los  pobres ,  y  á  quien  cuece  y  amasa  no  le 
hurtes  hogaza  :  y  para  mi  santiguada  que  no  me  han  de 
echar  dado  falso  ,  soy  perro  viejo  ,  y  entiendo  todo  tus 
tus ,  y  sé  despavilarme  á  sus  tiempos ,  y  no  consiento  que 
me  anden  musarañas  ante  los  ojos ,  porque  sé  donde  me 
aprieta  el  zapato  :  dígolo  ,  porque  los  buenos  tendrán 
conmigo  mano  y  concavidad ,  y  los  malos ,  ni  pie  ,  ni 
entrada.  Y  paréceme  á  mí ,  que  en  esto  de  los  Gobiernos 
todo  es  comenzar  ,  y  podría  ser  que  á  quince  dias  de 
Gobernador  me  comiese  las  manos  tras  el  oficio ,  y  supie- 
se mas  del,  que  de  la  labor  del  campo  en  que  me  he  cria- 
do. Vos  tenéis  razón ,  Sancho,  dixo  la  Duquesa  ,  que  na- 
die nace  enseñado  ,  y  de  los  hombres  se  hacen  los  Obis- 
pos ,  que  no  de  las  piedras  ;  pero  volviendo  á  la  pláti- 
ca que  poco  ha  tratábamos ,  del  encanto  de  la  Señora  Dul- 
cinea ,  tengo  por  cosa  cierta  y  mas  que  averiguada ,  que 
aquella  imaginación  que  Sancho  tuvo  de  burlar  á  su  señor, 
y  darle  á  entender,  que  la  labradora  era  Dulcinea,  y  que 
si  su  señor  no  la  conocía ,  debia  de  ser  por  estar  encan- 
tada ,  toda  fué  invención  de  alguno  de  los  encantado- 
res que  al  señor  Don  Quixote  persiguen ,  porque  real  y 
verdaderamente  ,  yo  sé  de  buena  parte  ,  que  la  villana 
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que  dio  el  brinco  sobre  la  pollina  ,  era  y  es  Dulcinea 
del  Toboso ,  y  que  el  buen  Sancho  pensando  ser  el  en- 
gañador ,  es  el  engañado  ,  y  no  hay  poner  mas  duda  .en 
esta  verdad ,  que  en  las  cosas  que  nunca  vimos  :  y  sepa 
el  señor  Sancho  Panza  ,  que  también  tenemos  acá  en- 
cantadores ,  que  nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  lo  que  pa- 
sa por  el  mundo  pura  y  sencillamente  ,  sin  enredos ,  ni 
máquinas ,  y  créame  Sancho  ,  que  la  villana  brincadora 
era,  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  que  está  encantada  como 
la  madre  que  la  parió ,  y  quando  menos  nos  pensemos, 
la  habernos  de  ver  en  su  propia  figura ,  y  entonces  saldrá 
Sancho  del  engaño  en  que  vive.  Bien  puede  ser  todo  eso, 
dixo  Sancho  Panza  ,  y  agora  quiero  creer  lo  que  mi  amo 
cuenta  de  lo  que  vio  en  la  cueva  de  Montesinos ,  donde 
dice  que  vio  á  la  Señora  Dulcinea  del  Toboso  en  el  mes- 
mo  trage  ,  y  hábito  que  yo  dixe  que  la  habia  visto  quando 
la  encanté  por  solo  mi  gusto  ,  y  todo  debió  de  ser  al  re- 
ves  ,  como  vuesa  merced  ,  señora  mia  ,  dice  ,  porque  de 
mi  ruin  ingenio  no  se  puede  ,  ni  debe  presumir  que  fa- 
bricase en  un  instante  tan  agudo  embuste  ,  ni  creo  yo  que 
mi  amo  es  tan  loco ,  que  con  tan  flaca  y  magra  persua- 
sión como  la  mia  ,  creyese  una  cosa  tan  fuera  de  todo 
término ;  pero ,  señora ,  no  por  esto  será  bien  que  vues- 
tra bondad  me  tenga  por  malévolo  ,  pues  no  está  obliga- 
do un  porro  como  yo  á  taladrar  los  pensamientos  y  ma- 
licias de  los  pésimos  encantadores :  yo  fingí  aquello  por 
escaparme  de  las  riñas  de  mi  señor  Don  Quixote,  y  no  con 
intención  de  ofenderle  ,  y  si  ha  salido  al  revés ,  Dios  está 
en  el  cielo ,  que  juzga  los  corazones.  Así  es  la  verdad, 
dixo  la  Duquesa;  pero  dígame  agora  Sancho,  que  es  esto 
que  dice  de  la  cueva  de  Montesinos  ,  que  gustaría  sa- 
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berlo.  Entonces  Sancho  Panza  le  contó  punto  por  punto 
lo  que  queda  dicho  acerca  de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo 
qual  la  Duquesa,  dixo:  deste  suceso  se  puede  inferir,  que 
pues  el  gran  Don  Quixote  dice  que  vio  allí  á  la  mes- 
ma  labradora  que  Sancho  vio  á  la  salida  del  Toboso, 
sin  duda  es  Dulcinea ,  y  que  andan  por  aquí  los  encanta- 
dores muy  listos ,  y  demasiadamente  curiosos.  Eso  digo 
yo ,  dixo  Sancho  Panza ,  que  si  mi  Señora  Dulcinea  del 
Toboso  está  encantada ,  su  daño  será ,  que  yo  no  me  ten- 
go de  tomar  con  los  enemigos  de  mi  amo  ,  que  deben  de 
ser  muchos  y  malos  :  verdad  sea ,  que  la  que  yo  vi  fué 
una  labradora ,  y  por  labradora  la  tuve ,  y  por  tal  labra- 
dora la  juzgué ,  y  si  aquella  era  Dulcinea  ,  no  ha  de  es- 
tar á  mi  cuenta,  ni  ha  de  correr  por  mí,  ó  sobre  ello  mo- 
rena. No  sino  ándense  á  cada  triquete  conmigo ,  a  dime 
y  diréte ,  Sancho  lo  dixo ,  Sancho  lo  hizo ,  Sancho  tor- 
nó ,  y  Sancho  volvió ,  como  si  Sancho  fuese  algún  quien- 
quiera ,  y  no  fuese  el  mismo  Sancho  Panza  el  que  an- 
da ya  en  libros  por  ese  mundo  adelante  ,  según  me  dixo 
Sansón  Carrasco ,  que  por  lo  menos  es  persona  bachille- 
rada por  Salamanca ,  y  los  tales  no  pueden  mentir ,  sino 
es  quando  se  les  antoja ,  ó  les  viene  muy  a  cuento  :  así 
que  no  hay  para  que  nadie  se  tome  conmigo ,  y  pues  que 
tengo  buena  fama ,  y  según  oí  decir  á  mi  señor ,  que  mas 
vale  el  buen  nombre  ,  que  las  muchas  riquezas ,  encáxen* 
me  ese  Gobierno ,  y  verán  maravillas  ,  que  quien  ha  si- 
do buen  escudero  ,  será  buen  Gobernador.  Todo  quantó 
aquí  ha  dicho  el  buen  Sancho  ,  dixo  la  Duquesa  ,  son 
sentencias  catonianas ,  ó  por  lo  menos  sacadas  de  las  mes- 
mas  entrañas  del  mismo  Micael  Vérino  ,  fiorentibus 
occidit  annis.  En  fin37,  en  fin,  hablando  á  su  modo  ,  de- 
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baxo  de  mala  capa  ,  suele  haber  buen  bebedor.  En  ver- 
dad ,  señora ,  respondió  Sancho ,  que  en  mi  vida  he  be- 
bido de  malicia ,  con  sed  bien  podría  ser,  porque  no  ten- 
go nada  de  hipócrita  :  bebo  quando  tengo  gana  ,  y  quan- 
do no  la  tengo  ,  y  quando  me  lo  dan ,  por  no  parecer ,  ó 
melindroso  ,  ó  mal  criado  ,  que  á  un  brindis  de  un  amigo 
¿que  corazón  ha  de  haber  tan  de  mármol ,  que  no  haga 
la  razón?  Pero  aunque  las  calzo  ,  no  las  ensucio  :  quanto 
mas ,  que  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  casi 
de  ordinario  beben  agua ,  porque  siempre  andan  por  flo- 
restas ,  selvas  y  prados ,  montañas  y  riscos,  sin  hallar  una 
misericordia  de  vino ,  si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo 
así  ,  respondió  la  Duquesa ,  y  por  ahora  vayase  Sancho 
á  reposar  ,  que  después  hablaremos  mas  largo ,  y  dare- 
mos orden  como  vaya  presto  á  encaxarse  ,  como  él  dice, 
aquel  Gobierno.  De  nuevo  le  besó  las  manos  Sancho  á 
la  Duquesa  ,  y  le  suplicó  le  hiciese  merced  de  que  se  tu- 
viese buena  cuenta  con  su  rucio  ,  porque  era  la  lumbre 
de  sus  ojos.  ;Que  rucio  es  este?  preguntó  la  Duquesa. 
Mi  asno  ,  respondió  Sancho  ,  que  por  no  nombrarle  con 
este  nombre  ,  le  suelo  llamar  el  rucio  :  y  á  esta  señora 
dueña  le  rogué  ,  quando  entré  en  este  castillo  ,  tuviese 
cuenta  con  él ,  y  azoróse  demanera ,  como  si  la  hubiera 
dicho  que  era  fea,  ó  vieja,  debiendo  de  ser  mas  propio  y 
natural  de  las  dueñas  pensar  jumentos ,  que  autorizar  las 
salas.  ¡  O  válame  Dios  ,  y  quan  mal  estaba  con  estas  se- 
ñoras un  hidalgo  de  mi  Lugar!  Seria  algún  villano  ,  dixo 
Doña  Rodríguez  la  dueña  ,  que  si  él  fuera  hidalgo  y  bien 
nacido  ,  él  las  pusiera  sobre  el  cuerno  de  la  luna.  Agora 
bien  ,  dixo  la  Duquesa ,  no  haya  mas,  calle  Doña  Rodrí- 
guez ,  y  sosiégúese  el  señor  Panza ,  y  quédese  á  mi  cargo 
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el  regalo  del  rucio  ,  que  por  ser  alhaja  de  Sancho  ,  le 
pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos.  En  la  caballeriza 
basta  que  esté ,  respondió  Sancho  ,  que  sobre  las  niñas  de 
los  ojos  de  vuestra  grandeza  ,  ni  él ,  ni  yo  somos  dignos 
de  estar  solo  un  momento ,  y  así  lo  consentiría  yo ,  como 
darme  de  puñaladas :  que  aunque  dice  mi  señor  ,  que  en 
las  cortesías  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  mas ,  que 
de  menos ,  en  las  jumentiles ,  y  asininas  se  ha  de  ir  con 
el  compás  en  la  mano ,  y  con  medido  término.  Llévele, 
dixo  la  Duquesa ,  Sancho  al  Gobierno  ,  y  allá  le  podrá 
regalar  como  quisiere  y  aun  jubilarle  del  trabajo.  No  pien- 
se vuesa  merced,  señora  Duquesa,  que  ha  dicho  mucho, 
dixo  Sancho ,  que  yo  he  visto  ir  mas  de  dos  asnos  á  los 
Gobiernos ,  y  que  llevase  yo  el  mió ,  no  seria  cosa  nue- 
va. Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa  la 
risa  ,  y  el  contento ,  y  enviándole  á  reposar ,  ella  fué  á 
dar  cuenta  al  Duque  de  lo  que  con  él  habia  pasado  ,  y 
entre  los  dos  dieron  traza  y  orden  de  hacer  una  burla  á 
Don  Quixote,  que  fuese  famosa  ,  y  viniese  bien  con  el 
estilo  caballeresco ,  en  el  qual  le  hicieron  muchas ,  tan 
propias  y  discretas ,  que  son  las  mejores  aventuras  que 
en  esta  grande  historia  se  contienen. 
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i  JLág.  ii.  Quien  mas  cortes  que  Ru- 
gero  ,  de  quien  decienden  hoy  los  Du- 
ques de  Ferrara  ,  según  Turpin  en  su 
Cosmografía.  Así  dice  la  primera  edición 
hecha  en  Madrid  año  de  1615  ,  á  la  que 
se  ha  arreglado  el  texto.  En  la  de  Va- 
lencia de  1616  faltan  las  palabras:  de 
quien  decienden  hoy  los  Duques  de 
Ferrara  ,  según  Turpin  en  su  Cosmo- 
grafía. 

2  Pág.  73.  Piden  nueva  atención 
y  nuevo  crédito.  La  de  Valencia  :  pi- 
den nueva  atención  y  crédito. 

3  Pág.  138.  Llegó  en  esto  el  carro 
de  las  banderas  ,  en  el  qual  no  venia 
otra  gente  que  el  carretero.  La  de  Va- 
lencia :  llegó  en  esto  el  carro  de  las 
banderas ,  con  el  qual  no  venia  otra  gen- 
te que  el  carretero. 

4  Pág.  130.  Si  no  abris  luego  luego 
las  jaulas.  La  de  Valencia  :  si  no  abris 
luego  las  jaulas. 

5  Pág.  140.  Pudieras  ahorrar  desta 
diligencia.  La  deValencia:  pudieras  ahor- 
rar esta  diligencia. 

6  Pág.  135.  Lo  que  pienso  hacer, 
es  el  rogar  al  Cielo,  &c.  La  de  Valencia: 
lo  que  pienso  hacer,  es  rogar  al  Cie- 
lo,  &c. 

7  Pag.  170.  Sobre  un  buen  tiro  de 
barra  ,  ó  sobre  una  gentil  treta  de 
espada  no  dan  un  quartillo  de  vino 
en  la  taberna.  La  de  Valencia  :  sobre 
un  buen  tiro  de  barra ,  ó  una  gentil  tre- 
ta, &c. 
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8  Pág.  170.  Debiérase  acordar  de  los 
capítulos  de  nuestro  concierto  antes 
que  ....  saliésemos  de  casa  :  uno  dellos 
fué  que  me  habia  de  dexar  hablar.  La 
de  Valencia  :  debiérase  acordar  de  los 
capítulos  de  nuestro  concierto  antes 
que  ....  saliésemos  de  casa  ,  que  uno 
dellos  fué ,  &c. 

9  Pág.  173.  Por  ahora  ,  bendito  sea 
Dios ,  no  se  ha  herido  nadie.  La  de 
Valencia  :  por  ahora  ,  respondióle  ,  no 
se   ha    herido  nadie. 

10  Pág,  173.  Con  tantas  vueltas  y 
con  tanta  destreza.  La  de  Valencia: 
con  tantas  vueltas  y  destreza. 

11  Pág.  180.  No  los  he  visto  mas 
luengos  ni  mas  rubios  en  toda  mi  vida. 
La  de  Valencia  :  no  los  he  visto  mas 
luengos ,  ni  mas  hermosos ,  ni  mas  ru- 
bios en  toda  mi  vida. 

12  Pág.  186.  £ra  varón  prudente  y 
bien  intencionado.  En  la  de  Valencia 
faltan  las  palabras  :  y  bien  intencio- 
nado. 

13  Pág.  206.  Otras  Señoras  de  los  pa- 
sados y  presentes  siglos.  La  de  Valen- 
cia :  Otras  Señoras  principalísimas  de 
los  pasados  y  presentes  siglos. 

14  Pág.  213.  Dixo  el  primo  á  Don 
Quixote  que  llegasen  á  la  ermita  á  be- 
ber un  trago.  Apenas  oyó  esto  San- 
cho Panza  ,  quando  encaminó  el  rucio 
á  ella.  Así  se  ha  enmendado  este  pa- 
sage  por  estar  notoriamente  equivoca- 
do en  las  primeras  ediciones ,  que  dicen: 
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siguieron  todos  tres  el  derecho  camino 
de  la  venta ,  á  la  qual  llegaron  un  po- 
co antes  de  anochecer.  Dixo  el  primo 
á  Don  Quixote  que  llegasen  á  ella  á 
beber  un  trago.  Apenas  oyó  esto  San- 
cho Panza  ,  quando  encaminó  el  rucio 
á  la  ermita. 

15  Pág.  220.  Al  mayor  y  mas  pe- 
rito rebuznador  del  mundo.  La  de  Va- 
lencia :  Al  mayor  resbuznador  del 
mundo. 

1 7  Pág.  255.  Este  es  estilo  de  los  li- 
bros de  las  historias  caballerescas.  La  de 
Valencia:  Este  es  estilo  de  las  historias 
caballerescas. 

1 8  Pág.  255.  Atendiendo  al  refrán: 
haz  lo  que  tu  amo  te  manda ,  y  sién- 
tate con  él  á  la  mesa.  La  de  Valencia: 
Atendiendo  al  refrán ,  que  dice  :  haz  lo 
que  tu  amo    &x. 

19  Pág.  260.  Púsose  Sancho  de  ro- 
dillas. La  de  Valencia:  púsose,  .Sancho 
Panza  de  rodillas. 

20  Pág.  260.  Pidiendo  ....  le  libiase 
de  tan  manifiesto  peligro.  La  de  Valen- 
cia :  pidiendo le  librase  de  tan  mani- 
fiesto y  grande  peligro. 

21  Pág.  263.  Yo  soy  un  escudero 
suyo.  La  de  Valencia  :  yo  soy  su  escu- 
dero. 

22  Pág.  265.  Él  sea  el  bien  llegado 
y  el  bien  venido  á  mis  Estados.  La  de 
Valencia  :  él  sea  el  bien  venido  á  estos 
mis  Estados. 

23  Pág.  269.  Bien  sea  venido  la  flor 
y  la  nata  de  los  caballeros  andantes.  La 
de  Valencia  :  bien  sea  venido  la  flor  y 
nata  de  los  caballeros  andantes. 

24  Pág.  271.  Sancho  está  muy  en 
lo  cierto  ,  y  no  hay  que  culparle  en  na- 
da. La  de  Valencia  :  Sancho  está  en  lo 
cierto  ,  y  no  hay  culparle  en  nada. 

25  Pág.  271.  Al  rucio  se  le  dará 
recado  d  pedir  de  boca  ,  y  descuide  San- 
cho. La  de  Valencia  :  al  rucio  se  le  dará 
recado  ,  y  descuide  Sancho. 

26  Pág.  273.  Apenas  hubo  dicho 
esto  Sancho.    La  de  Valencia  :    apenas 
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hubo    dicho    estas  palabras   Sancho. 

27  Pág.  274.  Tan  mirado  y  re- 
mirado lo  tengo  que  á  buen  salvo 
está  el  que  repica.  La  de  Valencia: 
tan  mirado  y  remirado  lo  tengo  ,  dixo 
Sancho  ,   que    á   buen   salvo  ,   &c. 

28  Pág.  274.  Discretos  dias  viva 
Vuestra  Santidad.  La  de  Valencia  :  dis- 
cretos dias  viva  Vuestra  Señoría. 

29  Pág.  275.  Por  vida  vuestra  ,  hijo, 
que  volváis  presto  de  Tembleque.  La  de 
Valencia  :  por  vida  vuestra  ,  hijo  ,  di- 
xo el  Eclesiástico ,  que  volváis  presto  de 
Tembleque. 

30  Pág.  278.  Tas  reprehensiones  san- 
tas y  bien  intencionadas  otras  circuns- 
tancias requieren.  La  de  Valencia  :  las 
reprehensiones  santas  y  buenas  y  bien 
intencionadas  otras  circunstancias  re- 
quieren. 

31  Pág.  280.  Ha  muchos  meses  que 
ando  en  su  compañía.  La  de  Valencia: 
ha  muchos  meses  que  ando  por  ese  mun- 
do adelante  en   su   compañía. 

32  Pág.    282.   Muchos fueron 

deste  mismo  parecer.  La  de  Valen- 
cia :  muchos ....  fueron  del  mismo  pa- 
recer. 

33  Pág.  289.  Ta  experiencia  me  ha 
mostrado.  La  de  Valencia  :  la  experiencia 
ha  mostrado. 

34  Pág.  290.  Habiéndola  visto  San- 
cho mi  escudero  en  su  mesma  figura.  La 
de  Valencia :  habiéndola  visto  Sancho  en 
su  mesma  figura. 

35  Pág.  290.  Pues  yo  no  estoy  en- 
cantado ni  lo  puedo  estar ,  ella  es  la  en- 
cantada ,  la  ofendida  ,  y  la  mudada.  La 
de  Valencia :  pues  yo  no  estoy  ,  ni  pue- 
do estar  encantado ,  ella  es  la  encantada, 
y  la  mudada. 

36  Pág.  290.  Por  ella  viviré  yo  en 
perpetuas  lágrimas  hasta  verla.  La  de 
Valencia  :  por  ella  viviré  yo  desconsola- 
da  hasta  verla. 

37  Pág.  301.  En  fin  en  fin  hablando 
á  su  modo.  La  de  Valencia  :  en  fin  ha- 
blando á  su  modo. 
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